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Siendo de evidente utilidad pública, la impresión de los Articulo» 
que bajo el rubro «Limites con Bolivia» y «Jurisdicción histórica de Salta 
sobre Tarija» han publicado en la «Democracia» los Sres. 1>. Juan Mar­
tin Leguizamon y D. Casiano J. Goytia, lo mismo que la reimpresión 
de los «Apuntes históricos de la Provincia de Salta en la; época del 
Coloniaje)) aumentados por su autor D. Marítimo Zorreguieta, cuyas publi­
caciones han sido jenerosamente cedidas al Gobierno. 

El Presidente de I&H. C. L, cu ejercicio del Poder Ejeciüim 
D E C R E T A : 

Art. 1. ° Imprímase 500 ejemplares de la obra espresada, 
Art. 2 . ° La edición íntegra, pisará á la Colecturía para su espendío. 
Art. 3. ° Los gustos de impresión serán costeados con el producido-

de esta obra, debiendo anticiparse ellos por Colecturía para reinte­
grarse después. 

Art. 4 . ° Comisiónase al Colector de Rentas-para contratar y correr 
con esta impresión. 

Art. 5 . ° Común íquese rpublíquese y dése al R. O, 
Salta,. Julio 5 de 187á 

O L I V A . 
MANUEL T. PISTO . 

Es conforme: 
Faustino T&asmendí. 

Oficial 2." 

El Gobierno de | 
la Provincia de | 5aíía r Setiembre 4 de 1872. 

Al Exmor Sr. Ministro de Relaciones Estertores de la Nación. 

Teugo el honor de adjuntar á V. E. un trabajo histórico de com­
pilación, ejecutado por los Sres. D. Juan Martin Leguizamon, D. Mariano-
Zorreguieta y D. Casiano J. Goytia. 

Hoy que se njitati cuestiones de limites con los estados vecinos sobre 
esta parte norte de la República,se lucen necesarios los documentos 
que espliquen históricamente losílerechos territoriales de nuestra Nación, 
para ilustrar el debate diplomático. 

Esos documentos, que talvez V. E. no los poseías en su mayor parte, 
han sido entresacados de los anticuarios de este país y compilados pol­
los Sres. Leguizamon, Zorreguieta y Goytia con un trabajo digno del 
mayor encomio. 

Este Gobierno penetrado de la importancia de esos manuscritos para 
la Provincia y para la Nación entera, mandó imprimirlo con dineros del 
Tesoro provincial; pero con cargo de reembolsarse con el producido de 
la misma publicación, pues no estábil autorizado por la Legislatura para 
esa inversión. 

Persuadido de que el Exmo. Gobierno de la Nación se dignará suscri­
birse por algunos ejemplares de esta publicación, me es honroso ofrecer at 
Sr. Ministro mis consideraciones. 

Dios guarde á V. E. 
MOISÉS OLIVA. 

MAHÜEL T . PINTO. 





Limites entre la Provincia de Salta y la República de ííolivia, 

[Artículo publicado en la "Democracia" de Salía, en 20 de Abril de 1872.| 

I . 

El Dr. D. Agustín Matienzo ha dado á luz en Buenos Aires un fo­
lleto titulado «Limites entre Bolivia y la República Argentina» con el 
objeto de contestar á un artículo qué publicó en la misma ciudad el 
Sr. D. Manuel Ricardo Trelles bajo el epígrafe «Limites Orientales de 
Bolivia». 

Como se hacen distintas apreciaciones sobre el folleto del Dr. Ma­
tienzo, olvidándose de los límites que tenía la Provincia de Salta en la 
época del Coloniaje y como consideramos que muchas de ellas son apa­
sionadas ó movidas por el espíritu de nacionalidad, vamos á permitirnos 
rectificar los límites de esta Provincia, trayendo á cuenta documentos 
auténticos é irrecusables que no dudamos den alguna luz al asunto que 
nos ocupa. 

Sentimos mucho no disponer en las columnas de la «Democracia» 
del espacio que necesitamos para trascribir íntegros esos documentos; 
pero sabiendo que en breve debe publicarse un folleto sobre esta mate­
ria conteniendo á mas, los importantes «Apuntes Históricos» que reco­
piló el Sr. Zorreguieta, los reservamos para entonces. 

Esto dicho pasaremos á tratar de nuestro asunto. 

I I . 

Los límites que tenia la Provincia de Salta en el año de 1810 son 
bien conocidos. 

Sabido es que, cuando el Márquez de Sobre-Monte gobernaba la Pro­
vincia de Córdoba, pidió al Rey de España la división del Obispado del Tu-
cuman, la que le fué acordada por cédula real de 17 de Febrero de 1807 
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agregándose al nuevo Obispado é Intendencia de Sáltalos partidos d e l u ­
días y Tarija, que pertenecían antes á la dePotosi. 

Es público también que muy poco tiempo después se levantó el cen­
so de este Vireynato, y se hicieron interesantes descripciones de las Pro­
vincias, señalando sus límites, calculando su estension en leguas cuadra­
das, y dándose de ellas muchos otros detalles importantes. 

Esos trabajos estadísticos mandados levantar por orden del Rey de 
España, se publicaron mas tarde en el periódico de los Vireyes, y es de 
uno de ellos que vamos á tomar los siguientes párrafos, donde se fijan 
con precisión los límites que teníala Provincia de Salta en aquella época. 

Dice asi: 

Buenos Aires, Mayo 12 de 1810. 

DESCRIPCIÓN DE LA PROVINCIA DE SALTA. 

«La Provincia de Salta, que es unadelasmas dilatadas que compo­
nen el Vireynato de Buenos Aires en la América Meridional, cae bajo el 
Trópico de Capricornio y comprende tres y medio grados en la zona tór­
rida y seis en la templada 

No se puede fijar por ahora el número de sus habitantes, por que no 
se han conseguido los padrones que se han pedirlo; pero las seis Ciuda­
des, y una Villa con Cabildos ó Ayutamientos formales, y una subdele­
garon con jurisdicción Real ordinaria y los otros pueblos designados, 
contienen en la actualidad 45 curatos y íj Reducciones de indios neófitos. 
Aquellos pueden ser divididos, y estas aumentadas por que el anchuroso 
Chaco Gualamba confinante por el Este ofrece una copiosa mies ala Pre­
dicación evangélica; y la Provincia toda admite desahogadamente una 
población cien veces mayor que la que tiene, pues en su figura irregular 
comprende mas de veinticinco mil leguas cuadradas» 

Tales eran pues los limites de la Provincia de Salta, según el diario 
de los Vireyes de fecha 12 de Mayo de 1810, es decir trece dias-antes del 
memorable 25 de Mayo. 

Según el Cronista Real ellos alcansaban á tres grados y medio en la 
zona tórrida, es decir á los veinte grados dé latitud, por consiguiente 
quedaban comprendidos bajo su jurisdicción no solo Tarija, Chichas, y 
el Chaco Gualamba, sino también la mayor parte del Chaco boreal. 

Y no se crea que es esto una novedad, pues desde el año de 1721 y 
mucho antes también, ya las fuerzas de la Provincia de Salta habían 
espedicionado hasta el Rio Pilcomayo. 

Tenemos ala vista una información que levantó en esta ciudad en 
1732 el Maestre de Campo D. Félix Arias Renjel en la que consta que 
en el espresado año de 1721 siendo Gobernador de esta Provincia el Bri­
gadier D. Estevan de Urizar y Arespacochaga y Maestre de Campo y Go­
bernador de las Armas D. Manuel Manchano Gallo, hicieron una entra­
da al Gran Chaco llegando hasta el Rio Pilcomayo donde trataron la paz 
con los indios, que duró por algunos años. 

Y tenemos también otras relaciones originales escritas por el Padre 
Borjes, donde se enumeran muchas entradas mas, que tuvieron lugar 
posteriormente por casi todos los Gobernadores que sucedieron al Sr. Uri­
zar, llegando siempre hasta el mismo Pilcomayo. 

Lo que dejamos dicho prueba suficientemente no solo los límites 
que tenia la Provincia de Salta en el año de 1810; sino también sus an* 



tiguos é incontestables derechos al Chaco Gualamba ó Llanos de Manzo 
que son una misma cosa, como se comprueba con el plano que levanta­
ron los PP. Jesuítas en 1732 y el que publicó en Madrid D. Juan de la 
Cruz en 1775 y por fin con la tradición oral, que ha llegado hasta nues­
tros dias. 

I I I . 

Ha incurrido en un notabilísimo error el Dr. Matienzo, y con él los 
eruditos escritores bolivianos Dalence y Salinas cuando dicen que la Real 
Cédula del 17 de Febrero de 1807 solo tuvo por objeto mandar que en 
lo espiritual perteneciese Tarija al Obispado de Sal ta—Que esa Cédula no 
se cumplió—ni se mandó cumplir;=ni tampoco se publicó de ningún mo­
do,—y finalmente que no es cierto que Tarija haya estado bajo la juris­
dicción de Salta hasta el año de 1825. 

Tenemos en nuestro poder y a la vista la prueba mas completa de to­
do lo contrario. 

Tenemos auténtica la Cédula Real que manda agregar á la Inten­
dencia de Salta los partidos de Chichas y Tarija; y como hemos oidode-
cir que ilustrados escritores bolivianos niegan la existencia de esa Cédu­
la; agregando que el plenipotenciario Argentino Diaz Velez solo pudo ex­
hibir la que mandaba que Tarija se agregase únicamente en lo espiritual 
al Obispado de Salta, vamos á trascribir Íntegros esos importantes docu­
mentos, que han sido vistos por infinitas personas de esta ciudad y que 
manifestaremos á quienes deseen imponerse de ellos. 

Dicen asi: 

Nota original del íltmo. Obispo de Salla Dr. D. Nicolás Videla del Pino 
á la Real Audiencia Pretorial de Buenos Aires. 

+ 
ai. P . S. 

Deseando dar el mas cumplido lleno á las piadosas intenciones de S. M. 
y poner en ejecución el aviso que en 18 de Marzo último, di á V . A. 
me he conducido á esta ciudad, distante solo cuarenta leguas de los límites 
de la intendencia de Salta, que lo son también del nuevo Obispado, á 
cuya Erección se ha dignado destinarme S.M. La Real Cédula de Gobierno 
que bajo el núm. 1.° acompaño en testimonio, solo me manda, que luego 
que la reciba, me encamine á la espresada Iglesia, y me ocupe en su 
Gobierno, y como en pasarme en derechura á la capital á recibirme de 
él sin ejercitar en el tránsito el Ministerio, y practicar la visita general, 
á mas de redoblar los gastos y molestias de un dilatado viaje, seria pri­
var á aquellas Feligrecias del consuelo y bien Espiritual que con celo y 
amor les proporciona nuestro Relijiosisimo Monarca y deben esperar de 
mi: He determinado ejercitar dicho Ministerio y dar principio ala Gene­
ral Visita, de todo el Obispado, desde la entrada en los límites de la 
citada Intendencia; suplicando á V. A. se digne aprobar esta mi resolu­
ción, por ceder en servicio de ambas Magestades; pues aunque es cierto que 
dicha Real Cédula de Gobierno no designa los limites del Obispado á nin­
gún rumbo, pero es fuera de duda, que la división que se ha hecho de 
ios de Córdoba y Salta, se proyectó según la comprensión de sus respec­
tivas Intendencias, como que el de Córdoba no tiene otros linderos» 
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Woía—Suspendemos la publicación de la Cédula Real de Febrero 
17 de 1807 á que se refiere el Iltmo. Obispo de Salta en su nota ante­
rior que acompaña bajo del núm. l.° por no hacer á la cuestión, y publi­
camos la dirijida al Gobernador é Intendente de la Provincia cíe Potosí, 
que dicho Sr. Obispo acompaña igualmente bajo el núm. 2 . 

C é d u l a R e a l . 

EL REY—Gobernador Intendente de la Provincia de Potosí—Para el 
mayor bien y felicidad de mis vasallos de Salta del Tucuman, he tenido 
á bien mandar, á consulta de mi Consejo de las Indias de diez y nueve 
de Octubre del año de mil ochocientos cinco, se erija un nuevo Obispado, 
cuya capital sea la de aquella Provincia, asignando á la nueva Diócesis, 
entre otros territorios, todo el Partido de Tarija de esa Intendencia, cuyo 
Partido he mandado se ponga bajo la jurisdicción del nuevo Obispado 
de Salta, y de su Intendencia, separándole de la de Potosí, como se pre­
viene respectivamente en Cédula de esta fecha. Lo que os participo para 
que tengan entendido quedar sujeto dicho Partido á la jurisdicción de la 
Intendencia de Salta, que hasta ahora ha pertenecido á la vuestra, ha­
ciendo por este medio mas útiles los desvelos de aquel Intendente, por 
su inmediación al Chaco y sus Reducciones. En consecuencia le facili­
tareis y remitiréis como muy particularmente os lo mando, los autos, 
documentos y papeles que existen en vuestro archivo, respectivos al ci­
tado Partido de Tarija asi en lo gubernativo, como en lo contencioso, 
sin permitir se pongan embarazos, ó reparos que dificulten, ó dilaten la 
remisión de todos los que sean necesarios para su gobierno, contribu­
yendo vos por vuestra parte á que tengan el mas cumplido efecto esta 
mi Real resolución, por ser asi mi voluntad. Fecho en el Pardo, ádiez, 

Por la Real Cédula del 17 de Febrero del año ppdo. que igualmente 
acompaño en testimonio bajo el núm. 2.° se dignó S. M. agregar la Villa 
y Jurisdicción de Tarija al nuevo Obispado é Intendencia de Salta, man­
dando que el Intendente de Potosí facilite y remita al de Salta los Autos, 
Documentos y yápeles que existan en su Archivo, respectivos al citado 
Partido de Tarija, asi en lo gubernativo, como en lo contencioso, sin per­
mitir se pongan embarazos, ó reparos que dificulten ó dilaten la remisión 
de todos los que sean necesarios para su Gobierno. Y militando las 
mismas razones para desempeñar debidamente el Gobierno Eclesiástico 
que S. M. me comete, suplico igualmente á V. A, se digne mandar, que 
el M. R. Arzobispado de Charcas y Venerable Cabildo de Córdoba remitan 
sin demora los autos, documentos y papeles que correspondan á dicho 
nuevo Obispado. 

Nuestro Señor guarde la C. R. P. de V. A. muchos años, Santa Fé 
de la Vera Cruz 11 de Mayo de 1808. 

t 
M. P. S. 

NICOLÁS OBISPO ELECTO DE SALTA. 

Sres. Presidente Regente y Oidores de la Real A. Pretorial de Bs. As. 
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A u t o . 

Potosí veinticuatro de Marzo, de mil ochocientos ocho—Guárdese lo-
mandado por su Magestad en. esta Real resolución, y para su mas puntual: 
cumplimiento, pásese á toma de razón á las cajas principales, Real aduana 
y administración de tabacos, á fin de que inteligenciados sus respectivos 
gefes de su contesto, obren, con arreglo á él; á cuyo efecto-, y que apron­
ten todos los asuntos contenciosos que corran, en el despacho de los 
Escribanos de esta Villa pertenecientes al Partido de Tarija, se hará saber 
á estos para su mas pronta y oportuna remisión á la Intendencia de Salta, 
evacuándose lo mismo en mi Secretaria, por la que se pasarán oficios, 
con testimonio de la- citada Real orden y este Auto al muy Ilustre Cabildo 
de aquella fronteta y al Sr. Intendente* de Salta para su inteligencia y 
Gobierno—Sanz—Dr. Narciso Dulon—Concuerda con la Real Cédula y 
auto orijinales de su contesto, que después de correjidos y concertados 
con este, entregué ambos en la Secretaria del Sr. Gobernador Intendente, 
de que doy fé. Para su cumplimiento, autorizo este por duplicado en 
Potosí y Marzo veinticuatro de- mil ochocientos ocho años—Lugar del 
signo—Juan de Acevedo y Calero-. Escribano de S. ¡VI. y público, de-
Cabildo y Gobierno. 

O f i c i o d e R e m i s i ó n . 

En el presente correo de Lima, que arribó á esta Villa el veinticua­
tro del que rije, lie recibido el Real despacho de diez.y siete de Febrero 
del año próximo pasado, por el que se ha servido su Magestad sepárat­
ele esta Intendencia de mi mando el Partido de Tarija, mandando en su 
consecuencia la agregación y reunión de este á la de esa, de su juris­
dicción, previniéndome á este fin, pase á V. S. todos los asuntos que-
siendo respectivos á diclio Partido, existan en los diversos archivos de-
esta Provincia, á cuyo efecto, y-el de verificar su remisión con la ma­
yor posible brevedad, tengo dictadas con la misma fecha que recibí el 
Real Rescripto, las mas estrechas providencias, conducentes al exacto de­
bido cumplimiento de cuanto en él prescribe su Magestad, corao podrá 
Y. S. enterarse de todo por el adjunto testimonio auténtico que de dicho. 
Real Despacho acompaño, á fin de que quede inteligenciado de que por 
mi parte se hallan puntualizadas todas sus prevenciones, quedando en 
activar con el mayor celo, la oportuna dicha remisión de los indicados 
asuntos, teniendo pasado otro igual testimonio al Cabildo de la Villa y 
Partido de Tarija, para su inteligencia, y que sepa deber entenderse con 
ese Gobierno é Intendencia en lo sucesivo, en todo lo concerniente á su 
jurisdicción y su Frontera=Dios guarde á V. S. muchos años, Potosí 
veintisiete de Marzo de mil ochocientos ocho—Francisco de Paula Sanz— 
Señor Gobernador Intendente interino de la provincia de Salta D. José 
Mídeiros—Concuerda con el testimonio y original de su tenor, que para 
efecto de sacar el presente, me puso de manifiesto el Sr. Intendente, á 
quien se los devolví, y de mandato verbal de- dicho Señor, hizo sacar-el' 

y siete de Febrero de mil ochocientos siete—YO EL REY—Por mandado del! 
Rey nuestro Señor—Silvestre Collar=Tres rúbricas—Al Gobernador Inten­
dente de la Provincia de Potosí; sobre' la separación de aquella Inteni-
dencia, del Partido de Tarija, y agregación de este á la de Salta. 
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presente por cuatriplicado, que autorizo, rubrico, signo y firmo en Salta 
á seis dias del mes de Abril de mil ochocientos ocho años=Hay un 
signo—Isidoro de Matorras: Escribano Real de Gobierno, Guerra y 
Real Hacienda. 

Oficio» 

Iltmo. Señor—El Sr. Gobernador Intendente de la Provincia de Po­
tosí, me ha remitido en el presente correo, la Real Cédula declaratoria 
de la agregación de todo el Partido de Tarija, al Gobierno Intendencia 
de mi interino cargo—Es adjunto testimonio de ella, del Decreto puesto 
por aquel Gefe, sobre su puntual cumplimiento, y de su oficio, para la 
debida inteligencia de Y. S. Iltma. y demás fines que V. S. Jltma. con­
siderase iuteresar al servicio de ambas Magestades—Dios guarde á V. S. 
Iltma. muchos años—Salta seis de Abril de mil ochocientos ocho—José 
de Medeiros—Iltmo Sr. Obispo Dr. D. Nicolás Videla. Concuerda con 
el testimonio y oficio original de su tenor, que para efecto de sacar el 
presente, me puso de manifiesto y entregó el Iltmo. Sr. Dr. D. Nicolás 
Videla del Pino, del Consejo de su Magestad, dignísimo Obispo Electo 
del nuevo Obispado de Salta, residente de tránsito para su Diócesis, en 
esta ciudad, á quien se lo devolví en fojas tres útiles, y á ello me refiero 
en caso necesario. Y de pedimento del mismo Iltmo. Señor, á los efec­
tos que convengan, doy la presente, que autorizo signo y firmo en esta 
dicha ciudad de Santa Fé de la Vera Cruz á cuatro dias del mes de 
Mayo de mil ochocientos ocho años—Hay un signo—En testimonio 
de verdad. 

José Ignacio de Caminos. 
Escribano público y de Real Hacienda. 

I T . 

Los documentos que dejamos transcritos prueban suficientemente lo 
que antes hemos dicho. 

Queda pues fuera de duda que Tarija y Chichas se mandaron agregar 
al Obispado é Intendencia de Salta por disposición del Rey de España 
de fecha 17 de Febrero de 1807. Que esa disposición se cumplió y mandó 
obedecer en todas sus partes y en el mismo dia de recibida, según lo com­
prueban el Auto y Oficio de remisión del Intendente de Potosí Sr. D. 
Francisco de Paula Sanz. 

Veamos ahora como se cumplió y mandó obedecer en lo espiritual 
y probemos al mismo tiempo como el Gobierno de Salta ejerció y ha 
ejercido su jurisdicción sobre el territorio anexado de Tarija hasta su 
arbitraria incorporación á Bolivia. 

Cuando el Sr. Obispo Videla viniendo de Santa Fé, pisó el primer 
punto poblado de este Obispado é Intendencia, que era entonces el «Fuerte 
de Avipones» espidió un Auto asumiendo el Gobierno de la Diócesis— 
En ese auto que orijinal tenemos á la vista se encuentra también original 
el decreto siguiente: 

Tarija, 23 de Setiembre de 1808. 

Recibido hoy dia deja fecha el superior Decreto del Iltmo. Sr. Obispo 
de esta Diócesis mi Señor—Cúmplase en todas sus partes y en conse* 
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r,ciencia, publíquese en esta Iglesia Matriz el Domingo próximo 2o del 
corriente, al tiempo de la misa parroquial, y sacándose testimonio de él 
para circularlo á los Curas de este Partido; devuélvase orijinal á la Secre­
taria de Cámara como lo previene S. S. Iltma., Dr. José Miguel Zegada— 
Provevó mandó y firmó el Decreto antecedente su Merced el Sr. D. José 
Miguel Zegada, examinador sinodal del Arzobispado de la Plata, Cura 
Rector en esta Villa y Vicario Foráneo de su Partido. 

Ante mi— 
Juan Manuel Gainsa. 

Pronotario Eclesiástico. 

Nuestros Archivos están llenos de documentos que prueban como el 
Gobierno de Salta ejerció jurisdicción sobre el partido de Tarija desde 
el año de 1808 en que fue anexado, y tomamos por hoy únicamente uno 
de ellos, del que estractamos lo siguiente: 

N o m b r a m i e n t o d e R e c e p t o r d e H a c i e n d a e n X a r i j a . 

D. Nicolás de Villacorta y Ocaña Contador, y D. Antonio Atienza 
Tesorero, Ministros de la Real Hacienda de la Provincia de Salta, y Admi­
nistradores generales de alcabalas, sisa y cruzada &. &. 

Por cuanto, el finado D. Antonio de Garamendi remató en la villa 
imperial de Potosí en 10 de Julio del año pasado de 1807, por medio 
ele su apoderado D. Nicolás Manuel de Oliden, el derecho de alcabala 
que con inclusión del de pulperías se adeudan en el partido Tarija, agre­
gado posteriormente á este Gobierno é Intendencia de Salta, por Real 
Cédula de 17 de Febrero de 1807 & . 

Por tanto concurriendo todas aquellas calidades, en el administrador 
de Tabacos de la villa de Tarija D. José Hurtado de Saracho, usando de 
las facultades que nos están conferidas, lo elejímos y nombramos por 
receptor general de alcabalas, pulperías y demás ramos, de la dicha villa 
de Tarija y su partido, para cuyo manejo se arreglará á las Leyes del 
libro 8.° título 13 de las de estos dominios, y á las reales cédulas, órdenes, dis­
posiciones superiores é instrucciones, que se le comuniquen por esta 
oficina principal; señalándole por premio de la nueva Administración que 
se pone á su cargo el seis por ciento que designa la Ley 42 del espresado 
•libro y titulo &. 

A p r o b a c i ó n d e l G o b i e r n o 

Salta, 25 de Junio de 1810—Apruébase el nombramiento anteceden­
te, y por consiguiente haciéndose en todo como en él se espresa, las jus­
ticias y cabos militares darán á D. José Hurtado de Saracho los auxilios 
•que pida y necesite, del mismo modo que el I. C. de la Villa de Tarija 
—Nicolás Severo de Isasmendi—Isidoro de Matorras, Escribano de Gobier­
no y Real Hacienda. 

No disponiendo de mas espacio en las columnas de este periódico, 
suspendemos por hoy la publicación integra de la cédula dirijida al Uus* 
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trísimo Obispo Vicíela en el mismo día 17 de Febrero de 1807, que exis­
te orijinal en nuestro poder y de la que tomamos los siguientes pár­
rafos: 

«Siendo Gobernador Intendente de Córdoba del Tucuman el Márquez 
de Sobre Monte, me propuso la utilidad que resultaría á la Iglesia y al 
Estado, en la división del Obispado de Córdoba en dos, quedando el uno 
en la misma Ciudad con lodo el distrito de la Provincia de su nombre 
y los tres partidos de Mendoza, San Juan y San Luis déla Provincia de 
Cuyo pertenecientes al Obispado de Chile y el otro en la Ciudad de 
Salta compuesto de la Provincia de este nombre, y de los partidos de 
Chichas y Tarija pertenecientes al Arzobispado Charcas de etc.»—Y en otra 
parte agrega la misma Cédula, lo siguiente: — 

«El nuevo Obispado de Salta tendrá todo el terreno y jurisdicción 
de la Intendencia de este nombre que es la Capital de Salta, San Miguel 
del Tucuman, Santiago del Estero, San Ramón de la nueva Oran, Cata-
marca y Jujuy, á qufi he mandado agregar todo el Partido de Tarija 
de la Intendencia de Potosí que pertenecía al Arzobispado de Charcas, 
cuyo partido he resuelto se ponga bajo la jurisdicción del nuevo Obispo 
de Salta y de la Intendencia, separándole de la de Potosí y de dicho 
Arzobispado, haciendo mas útiles sus desvelos por su inmediación al 
Chaco y sus reducciones». 

Finalmente tenemos á la vista otra Cédula que por su importancia 
la insertamos íntegra—dice asi: 

«El Rey D. Fernando 7 . ° y en su ausencia y cautividad el Conse­
jo de Rejencia de España é Indias autorizado interinamente por las Cor­
tes generales y estraordinarias, Virrey, Gobernador y Capitán General 
de las Provincias del Rio de la Plata, y Presidente de la Real Audiencia 
de Buenos Aires—En carta de 31 de Enero y 3 de Febrero del año pró­
ximo pasado, dio cuenta con testimonio el R. Obispo de la Iglesia Cate­
dral de Salta del Tucuman, de que habiéndose propuesto llevar á efec­
to la erección de dicha Iglesia, que me dignó cometerle por mí Cédula 
Real de 17 de Febrero de 1807, trató de hacerlo creando de aumento 
las dignidades de Arcediano y Chantre, dos Canonjías, una ración, y 
una media ración, que creyó indispensables, para llenar de un modo mas 
digno mis relijiosas intenciones, é incrementar el culto divino-.» (siguen 
otros asuntos referentes á la Iglesia) 

«Que habiéndome dignado declarar la agregación al Obispado é in­
tendencia de Salta de todo el partido de Tarija, que antes pertenecía al 
Arzobispado de Charcas, me sirva también declarar, para evitar dudas 
y dilaciones, que en dicho partido de Tarija está comprendido Chichas 
"por que asi lo informó el Márquez de Sobre-Monte, Gobernador entonces 
de Córdoba del Tucuman, cuando me propuso la división del referido 
nuevo Obispado, y por que asi se colije del articulo 1 . ° de la ReaP Or­
denanza de Intendentes, como que fueron siempre reputados por uno 
mismo. Y últimamente, que deseaba me sirviese prestar mi real apro­
bación á todo lo que había practicado, para llevar á efecto la citada 
erección, y sus tareas y afanes tanto en esta, como en l'a visita gene­
ral que practicó de su Obispado, con arreglo á lo que estrechamente le 
tenia prevenido—Visto y examinado todo en mi Consejo y Cámara de 
Indias, lo informado por la contaduría y lo que dijo mi Fiscal, habiéndo­
me consultado cuanto tuvieron por conveniente en 19 de Diciembre pró­
ximo pasado, y sancionándose por las Cortes generales y estraordinarias 
en 15 de EDero último, las diversas providencias que se proponen; he 
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venido en aprobar, come, apruebo la citada erección y cuanto para lle­
varla á efecto ha practicado el R. Obispo de Salta,, á cuyo fin he man­
dado que se devuelva uno de los dos ejemplares de ellas, que conforme 
á la ley remitió para mi real aprobación. En cuanto á la división délos 
limites del Obispado, que el citado Preíado se entienda con los inten­
dentes de los dos distritos, de donde se han de desmembrar los terrenos, 
que le están adjudicados, como se le previno en la Real Cédula de 17 de 
Febrero de 1807, arreglándose á lo que sobre el particular se espresa en, 
la Ordenanza de Intendentes con respecto á los límites de las Intenden­
cias de Córdoba y Salta: entendiéndose que debe considerarse incluso en el 
territorio de este último el partido de Tarija con Chichas; pues tal fué 
mi real intención, conformándome con lo propuesto por el Márquez de 
Sobremonte, Gobernador entonces de Córdoba del Tucuman—Y final­
mente he resuelto manifestaros, que han merecido mi real aprobación, 
los trabajos apostólicos del espresaclo Prelado, tanto en la erección de 
su nueva Iglesia de Salta, como en la visita que hizo del Obispado, y las 
providencias que durante esta ha hecho en beneficio desús Diocesanos— 
Todo lo cual os participo para vuestra inteligencia, y á fin de queausi-
lies en cuanto necesitare al referido R. Obispo de Salta, para finalizar 
el arreglo de su Diócesis, demarcación de límites, y demás conducente 
al lleno de mis relijiosas intenciones—Dado en. Cádiz á 2 de Marzo de 
1811—YO EL REY=Joaqu¡n Blake, Presidente—Por mandado del Rey 
nuestro Señor—Pedro Telmo Iglesias—Hay tres rúbricas, del Real Con­
sejo de Indias. 

V . 

Suspendemos por hoy nuestra tarea y como sabemos que el Sr. D. 
Mariano Zorreguieta se ocupa en estos momentos de recopilar muchos 
otros datos importantes sobre esta materia los que en breve van á verla 
luz pública, allí agregaremos los nuestros. 

No es justo que un pueblo como Salta, que tanto hizo por la in­
dependencia de la República—Que luchó sola por muchos años con el 
poder déla Metrópoli, tan profundamente arraigado en las Provincias 
del Alto Perú—Que perdió en esas luchas su territorio, sus mejores hijos, 
su fortuna pública y particular=Que infinitas veces fué saqueada ó in­
cendiada, al gralo de parecer un-milagro para algunos historiadores el 
que no hubiese sido borrada del mapa de las naciones; sufra hoy en si­
lencio, que pueblos hermanos, cuya existencia política le deben mucho, 
desconozcan sus justos derechos, y quieran hechar suerte sobre sus tris­
tes despojos. 

Salía, Abril 20 de 1872. 

J u a n M a r t i n liCgnizamon. 



AUSTRALES DI ¡SOLIVIA 
Derechos k la Provincia de Salla, al Chaco Gualamba. 

' • - n _ . & s e i - L - " T 

I . 

Los periódicos que "han llegado en el último correo de Solivia vie* 
nen ocupándose casi esclusivamente de la cuestión de limites con 
•nuestra República. 

En esas publicaciones se desconocen los derechos Argentinos al Cha­
co Gualamba, y se niega la autenticidad de las Cédulas espedidas por el 
Rey de España mandando la anexión de Chichas y Tanja al Obispado ó 
Intendencia de Salta. 

Los escritores bolivianos hacen verdaderos esfuerzos de imagina­
ción pretendiendo probar que si las tales Cédulas han existido, no han 
debido ni podido cumplirse. El ilustrado Dr. D. Miguel María de Aguirre 
en un folleto que ha publicado en Cochabamba en 7 de Marzo del pre­
sente año dice lo siguiente: «Sin negar ni conceder la existencia de la 
«Real orden, dudamos muy fundadamente que ella se hubiese puesto en 
«práctica por las autoridades civil y eclesiástica de Potosí y de Chuqui-
«saca, pues desde Febrero de 1807 en que se espidió, hasta el 15 de 
«Marzo de 1808 en que cayó en Aranjuez la dinastía borbónica y comen-
«zó la guerra de España y Francia, pasaron cerca de trece meses, tiem-
«po no bastante para que fuese recibida en estas lejanas comarcas aten­
ida la distancia y sobre todo la interdicción epistolar en que se hallaba 
«la Metrópoli con sus colonias á causa de la guerra de España con In-
«glaterra (1807) cuyos cruceros marítimos tenian el especial objeto de 
«interceptarla.» 

El Dr. Medinaceli Redactor de la «Reforma» periódico que se publi­
ca en la Paz dice también «En efecto el fin único y esclusivo con que 
«se espidió la referida Cédula fué el arreglo de lastres Diócesis á saber-, 
«la Arquidiócesisde la Plata, la Diócesis de Córdoba y la nuevamente ei'i-
«jida de Salta. En este mismo concepto la cita é incluye en su Resumen 
«Cronológico de leyes de Indias el P. Matraya Ricci.Asi es que no alcan-
«zamos á comprender el misterio que encierra la Cita del Sr. Trelles que 
«en el fragmento que trascribe inserta testada la espresion: y de la In­
tendencia separándole de la de Potosí; espresion que no guarda conso-
«nancia ni con las oraciones qu-e la preceden, ni "con las que vienen en 
«seguida.» 

«Por otra parte, esta cita se halla en abierta contradicción coo los 
«siguientes hechos 1.° Que posteriormente á la fecha de la Cédula y hasta 
«el acaecimiento de la revolución Americana siguió siempre Tarija depen­
diendo en lo político del Gobernador Intendente de Potosí; sin que el 
<«de Salta haya ejercido su autoridad en tal distrito &. &.» 
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Finalmente agrega el mismo Sr. MedinaceH al terminar su artícu-
r,ulo titulado «Limites de Bolivia con le Paraguay y la República Argen­
tina» publicado en el núm. 100 déla Reforma, las siguientes palabras. 
«La cita que el Sr. Trelles hace de la Cédula Real de 17 de Febrero de 
«1807, es apócrifa, pues la Cédula auténtica como ereccionaí de la dió­
ces is de Salta solo se limitó y debió limitarse, á designar los términos 
«de su jurisdicción espiritual, lo cual en nada altera los límites de la 
«jurisdicción civil y política.» 

Las lineas que dejamos transcritas, nos obligan á continuar los tra­
bajos que sobre esta materia publicamos en la «Democracia» de 20 del 
presente mes —La haremos pues trayendo á consideración documentos 
auténticos y repitiendo lo que entonces dijimos—que están á disposición 
•de quien quiera imponerse deeilos, 

II. 

Hemos publicado en nuestro artículo anterior las Cédulas Reales de 
17 de Febrero de 1807, lasque •llegaron felizmente áestos lugares, á pe­
sar de la guerra entre España ó Inglaterra y de los Cruceros que con 
tal motivo surcaban los mares para impedir la comunicación epistolar 
entre la metrópoli y sus Colonias. 

Hemos publicado también el auto que espidió en 1\ de Marzo de 
•1808 el Gobernador e intendente de Potosí Sr. D. Francisco de Paula 
•Sanz, mandando cumplir la disposición del Rey de España que anexaba 
•al Obispado ó Intendencia de Salta todo el partido de Tarija en el que 
estaba incluido Chichas, como lo aclara perfectamente la Cédula de 2 de 
Marzo de 1811 que igualmente publicamos. 

Hemos dicho en lin, que nuestos incompletos archivos estaban lle­
nos de documentos, que prueban la jurisdicción que ejerció el intenden­
te de Salta en el partido de Tarija, desde el año mismo en que fué anexa­
do—Que ¡os libros de la Real Hacienda contienen infinitas partidas de 
cargo y data de aquella Receploria y que existen originales innumera­
bles listas de revista de las milicia;, tarijeñas, pasadas á esta Intenden­
cia por las autoridades de Tarija en la época de la Metrópoli, y final­
mente que en Buenos Aires deben existir lo mismo muchos otros com­
probantes sobre este particular; pues la mayor parte de nuestros archi­
vos fueron llevados allí, en los primeros años de la revolución, por el 
Sr. Chiclana que era entonces Gobernador de esta Provincia. 

Creemos que con lo dicho se habrán desvanecido las dudas del Sr. 
Dr. Aguirre, respecto ala pérdida de las Cédulas Reales del año de 1807 
y se habrá impuesto ai mismo tiempo, como se cumplieron ellas, por 
•Jas autoridades Españolas de Potosí. 

Nos hemos permitido el honor de enviarle por duplicado, nuestro 
•artículo de 20 del presente, lo mismo haremos con este, y espetamos 
escuchar su palabra autorizada, para continuar sobre este asunto. 

I I I . 

No discutiremos eon el Sr. Dr. Medinaceii, sobre la autenticidad de 
las cédulas, espedidas en Febrero de 1807. Nos dicen que él tiene aqui 
personas de su confianza, si gusta, puede apoderarlas para que le remi­
tan de ellas un testimonio legal. Por nuestra parte tendremos mucho 
placer en proporcionárselas. 
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Tampoco nos ocuparemos en averiguar si la frase de la cédula real 
que dice: y de su intendencia separándole de la de Potosí gualda ó no 
consonancia, como dice el Sr. Medinaceli, con las oraciones que la pro­
ceden, y con las que vienen en seguida—Nosotros encontramos no solo 
que concuerdan muy bien; sino lo mismo, una perfecta construcción gra­
matical en todas ellas. Y diremos de paso con este motivo, que en ese 
tiempo se encontraban ocupando la Cancillería del Rey de España, per­
sonas muy competentes y de quienes se ha dicho, con verdad, que la 
lengua castellana no recibió jamás un solo ultraje. 

Finalmente respecto á aquello de que la cédula ereccional de la dió­
cesis de Salta «solo se limitó, y debió limitarse á designar los términos 
de su jurisdicción espiritual» no tenemos la pretencion de poder rectificar 
las disposiciones ó la voluntad suprema de los Reyes que creían gober­
nar á los pueblos, en virtud del derecho* divino. 

Hemos tenido el honor de remitir nuestro artículo al Dr. Medina­
celi, allí se encuentran las cédulas, á que nos referimos, copiadas literal­
mente, pueda leerlas con atención, y también esperaremos escuchar su 
palabra para continuar tratando esta materia. 

Muy fácil nos será probar apoyándonos en el testimonio de los mis­
mos escritores bolivianos, los derechos de la República Argentina al ter­
ritorio llamado Chaco Gualamba, Chaco Central ó Austral, como dice el 
Dr. Aguirre en el folleto que acaba de publicar. 

Sabido es, que el Dr. Aguirre goza en Bolivia de una general repu­
tación como erudito en estas materias. El «Eco de Sucre» redactado por 
el ilustrado Dr. Flores dice á este respecto lo siguiente. El Sr. Miguel 
Maria de Aguirre, y el Sr. Redactor de la «Reforma» hombres ilustrados 
competentes y estudiosos están actualmente tratando por la prensa la 
cuestión de límites con la Confederación Argentina. Esperamos con an­
helo y ansia ver el folleto del primero. No hemos leido sino un pequeño 
trozo de este importante trabajo en la «Restauración» de Cochabamba. 
El Sr. Aguirre es uno de los primeros hombres de Estado, y uno de los 
mas ardientes patriotas. En todas las graves cuestiones y dificultades 
del pais, siempre se presenta defendiendo sus intereses, i Honor al Sr. 
Aguirre, que manifiesta siempre una alma y un corazón de fuego. 

Esto dicho, respecto á la competencia del Dr. Aguirre, veamos ahora 
como se espresa este Sr. sobre el Chaco. 

«La ordenanza de Intendentes publicada en 5 de Agosto de 1783, 
«hace en su articulo l .°la designación de las ocho Provincias que debian 
«formar el Vireynato de Buenos Aires, pero guarda profundo silencio 
«sobre el Chaco—Este vasto territorio con estension de 7 grados de la-
«titud y 3 de longitud en sus estremos y 4 en el centro era entonces y 
«aun es hoy dia en su mayor parte el albergue de algunas tribus errantes 
«que lo pueblan, y debia suponerse por esa razón perteneciente á las 
«provincias cada una en su respectiva vecindad, por eso el Chaco vecino 
«á las Provincias de Santa Fé, Córdoba, Salta y Jujuy pudo ser apropiado 
«por ellos, poniendo caseríos, plantaciones y pastoreria pues para todo 
«eso ó mejor dicho para adquirir dominio en esa tierra desierta tenían 
«el derecho que á todo propietario asiste de apropiarse del terreno que 
«ha abandonado el rio á la parte de su heredad y ademas tenían derecho 
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«de adquirir esa parte del Chaco contigua á las Provincias Argentinas-
«a mérito de que era tierra comprendida dentro de la jurisdicción Audien­
c i a de Buenos Aires, á que la ley de Indias habia adjudicado todas las 
«tierras que estuviesen al Sud de los términos de* la- Real Audiencia de-
«Charchas. El lindero de estos términos en el gran Chaco, lo traza el 
«rio boliviano Pilco-mayo aguas abajo desde- el piloto- en que deja á su 
«derecha tos confines de Salta y Tanja, para inclinarse al S. E. y seguir 
«su curso hasta el Paraguay. 

«Sin tener nada que decir sobre la pertenencia del Chaco austral 
«á la República Argentina nos limitaremos á hablar del Chaco boreal' 
«tomando este á partir del punto ya indicado». 

Tales son las palabras del Dr. Aguirre, las que copiamos literal­
mente de las pajinas 5 y 6 de su folleto—Veamos ahora como termina: 
este asunto, en la página 8. a . 

«Consecuencia forzosa do cuanto se ha dicho es lo siguiente-.» 
Que la metrópoli señaló como territorio jurisdiccional de la Real 

«Audiencia de Charcas todo el Chaco boreal hasta la izquierda del Pil-
«comayo como tierra vecina y anexa al Arzobispado de Charcas y á las. 
«Provincias de Potosí Chuquisaca y Santa Cruz». 

«2.° Que la ordenanza de Intendentes no alteró los limites de la&. 
«Reales Audiencias fijadas por las leyes de Indias». 

«3.° Que el Alto Perú—hoy Bolivia tiene el dominio del Chaco boreal' 
«por el derecho de la doble conquista material y moral: esto es, por 
«liaber llevado allí población blanca la industria agrícola y el elemento, 
«religioso, todo á costa de sus capitales y recursos». 

Queda pues probado con las mismas palabras del Dr. Aguirre, que 
los límites australes de Bolivia solo alcanzan hasta la banda izquierda, 
del Rio Pilcomayo. 

Por hoy nos basta únicamente con saber esto, para refutar las pre-
tenciones del Gobierno de Bolivia y las del Dr. Medinaceli, que pretenden 
hacerlos avanzar hasta el Bermejo. 

No ha tenido pues derecho, ni razón el Gobierno Boliviano para ha­
bilitar puertos en el Rio Bermejj, por decreto de 27 de Enero de 1833, 
y que el Dr. Medinaceli cita «como el comprobante mas decisivo del 
S;norio que ha ejercido Bolivia sobre el Chaco» señalando según él, 
«franca y categóricamente el Chaco boliviano y sus dos límites» los rios 
Paraguay y Bermejo. 

Ante la palabra autorizada de! Dr. Aguirre que los niega y los des­
miente con tan buenas razones, nada nos resta que agregar sobre esto 
particular. 

V . 

Los derechos de la Provincia de Salta al Chaco Gualamba son bien {-~-
antiguos y conocidos. 

El mismo Padre Lozano que cita en su apoyo el Dr. Medinaceli, 
dice mucho en nuestro favor, hasta el dia en que los Reyes de España 
cometieron especialmente á los Gobernadores de esta Provincia la con­
quista del Chaco. 

La publicación que hizo en España en el año de 1733 el Padre 
Antonio Machoni del escrito del Padre Pedro Lozano, titulada Descrip­
ción Chorographica del terreno, rios, árboles y animales del Gran Chaco; 
Gualamba; en la pajina 85 comprueba lo que dijimos en nuestroar-
ticulo anterior de que en tiempo del Gobernador D. Estevan ürizar, en 



íos aSos 1710 á 1722 se había emprendido la conquista del ChacoGua-
lamba, y se sometieron muchas de las tribus de indios que lo po­
blaban. 

Lo mismo dice en la pajina 105 refiriéndose al Gobierno de D. An­
gelo de Peredo, año de 1673: En la 16i hablando del Gobernador de es­
ta Provincia D. Martin de Ledesma y Valdcrrama vecino de Jujuy, 
nombrado Gobernador de esta Provincia en 1628, con la condición de 
que se obligase á la conquista del Gran Chaco—Y finalmente en la re­
lación que 3 años después (1631) hizo el Padre jesuíta Fr. Gaspar Osso-
rio del descubrimiento del Chaco G lía lamba y líanos de Manso, dedica­
da al R. General de dicha orden el Padre Muzio Vittelesschi, y cuya re­
lación principia con estas palabras—«Aun que luego que llegué á estas 
«partes de las Indias, mui Reverendo en Cristo Padre nuestro, tuve el 
«deseo de llevar la luz del Santo Evangelio al Gentilismo de las Pro­
vincias del Chaco Gualamba ó llanos de Manso, no fui tan presto que 
«no entrase primero que yo, tres años antes un capitán llamado Mar-
«tin de Ledesma á conquistarlos por las ármasete, etc.» 

Por lo espuesto se ve pues que desde principios del siglo XVII los 
gobernadores de esta Provincia se han ocupado constantemente de la 
conquista del Chaco Gualamba:—Veamos ahora como esta emp esa les fué 
cometida especial y particularmente por el Rey Carlos 111 en el 
ano 1767. 

Los que niegan nuestros derechos al Chaco Gualamba y dicen que 
ese territorio no estaba comprendido en la jurisdicción de esta Provin­
cia; no solo manifiestan una ignorancia supina sobre esta materia, sino 
que confiesan tácitamente que no han abierto un solo libro para impo­
nerse de la cuestión que pretenden ¡lustrar. 

Y decimos esto, por que en los arenivos de la Audiencia de Char­
cas debe existir la Cédula Real de 7 de Setiembre de 1767 nombrando 
Gobernador de esta Provincia á D. Gerónimo Matorras, y aceptándole la 
propuesta que hizo entonces de conquistar á su costa el Chaco 
Gualamba. 

Tenemos á la vista un testimonio legal de ese documento el que 
publicamos en seguida. Debe existir también la cédula de 20 de Abril de 
1776 nombrando Gobernador de la misma por fallecimiento del Sr. Ma­
torras, al Coronel D. Andrés Mestre, que lo era de Santa Cruz y laque 
dice mucho á este respecto, pues se le confiere iguales facultades que á 
su antecesor. 

Y deben existir por fin la de los demás, que se sucedieron hasta la 
revolución del año 10 y en todas ellas se encontrará que los Goberna­
dores de Salta durante el dominio Español llevaban hasta el ti­
tulo de conquistadores del Chaco. 

Ante la Audiencia de Charcas, prestaban esos Gobernadores su jura­
mento de fidelidad al Rey, allí pues quedaba consignado cuanto deja­
mos dicho—negarlo es confesar ignorancia, ó mala fé. 

Veamos ahora como el Sr. Matorras vino á gobernar esta Provincia 
copiando integra la cédula real de su nombramiento. 

«D. Carlos por la gracia de Dios Rey de Castilla de León de Ara­
gón, de las dos Sicilias de Jerusalen etc. etc. En catorce de Mayo de 
este año espedí el Decreto del tenor siguiente: D. Gerónimo Matorras, 
vecino de la ciudad de Buenos Aires, continuando su celo por mi Real 
servicio me ha hecho las propuestas siguientes: Primera tomar á su 
cargo la importante reducción y población de los dilatados y fertilisí-
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uros países del gran Chaco Gualamba, confinantes con la gobernación del 
Tucuman en que afianzando el principal objeto de la conversión do los 
indios bárbaros que habitan en aquellos parajes, se facilitará también 
la importancia del beneficio de las ricas minas que hay en ellos. Se­
gundo para la espresada Reducción, digo espedicion, se obliga á llevar de 
España comprado, todo de su propia cuenta y riesgo, y libre de derechos 
de embarcos, cuatro cañones de campaña, doscientos trabucos, doscien­
tas carabinas, doscientos pares de pistolas, doscientos sables y doscientas 
lanzas con las municiones correspondientes. Tercera, para completar el 
avio competente de docientos hombres montados y armados con los uten­
silios que ofrece llevar de España basta ponerlos en campaña y estable­
cer con cuanto sea necesario una nueva población destinada á la con­
versión de los mencionados indios, se obliga á facilitar de su propio cau­
dal doce mil pesos fuertes. Cuarta—cede á favor de mi Real Hacienda 
un crédito de mil pesos sobre las cajas de Buenos Aires pertenecientes 
á su suegro D. Antonio Larrazabal y reintegrará con el todo, loque 
se hubiese percibido en cuenta por razón del seis por ciento mandado 
satisfacer generalmente á los acreedores de los reinados anteriores. Quin­
ta—renuncia así mismo, á favor de mi Real Hacienda la propiedad que 
posee del empleo de Al fe res Real de la ciudad de Buenos Aires. Sesta 
para arreglar las milicias del Tucuman con que deberá hacer esta espe­
dicion, halla preciso le autorice como medio oportuno á afianzarla con­
firiéndosele el Gobierno del Tucuman. Séptima—ofrece afianzar el cum­
plimiento de su anterior propuesta según se le ordenare y se allana á 
que la empresa y merced del Gobierno que capitula, quede suspensa y 
anulada desde el dia que se le mande cesar en la espedicion que será 
siempre, que U. Pedro de Ceballos, Gobernador que fué de Buenos Ai­
res ó cualquier otro Gefe ó Ministro la conceptuaren infructuosa, sin 
que le quede derecho alguno á la recompensa de gastos que se le hayan 
causado, ni á reclamar la artillería y efectos del armamento espresado, 
que deberán quedar en beneficio de las citadas milicias. He hallado ven­
tajosas á mi Real servicio las referidas propuestas y admitidas en los 
términos mismos que comprenden; mandé que el espresado D. Gerónimo 
Matorras procediese desde luego á los preparativos que debe llevar de 
España para la citada espedicion y que habiéndole hecho y puestose tes­
timonio de él en el mismo titulo, ellos, mi Virey del Perú, el presiden­
te y oidores de la Audiencia de Charcas y todas" las personas estantes y 
habita-ntes en la mencionada Provincia del Tucuman y su jurisdicción, 
os hayan reciban y tenga por tal mi Gobernador y Capitán General de 
ella, por el tiempo de cinco años y los demás que yo tuviere por con­
veniente, arreglándoos á la Instrucción que ahora se os dá firmada de 
mi real mano y refrendada de mi infrascrito Secretario y á las demás 
cédulas y órdenes mias hasta aqui espedidas á vuestros" antecesores y 
que en adelante se despachen para el mejor y mas conveniente Gobier­
no y administración de Justicia en aquel Distrito. Y es igualmente mi 
voluntad que hayáis y llevéis de salario en cada un año de los que sir­
viereis este empleo, cuatro mil y ochocientos ducados de plata que va­
len un cuento y ochocientos mil maravedís de la misma especie y que se 
os pague por los oficiales de mi Real Hacienda de la ciudad de San Sal­
vador de Jujuy según y de la manera que se hubiere hecho con vues­
tros antecesores, desde el dia en que por testimonio signado de escriba­
no público constare habéis tomado posesión; pues en vuestras cartas de 
pago el espresado testimonio y traslado así mismo signado de este titulo, 
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mando se les reciba y pase en cuenta, sin otro recabo alguno. Todo lo 
cual mando se guarde y cumpla con la precisa calidad de que antes que 
toméis posesión, deis satisfacción en una sola paga dolos dos mil y cua­
trocientos ducados de plata que corresponden al derecho de la "media 
Annala por el salario que habéis de gozar y tercera parte mas por los 
aprovechamientos si los hubiere, respecto de que según lo que última­
mente he resuelto debe satisfacerse en esta forma y su importe entrar 
efectivamente en mis cajas Reales, con mas el diez y ocho porcienloque 
se os carga por la costa de traerlo á España á poder de mi Tesorero Ge­
neral y con la de que afiancéis (como queda dicho) á satisfacción del Go­
bernador y Capitán General de la Provincia de Buenos Aires hasta en 
cantidad de cincuenta mil pesos el cumplimiento de lo que contiene vues­
tra mencionada contrata y que para que os de la posesión del citado Go­
bierno y capitanía General de la Provincia del Tucuman, y podáis con­
secuentemente dar principio á la reducción y pacificación délos indios del 
Chaco Gualamba, os halláis de presentar ante el referido mi Virey del 
Perú con este título y justificación, de haberlo evacuado para que os dé 
el correspondiente pase. 

Y del presente se tomará razón en la Contaduría General de la dis­
tribución de mi Real Hacienda, (á donde está agregado el registro gene­
ral de mercedes) y la de mi consejo de las Indias, dentro de dos meses 
de su data, y no ejecutándolo asi quedará nula esta gracia, y también se 
tomará por los oficiales reales de las cajas de la ciudad de San Salvador 
de Jujuy. Dado en San Ildefonso á siete de Setiembre de mil Setecien­
tos sesenta y siete —YO EL REY—Yo D. Nicolás de Mollinedo, Secreta­
rio del Rey Nuestro Señor, lo hice escribir por su mandado, una rú­
brica—Refrendata y secretaria, setecientos y cincuenta reales de pista— 
Otra rúbrica—Título de Gobernador y Capitán Generalde la Provincia del 
Tucuman, á D. Gerónimo Matorras, con el cargo de entender en la re­
ducción y pacificación de los Indios del Chaco—El Márquez de San Juan 
de Piedras Alvas=EI Márquez de Alventos—Domingo de Trespalaciosy 
Escandon—tres rúbricas—Tomóse razón en la Contaduría General de la 
distribución de la Hacienda. Madrid, diez de Setiembre de mil setecien­
tos sesenta y siete—Cristóbal Taboada y Ulloa—Tomóse razón en la con­
taduría General de las Indias=Madrid, diez de Setiembre de mil sete­
cientos sesenta y siete.—D. Tomas Orliz de Landazuri—Rejistrado Joa-
chin de Corcue'ra —Lugar del Sello—Por el gran Canciller=Joachin de 
Corcuera— Derechos treinta y seis reales de plata—Una rúbrica—Gratis— 
Derechos de oficiales seis reales de plata—Otra rúbrica—Derechos treinta 
y seis reales de plata—Otra rúbrica. 

Debe existir en los archivos de los Vireyes de Lima la memoria que 
pasó el Gobernador Matorras, sobre el empleo que hizo del producto del 
ramo de sisa para auxiliar la conquista del Chaco, sabemos que de ese in­
forme pidió testimonio dicho Gobernador, y que se le mandó dar en 
virtud del siguiente decreto—Lima 14 de Mayo de 1772 Cualquiera Es­
cribano público, ó Real á quien ocurra el Sr. D. Gerónimo Matorras 
Gobernador Yntendente de la Provincia del Tucuman, dele el testimo­
nio ó testimonios que solicita en cumplida forma y manera que haga fé: 
cou citación—Aquí está una rúbrica del Exmo. Sr. Yirey—Sauz—Aqui 
está una rúbrica del Sr. Asesor. 

Y sabemos también que en la memoria que presentó el mismo Sr. 
Matorras al Yirey del Perú recayó el siguiente decreto—Lima 11 de 
Mayo de 1772—Se aprueba en todo y por todo el Reglamento y r e k -
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-cion presentados por el Coronel D. Gerónimo de Matorros Gobernador 
Yntendente de la Provincia del Tucuman, como también el nombramien­
to hecho por el espresado, de veedor del ramo de Sisa en la persona 
de D. Francisco Llera Manson á quien se le lia despachado título de 
justicia mayor de dicha Provincia por decreto de'l dia y sirviendo este 
para todo de bastante despacho, se tomará razón de su contenido en 
los libros de los Cabildos respectivos de la enunciada Provincia, que­
dando copiada antes en el de órdenes reservadas—Amat—Pedro Juan 
'Sanz—Aqui está la rúbrica del 15r. Asesor, 

No debe pues estrañar el Sr. Dr. Aguirre que la ordenanza de Inten­
dentes publicada en 5 de Agosto de 1783, aldesignar en su Artícnlo 1 . a 

las ocho Provincias que debían formar el Víreynato de Buenos Airesouar-
de un profundo silencio sobre el Charo. La conquista de este basto territorio 
había sido encomendada particularmente áJos Gobernadores del Tucuman, 
desde 6 años antes, como queda visto. 

Y tan es cierto lo que decimos, que la circular espedida por l). José 
de Gálvez Secretario del Bey de España con el objeto de comunicar á las 
Colonias la erección del Vireynato de Buenos Aires, su fecha 10 de Agosto 
de 1776, guarda también el mismo profundo silencio sobre el territorio deí 
•Chaco, pues solo dice lo siguiente-.—Para mandar la espedicion que se 
A p r e s t a en Cádiz, con destino á lomar satisfacción de los insultos come­
tidos por los portugueses en las Provincias del Uio de la Piala, ha nombra­
do el Bey por Comandante en Gefe al Teniente General D. Pedro Ceba-
1 los, creándole al mismo tiempo Virey Gobernador y Capitán General de 
las Provincias de Buenos Aires, Paraguay, Tucuman, Potosí, Santa Cruz,, 
de la Sierra, Charcas y de todos Jos correjimientos y pueblos de la Juris­
dicción de aquella Audiencia &. &. 

Y el mismo Virey Ceballos encabezaba sus órdenes ó decretos en esta 
forma «D. Pedro Antonio de Ceballos, Cortes Hoyos &. &. Virey Gober­
nador y Capitán General de las Provincias del Rio ele Ja Plata, Buenos Aires 
Paraguay, Tucuman, Potosí', Santa Cruz de Ja Sierra, Charcas, y de las ciu-
•dades y pueblos de Mendoza y San Juan comprendidosm la Provincia de 
Cuyo, Presidente de la Real Audiencia de Charcas y Superintendente Ge­
neral de la Real Hacienda en todos los ramos y productos de ¡ella. &.» 

No se encontrará pues, desde. 1707, ni en títulos de Vi reyes, ni de Au--
•diencias, el de conquitadores del Chaco, por haberse conferido como antes 
hemos dieho á los Gobernadores del Tucuman y posteriormente á los de 
Salta, cuando el Gobierno de -esta vasta Provincia se dividió en dos, (.el cíe 
-Córdoba'y el de Salta). 

Dicho esto esperamos saber en que títujos funda ahora Bolivia sus 
^retenciones al Chaco Gualamba y á la banda izquierda del Ido Bermejo,. 

El Mariscal D. Ramón García León de Pizarro, que gobernó esta 
Provincia hasta 1708 y pasó desde esta ciudad á ejercer la Presidencia de 
-la Real Audiencia de Charcas, debe haber dejado en Chuquisaca pruebas 
completas de cuanto decimos—Busquenlas los escritores bolivianos que 
tengan el deseo de ocuparse de ilustrar estas cuestiones, y funden eu 
.ellas sus opiniones y pretenciones. No lo hagan en la obra del Sr. Arena-
Jes, ni señalen con letra gorda lo que este Sr. dijo, y lo que no dijo; pues 
es sabido que el Sr. Arenales fué un historiador que si se ocupó de la 
.cuestión de nuestros límites lo hizo insidental mente por que asuntos de 
-limites son para los historiadores—lo que los hechos históricos, SJII paja 
«el novelista—los saluda y .pasa.. 



— 22 — 

v i . 
Ños llama mucho la atención que el Sr. Dr. Aguirre al señalar íos lí­

mites de Bolivia diga lo siguiente—«El lindero de estos términos en eí 
Gran Chaco, lo t.aza el rio bdivitfno Pilcomayo aguas abajo desde el pun­
to en que deja á su detecha los eoníines de'Salta y Tarija.» 

Creemos que Tarija está demás en e'sos linderos y creemos también 
fjue el Sr. Dr. Aguirre no debe ignorar, que si esos limites le tocan á Ta­
rija, por Caraparí é Ytau, son indebidos—Cáraparí no ha pertenecido 
nunca ni á la Audiencia de Charcas, ni tampoco á Tarija, que solo tuvo 
t r e i n t a l e g u a s de jurisdicción—Caraparí é ftau fueron poblados, y 
pertenecieron al1 distrito de Oran hasta el dia en que se lo llevó Tarija para 
incorporarse à Bolivia, aprovechándose del estado de guerra civil en que ; 

nos encontrábamos. 
Por consiguiente aunque a l a Cédula Real de Febrero de 1807, se la 

hubiera tragado el mar, y Tarija hubiese continuado como un partido 
perteneciente á la Intendencia de Potosí y posteriormente como un Depar­
tamento de Bolivia—la ocupación de Caraparí importaría siempre la usur­
pación de un territorio del distrito de Oran, rjue forma parte de la Pro­
vincia Argentina de Salta. 

Y no se nos diga que el Cáraparí que hoy ocupa Bilí via, es otro de 
fundación reciente-, pues existen pruebas, que destruyen tan ridicula in­
vención. 

No nos es posible publicar hoy los documentos que se relacionan con 
ía fundación de Caraparí y de Itau en razón de su demasiada estension, y 
del poco espacio1 de que disponemos en este diario; pero si lo haremos, 
con el auto que espidió con tal motivo el Gobernador Garcia Pizarro, eí 
que da bastaníe luz sobre este particular—dice asi: 

«Salta y Octubre 13 de 17i)7.—Siendo cierto que el paraje de Cara-
pari como ocupado hasta ahora por los indios infieles, y como situado 
fuera del cuátiro de sesenta leguas que se dice estar asignado á la villa de 
Tarija; quedando esta por centro, se adjudicó justamente á la ciudad de 
Oran, que hace tres años cuida de la defeíísa de aquel terreno: y siendo 
igualmente cierto que al celo, actividad y valor del sargento mayor de mi­
licias D. Inosencio Ac'osta, se debe "el establecimiento del Fortín que 
alli se halla situado, y sostenido sin gasto déla Real Hacienda, ni de otro 
ramo particular por su pericia, y por el esfuerzo de los colonos que ha 
congregado su influjo, se declara Que por ahora y hasta que el For­
tín se avance hacia el pais de los enemigos, se considere en la clase de 
realenga una legua de terrenos en cifadro, tomando por centro el dicho 
Fortín; de la cual, para sementeras y pastos, disfrutarán todos sus de­
fensores: de, los térmiuos de esta legua hacia á la parte del Norte se 
conceden al referido D. Inosencio Ácosta atendido su distinguido mérito; 
y á su yerno el capitan de milicias D . Martin Diaz de Guiíaú, hasta las 
cumbres altas de la cerraMa que echa sus vertientes á Caraparí; por cabe­
cera y costados los que tuviese. Y sucesivamente desde el cuadro deí 
Fortín; se concede y repartirán las contiguas, sirviendo para principios 
de unas, el término de las otras; y posesionando á cada uno, en lo que 
mencionaren los particulares decretos, que se han espedido: Y tanto parai 
que la ciudad de Oran aprehenda judicialmente la posesión personal que 
tiene adquirida al paraje de Caraparí, cuanto para que se confiera la 
particular de sus colonos, se trasferirà alli á la mayor brevedad, el Re-
jidor Alguacil Mayor D. Sipriado Gonzales de la Madrid, á quien se le re-



ñutirá testimonio de esta Providencia, para que con las libradas á favor 
de los otros interesados le sirva de regla en sus operaciones de que dará 
cuenta—Ramón GarcíaPizarro—D. Juan Antonio Moro Secretario, Escri­
bano de Gobierno, Guerra y Real Hacienda—En dicho dia hice saber el 
auto antecedente á D. Inoscncio Acosta, doy fe—Moro—Está conforme á 
sus orijiuales, lo que autorizo, rubrico y firmo—D. Juan Antonio 3Ioro 
-—Secretario de Gobierno, Guerra y Real Hacienda». 

Queda pues demostrado, que Tarija no lindaba con el Rio Pilcoma-
yo, por consiguiente las palabras y Tarija que subrayamos al comenzar 
este párrafo debió suprimirlas el Sr. Dr. Aguirre, porque Tarija según 
el acta de su fundación no tiene mas jurisdicción que la de t r e i n t a 
l e g u a s a la redonda. 

Demos pues al César lo que es del César. 

n a . 
Nos hemos impuesto esta tarea bien ajena por cierto á nuestra pro­

fesión y carácter, al ver la manera como se pretende trataren Bolivia, la 
«cuestión de limites» iniciada en Buenos Aires por el Sr. D. Manuel R. 
Trelles, y al saber al mismo tiempo la alarma que ha producidOj el que una 
pequeña fuerza Nacional de nuestra frontera haya correteado á los indios 
ladrones del Chaco en un territorio que es Argentino. 

Los diarios de la vecina República, no solo venen esto un ataque ásu 
soberanía sino también un caso grave de compromiso Nacional—Uice un 
diario Boliviano—«Parece que nos hallarnos en una situación solemne y de 
«compromiso Nacional. Ahora 4 dias han salido para Tarija algunos per-
atrechos de guerra, como fusiles, corazas, cascos, cañones y municiones. 
«Se dice que una fuerza Argentina ha venido á ocupar en el Chaco una 
«parte de nuestro territorio en concepto deque pertenece á aquella Repúbli-
«ca y de hallarse desocupada. Este acontecimiento tiene justamente alar-
<anados á todos los hijos de esta parte del Sud de la República, y enten-
«demos á todos los de ella; por que importa un ataque á nuestra sobera-
«nia territorial', y á la dignidad Nacional etc. etc.» 

Declaramos no comprender las causales que puedan motivar tantos bé­
licos aprestos, ni atinamos á encontrar el orijen de estas alarmas. 

Si existe en algunos el ínteres de sucitar dificultades entre estas Re­
públicas y alterar la armonía y amigables relaciones, que felizmente han 
conservado, deploramos de coi'azon, queso nos haga caer en un lazo tan in­
digno como ridículo y que seamos tan ciegos, que no veamos la mano que 
nos lo tiende. 

Por nuestra parle creemos que cuando se discuten los limites entre 
dos naciones amigas, los fusiles, y cañones están de mas. 

Lo que se precisa es traer á la cuestión buenos títulos que acrediten la 
propiedad del terreno que se ocupa, ó el buen derecho del que se requiere 
poseer. 

Es por esto que nos permitimos desde luego llamar la atención públi­
ca sobre esta importante cuestión; indicando al mismo tiempo algunos do­
cumentos que conocemos, con el objeto de que mejores inteligencias que la 
nuestra, apoyados en la justicia que Creemos nos asiste puedan defender con 
mejor suceso, la integridad del territorio Argentino. 

Salla, Alril 28 de 1872. 
J u a n M a r t i n l iCgii izamoi) ; 
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l l a m o s datos para escribir el líllimo Capítulo de la historia de las 
1'roYiiicias del Alto Perú. 

i . 

La cuestión de nuestros límites con la vecina República ha dado 
orijen á diversas publicaciones en las que desfigurándose muchos de 
los acontecimientos que tuvieron lugar en las Provincias del Alto Perú, 
durante los últimos dias del dominio español se pretende probar con 
ello, que Bolivia no es una desmembración de territorio, perteneciente 
al antiguo Vireynato de Buenos Aires. 

No quieren convenir los escritores bolivianos en que las Provincias 
del Alto Perú deben su existencia política como Nación, al desprendi­
miento del Gobierno Argentino. Poseídos de un descocí mas vehemente 
por hacer derivar la nacionalidad de Bolivia, de la Audiencia de Char­
cas, llevan este empeño hasta el estremo de negar hechos notorios, que 
están aun palpitantes en el corazón, de los pueblos, y cuyo recuerdo, 
será siempre un timbre de gloria para los patriotas que los realizaron. 

Según la opinión reciente de ilustrados escritores bolivianos, los ve­
nerandos nombres de Serrano, Malabia, Sánchez de Loria, Zudañez Car-
razco, Rivera y Pacheco de Meló, puestos al pié del Acta de nuestra In­
dependencia, y de la Constitución de 22 de Abril de 181'9 como repre­
sentantes de los pueblos de Charcas, Cochabamba, Chichas y Mizque, no 
son ya la espresion pura del patriotismo de esos pueblos, y de su cons­
tante anhelo por la libertad é independencia de Sud América; ellos sig-
niíican hoy únicamente, un voto personal y un desee grandioso pero 
individual de esos dignos ciudadanos, de íjue se constituyese una 
Nación bajo el nombre de Provincias Unidas de la América del Sud. 

'Felizmente para honor de los pueblos que mas tarde formaron la 
República de Bolivia, como para la gloria misma de la historia de 
nuestra emancipación política; escritoi'cs bolivianos también mui distin­
guidos han legado á la posteridad la relación verídica de esos memo­
rables acontecimienros. 

Apoyados pues en su testimonio, vamos á lavar la mancha que se 
pretende arrojar sobre esas dos inmortales asambleas, suponiendo que 
lian recibido en su seno como Diputados á ciudadanos que no tenían 
títulos para serlo y que venian á representar de comedidos, á los Pueblos 
«del AJlo Perú. 



Vamos también á emprender la tarea (te publicar varios documen­
tos, á fin de probar con ellos no solo que Bolivia, es una desmembra­
ción del territorio ya constituido en Provincias Unidas del Hio de la Plata;-
sino también que esa desmembración fué autorizada por el Gobierno en­
cargado del Ejecutivo Nacional, antes que se dictase la ley de 9 de 
Mayo de 1825. 

Esto dicho, veamos ahora como se espresa el Sr. 1). Samuel Velazco 
Flor, en página 76 de la 3. a entrega «Vida de Bolivianos Celebres»-
que ha publicado. 

El Dr. D. José María Serrano. 
«En 1813, cuaudo apenas contaba^ 25 años d¿ cdad,dióle Chuquisaca 

su sufragio para Diputado al Congreso General Constituyente de las Pro--
viucias del Rio de la Plata. 

«Reelecto Diputado por Charcas á mediados de 1815, la represento^ 
en el Congreso Constituyente del Tucuman; tuvo la gloria de redactar 
y suscribir el Acta de Independencia del Rio de la Plata (9 de Julio de 
1816) en medio de los mas espantosos peligros que corría la América del Sutl. 

«En virtud del mandato anterior,'pasó á servir á su pais natal (Bolivia)' 
en el Congreso Constituyente de Buenos Aires desempeñando en él, ora-
la Presidencia» como la Secretaria y las comisiones mas delicadas, como, 
la del Reglamento Provisorio de Gobierno; la constitución del año 1819; 
y otras varias, como la dei Maní tiesto de la Constitución, y la Defensa 
del Congreso que-se te encomendó. 

«En 1825 regresó á su patria (Bolivia) en clase de Secretario y 
Auditor General de Guerra, de la fuerza espedicionaria que vino á las 
órdenes del General I ) . Juan A. A. de Arenales. 

«Instalada la Asamblea General dei, Alto Perú (2.4 de Junio de 1825) 
el Sr. Serrano como representante nombrado por el' Departamento de 
Chuquisaea, tuvo la alta honra de haber sido elejido Presidente de aquella 
corporación memorable; de haber establecido las practicas parlamentarias, 
completamente desconocidas en el pais; trabajó mucho en la parte de los 
reglamentos, decretos y resoluciones; ocupó el primero la Tribuna para 
proclamar la independencia de Bolivia; redactó y lirmó también el pri­
mero el Acta de Ó de Agosto, queerijió en Nación Soberana los pueblos 
del Alto Perú. 

«El Gobierno de Bolivia lo nombró su Ministro Plenipotenciario 
(1.° de Junio de- 1-826) cerca del Argentino, estando en Buenos Aires 
acaeció la incorporación de Tarija á Bolivia, acto que hizo llegar al colmo 
la justa indignac-in del Gobierno Arjenlino, que había espedido la ley de 
9 de Mayo de 1825 sobre las libertades de las Provincias del- Alto Perú 
(Bolivia); cuando el Libertador Bolívar había espedido en Arequipa el 
decreto de 4 de Mayo de 18-25, contrario á las miras independientes dei. 
Alto Perú, que por tal decreto, quedaba incorporado al Bajo Perú. 

«El Sr. Serrano se retiró manifestando la gratitud de Bolivia á ía 
República Argentina y á su Jefe por los servicios que de ellos recibió 
en la Jucha por la independencia y muy particularmente por la conducta 
noble, generosa y franca del Congreso que dictó la referida ley.» 

Queda pues do manifiesto con el testimonio mismo de escritores 
bolivianos, como vino el Dr. Serrano á representar á Charcas en los Con­
gresos de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Veamos ahora como vinieron los demás 1)1). á representar los otros 
pueblos del alto Perú transcribiendo algunos documentos que dan 
bas?ante luz sobre este particular. 
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Corlialiamlta. 

Él Gobernador Iateniente de esía Provincia hace la siguiente comu­
nicación. 

EXMO. SEÍSOR. 

inteligenciado- efe la superior orden de' V. E. que se me comunica* 
en oficio de 29 de' Julio último que recibí en 30 de Agosto sobre que* 
se proceda á verificar la elección de los Diputados de esti ciudad con 
el mas estrecho encargo, y responsabilidad para que no se retarden los mo­
mentos, no hallándose aun' practicada esta por el motivo de uo est.ir ar­
bitrados los fondos que habían de ausiliar el transporte, y subsistencia de 
los que se eligieran: congregué luego el Ayuntamiento en esa misma 
tarde, y con sil acuerdo libré las órdenes prevenidas en el Reglamen­
to de 24 de Octubre á los ocho Alcaldes de los cuarteles, para que efec­
tuasen sin perdida de instante cada uno el nombramiento respectivo de 
elector de si s cu «ríeles, y que al siguiente se hiciera la elección preci­
samente: se formalizó el acto con toda puntualidad y con escrupuloso 
arreglo á cuanto prevenía la instrucción; pero como al principiar esta,-
yá congregados los electores con el Ayuntamiento se presentase una re­
clamación de varios vecinos que alegaban, uo haber sido citados mu­
chos de' sus cuarteles, querellándose de que la precisión del tiempo Íes-
negase á tomar parte en un ínteres tan público se juzgó atendible su 
esposiciohj mandándose por primera providencia se rctificase la elección 
dentro de horas; y por segunda para el dia siguiente primero de Setiem­
bre en que se ha celebrado Cóii la mayor paz, y tranquilidad y en ella 
Según ministrará á V. E. el adjunto testimonio de la Acta que incluyo: 
hemos sido electos el Dr. D. Andrés Pardo dePigueroa, vecino del Valle 
de Clisa y Cura que fué de la Rinconada, del Obispado de Córdoba, y 
yo, á qiiieñ sin atender ló inmérito de mi persona se ha dignado hon­
rármela Asamblea de electores con sus sufragios, asi como lo habia he­
cho anteriormente el pueblo junto para el Gobierno en falta de mi ante­
cesor D. Francisco' Recabarreu. 

El viaje entro de quince dias qué V. E. previene á los Electos, si 
á mi compañero le es verifica ble por ser un Eclesiástico solo, y libre de 
Otras atenciones, bien se hará cargó V ; E. que para las mias que son 
de tanto peso, y gravedad, especialmente en las actuales circunstan­
cias que se alistan tropas por el Gefe de división que se halla en esta 
ciudad el Coronel graduado D. Cornetió* Zeláya, junto con muy crecida 
familia que me rodea y cuyo destinó debo fijar igua mente que el de 
sus ausilios, no será quizá exequible á tanta prontitud: con todo haré 
cuanto pueda porque asi se verifique, suplicando si á V. E ; se digne 
dispensarme en alguna corta dilación ó falta que sea precisa, pues'no-
llevo otro fin que el de dar el debido lleno á las superiores órdenes de 
Y. E., y á las obligaciones de mi cargo. 

La dotación nuestra, ni el fondo que la deba ausiliar aun no se 
ha verificado, pero hoy mismo acordaré con el Ayuntamiento lo que 
convenga á facilitar los arbitrios de hacerla exequible ala mayor breve­
dad, sintiendo de mi parte ser mis facultades tan escasas qü MÍO me per­
miten el ejecutar este gravamen al Estado. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—Cochabamba, Setiembre 2 de 
i813—Exmo. Señor:—José Miguel de Cabrera.—Al Supremo Poder Eje­
cutivo. 



Mizque. 
En cumplimiento del oficio de V. E. de 5 de Maya ha efectuado es­

te Cabildo con acuerdo del Subdelegado la elección del Diputado que 
corresponde por p.irte de esti Ciudad y su Partido pira la Soberana 
Asamblea Genera] Constituyente, l:i cual ha recaído en la persona del 
Dr. D. Pedro Ignacio de Rivera en la forma que instruirá á V. E. la co­
pia del acuerdo celebrado el 21 del corriente, en que se verificó esta 
importante diligencia. 

Después de haberse logrado pira este honroso empleo un vecino 
revestido de las calidulcs nacesiriis, coa la proporción de hallarse 
en el dia en ella, queda á esta Ciudad únicamente la angustia de no en­
contrarse ramo, ó arbitrio para establecer á su Diputado la renta con 
que debe subsistir. Pues considerando que el ramo de propios de este 
Cabildo, están exiguo, que apenas contribuye I20§ anuales, los que dis­
tribuidos con la mejor economía, aun no alcanzan para los gastos precisos-
ordinarios: y refleccionando al mismo tiempo que la imposición de alguna 
pensión en las ventas de los 'efectos de estraccion que produce este Par­
tido, como son los ganados vacunos, Coca, y Agí, pueden ser opuestos-
á las generosas intenciones de la Soberana Asamblea, que manifiesta los 
deseos de libertarnos aun de los pechos y contribuciones que se hallaban 
establecidas; nos ocurren solamente dos arbitrios que puedan desempe­
ñar esta urgente necesidad. 151 primero lo ofrece el ramo de los arrenda­
mientos, que produce el sobrante de las tierras de Comunidad de Indios 
que en las doctrinas de Ayqulle¡ Totora,- Pocona y Tintín reditúa la Cantidad 
de ochocientos á mil p.ssos: este dinero se ha recaudado hasta el dia por 
las Cajas, y parece que su destino no ha sido otro que el de nlizclarse en 
el caudal de la Hacien la; en cuya intelijencia podría adjudicarse al sueldo 
del Dipútalo, con refieccion, de (pie su establecimiento es en beneficio de 
tolos los vecinos, y entreellosde la misma Comunidad de Indios. No adop­
tándose este proyecto, resta el de imponer una capitación á todas las Doc­
trinas, y Pueblos del Partido pata que con atención á sus caudales, pose­
siones y fuerzas se equilibre una prorata prolija, justa, y arreglada: so^ 
bre cuyos particulares espera el Cabildo la resolución de V. E. 

Dios guarde á V. 15. muchos años.—Sala Capitular de Mizque y Se­
tiembre 2 de 1813. — Pablo de Mesa.—Dr. Fermín Méndez .—Miguel An­
tonio Morato.—Manuel Elola.—Pedro fíetancur.—-Ante mi el Secretario 
nombrado, deque certifico.—Gregorio de Calero.—-Sx.mo. Supremo Po­
der Ejecutivo. 

Contestación. 

Queda impuesto este Poder Ejecutivo por el oficio de V. S. de 2 de" 
Setiembre pródmo anterior, que celebrada la elección de Diputado por 
parte de esa ciudad y su Partido ha recaído por pluralidad de sufra­
gios en el Dr. D. Pedro Ignacio Rivera; según se demuestra por la ac­
ta que en testimonio acompaña V. S. previniéndole en contestación; que 
á virmd de estar declarado por la Soberana Asamblea que la renta de 
los Diputados debe sufragarse por la Hacienda del Estado, no hay ne­
cesidad de ocurrir á los arbitrios que V. S. indica en su citado oficio.—• 

Dios guarde á V. S. muchos anos. Buenos Aires, Octubre 10 de 
1813. —Hay tres rúbricas de los Señores del Gobierno .—Manuel Mo­
reno, Secretario Interino.—Al Cabildo de Mizque. 
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SOBERANO SEÑOR. 

Penetrado el Cabildo de los sentimientos que le inspira' su acendra­
do amor, y ciega adhecion á la sagrada causa de la Patria de que tan­
tas pruebas tiene dadas, y que cuenta entre los mayores timbres que 
le adornan, el de haber sido una délas pi videras Ciudades del Penique 
prestó su reconocimiento á Vuestra Soberanía, y á la primer Junta Gu­
bernativa de estas provincias; lia creído солю una de sus primeras obli­
gaciones felicitar á Vuestra Soberanía, en su augusta inauguración, pro­
testando con la sinceridad, y verdad q¡ue­ le son características, propen­
der aun á costa de los mayores sacrificios á la realización de los altos, 
lines á que aspira en benelicío de toda la América deL Sud. 

Nuestro Señor dilate los preciosos días de vuestra Soberanía muy 
felices anos para gloria, y felicidad de la Nación. Sala Capitular de San­
ta Cruz 22 de Agosto 1813.—Soberano Señor—José Ignacio Méndez.— 
José Antonio de Aguirre .=.]osé Orliz.—Manuel José Justiniano.—José 
Reyes de Oliva.—Soberana Asamblea General Constituyente en las Pro­
vincias Unidas del Río de La Plata.—Es cópia=r/ci/í?s, Secretaria. 

II . 

A los documentos que dejamos publicados, agregaremos algunas­
noticias sobre este mismo asunto que tomamos de la Gaceta Ministerial 
del Gobierno de Buenos Aires, del Miércoles 2Л de Noviembre de 1813. 
Dicen asi: 

«Potosí— El Gobernador intendente de Potosí con fecha 27 de Octubre­» 
avisa al Gobierno haberse ya puesto en marcha para esta Capital los Di­
putados de aquella Villa á escepcion del de Provincia que con la mayor po­
sible brevedad debía elejírse. 

«Plata—La Asamblea electoral celebrada en Charcas para el nombra­
miento de Diputados por aquella ciudad, ha reunido sus sul'rajios en los 
ciudadanos.1. Mariano Serrano y Ángel Mariano Toro, ¡os cuales avisan 
al Gobierno su próxima salida. 

«Santa­Cruz—El Gobernador de esta Provincia comunica con fecha 
27 de Setiembre,, haberse verificado el 26 la elección de Diputados que 
recayó en los ciudadanos Antonio Suarez, y Cosme Damián Urtubey, 
que sin demora salían para esta Capital. Con este motivo recomienda á 
la consideración del Gobierno el celo de libertad que ha encontrada 
en aquellos habitantes y en especial en el estado eclesiástico; por lo que 
se promete ventajosos resultados á la causa de la unión.» 

Creemos que con lo dicho, queda suficientemente demostrado que los 
Diputados de los pueblos del Alto Perú, no concurrieron á nuestros Con­
gresos representando solamente un voto personal, y un deseo grandiosa 
pero individual, de que se constituyese una Nación bajo el nombre de 
«Provincias Unidas de la América del Sud» No: ellos ocuparon digna­
mente un puesto en nuestras Asambleas, como verdaderos Representan­
tes de pueblos libres, que habiéndose sacudido recientemente del yugo de 
la Metrópoli, daban el primer paso de su vida pública, elijiendo sus Di­
putados á esas memorables Asambleas; y contribuyendo asi, á formar 
una Nación libre, independiente y soberana, de lo que antes había sido 
el Víreynato de Buenos Aires. 

La anciada libertad de los derechos del ciudadano, fué el primer 
fruto que cosecharon esos pueblos mártires ele su patriotismo, después 
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do haber sostenido una larga lucha, en la que corrió á torrentes la san­
gre de sus mejores hijos. Ellos aprovecharon los felices tiempos de li­
bertad que gozaban para elejir sus Representantes, y enviarlos á la A. 
General Constituyente y el recuerdo glorioso de las heroínas de Cocha-
bamba, y de tantos ilustres patriotas sacrificados por la lilertaden esas 
Provincias es la mejor protesta contra la suposición injuriosa de que los 
Diputados que á nombre de los pueblos del Alto Perú, suscribieron el 
Acta de nuestra independencia y la Constitución de 1819, no eran sus 
lej i ti mos re presen tan tes. 

Solamente los defensores de la dominación colonial, pueden pensar-
de esa manera. 

EII. 

Pretender que el estenso territorio de Charcas jamas hizo parte d& 
las provincias Unidas del Río de Plata, puesto que jamás estuvo de he­
cho nicle derecho el Alto Perú, bajo la autoridad constituida en la Repú­
blica Argentina, esen nuestra humilde opinión un error tan notable, co­
mo decir que la independencia y nacionalidad de Bolivia no fueron el efecto-
de la voluntad del Gobierno Argentino. 

Los documentos que publicamos á continuación, van á probar satis­
factoriamente euanto dejamos dicho—En ellos se verá como los pueblos 
del Alto Perú .reconocieron por medio desús Cabildos ó Municipalidades 
ala Soberana Asamblea General Constituyente de las Provincias Unidas-
del Rio de la Plata, á la que enviaron también sus Diputados; como que­
da visto; pero antes de conocer esos documentos, creemos oportuno pu­
blicar primero las comunicaciones que dirijieron al General Belgrano las 
autoridades de Chuquisaca y Potosí cuando á coacecuencia de la victoria-
de Salta, se retiraron á Orúro, Jas fuerzas españolas que ocupaban esas 
ciudades. 

Veamos pues, esos importantes documentos, cuya lectura nos permi­
timos recomendar á los escritores bolivianos que se ocupan de ilustrar 
«stas cuestiones. 

El Ilustre Cabildo de la Plata comunica al Sr. General en Gefe del Ejér­
cito ausiliar del Oeste las ocurrencias, de aquella ciudad con moti­
vo de la victoria en Sulla. 

Por los adjuntos testimonios se informará V. S. de la salida de esta 
ciudad del Sr. Presidente D. Juan Ramírez: de haber tomado su gobier­
no este ayuntamiento, y en seguida haberlo subrogado en el Dr. D. Es-
tevan Agustín Gazcon. Este y el ayuntamiento de acuerdo han propen­
dido en cumplimiento de su deber á mantenerla quietud, la tranquilidad 
y el buen orden del Pueblo para esperar asi las órdenes de V. S . = L o s 
deseos, el regocijo, y aclamaciones délos vecinos son una prueba indu­
dable de su constante adhesión á esa Ex.ma. Junta, á quien representa 
V. S. dignamente, y de donde ha emanado el triunfante ejército ausiliador 
á cuyo arribo este cuerpo individuará mejor por sus diputados los senti­
mientos mas vivos de respeto, y obediencia que le animan .—Dios nues­
tro Sr. guárdela importante vida de V. S. muchos años. Sala Capitular 
de la Plata y Marzo 9 de 1813—Pedro Cabero—Martin de Ipiña—El 
conde de San Miguel de Carma—Pedro Diaz de Larrazabal—Sebastian 
Toribio Caviedes—Dr. Dionisio Calvimontes—Sebastian Méndez—José 
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Antonio deGândarias—Dr. Pedro Joaquín de Brilo y Ledo—Dr. José 
Andres de Rojas Tito Alhauchi—Mariano de Soto—Simon de Olañela— 
José Maria de Frias—Agustín Careaga—Mariano Antonio de Peñaranda 
—Dr. Francisco de Estrambasaguas—May ilustre Sr. general en gefe del 
ejército auxiliar del Rio de la Piata. 

Oficio del Sr. Intendente interino de la Villa de Potosí. 

Consiguiente ala retirada que hizo de esta villa el gefe del Alto Perú 
D. José Manuel Goyeneche con su división de 450 hombres el primero 
•del corriente á las dos déla tarde; me nombró este vecindario con univer­
sal aclamación por su gobernador Intendente Interino. Sin embargo de las 
•criticas circunstancias en que nos hallábamos admití la comisión, con el 
objeto de trabajar cuanto me fuese posible en conservaral pueblo conmo­
vido en la quietud y tranquilidad que tanto interesa. Lo he conseguido á to­
da mi satisfacción, no obstante de haber ocurrido este acaecimiento en los 
dias del mayor desorden, y confusión, como la del carnaval. Queda pues 
este pueblo que tanto ha padecido con el ejército enemigo en la mejor 
unión, y con los mas vivos deseos de que llegue cuanto antes su glorioso 
é invencible libertador, y como su Gobernador interino doy á V. S. es­
ta noticia, juntamente con la enhorabuena de los repetidos triunfos de 
las armas de la patria, y espero me comunique sus órdenes para cuanto 
deba practicar, asi en orden á cuarteles provisión de víveres, y demás que 
tenga por conveniente, dignándose asi mismo participarme el lugar don­
de se halle e lSr . general en gefe para poder oficiarle como corresponde 
— Dios guarde á V. S. muchos años. Potosí y Marzo 3 de 1813—Dr. 
Buenaventura Salinas. Señor general D. Eustoquio Diaz Velez—Es co­
pia del que se remitió con el estraordinario de esta fecha. Potosí y Marzo 
15 de 1813 de que certifico. José Casimiro Aranibar—Secretario—Es co­
pia—Dr. Anchorena* 

Cinti, 14 de Marzo de 1813. 

Con esta fecha el subdelegado déla Provincia D. Gregorio Barron fe­
licita al Sr. general D. Manuel Belgrano con las espresiones mas afectuo­
sas de patriotismo por la victoria en Salta, participándole, que en junta de 
vecinos se habia prestado obediencia al Supremo Gobierno de las Pro­
vincias unidas, entre vivas, y aclamaciones públicas, con que aquellos 
fieles americanos significaban su placer por la restauración de su desea­
da libertad, y pone á su disposición 500 muías que habia bajo su cus­
todia. 

El 9 de Marzo el sobre dicho subdelegado repartió circulares á dife­
rentes comisionados con el objeto de reunir el Vecindario al dia siguiente 
para el reconocimiento del Supremo Gobierno del estado-, la providencia 
tuvo su efecto al siguiente dia, y después de haber manifestado sus sen­
timientos patrióticos á presencia del congreso, hizo en él dimisión del 
mando, para que lo depositase en la persona que fuese de su agrado, 
y ofreció la suya para lo que se le considerase útil en servicio de la pa­
tria: el mismo congreso por aclamación pública tuvo á bien depositarlo 
ea el propio individuo interinamente hasta que el gobierno proveyesede 



propietario, nombrando una comisión de tres individuos?, que fueron el 
Dr. D. Pedro Buitrago, el Dr. D. Agustín Martínez deEcbavarria, yD . 
Toribio Gutiérrez, para que pasen á noticiar de lo ocurrido al Sr. gene­
ral del ejército ausiliar con protesta de su cordial adhesión á la justa cau­
sa de la América, y subordinación al gobierno. 

Tarija, 12 de Marzo de 1813. 

Por oficio de la citada fecha el Ilustre Cabildo de Tarija comunica, 
que el día 15 del anterior se hizo en esta ciudad el reconocimiento déla 
soberana Asamblea general constituyente-, ofrece Víveres, y demás socor­
ros para el ejército ausiliar; y solicita del general se le designe punto 
á donde remitirlos. 

O [icio de la Municipalidad de la Piala a la $. A. Gral. Constituyente* 

Soberano Sr.—Los papeles públicos que el Supremo Poder Ejecuti­
vo, que reside en esa ciudad, ha tenido la bondad de comunicarnos, aca­
ban de cerciorar á estos Pueblos de la deseada inauguración de esa Sobe­
rana Asamblea Constituyente. El placer que esta noticia ha causado en 
este ayuntamiento le ha obligado á considerar lo grave de su representa­
ción para no traspasar los estrechos límites del decoro. Elquería por aho­
ra privarse de su circunspección para uniformar las espresiones de sü 
gozo con las del Pueblo, y desplegar como él, la viveza de sus sentimien­
tos. Aun en la pluma mas feliz, y fecunda no halla la conveniente sufi­
ciencia para dar á entender a vuestra Soberanía á cuanto se estiende sil 
júbilo cuando considera las incalculables ventajas que reciben ya, y reci­
birán las generaciones presentes y futuras de su suspirada Libertado 
Independencia, que á la poderosa sombra de esa Soberana Asamblea se 
han promovido, se han fijado, y permanecerán. Para manifestar pues ;a 
Vuestra Soberanía toda la dilatación de su placer solo creo conductos 
proporcionados sus mismas respetables disposiciones; en cuyo cumpli­
miento, desde la mas grande hasta la mas mínima hará ver su obediencia la 
mas ciega, su adhesión la mas decidida, su gratitud la mas cordial.—-En­
tretanto todos los individuos de este ayuntamiento, y el Pueblo á quien 
representa, creen un deber inviolable levantar sus manos al cielo, a fin 
de que haga siempre vencer, siempre triunfar, y reinar á ese Soberano 
Cuerpo para el perenne bien estar de las Provincias unidas del Rio de la 
Plata, y mas allá. 

Dios guarde á ese Soberano Cuerpo muchos años, para la felicidad 
de estas provincias. Sala Capitular de la ciudad de la Plata Abril 10 de 
1813—Soberano Sr.—Martin de Ipiña—Pedro Cabero—Pedro Diaz de 
Larrazabal—Sebastian Toribio Caviedez—Dr. Dionisio Cavilmontes-— 
José Antonio Gandarias—Dr. Pedro Joaquín de lirito y Ledo—Dr. An­
drés José de Rojas Tilo Alhauchi—Mariano de Soto—-Simón Olañela— 
José Maria Frías—Agustín Careaga—Marcelino Antonio de Peñaranda. 
Soberana Asamblea General Constituyente de las Provincias unidas del Rio 
de la Plata. 



Otro de la Municipalidad de la Villa de Potosí. 

Soberano Sr.—Las revoluciones délas Naciones tienen por objeto re­
mediar los grandes abusos de su antigua constitución introducida por 
la corrupción de costumbres, la ambición, el despotismo ó la tiranía dis­
frazada bajo del nombre de una autoridad lejilima. No hoy estados asi 
antiguos, como modernos que no hayan sufrido esta alternativa, porque 
apenas hay uno á quien no combata las pasiones humanas, y deseoso el 
hombre de su mayor felicidad, como una ley invariable de la naturaleza 
recházala opresión, para quedar pacífico poseedor de su razón y Libertad, 
grandes é inalienables derechos con que nació al mundo. Formar el gran 
plan de esta especie de regeneración política, es el gran arte del Lejisla-
d'or, combinar las piezas que deben jugar en esta máquina moral, es la 
obra maestra de gobernar al hombre, ambos objetos han llenado la insta­
lación augusta de su Soberanía cifrado en los Sres. Diputados que tan 
dignamente ejercen, el Cuerpo municipal de esta Villa poseído del mayor 
júbilo, pasa por un deber sagrado á rendir á vuestra Soberanía los pláce­
mes y enhorabuenas reconociendo no solo esa Corporación Soberana, sino 
también sus sabias resoluciones, las que obedecen y respetan con el aca­
tamiento debido atan alta dignidad.—Dios guarde á vuestra Soberanía los 
años que há menester para la felicidad honor y gloria del estado! de las 
Provincias unidas del Rio de la Plata—Sala Capitular de la Villa de Poto-
si 10 de Mayo de 1813—Soberana Asamblea —Dr . José Antonio Théllez—• 
Fernando Ramírez—Dr. José Eugenio Cabezas—Dr. Eustaquio Equivar 
—Dr. Juan Boutista Panto ja—Soberana Asamblea Constituyente de las 
Provincias unidas del Rio de la Plata. 

Otro de la Municipalidad de la Villa de Tarija. 

SoberanoSr.—Empeñado este pueblo patriótico en hacer efectiva la 
remesa de milicianos que pidió á esta Provincia el muy digno general en 
gefe D. Manuel Belgrano, para aumento de nuestro glorioso ejército, cono­
ciendo la indolencia con que se miraba, este negocio tan interesante, como 
ejecutivo, cuyo defecto resultaba de estar el Gobierno sin leji tima autori­
dad en los alcaldes D. Juan de Dios Vaca, y D. Cecilio Trigo, por ser he­
churas del General Goyeneche, quien previno para las elecciones de oficios 
consejiles, se hiciesen en los mas adictos á su partido. Por otra parte in­
cómodo, y dolorido el pueblo, eon estraños mandones, se abocó á [esta sala 
capitular, é hizo las elecciones, constante de la acta que acompaña, reci­
biendo y posesionando á los electos en sus respectivos empleos—A pocos 
días obtuvo este Cabildo orden de dicho señor General para que se hiciese di­
cha elección en patriotas conocidos, y de estar ya hecha se le dio parte, 
con el mismo documento, como igualmente al Gobierno de la Prov inc ia -
Desde el punto del ingreso de los nuevos alcaldes se activó la diligencia, de 
suerte que hoy han caminado 350 milicianos con su respectiva oficialidad 
y entro de hoya cuatro dias, se remitirán otros tantos y mas, al ejército, 
y van costeados hasta el punto deSuipacha. 

Dios guarde á vuestra Soberanía muchos años. Sala capitular de Tarija, 
8 de Mayo de 1813—Soberano Sr.—José Manuel Nuñez de Pérez—Joaquín 
de Tejer ¡na y Hurtado.—José María de Aguirrc y Zegada.-—José Miguel 
Nuñcz—Soberana Asamblea General Constituyente de las Provincias Uni­
das del Rio de la Plata. 



Otro de la Municipalidad de Santa-Cruz. 

SOBERADO SEÑOR. 

La feliz nueva de hallarse constituida la Soberanía délas Provincias 
Unidas del Rio déla Plata, en la Magestuosa Corporación de la Asamblea 
General que Y. M. dignamente representa: ha colmado el periodo del mas 
eslraordinario júbilo á los habitantes de este pueblo leal, con el reconoci­
miento, sumisión, y juramento que ha prestado, luego que llegaron los im­
presos dirijidos á este vuestro Gobierno y Cabildo por el Exmo. Supremo 
Poder Ejecutivo: celebrándose tan augusto acontecimiento con iluminación, 
por tres días consecutivos salvas de artillería repiques generales, Misasde 
Gracias con Te-Deum en esta Santa Iglesia Catedral; para implorar al ver­
dadero Dios délos Ejércitos, derrame sus ausilios, y gracias sobre la exel-
citud de V. M. directorios á la consolidación de la Paz, y felicidad, de 
esta parte occidental, como requiere la alta representación de V. M. en cu­
yo acierto fia el órgano de los mas plausibles movimientos de la Nación. 
'_Dios nuestro Señor guarde la muy importante vida de V. M. los dilata­
dos años que ha menester el Estado. Sala Capitular de Sauta Cruz, Mayo 
2o de 1813—Soberano Sr.—Antonio Suarez.=dosé Antonio Suarez—Isi­
dro García Tagle=Juan José de Saucedo—Damián Suarez— Mariano Sua­
rez—Juan José de Galues—Francisco Javier Saucedo—Juan Felipe Vaca— 
José Ignacio Franco—Juan José Flores—Rafael Salvatierra—Manuel José 
Justiniano.=Soberana Asamblea Constituyente de las Provincias Unidas— 
Es copia.—Vieytes. 

La Municipalidad de Cochabamba* 

SOBERADO SEKOR. 

Si el sagrado Ministerio de dictar ta ley y administrar la Justicia á Tos 
pueblos que reclaman su libertades el mas noble empeño de la autoridad 
y la base que sostiene el cuerpo político; y si solo á proporción de las des­
gracias sufridas se puede decifrar el júbilo que cada pueblo recibe en par­
ticular de ver establecida en estos felices dias la unión mas augusta que 
asegure la felicidad de tos pueblos en las futuras generaciones: es sin duda 
la Provincia de Cochabamba la que por diversos títulos juzga tener el ho­
nor de ser de las primeras en el reconocimiento de esa Soberana Asamblea 
Constituyente. Es cierto la habían privado por algún tiempo sus opresiones y 
calamidades de no manifestarse á la par de sus deseos, pero en el momento 
que logró verse libre de esas infaustas legiones de piratas que se propusie­
ron arrasar su hermoso suelo, con que placer, con que júbilo y ternura ha­
lla esplicado sus sentimientos, ni es fácil figurarlo en detall, ni la pluma 
de pintar el bosquejo y es por esto que se contenta este Gobierno y Muni­
cipalidad en significará Vuestra Soberanía que su reconocimiento y grati­
tud ni otra Provincia le ecsede, ni puede comparar sus dobles motivos: fe­
licitamos puesá Vuestra Soberanía por ellos, y la felicitamos á nombre de 
todo este pueblo y Provincia, por que ella sea el cimiento de la Autoridad 
de los pueblos unidos, y el oráculo déla Ley, prestando pronta laobedien-
cia á sus preceptos, y afianzándola con el solemne y plausible juramento. 
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en la forma que acreditan las Actas que rendida y respetuosamente inclui­
mos, y ponemos á los pies de Vuestra Soberanía. 

Dios Nuestro Señor guarde muchos años á Vuestra Soberanía para la 
felicidad de estas provincias unidas. Sala Capitular de Cochabamba Agos­
to 17 de 1813—Señor=Dr. Miguel José de Cabrera—Francisco de Quiro-
x¡a—José Ventura Antezana—Dr. Mariano Villaroel=J'osé Ignacio de Am-
puero—Tomas Esquibel—Domingo Snares—Lucas Cabrera-—Francisco 
Raro—Dr. Sebastian Bal derrama—Pedro Boado y Quiroga—Faustino 
Garabito—Soberana Asamblea General Constituyente de las Provincias 
unidas del Rio de la Plata—Es copia— Vieytes, Secretario. 

I V . 

Queda demostrado con documentos que llamaremos de origen boli­
viano el lugar que ocupaban los pueblos del Alto Perú entre las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata. 

La Plata, Potosí, Santa Cruz yCochabamda reconociéndola autoridad 
de la Soberana Asamblea General Constituyente y enviado á ella sus Di-

flutados, son una prueba bastante de que, el eslenso territorio de Charcas 
lizo alguna vez parte de esas Provincias Unidas y que por consiguiente et 

alto Perú ha estado de hecho y de derecho, bajo la autoridad constituida en 
el Rio de la Piala. 

Como complemento de lo que dejamos dicho publicamos otros docu­
mentos cuyo recuerdo parece se ha olvidado por los escritores bolivianos, 
que se ocupan de estudiar estas cuestiones. 

Parles del Gobernador de Santa Cruz de la Sierra sobre los felices acón' 
cimientos de aquella Provincia. 

EXMO. SEÑOR': 

Luego que las armas valerosas del comando de 'V. E> rompieron 
los diques de la opresión, en que gemía este pueblo mas que ninguno 
otro de los poseídos del Perú por el tirano, este ilustre ayuntamiento 
en consorcio de este mismo pueblo, tuvo la bondad de elejirme por 
general aclamación por comandante militar de él, y sus fronteras; en 
Virtud de haber servido este empleo en tiempo del gobierno de nuestra 
Exma. amada Junta del Rio de la Plata.—Desde este feliz momento en 
que me posesioné, negado enteramente al descanso, y reposo del sueño, 
y aun al del sustento natural, me hallo incesantemente trabajando en la 
organización del gobierno patriótico, y orden que debe asegurar su exis­
tencia.—He mandado cerrar todos los puertos del Portugal por donde 
pudiera transmigrarse el prófugo D. José Miguel Becerra gobernador que fué 
ó mejor diré tirano del gobierno ilegitimo é insurgente usurpativo del 
nuestro.—He dado órdeh para que se traiga en buena guardia y custodia 
al gobernador de la Provincia de Chiquitos D . Juan de Altolaguirre, y su9 
infames secuases, y autorizado interinamente por Jefe de ella é D. Juan 
José Duran sugeto fidelísimo de nuestro gobierno.—He enviado unenú* 
sario á D. Vicente Umaña caudillo del Membiray en la cordillera, levan­
tado contra esta ciudad por fuerza de las persecuciones con que lo 
lleno de agravios Becerra, quien para desagraviarse rompió contra ella 
la mas cruel y sangrienta guerra, y para apagar este incendio le llamo 
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& una fraternal unión, despachándole para moverlo los títulos de capitán, 
y comandante provisional.—-He actuado esta misma diligencia con los vecinos 
de los tres valles de Chillón, Samaipata, y Yallegraude, dándoles una satisfac­
ción completa á acerca de las divisiones que tuvo esta con ellos, ocasio­
nadas por la ambición al mando del infame Becerra.—Últimamente no 
lie dejado negocio conducente á la atracción de nuestro gobierno que no 
haya hecho. Hoy mismo en consorcio de este ilustre ayuntamiento 
vamos á hacer una convocación general para solemnizar la jura, que no 
se hizo al momento por dar tiempo á hacerla mas sensible con aquel 
magnifico aparato, solemnidad y pompa que corresponde á tan alta, 
augusta y sagrada seremonia.-—V. E. descanse confiado en que todo este 
pueblo generalmente ama tinto el gobierno de nuestra Exma. Junta que 
con el mismo gusto que pudieran entrar al espactáculo de alegría mas 
solemue, entrarán todos al combate más sangriento cuando se ofrezca, por 
la defensa de nuestra madre patria, cuyos primeros deberes y obligacio­
nes recouoceinos, y yo con la espada ea mano después de teñirla en 
sangre de nuestros rivales, la defenderé hasta rubricar con la mia mi 
amor y fidelidad á ella, siguiendo las preciosas huellas de V» E% en el 
campo de la victoria, donde cual otro Alejandro, Hércules, y Aníbal 
ha sabido coronarse de gloria, y laureles, haciéndole sentir á nuestro 
enemigo combatido y derrotado la fuerza, y robustez del brazo que defien­
de nuestros sagrados derechos dejando escarmentada su bárbara ambi­
ción, por cuya victoria todos los pueblos oprimidos de este alto Perú, 
cantamos á V. E. himnos de alabanza, como las damas de Jerüsalen á la 
valerosa Judit, y yo postrado á los esclarecidos pies de Yv E» ofrezco 
mi persona á las superiores órdenes de V* E^ por medio de los dos Sres. 
Diputados de este ilustre ayuntamiento, y de esta ciudad, rogando á 
nuestro Señor guarde, y dilate la preciosa vida de V* É. felices años, 
Cuartel general de las Casas reales de Santa Gruz de la Sierra diez y 
ocho de Marzo de mil ochocientos trece—-Exmo. Sr.—Antonio Suarez* 
Exmo. Sr. General IX Manuel Belgrano.—Es c o p i a ^ D r . Anchorena-, 

La Comisión de Residencia nombrada por la Suprema Asamblea General 
Constituyente de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, para 
juzgar á los que han gobernado el Estado desde el veinte y cinco dé 
Mayo de mil ochocientos diez hasta veinte de Febrero de mil ochó-
tientos trece. 

Por cuanto; por acuerdo de dicha S-. A. G\ Constituyente de diez de 
Marzo último nos hallamos autorizados, para residenciar á los individuos, 
¡que han gobernado provisoriamente estas Provincias desde el 25 de Mayo 
de 1810 hasta el 20 de Febrero de este año, y á sus Secretarios: por 
tanto citamos, y emplazamos á los referidos gobernantes y secretarios^ 
& los que se hallen ett esta ciudad y su comprensión, y á ¡los que resi­
dan en las Intendencias de Córdoba y Tucuman cott el término fatal de 40 
•dias, contados desde la publicación; á los dé Potosí, Charcas, Cochabamba, 
Mojos, Chiquitos y la Pa4 con el de sesenta; y á los de la Banda Oriental 
y partidos de Entre-Rios con el de t eiuta, entendiéndose la citación, 
por los que hayan muerto, con sus Albaceas y herederos, para asistir ala 
dicha residencia hasta su conclusión, sentencia y tazacion de costos; y 
les señalamos en su auseucia y rebeldía los Estrados de nuestra audien­
cia, donde se harán las notificaciones de los autos y sentencias, como 
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si en sus personas se hiciesen. Igualmente citamos, y emplazamos á los 
Tribunales, Jueces, Municipalidades; y ciudadanos de los pueblos, que 
se crean con derecho á reclamar delante déla Ley por alguna vejación, 
ú ofensa particular, que hayan recibido de los enunciados sujetos que 
han obtenido el Poder Directivo, para que en los términos que quedan 
señalados respectivamente, usen del que les eompeta, sin temor, ni recelo, 
de que por ello serán agraviados ni molestados, pues desde luego les 
ofrecemos administrar justicia, recibiéndolos bajo del seguro amparo 
soberano, para que ninguno de los residenciados, ni otras personas pue­
dan amedrentarlos con amenazas, ni impedirles el acceso á nuestro Tri­
bunal, bajo la pena de quinientos pesos, aplicados por mitad para el 
Estado, y la parte que fuere perjudicada. Y para que llegue á noticia de 
todos se publicará este edicto por voz de pregonero, y fijará en los luga­
res públicos, y acostumbrados, imponiendo, eomo desde luego imponemos 
la multa de cien pesos, aplicados para el Estado, al que los quitase, y 
fijados los enunciados edictos se pondrá fe.—Dado en la ciudad de la Santí­
sima Trinidad, Puerta de Santa María de Buenos Aires, á 10 de Junio de 
1813—Tomas. Antonio Valle—José Fermín Sarmiento—Dr. José Ugarte-
che—Pedro José Agrelo—Valentín Gómez—Vicente López—Manuel de 
Luzuriaga—Por mando de S. E,—-Licenciado D. Justo José Nuftez, Escri­
bano público y de Cabildo,. 

Proclama del mayor General Díaz Velez 

Habitantes del Perú: los vencedores de Tucuman y Salta vuestros 
hermanos han venido á protegeros contra los tiranos de Lina que os te­
nían esclavisados. Yo como segundo soldado del Ejército de la Patiia 
me hallo en esta Villa con la primera división, á la que se siguen todas 
las demás dispuestas á acabar con ese triste resto de cobardes que se 
hallan en Oruro, ó arrojarlos al otro lado del Desaguadero. Su caudillo 
Goyeneche con todos los asesinos que le rodean huye, si, despavorido 
(vosotros lo habéis visto) al oir solo el nombre del Ejército ausiliador. 
lis necesario, pues, que no os contentéis con ser unos meros espectadores 
de su cobardía. Mirad esas ciudades, esos pueblos, y esos campos en que 
humea aun la sangre de vuestros padres, hijos, esposas, hermanos, y 
compatriotas, que han sido sacrificados á la ambición de ese monstruo 
de la América: mirad esos +emplos profanados, esas poblaciones incen­
diadas, esos tristes escombros de vuestras casas demolidas, y saqueadas 
por sus tropas: mirad á vosotros mismos despojados de vuestros bienes, 
desnudos, hambrientos» y abandonados á la intemperie, y á la perigri-
nacion, y os convencereis de que la caridad, la religión, y vuestro propio 
honor exigen el último de vuestros sacrificios, para estermiíiar aun ene­
migo de la humanidad, y hacer conocer al mundo todo, que. entre las 
cadenas de la esclavitud, que os ha hecho sufrir el poder de la tiranía, 
siempre conservasteis; los sentimientos de hombres libres, que jamas 
disteis lugar á la humillación ni á la cobardía, y que nadie debe creer 
en lo sucesivo usurpar impugnemente los derechos de los pueblos. 

Ya tenéis una Asamblea Soberana establecida por el voto general de 
estos, que elevando estas Provincias al rango de Nación, ha restituido ¡i 



todos los Americanos los derechos de ciudadanía, que se le tenían usur­
pados. En este grado de elevación no consistáis en que se burlen de noso­
tros nuestros enemigos, traed a la memoria la constancia, y el valor de 
esos mártires de la Libertad, nuestros compatriotas que han preferido la 
muerte á la ignominia de vivir en la esclavitud para perfeccionar la gran­
de obra, que ellos principiaron á costa de su sangre. Que desde los sepul­
cros no puedan increparos de inconstante, y débiles, y que las generacio­
nes venideras recuerden vuestros nombres con labios de gratitud. 

Venid, pues, todos los que os halláis en aptitud de tomar las armas, 
venid á alistaros bajólas banderas de la patria, para militar en consorcio 
de vuestros hermanos, y á las órdenes de nuestro General, que siguiendo 
las ideas del sabio Gobierno Nacional, no desea otra cosa, que vuestra fe­
licidad, y la libertad de nuestra patria. De este modo acreditareis ante 
todas las naciones vuestro valor, y las virtudes que os adornan, os pon­
dréis á cubierto de las desgracias que ocasionan la impericia, y el desorden, 
tendréis la gloria de haber salvado la patria y mereceréis el reconoci­
miento de vuestros conciudadanos. 

Hacendados labradores vosotros que sois las primeras columnas del 
Estado, á quienes debemos todos la subsistencia, cerrad las puertas á 
nuestros enemigos, despreciando todo ínteres, no permitáis que el fruto -
de vuestro sudor, y desvelo sirva de alimento á esos monstruos de la ini­
quidad. 

Padres de familia, que por razón de vuestro Estado y obligaciones no 
podéis separaros de vuestras casas, influid con vuestros respetos á au­
mentar el entusiasmo, y sostener el orden, y la unión, único apoyo de la 
felicidad de los pueblos. 

Hombres ilustrados, que por vuestro carácter, dignidad, ó profesión os-
escusa la patria de salir al campo de Marte, ilustrad á vuestros conciuda­
danos, poniéndoles de manifiesto la justicia de nuestra causa, y fas ven­
tajas que deben prometerse de su consolidación. 

Americanos todos, y cuantos tenéis la gloria de llamaros patriotas, 
no omitáis medio alguno de hostilizar al enemigo, y dar firmeza al gran 
sistema de nuestra libertad, que siguiéndolas bases de la Relijion, de la 
justicia y del orden público, la victoria será nuestra, y no quedará ni me­
moria de los tiranos—Potosí, Mayo 22 de 1813—Eusloquio Antonio Diaz 
Velez—Es copia-—Díaz Velez. 

Creemos no haber cansado la atención del público con la reproduc­
ción de tantos documentos importantes, que han de figurar alguna vez. 
en una de las pajinas mas notables de la historia de nuestra emancipa­
ción política; y que según parece son desconocidos ú olvidados por ilus­
trados escritores bolivianos que dicen bajo su palabra que jamás el Alto 
Perú dependió de la Autoridad Nacional, que se constituyó en el Rio de 
la Plata, después de consumada la memorable revolución del año de 1810. 

Por nuestra parte consideramos haber probado suficientemente loque 
hemos dicho en los capítulos anteriores; con solo la pnblicacion de las 
diversas piezas que acaban de leerse, y cuyo recuerdo confiamos haya re­
frescado un poco la memoria de los que se ocupan de escribir con seriedad 
sobre estas materias. 

Pasaremos ahora á probar como la Independencia y Nacionalidad de 
Bolivia, fué el efecto déla voluntad del Gobierno Argentino. 

Aunque el ilustrado Señor Don Manuel Ricardo Trello i ¡robado. 
del modo mas completo, en los brillantes artículos que ha publicado cu. 



Ha Nación: que la República de Bolivia es una desmembración del territo­
rio Arjentino: creemos no obstante deber insistir algo mas, sobre este 
mismo asuuto con solo el objeto de dar publicidad á algunos otros docu­
mentos oñciales, que á la vez que hacen á la cuestión que «os ocupa, son 
también un glorioso recuerdo para la República, y muy particularmente 
para la Provincia de Salta, cuyos hijos, hicieron el último esfuerzo para 
sostenerlos principios de libertad é independencia, que desde 1810 jura­
ron defender. 

Es cierto y sabido por todos que después del contraste de Sipesipe, 
el ejército de la Patria no emprendió ninguna operación formal sobre el 
Alto Perú; pues la arrojada empresa del Coronel La Madrid, que dio por 
resultado la toma de Tarija, y la del Comandante realista D. Andrés 
Santa Cruz (quien mas tarde llegó á ser Gran Mariscal y Presidente de Bo­
livia) no fué sino un menos reconocimiento practicado sobre las fuerzas es-
pafiolas que ocupaban esas Provincias. 

La guerra civil que fatalmente se encendió mui luego en el litoral 
Argentino, obligó á ese ejército, á regresar á Santa Fé, donde por conse­
cuencia del movimiento de Arequito, se disolvió desgraciadamente. 

Quedaron pues abandonadas al dominio español, no solo las Provin­
cias del Alto Perú, sino también todo el norte de lo que hoy forma par­
te déla República Argentina. 

Pero esto no puede autorizar jamás á los escritores bolivianos, á di-
rijirnos el amargo reproche que encierran estas palabras. «Los ejércitos 
Argentinos no pudieron desgraciadamente vencer en el Alto Perú al ejér­
cito que obedecía al rey español.» 

Para hablar con verdad, y sin pasión; debieran decir «Los ejércitos 
que obedecían al rey español, engrosados considerablemente con los muchos 
adictos que tenia el despothmo colonial en las Provincias meridionales del 
Alto Perú, no pudieron felizmente vencer á las milicias de la Provincia 
de Salta, que encabezadas por GUEMEZ el inmortal defensor de la In^ 
dependencia Nacional, supieron solos, hacer retroceder á los numerosos 
y verdaderos ejércitos, de los Pezuela, Ramírez, Valdez, La Serna, Cán­
tame y Olañeta, que invadían constantemente esa Provincia—Salta fué el 
sepulcro de la pretenciosa ambición de esos tiranos, y la historia de tan 
heroica lucha está escrita con caracteres indelebles en el corazón de to­
dos los hombres que aman la libertad de los pueblos Sud Americanos^» 

Tal es lo que debieran decir los escritores bolivianos, y para refres­
carles un poco la memoria sobre tan notables acontecimientos, vamos á 
trascribir la nota que dirijió al Gobierno de Salta, el Gran Mariscal de 
Ayacucho, la que felizmente se conserva, original, para honor de este pue­
blo tan injustamente deprimido—Dice ella asi. 

£ J £ K € I T O L I B E R T A D O R . 

Cuartel general en Potosí á 13 de Abril de 1825. 

Ál Exmo. Sr. Capilan Jeneral de Salla. 
EXMO. SEÑOR. 

Querrá dignarse V. E. dar las gracias de mi parte, y de la del Ejér­
cito Libertador a los bravos Sáltenos que desamparando sus hogares, y 
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Cotagayta, Setiembre 1.° de 182i. 

•Sr. General D. Juan Antonio Alvarez de Arenales. 

Muy Sr. mió, y de toda mi consideración y respeto: recibí la apre­
ciable de U. fecha 5 del anterior en circunstancia de no tener tiempo 
para agradecer como debo la buena recepción de mi muger, y las libera­
les disposiciones de U. tanto para con ella, como para conmigo. Ahora 
lo hago de todo corazón, suplicándole no tenga ociosa mi agradecida vo­
luntad . 

He salido felizmente de la guerra que los constitucionales me pro­
movieron; y de sus resultas han dejado á mis órdenes las Provincias 

los objetos mas queridos al corazón humano, se han precipitado á alistarse 
en las filas del mando de V. E. para cooperar con nosotros á la liber­
tad del Alto Perú. Este noble sentimiento de patriotismo, es para mi tan 
apreciable como cualesquiera servicios que hubieran hecho en la campaña; 
y si la fortuna y la victoria hicieron que el ejército unido, completase la 
Libertad y la paz de estos pueblos, antes de llegar nuestros hermanos de 
Salta, no por eso es menor nuestro reconocimiento que se multiplica ha­
cia su digno Jefe. 

Los Sáltenos siempre valientes y heroico?, fueron la barrera que se 
opuso ala tirania Española, para que el poder de los enemigos de Amé­
rica, no inundase las Provincias Argentinas; y el Ejército Libertador que 
en su corazón lleva la suerte del nuevo mundo sin distinciones locales, 
agradece este bien que rendido á las Provincias Argentinas refluye y 
ecsita la gratitud de toda la America.—Dios guarde á V. E.—A. J. 
•DE SUCRE. 

Tal era el juicio del inmortal Sucre primer Presidente de Bolivia, so­
bre los servicios prestados por la Provincia de Salta, á la causa de la In­
dependencia Nacional. 

Rectificados los conceptos pocos sinceros de los escritores bolivianos, 
pasaremos á ocuparnos del asunto principal. 

V I . 

Una vez que se rehizo en algún tanto la Provincia de Salta, de los 
sacrificios que le demandara sostener por tantos años un hecho tenaz-, 
pensó desde luego en hacer nuevos esfuerzos para libertad á los pueblos 
del Alto Perú, de la dominación española. 

En efecto á principios del ano de 1825, marchó una fuerte división 
á cargo de su Gobernador, el General D. Juan Antonio Alvarez Arena­
les, con el objeto de entenderse definitivamente con el General español D. 
Pedro Antonio Olañeta, y proclamar la independencia en el Alto Perú. 

El General Arenales mantenía amistosas relaciones con Olañeta, des­
de antes de la batalla de Ayacucho, y estaba ya acordado, la rendición 
de este y la proclamación de la libertad en el Alto Perú, cuando tuvo 
•lugar el suceso de Tumusla—La historia ha de aclarar alguna vez,lascau-
sales que motivaron esa muerte innecesaria. 

Intertanto las dos cartas que publicamos á continuación prueban al­
go de loque dejamos dicho. 
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del Alto Perú desde el Desaguadero. Si á Ud. le parece podemos enta­
blar una comunicación mas franca que la permitida hasta el dia, por que-
esto no se halla en oposición cenias opiniones. Los emigrados de Charcas, 
Potosí y Cochabamba, como también los de la Paz [pueden si gustan res­
tituirse libremente á sus casas cuando quieran, sin, masque el pasaporte de-
Ud., ó á lo menos escribir á sus familias que ignoran.de su existencia. 

Reitero á Ud. mi ofrecimiento seguro de que cuanto este en mi advi-
tro lo empleará ensu obsequio- su afectísimo S., Servidor—Q. S. M. B.— 

PEDRO ANTONIO PE OIAÑETA» 

Oruro, Octubre 2 de 1824. 

Sr. General D. Juan Antonio Alvarez de Arenales. 

Estimado amigo, y Señor de mis respetos-, existe en mi, poder su apre-
ciable fecha í4 del pasado, juntamente con el pliego que me remite del Sr. 
Dictador del Perú. El Sargento Mayor Giménez conductor de él, no debió, 
tener el mas mínimo recela para presentárseme como particular; pues bas­
taba que U. así lo mandase para ser tratado con toda consideración, fue­
sen los que fuesen sus compromisos-, mas su detención en Humahuaca lo 
concilio todo. 

Incluyo á U. la contestación al Sr. General D. Simón Bolívar; y por 
la demora que debe padecer la duplico por Iquique remitiendo con solo es­
te fin á Chile á mi hermano Gaspar. 

Amigo, viva U. seguro de que siempre he deseado la felicidad de la 
América, que he trabajado en su beneficio, y nunca han sido otros mis 
deseos. 

Deseo que U. lo pase bien, disfrute salud cumplida, y mande á su 
afectísimo S. S. Q. S. M. B.. 

PEDRO ANTONIO DE OLAÑETA. 

El General Arenales, dio cuen-ta ai Encargado del P- Ejecutivo Nacio­
nal, que lo era entonces el General Las lleras, de la espedicion que cm-, 
pre'ndia sobre los últimos restos del poder español, y manifestó también sus 
vistas sobre el estado en que se encontraban los pueblos del Alto Perú, don-
do "erminaba ya la idea,, de separarse de las otras Provincias de la Union. 

° La contestación del Encargado delP. E. N.. fué la siguiente. 

Buenos Aires, Abril 8 de 1825. 

«El Gobierno encargado del E. N. se ha enterado por la comuníea-
«cion número 6. del Sr. Gobernador de la Provincia de Salta de 22 de 
«Marzo pasado, el movimiento que se había visto obligado á emprender el 
«General del Rey D. Pedro Olañeta replegándose y concentrando todas 
«sus fuerzas principales en la villa de Potosí; lo mismo que de los movi-
«mientos de la ciudad de la Plata, Tarija ele. sustrayéndose de la obedien-
«cia del dicho General; y en virtud de todo ello, y de las consecuencias na­
turales que deben acompañar á aquellos, igualmente que délas apuradas 
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«circunstancia» á que se vé reducido este, se lisonjea el Gobierno encarga-
«do del E. N. que el Sr. Gobernador de Salta con solo mover, y marchar 
«la espedicion que ha realizado, logrará todo el fruto á que podía aspirarse 
«para ver las Provincias del Alto Perú libres de las únicas fuerzas que aun 
«preleuden tan irracionalmente tiranizarlas; y que sin tener que combatir 
«con enemigos, empleará solo sus esfuerzos y respetos para proteger el ór-
aden y dejar la libertad á los pueblos para que adopten la forma de Go-
«bierno que crean mas conveniente—Todo lo que tiene el honor el Ministro de 
«Guerra y Marina del Gobierno encargado del E. N. de poner en la consi-
«deracion del Sr. General Gobernador de la Provincia de Salta, áquien sa,-. 
«luda con su mayor consideración y respeto.» — 

Exmo. Sr. Gobernador de la Provincia de Salta... 

En Chuquisaca recibió el General Arenales esa comunicación, y enj 
cumplimiento de la delicada comisión que se le confiara, se dirijió á las 
Municipalidades de las Provincias de Charcas, Cochabamba La Paz, Oru • 
ro y Santa Cruz, que eran entonces las que representaban la soberanía 
de esos pueblos, manifestándoles en nombre del Gobierno Argentino, que 
estaban en libertad, para adoptar la forma de Gobierno, que creyesen mas 
conveniente, á su futura felicidad.. 

No diremos una sola palabra sobre tan honroso proceder del Gobierno 
de nuestro país. 

La contestación de las Municipalidades que publicamos en seguida son 
la mejor prueba de los sentimientos de gratitud que entonces animaba á 
los Altos Peruanos, en favor del Gobierno Argentino de ese gobierno que 
era el sucesor de aquella amada Exina.. Junta del Rio de la Plata que 
tanto veneraban desde 1810. 

Veamos pues esas, contestaciones. 

Municipalidad 

Al Sr. gran Mariscal Gobernador de Sulla, Juan Antonio Alvares 
de Arenales. 

Si hay ocasiones en que la alabanza no es mas que un tributo lison­
jero de la vanidad, y mentira, hay otras en que un sagrado deber arranca 
elojios al verdadero mérito. Penetrado de estas ideas, no puede este 
ayuntamiento dejar de significará V. S. el placer, y satisfacción con que 
ha visto, y leklo su circular de 4 del corriente. En ella se ven los no­
bles, y jenerosos sentimientos del virtuoso Gobierno de Buenos Aires, 
por la felicidad de estas Provincias y no se esperaba menos de un pue­
blo que arrostrando peligros y superando escollos insuperables, c o n s t i ­
tuyó su libertad, y elevó su Nación á la alta dignidad que le señal') la. 
naturaleza. Sirvase pues V. S. recibir como digno delegado suyo, el 
amor, gratitud, y respeto de que está lleno esle cuerpo por la parle ó 

FRANCISCO DE LA CUUZ. 

Mayo 9 de 1 8 2 S . 
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ínteres que tomó, según indica V. S. en tratar de la ruina del último 
tirano que oprimía el Alto Perú, sin embargo del memorable triunfo de 
Ayacucho, persuadido de que no son menores los sentimientos de esta 
Capital hacia el benemérito comisionado que regó con su sangre el suelo 
que quiso se emancipase del mas fuerte de los yugos, y al General cuyo 
semblante es el vivo retrato de su honor y de su gloria. 

Libres ya del despotismo que nos aniquilaba, y conseguido el suspi­
rado objeto de nuestra emancipación se ha depositado lo mas precioso de 
nuestros derechos en el próximo Congreso que trata de instalarse. Él con 
la meditación, pulso y conocimientos que pide tan delicado paso fijará 
la suerte, y el destino mas análogo á la conservación, y felicidad de estos 
pueblos, y preveyendo los peligros que le cercan decidirá de su mejor 
constitución. Es cuanto puede decir en contestación á su indicada cir­
cular.— Exmo. Sr.—José M. Careaga—Francisco Castro—Lucas Nuñez 
—Manuel de la Quíntela—Dr. Manuel Velazco—Juan M. Santos—José 
Manuel Mercado—Fermín Taboada—Dr. Manuel Delgadillo. 

Sala Capitular de Oruro, Mayo 20 de 1825. 

Al Exmo. Sr. General representante del Gobierno del Rio de la Plata, 
D. Juan Antonio Alvarez de Arenales. 

EXMO. SEÑOR: 

Con emosion no común ha visto esta Municipalidad la nota circular, 
y proclama que V. E, le dirije con fecha 4 del corriente, pues le recuerda 
lo que debe á V. E. el Perú, por cuya libertad ha derramado su sangre, 
y se vé cubierto de cicatrices, que serán otros tantos monumentos.de 
de su gloria. Libres ya estas Provincias del poder Español á consecuencia 
del triunfo de Ayacucho, y sucesos posteriores, respiran de la opresión, 
que por tanto tiempo han sufrido, y no podran dejar de tributar su 
gratitud, á los ilustres héroes, que han concurrido á salvarlas, y á los 
que prepararon su feliz destino. No olvida esta Municipalidad los repe­
tidos esfuerzos de que son deudores á la heroica Buenos Aires, y al 
Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de Plata, cuyos sentimientos 
se sirve V. E. transmitirle, como su representante. 

Este cabildo se halla muy penetrado de las ideas puras, francas, y 
desinteresadas que en el dia le animan, y de la marcha justa que hace 
algún tiempo ha adoptado bajo el sistema representativo, y sobre prin­
cipios de igualdad, y de justicia: Por lo mismo creé que estas razones, 
y la identidad de intereses, harán que nunca cese la fraternal amistad 
que debe ligarlos, y ha dispuesto se pasen copias de dicha nota á losSres. 
Representantes de estos cantones en la Asamblea general á las Provincias 
que se halla convocada, y á quien únicamente corresponde la resolución 
de su suerte futura. Sin embargo sea cual fuere la determinación de 
este tan grave, y delicado punto, ella no perjudicará á la unidad que 
debe reinar entre unas y otras Provincias y menos á las íntimas relaciones 
de Oruro con Buenos Aires, que no olvida haber jurado á consecuencia 
de su triunfo, contra los ingleses, una particular y perpetua unión, y 
fraternidad conella. - • ' ' 
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La Municipalidad tributa á V. E . las mas espresivas gracias, por 
los plácemes con que la felicita por su situación actual, y las hace reci­
procas á V. E. y al gobierno de que depende, saludando á V. E. con la 
mayor consideración. 

Dios guarde á V. E. 

Exmo. Señor. 
MANUEL JOSÉ DE TOBAR. 

José Arias Rengel—Manuel Delgado—Juan Crisostomo Ceballos— 
Francisco de la Zuna—Carlos Perez—Dr. José Maria de Carpio—Martin 
Vazquez—Gregorio Zempàtegui— José de Anzave—Juan Nepomuceno Lira, 
Secretano. 

Municipalidad | 
de la Paz. | 

Sala de Aijuntamìenlo, junio 20 de 1825. 

Al Illre. Sr. Jeneral en jefe de Ja República del Rio de la Piala Gran 
Mariscal D. Juan Antonio Alvarez de Arenales. 

Cuando el Alto Perú era esclavo del despotismo, no sentia tanto sus 
desgracias como la suerte vacilante de las provincias del Rio de la Plata, 
de unas provincias que por tantos títulos, vínculos y relaciones, le serán 
siempre gratamente amadas: Mesclándose el espíritu de división entre 
intereses inseparables, las discordias intestinas han manchado las páginas 
de la historia de nuestra gloriosa revolución con la sangre de los hijos 
de la América,)' han envilecido el sagrado nombre de la patria. Llegando 
el ejemplo contajioso, como por grados hasta las últimas condiciones, 
cada una en la suya quería hacer Ja misma distinción entre el interés 
de su estado y el de su persona; con el choque de opiniones se fomentaba 
un combate doméstico que rompiendo los enlaces de la sociedad, condu­
cía la República naciente á aquellos desgraciados tiempos en que el hom­
bre no tenia mayor enemigo que el hombre mismo. 

Mas cual debe ser su satisfacción cuando á las glorias de su libertad 
reúne el dulce contento, de que por una política sublime se ha formado 
á las márjenes del Rio de la Plata un nuevo orden de Gobierno, una 
nueva patria que lleva sobre su frente el presajio cierto de ia pública 
felicidad! En los anales de la heroica Buenos Aires formarán época el dia 
en que se venció al enemigo del Estado, y aquel en que triunfando el 
espíritu público de las pasiones, inflamado el verdadero amor de la patria 
en todos los corazones, dio lugar ala reorganización de un sistema repre­
sentativo firme, centralizado, respetable, obra jefe de la sabiduria, donde 
se encuentra esa armonía feliz de autoridad y libertad de una autoridad 
necesaria que tempere el uso de la libertad, y de una libertad tempe­
rada que sea el instrumento mas digno de la autoridad. 



El Congreso próximo á reunirse decidirá de la suertedel Alto Perú 
del modo mas análogo á sn prosperidad, dirijiéndose por los senderos 
de la justicia y de la ciencia previsora del calculo: Tiene á la vista los 
ejemplos de la supremacía de Buenos Aires que formada en la escuela de 
los contrastes está en posesión de ser imitada por sus aciertos, pues hace 
brillar como por una refleccion de luz las virtudes del Senado: Los de­
beres de la alta comisión que se les confia, cuyo carácter glorioso es la 
de ser depositarios del voto y voluntad de los pueblos, inflamará el fuego 
de patriotismo para que consiliando la localidad, las ventajas del país 
que representan, las relaciones, la reciprocidad de intereses, y la conve­
niencia general firmen aquella gran caria que establezca el Alto Perú y 
al mismo paso sea el muro y antemural contra los debates del egoísmo, 
de la anarquía, y' del desorden: Puedan los ardientes deseos de la Muni­
cipalidad de la Paz ver realizados estos planes que se propone de la sa­
biduría del Congreso, y que la América toda respetada esteriormente, tran­
quila hasta sus estremidades, tenga la complacencia de enjugar sus lágri­
mas pasadas, reparar sus agotadas fuerzas por largas y sangrientas guerras, 
para que poderosa, sin inquietud, feliz sin envidia y celosa, mas de la 
reputación de su justicia, que de la grandeza, pueda disfrutar en el seno 
de la paz,,de los privilegiados dones con que ha sido enriquecida por la 
naturaleza. 

Esa transformación política de la suerte de Chile, Buen'os Aires, el 
Alto.y bajo Perú, es debida entre otras á la espada de V. S. Iltma: El glo­
rioso título de fundador de la libertad de estos países con que se renom­
bra, será indeleble en la memoria de sus habitantes, que poseídos del 
mas noble entusiasmo en lavor del mérito de la virtud y de la justicia, 
mostrarán á sus hijos los lugares regados con su sangre, y mas precioso 
por esto, que por los tesoros y riquezas que encubren y ocultan: Jamas 
será pronunciado el nombre de V. S. Iltma. sin que se derramen lágri­
mas de ternura que es el tributo de la gratitud cuando por inestimable 
el beneficio no se puede recompensar de otro modo: como modelo del 
valor y la constancia abrió las puertas del Templo, de la libertad, y en 
él serán eternos los cultos que le tributen los Americanos: V. S. Iltma. 
simentando la paz estableció la justicia con un método de admiración, 
sabio, prudente y equitativo: En los lugares donde ha mandado ha hecho 
crecer su autoridad, no por el resplandor de su empleo, sino por el de 
su mérito-, y ha sido obedecido de todos con respeto y admiración. 

Cuan lisongero no le es al ayuntamiento de la Paz este cuadro aun 
que imperfecto del heroísmo de V.S . Iltma.-. Ha terminado la obra que 
principió el 25 de Mayo de 1810-. Ya se deja ver la aurora de la libertad 
cuyas espesas nubes con que se cubrían han hecho desaparecer del hori­
zonte la espada y la política de V. S. Iltma. reciba pues de parte de la 
Municipalidad las mayores felicitaciones por unos triunfos tan placente­
ros, en cuya consecución ha trabajado tanto para llenar de glorias y de 
laureles al nuevo mundo. 

Dígnese V. S. Iltma. aceptar las mas distinguidas consideraciones con 
que tiene la Municipalidad de la Paz el honor de ofrecerle sus respetos 
de gratitud y obediencia en contestación de su apreciable oficio de 4 del 
pasado.—F . Ruiz de Surzano—Francisco Harrea—José Bernardo Crespo— 
J. M. Fernandez Córdova—Benito Idiaquez=José Calderón y Sangi-
nes—Manuel Orosa—Dr. Manuel Monje. 



Municipalidad) 
de [ 

Cochabamba. ) 

Mayo 20 de 1825. 

Muy Ilustre Sr. J enera!. 

SEÑOR. 
La Municipalidad de Cocha bamba lia recibido el respetable oficio de V» 

S. M. Iltie. con fecha 4 del corriente, de igual modo, que la proclama fe­
chada en 30 de Marzo última. El decidido y constante interés que V . S» 
M. I. ha tenido en la causa eomun de la libertad Americana, jamás se bor­
rará en la memoria desús habitantes. Cochabamba debe á V. S. M. I. se­
ñalados oficios de amor desde que la gobernó con tama justicia como acier­
to . El j ib i l ode que está poseído V. S. M. I. por su indepanJencia con­
sumada desde Ayacucho, es un resultada de las virtudes que auimansu no­
ble espíritu. 

La grande obra de la libertad sobre instituciones sabias en los estados 
de América, ha dejado como una huella segura para que los Representan­
tes del Alto Perú no se estrellen contra los escollos de la arbitrariedad, ó. 
abatimiento. Ellos trataran de evitar los horrores de la anarquía, y de con-
silíar sus intereses con los de otros pueblos limítrofes. Este es el objeto de 
V . S. M. ) . conforme al libre y justo consentimiento de tos Diputados á la 
resolución de este problema. La unanimidad de un sistema representativo» 
la amistad de unos pueblos con otros, la unión de la grande familia Ameri­
cana contra las miras del estranjero y enemigos del orden público, es el 
común deseo inspirado por la razón, y la justicia. Funestas lecciones han 
dado la ambición, la rivalidad, y el choque de las de mas pasiones, sepul­
cros de la libertad, para que las pierdan de vista los representantes en sus 
meditaciones profundas. Las indicaciones que V. S. M. I. les hace- en su 
circular los obligarán á ocuparse en una resolución libre y análoga á su de­
coro, á sus proporciones, y á stisuerte feliz y permanente. 

Tiene este cuerpo el honor de manifestar á V. S. M. I. su invariable 
gratitud y ofrecerle sus piofundos respetos.. 

Dios guarde á V. S. M. 1. 
MANUEL JORDÁN. 

José de Velasco—Manuel Pachoco—Pedro Alejandro de los Rios—Fran­
cisco Ramírez—Domingo Suarez—Valentín Bergara—Francisco Padi l la -
José Manuel Morales. 

Municipalidad de^ 
Santa Cruz Libre^ 

Mayo 27 de 1825. 

Al Exmo. Sr. General en Ge fe déla División libertadora de ta Provincia, 
del Rio déla Plata D. Juan Antonio Alvarez de Arenales. 

EXMO. SEÑOR. 

Penetrada del mayor júbilo, y dulces emociones ha recibido esta Mu­
nicipalidad la nota oficial circuhr de V. E . c o n f e c l n i del corriente-, et 
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venturoso día 9 de Diciembre para la América meridional, en que deshe­
cho el nudo horrible de su esclavitud, por el valor, y enérgica constancia 
del lltmo. Sr. General en Gefe libertador, y del Ejército unido digno para 
siempre de este glorioso titulo, ya nos preconisaba la época deseada de la 
mutua pez, y sincera amistad con nuestros comprovincianos del Rio de la 
Plata, ya nos lisonjeaba con su aliciente comunicación, destruidos los vio­
lentos embates de los injustos opresores de nuestra libertad, ya al fin con­
dujo á la cabecera de los esclarecidos Sáltenos amantes de su libertad, 
uno de aquellos Gefes, cuyo amor ala justicia, y favor á la humanidad, ca­
racterizan la historia con el digno epitecto de héroes. Esta Rejion vastísima 
testifica á la faz de todos los Pueblos de América ser deudora á V . E. de 
los mas ascendrados conatos por su Libertad, é Independencia Nacional, 
y del mas acrisolado modelo de virtud, constancia y decidido patriofismo, 
los campos de Florida. Postrervalle, y otros son un monumento de gloria 
para V. E. las Colinas de los elevados Andes de aquellos puntos publicarán 
los Trofeos conseguidos, la sangre de V. E. vertida en el primero ha sido 
el insentibode la noble llama del entusiasmo en los cruzeños, nuestra gra­
titud unida á los votos del Pueblo libre de Santa Cruz tributa á V. E. los 
mas debidos homenajes y respetos. 

Desde que el Gobierno Supremo del Rio de la Plata depositó en ma­
nos de V. E. el mando de las Provincias limítrofes, se exhitó 
en el Pueblo de Santa Cruz amante de su libertad la mas viva com­
placencia, tanto por la firme esperanza de la unión de V. E. con el E jérc -
to Libertador, para despedazar los duros eslabones, que oprimían nuestra 
libertad, cuanto por que sirviendo en aquella parte la respetable presencia 
de V. E. deantemoral aquellos nuestros comprovincianos gozoban de los 
inmensos bienes, que carecíamos, cuya satisfacción servia de consuelo, y 
cimentaba nuestra confianza para la asecucion del estado de dicha, y felici­
dad que gozamos. 

El pronto ocurso de V . E. á esterminar el último de los Tiranos con 
la valiente División de su mando, es un efecto, que ha correspondido á 
nuestros deseos, el valeroso brazo de V. E, su infatigable constancia en defen­
sa de la libertad del Perú, no podia ya sufrir por mas tiempo la dura opre­
sión de sus compatriotas, era preciso'resistir la fuerza del fuego activo de 
su patriotismo para entrar en inacción, esto seria un imposible, asi ha sido, 
que presurosamente con sus bravos Sáltenos corrió á desmenuzar la última 
gente enemiga, para concluir !a obra de diez y seis anos las generaciones 
presentes, y venideras tributarán á "V. E. una gratitud eterna, y perma­
nente. 

El pueblo de Santa Cruz cumpliendo con el superior Decreto de 9 de 
Febrero del lltmo. Sr. Genera] Libertador, gran Mariscal de Ayacuchoha 
nombrado sus representantes con la plenitud de poderes para sus augustas 
funciones que concurren á la próxima Asamblea General de Oruro, estos 
encargados de conformarse al voto libre y general de los pueblos, deter­
minarán lo conveniente sobre la centralización del Gobierno, é institucio­
nes decorosas bajo los principios republicanos, con los conocimientos de 
las bases justas que han de conducirnos á la uniforme felicidad, que ambi­
cionan los demás Estados libres de América, V. E. obsecuente de igual 
modo á las altas plenipotencias de su representación inspiran los magná­
nimos sentimientos de las instituciones amigas de la libertad de los Pueblos, 
estas llevan consigo su principal deferencia, á alejar de ellos el réjimen ar­
bitrario, y la ofuscación de luces el verdadero interés, que en esta parte 
abraza á Y. E. y su Supremo delegante el Poder Ejecutivo de las Provin-
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cias del Rio de la Plata, es un testimonio de la amistad, que realiza los 
grandes objetos de nuestras aspiraciones, para borrar del continente libre 
el despotismo, y poder abusivo. 

Felicita á V. 15. esta corporación por su arribo á estas Provincias co­

mo á un antiguo defensor de su libertad, é independencia, despejada la 
denza nube de males, que tan constantemente han aflijido solo ocupararán 
sus atenciones, y respetos con el reconocimiento y gratitud al Sr. General 
libertador, al Ejército unido de los valientes restauradores del Perú libre, 
y á V. E. como uno de los mas constantes Gefes, que han sosteniúo los jus­

tos derechos déla libertad de los dignos hijos de la Amárica del Sud. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Exmo. Señor—José Ignacio Méndez—Manuel José Justiniano—Ra­

fael A. Rivero—José Lorenso Moreno—Juan Manuel Vasquez=Nicolas 
Mercado—León Hurlaho—Juan Añes. 

Queda pues manifestado con documentos de orijen Altoperuano los 
bellos sentimientos de gratitud y reconocimiento, que abrigaban las Munici­

palidades deesas Provincias, hacia ei Gobierno y pueblo Argentino, cuya 
conducta siempre noble y generosa, jamás omitió esfuerzo alguno para 
darles libertad é independencia. 

¡Que contraste entre esos documentos que solo respiran la mas pura in­

genuidad, y las publicaciones recientes, de ilustrados bolivianos, en Jas que 
tanto se trasluce e/ egoísmo. 

Por honor de Bolivía nos hemos impuesto como un deber, ia ingrata 
tarea de destruir los asertos poco sinceros de nuestros ilustrados contendo­

res, y ojalá podamos hacerlo como lo requiere la importancia de está cues­

tión. 

T U . 

El Dr. D. Agustín Matienzo, cuyos escritos sobre la materia, nos ocu­

pamos de refutar dice en la pajina 12 de su folleto lo siguiente. «Aunque 
«el Alto Perú no había declarado aun su voluntad de constituirse en nación, 
«sin embargo se puede considerar independiente del vireynato del Perú des­

ede el ano 1824. Decimos del vireynato del Perú, mas но de Buenos Aires 
«por que con motivo de la muerte deí virey Lioiers ordenó el rey que ei 
«virey del Perú reasumiese la autoridad que tenia este antes de la'creacion 
«de¡l v'ireynaie de Buenos Aires.» 

Un moda tal de discurrir es por cierto bien incomprensible. 
Si nosotros exhibimos titules en los que consta que Tarija y Chichas 

se mandaron anexar á Salta, por disposición del Rey de España de 17 de 
Febrero de 1807, y probamos al mismo tiempo, que esa disposición se 
cumplió y mandó obedecer en todas sus partes, por las autoridades espa­

ñolas que en aquella época, todavía gobernaban pacíficamente estos paises 
—oh! entonces los escritores bolivianos nos dicen á porfía—que ocurri­

mos á los archivos de los reyes para sacar títulos que manifiestan la despó­

tica voluntad de un monarca español—que los pueblos no son cosas que se 
dan y se quitan al antojo de esos soberanos—y finalmente que la cédula ó 
disposición que citamos, no tiene fuerza ni valor alguno, por que no se pu­

blícóen la recopilación de leyes de Indias, (aun cuando esas leyes hubiesen 
sido recopiladas, algunos años antes de dictarse aquella, á que nos referí­
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mos.) Pero quieren ellos á su vez a poyarse en. algo, que favorezca sus aser­
tos, y entonces es ya otra cosa muy distinta. Se toman el permiso de me­
ter mano en esos mismos archivos reales, y de escojer á voluntad lo que 
mejor les place para sus lines. Ahora no importa, que se haya ó no publi­
cado esa ley, en el resumen cronolójico de- leyes de Indias; ni mucho menos 
que haya llegado á conocerse entre nosotros cuando ya la República lucha­
ba por conquistar su independencia, y hacia rendir las armasen Montevideo, 
al Capitán General, que la habían destinado. 

Tratándose pues de anegar Tanja á la Intendencia de Salta, los pue­
blos se convierten en cosas; pero cuando se trata de la anexión al Perú 
de todo el vireynato de Buenos Aires, los pueblos entonces dejan de ser 
cosas, y pueden perfectamente ser dados, y qu'tadas á voluntad de los reyes. 

Rara lógica por cierto, que manifiesta muy claramente, la pasión 
principal que domina á nuestros ilustrados contendores. 

La mejor reputación de sus equivocados asertos es sin duda l,a opi­
nión autorizada y respetable del Gran Mariscal de Aya-cucho, que encon­
tramos consignada en los siguientes documentos. 

Ejército Li­
bertador. 

Cuartel General en Ta Paz, a 2 0 de Febrero de 1825. . 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de Salla. 

EXMO. SEMOR. 

Tengo el honor de participar á V . E . <jue el Ejército Libertador 
después de haber conquistado la Independencia y la Faz al bajo Perú 
en las batallas de Junin y Ayacucho, ha pasado el Desaguadero con et 
objeto de redimir estas Provincias del Poder Español. 

S. E. el Libertador »1 prevenirme este movimiento, creyó que al 
acercarse el Ejército, seria proclamada la Independencia en éstas Pro­
vincias por el General C*hiñeta, que nos había ofrecido su amistad; y asi 
S. E. escusó darme otras instrucciones que exijir del General Español 
este paso que terminaba la guerra. El General Olaána negándose á su 
reunión con nosotros, ha persistido en sostener la causa del Rey, y nos 
hemos visto obligados á pasar el Desaguadero, y emplear la fuerza para 
destruirlo y arrancarle el pais. 

Libertada la mayor parte de este territorio, y sin un Gobierno pro­
pio que se encargue de su dirección, en circunstancias que las Provincias 
argentinas no han aun organizado su Gobierno central, y que el Perú nada 
dispone respecto de estos Pueblos, he creido de mi deber como Ame­
ricano, y como soldado, convocar una Asamblea de estas Provincias, 
que arreglando un Gobierno puramente provisorio, evite las facciones, 
los partidos y la anarquía, y conserve el territorio en el mejor orden» 
Con este objeto he espedido el Decreto adjunto que es el testimonio jene-
roso de nuestros principios, al cual añado la protesta solemne de la abso­
luta neutralidad del Ejército Libertador en los negocios domésticos de 
estas Provincias. 

Juzgo de mi obligación poner en conocimiento de los diferentes 
Gobiernos de las Provincias Unidas este paso á que he sido forzado por 
las circunstancias, mientras instalada el Gobierno General Arjentino, 
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pueda someterse á su consideración como lo hago ahora al Gobierno 
de V. E. 

Dígnese V. E.. aceptar los sentimientos de respsto y del distinguido, 
aprecio con que soy de V. E. su atento obediente servidor. 

ANTONIO J . DE SUCRE. 

Antonio José de Sucre Jeneral en Jefe dei Ejército Libertador &. «fe. &, . 

€ O Y S I B M : K A \ I M > : 

1.° Que al pasar el Desaguadero el Ejército Libertador ha tenido el solo 
objeto de redimir las Provincias del Alto Perú de la opresión espa­
ñola, dejándolas en la posesión de sus derechos. 

2.° Que no correspondiendo al ejército intervenir en los negocios domés­
ticos de estos pueblos, es necesario- que las Provincias organicen un, 
gobierno que provea á su conservación, puesto que el ejército ni quie­
re ni debe rejirlas por sus LL. militares, ni tampoco puede abandor 
narlas á la anarquía y al desorden. 

3.° Que el antiguo Vireynato de Buenos Aires aquien ellas pertenecían á* 
tiempo de la. revolución de América, carece de un Gobierno Jeneral 
que represente completa, legal y legítimamente la autoridad de todas 
lias Provincias, y que no-hay por consiguiente con quien entenderse-
para el arreglo de ellas. 

4.° Que este- arreglo debe ser el resultado de la deliberación de las Pro­
vincias y de un convenio entre los Congresos del Perú y el que se 
forme en el Rio de la Plata. 

5.° Que siendo la mayor parte del ejército Libertador compuesto de tropas 
Colombianas,, no-es otra su incumbencia que libertar el país, ydejaral 
pueblo en la plenitud de su soberanía, dando este testimonio de justicia, 
de generosidad, y de nuestros principios. 

HE VENIDO EN DECRETAR Y DECRETO-. 

I-.0- Las provincias que se han conocido con el nombre del Alto Perú, 
quedarán dependientes de la primera autoridad del Ejército Libertador, 
mientras una Asamblea-de Diputados de ellas mismas delibere de su suerte. 

2.° Esta Asamblea se compondrá de los Diputados que se elijieren en 
juntas de Parroquia y de Provincia. 

3-.° El 12 de Marzo próximo se reunirán indispensablemente los ciúda-
dadanos de cada Parroquia en el lugar mas público y presididos del Alcalde 
del Pueblo y Cura Párroco, elijtrán nomínalmente cuatro electores ante­
cediendo á esta diligencia el nombramiento de dos Escrutadores y un Se­
cretario. 

4.° Los votos se escribirán en un libro por el Secretario publicamen­
te y serán firmados por el volante; concluido el acto, serán firmadas las re­
laciones por el Presidente, el Secretario y los Escrutadores. 

5.° Para ser elector se requiere ser ciudaJano en ejercicio, natural ó ve­
cino del Partido con un año de residencia,, y con reputación de honradez-;/ 
buena conducta. 
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6.° Concluidas Jas votaciones que será en un solo dia, se remitirán las 
listas de cada parroquia á la cabesera del partido, dirijidas, cerradas y se­
lladas á la Municipalidad ó al Juez Civil. 

7.» El 20 de Marzo se reunirán en la cabeza del Partido, la Municipa­
lidad, el Juez, el Cura y todo ciudadano que guste asistir al acto de abrir 
las listas de elecciones—Para ello se nombrarán por la Municipalidad, ó en 
su defecto por el Juez dos Escrutadores y un Secretario. 

8.° Abiertas públicamente las listas de votaciones y hecho el escrutinio 
•de todas las eleccionesde las Parroquias, resultarán lejitimamente nombra­
dos por el Partido, los cuatro electores que tengan mayor número d e v o ­
tos. Habiendo igualdad de sufragios desidirá la suerte-, el Jefe Civil avisa­
rá á los que salgan eligidos, y se les entregarán como credenciales las lis­
tas originales, ó libros de las votaciones de las Parroquias. 

9.° Los cuatro electores de cada Partido se reunirán el 31 de Marzo en 
la capital del Departamento para el nombramiento de Diputados. 

10. Sobre un cálculo aproximativo de la población habrá un Diputado 
por cada 20 ó 25 mil almas; asi el Departamento de la Paz nombrará dos 
Diputados por el partido ó cantón de Yungas: dos por el de Caupolican: 
dos por Pacajes: dos por Sicasica-. dos por el de Omasuyos: dos por el de 
Larecaja, y dos por el de la Paz. El Departamento de Cochabamba tendrá 
dos Disputados por cada uno délos cantones de Cochabamba, Arque, Clisa, 
Sacaba, Quillacollo, Mizque y la Palca. El Departamento de Chuquizaca 
dará un Diputado porcada uno de los cantones, de Chuquizaca, Oruro. Ca­
rangas, Paria, Yamparaes, Laguna y Sinti. El Departamento de Potosí 
nombrará tres Diputados por Potosí, tres por Chayanta, tres por Porco, 
tres por Chichas, uno por Atacama y otro por Lipes. El Departamento de 
Santa Cruz tendrá un Diputado porcada uno de los Partidos de Santa Cruz, 
Mojos, Chiquitos, Cordillera y Valle grande-

11. Para ser Diputados, se necesita ser mayor de 25 años, hijo del 
Departamento ó vecino de él con residencia de cuatro años, adictos á la 
causa de la Indepencia, concepto público y moralidad probada. 

12. Verificada la reunión de los Electores de los Partidos el 31 de Mar­
zo, y presididos por el Jefe Civil, se procederá á nombrar un Presidente 
del seno de la Junta, dos Escrutadores, y un Secretario y verificado se re­
tirará el Jefe civil. En el acto mismo dará cada elector su voto por tantos 
Diputados; cuantos rorresponden al Departamento, escribiéndose publica­
mente. En el mismo dia se hará el escrutinio y resultarán Diputados los 
que obtengan la pluralidad absoluta de votos. Habiendo igualdad, deside 
la suerte. Ningún ciudadano puede escusarse de desempeñar el encargo de 
Diputado. 

13. La Junta evitará todo cohecho, soborno, seducion, y espulsará 
de su seno á los que por estas faltas se hiciesen indignos de la confianza 
del pueblo. Todo ciudadano tiene derecho á decir de nulidad; por consi­
guiente puede cesar de él ante la Junta, debiendo desidirse el juicio antes 
de deliberarse. Disuelta la Junta no ha lugar á instancia alguna. 

14. Las credenciales de los Diputados serán firmadas por todos los 
electores y sus poderes no tendrán otra condición que conformarse al voto 
libre de los pueblos por medio de-la representación general de los Diputados. 

15. Los partidos cuyas capitales no estén libres, harán la reunión de 
sus ulectores en la cabecera del cantón el mismo 31 de Marzo y nombra­
rán los Diputados que coi respondan al partido bajo las mismas formalidades 
que en la junta del Departamento; pero si hubiese dos ó mas partidos libres 
se reunirán los electores á ellos en el punto central que elija el Presidente 
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•del Departamento para hacer las elecciones. Los partidos que vayan liber­
tándose nombraran sus Diputados en esta misma forma. 

16? Los Diputados estarán reunidos en Oruro el 15 de Abril para 
que sean examinadas sus credenciales, y si se hallan presentes las dos ter­
cias partes, es decir 36 Diputados se celebrará la instalación de la Asam­
blea general del Alto Perú el 19 de Abril. 

17 El objeto de la asamblea general será sancionar un régimen de 
Gobierno provisorio, y desidir sobre la suerte y los destinos en estas 
Provincias como sea mas conveniente á sus intereses y felicidad, y mien­
tras una resolución final, lejitinaa, legal y uniforme, quedarán regidas 
conforme al artículo 1.° 

18 Toda intervención de la fuerza armada en las desiciones y reso­
lución de esta Asamblea, hará nulos los actos en que se mésele el poder 
militar: con este íin se procurará que los cuerpos del ejército estén dis­
tantes de Oruro. 

19 El Ejército Libertador respetará las deliberaciones de esta Asam­
blea, con tal que ellas conserven el orden, la unión, concentren el poder 
y eviten la anarquía. 

20 Una copia de este Decreto se remitirá al Gobierno del Perú y á 
los Gobiernos que existen en las Provincias del Rio de la Plata, protes­
tándoles que no teniendo el ejército Libertador miras ni aspiraciones so­
bre los pueblos del Alto Perú, el presente decreto, ha sido una medida 
necesaria para salvar su diticil posición respecto de los mismos p u e b l o s -
Dado en el cuartel jeneral de la Paz á 9 de Febrero de 1825. 

ANTONIO JOSÉ DE SUCRE-. 

Por ausencia del Secretario— 

José 1 / , Rey dé Castre. 
Oíicial 1.° 

Es copia— 

Agustín Geraldino-. 

Es copia— 

D R . SERRANO—Secretario. 
El Ilustre General Sucre nos manifiesta en los importantes documen­

tos que acabamos de publicar á quien pertenecían las Provincias del Alto 
Perú, en la época de la revolución de América; como asi mismo, la nin­
guna participación, que el Perú tenia en su Gobierno. 

Por consiguiente la reincorporación ordenada por el rey de España, 
del Yireynato de Buenos Aires al del Perú que hoy tanto recuerdan nues­
tros ilustrados contendores, no puede ser considerada, Con seriedad- pues 
ella solo importa una solemne majadería'. 

V I I I . 

Antes de terminar el punto que nos ocupa debemos hacer conocer 
la opinión del Libertador Bolívar sobre el particular, la que encontramos 
consignada en los siguientes documentos. 



" R E P Ú B L I C A P E R L A N A . " 

"Secretaria JeneraL" 

«Arequipa 16 de Mayo de- 1825.» 

»Al líustrisimo S'r. Gran Mariscal D. Juan Antonio Alvares de Arenales 
Gobernador de la Provincia de Salla» 

«SEÑOR JENERAL» 

«Muy satisfactoria ha sido para S. E. el Libertador la- nota de V. S. 
Iltma. de 27 del. próximo pasado en la Plata, en. que manifiesta á S._ E. 
la orden que lia recibido del Ejecutivo de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata para colocar las Provincias del Alto Perú en actitud de pro­
nunciarse libremente sobre sus intereses y Gobierno. Antes de ahora 
S". E'. el Jeneral en Jefe del Ejército unido libertador habia adoptado la 
medida de convocar una Asamblea Jeneral de Representantes con el mismo 
objeto, siguiendo los deseos de las mismas provincias, y los principios 
de conducta mas liberales. S. E. el Libertador nada habia resuelto hasta 
hoy, en que la nota de V. S. los deseos de los habitantes de las Provin­
cias del Alto Perú, y La resolución del.Soberano Congreso Constituyente 
del' Perú de 23 de Febrero de este año¡, lo han estimulado á dar el decreto 
queme honro de incluir á V. S. Iltma.» 

«La congratulación que V. S. Iltma. se sirve hacer á S. E. el Liber­
tador á nombre del Ejecutivo de las Provincias del Rio de la Plata, y de 
V . S . Iltma. por la conclusión de la guerra en la América meridional, es 
á S. E. tanto mas satisfactoria, cuanto que viene de un Gobierno y de 
un Jeneral que tanto se han distinguido en la causa de la América.» 

«Tengo la honra de ofrecer á V . S . Iltma. mi mas alta considera­
ción, con que soy de V. S. Iltma. el mas obediente y humilde servidor.»; 

«JOSÉ GARRIR I. PÉREZ,.» 

Arequipa á 15 de Mayo de 1825, 

«•Al Ilustre Gran Mariscal D. Juan Alvarez de Arenales.» 

«SEÑOR GENERAL:» 
«He tenido la satisfacción de recibir la muy apreciable congratula­

ción de Ud. por los sucesos felices de nuestras armasen.el Perú. Desde 
luego no puedo menos de retornar á Ud. los sentimientos de gratitud 
que debo á las muy lisonjeras espresiones con que Ud. me honra.» 

«He visto con mucha atención lo que Ud. se sirve decirme sobre 
el deseo del Gobierno del Rio de la Plata de colocar las provincias del 
Alto Perú en la actitud de pronunciarse libremente sobre sus intereses 
y Gobierno. Gomo el Sr. Jeneral Sucre al entrar en el territorio de 
dichas Provincias habia determinado convocar su representación en una 
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asamblea jeueral, y yo no tenia instrucción alguna de parte del Congreso--
del Perú, de quien dependo, no había autorizado esta medida por no 
hallarme facultado para ella. Pero como ahora Ud. me espresa que las. 
miras de su Gobierno son enteramente conformes con las del Gran Maris­
cal de Ayacucho, me he desidido á dar el decreto que oficialmente acom­
pañará á Ud. mi Secretaria Jeneral que tiene orden de responder á U. 
sobre esta importante materia.» 

«Me atrevo á decir á Ud. francamente que el' Congreso- del Perú fué 
instado oficialmente por mi para que marcase los limites de la República 
y ordenase la conducta que deberíamos observar en el Alto. Perú. La reso­
lución del Congreso, aparece en los papeles públicos, y Ud.. puede ver en 
ellos que no es tan terminante y esplícita como yo. habría- deseado. Asi 
me encuentro rodeado de embarazos para obrar con aquella liberalidad 
que acostumbro. Si yo fuese peruano otra seria mi conducta en estas 
circunstancias: siu duda habría dicho mis opiniones al Congreso para que 
las considerase al dar su última desi ion; Ud. sabe que hemos sido ata­
cados de miras ambiciosas con respecto á la República peruana: esto pues 
es lo que mas arredra mi marcha política. 

«Según me dice- el Jeneral Sucre Ud. le ha dicho que el retardo 
de la reunión popular de esas provincias causará desgracias. Semejante 
i lea es demasiado decisiva para mi, para que yo no me determine á com­
placer al Gobierno del Rio de líi Plata, y á las provincias del Alto Perú. 
Yo no quiero dar el menor pretesto á los habitantes del Rio de la Plata 
para que me imputen las calamidades que puedan sufrir, y ojalá que no 
me tocase la menor influencia en sus negocios!! Solamente la necesi­
dad, de terminar la guerra cootimental rae ha retenido en el Perú un dia> 
después de la jornada de Ayacucho». 

«El Congreso me obligo á concluir los negocios de Olañeta y de Rodil; 
y también mi deber de conducir mis compañeros de armas á Colombia, 
me ha encadenado á su suerte hasta verlos fuera de este pais. Me era. 
imposible abandonarlos.» 

«Diré á Ud. de paso que he mandado al Gran Mariscal de Ayacucho 
que retire á veinte leguas en contorno las tropas del Ejército Unido del 
lu"ar, donde se celebre la Asamblea de Diputados; y yo no iré á visitar 
ese territorio sino después que hayan tenido lugar las sesiones de los 
Representantes del Alto Perú.» 

«Suplico á Ud. Sr. Jeneral, se sirva no dar publicidad al contenido, 
de esta carta; y de tenerla como, una sincera espresion de mi amistad 
y sonsideracion hacia Ud.» 

«Acepte-Ud. Sr.. Jeneral, los testimonio de mt respeto.» 

Es copia— 

José de Areralcs. 

Por fin no habiendo podido efectuarse la instalación déla Asamblea 
General délos Pueblos del Alto Perú en el dia designado, dirijió el Ge­
neral Sucre al Gobernador Arenales la siguiente comunicación. , 



Ejército Libertador. ] 

Cuartel Jeneral en Potosí, á 20 de Abril de 1826\ 

EXMO. SEÑOR. 

Deseando que mi momentanea administración en estas Provincias íue-
se la mas útil á la causa pública, espedí en la Paz el Decreto en 9 de Mar­
zo que tuve la honra en incluir á V. E. y que Y. E . se dignó contestarme, 
no solo conformándose con él como Delegado del supremo Gobierno Ar­
gentino, sino espresándome «que este mismo era •su objeto y su comisión 
al Alto Perú, Como la instalación déla Asamblea General se ha retarda­
do por que ocupando los enemigos algunas Provincias, no pudieron ha­
cerse las elecciones, creo de mi deber solicitar de Y. E . una declaración 
franca que manifieste si el Gobierno de las Provincias unidas de que V. 
E . es el representante, tiene algún obstáculo á la reunion de esta Asam­
blea . 

Quiera Y. E . aceptar las consideraciones del alto respeto. 
•Con que soy de V. E . muy atento y obsecuente servidor. 

A. J . DÉ Sire RÈ. 

Queda pues suficientemente probado con los diversos documentos pú­
blicos de origen boliviano que acaban de leéis i, que las Provincias del 
Alto Perú, constituidas en nación independiente bajo el nombre de Re­
pública de Bolivia fueron una desmembración del territorio de las Pro­
vincias unidas del Rio de la Plata, efectuada con el consentimiento del 
Gobierno Arjentino, que dejó á esos pueblos en absoluta libertad para 
que dispusiesen de su suerte, y adoptasen la forma de Gobierno que cre­
yesen mas conveniente, para asegurar su futura felicidad. 

Como hemos dicho en el capitulo V. la publicación de estos documen­
tos era un verdadero lujo de comprobante; pues para apoyar nuestros 
asertos, son mas que suficientes los que ha dado á luz en Buenos Aires 
el Sr. Don Manuel Ricardo Trelles, en la serie de notables artículos que 
•ha publicado enei diario La Nación. 

I X . 

A la vez que continuamos tratando esta euostion nos haremos un ho­
nor en contestar al Sr. Dr. Meclinaceli, las observaciones que se ha dig-* 
nado hacernos enei articulo que se rejistra en «La Reforman déla Paz> 
de 23 de Junio último, y que ha reproducido «La Democracia» en el nú­
mero anterior. 

Pero ante todo, debemos hacer presente á nuestro ilustrado conten­
dor, que no ocupamos en la Provincia, el puesto público enque nos supone 
ni mucho menos, que merecemos el dictado de Ilustre con que nos honra al 
designarnos. Si hemos tomado parte en esta cuestión, ha sido unicamen­
te animados del deseo de refrescar el recuerdo de algunos hechos de nues=-
tra historia, que parecían ser desconocidos ú olvidados, por personas res­
petables, ya bolivianos como arjentinos, con quienes hemos tenido ocasión 
de cambiar algunas ideas al respeto. Lo hemos hecho también en obse­
quio déla generación que se levanta, y á quien es preeiso hacer cono­
cer las glorias á la patria. Y finalmente, por Bolivia misma, cuya historia 



"si llegase á escribirse bajo la impresión de las relaciones que refutamos 
contendría errores de -consideración. 

Hechas estis aclaraciones, pisaremos á tratar de la cuestión que nos 
•ocupa. 

Quedamos muy conformes con lo propuesto por el Sr. Dr. Mecüna-
rcelien que debemos de mano á la cuestioü di dulas sobre el tenor lite­
ral de la cédula real de 17 de Febrero de 1807 que dispuso, la separa­
ción de todo el partido de Tarija de la lntenien^ia de Potosí, y su agrega­
ción ú la de Salla-.y creemos también que ha de convenir con nosotros 
en "que ésa disposición, no pudo ser publicada en la recopilación de leyes 
de Indias, que tuvo lugar algunos años antes de conocerse esta á que 
nos referimos; porque de lo contrario cometerla un verdadero anacronis­
mo, de que lo creemos incapaz. Finalmente la cédula real áque nos refe­
rimos fué publicada, y se hizo conocer en la forma que entonces determi­
naban las leyes, pira que sus prescripciones fnesen obedecidas en la 
America española como en efecto sucedió, seguu consta de los documen­

tos que hemos publicado en 20 de Abril del presente año. 
iNunca pues, podrá haber ni remota cuestión sobre este punto. 
Y lo mismo direms respecto ala jurisdicción que desde 1808 ejer­

ció Salta sobre Tarija: ao fué únicamente entregas de dinero las que he­
mos citado en riuestro articulo; hemos transcripto decretos gubernativos 

'nombrando colector de rentas de Tarija, á J>. Manuel Hurtado de Sara-
cho, y es de creer-que el Dr. Medinaceli no haya fijado su atención en 
ese documento cuando nos dice lo siguiente «Asi pues para probar que 
«el Gobierno de Salta ejerció jurisdicción sobre el distrito de Tarija se-
« r h preciso que se exhiban propuestas ó nombramientos hechos por aquel 
«Gobierno de autoridades subalternas de dicho distrito, lo que no cree-
«mos ni sabemos que haya sucedido &.» Recordando pues el nombra­
miento á que nos referimos, ó averiguando en Tarija la verdad de lo que 
decimos, quedará A no dudarlo enteráronte satisfecho el Dr. Medinaceli, 
sobre la jurisdicción ejercida por las autoridades de Salta en el Partido 
de Tarija. 

X » 

Parece increíble, que cuando apenas han trascurrido 47 años, de la 
época á que nos referimos, ya se niegan ó desconocen hechos notorios, 
cuyo recuerdo debia conservarse aun fresco en la memoria del pueblo, 
y sobre todo, en la de escritores ilustrados que se ocupan seriamente de 
esta clase de cuestiones. 

Y. decimos esto, por que Bolivia misma, reconoció que Tarija perte­
necía á la República Argentina, y no es de creer-, que este acto practicado 
por la primera Asamblea de esa República, "sea hoy desconocido por los 
mas notables de sus hijos. 

Pero no anticipémosla relación de estos sucesos ni alteremos el or­
den cronolbjico de las fechas. 

Libertados los pueblos del Alto Perú dé la dominación española, 
y puestos en condiciones legales para que ellos mismos desidieseh de su 
suerte, el General Arenales como Gobernador de Salta reclamó á Tarija 
al Gefe del Ejército libertador, como i n distrito perteneciente á esta Pro­
vincia. Esanota como la contestación del Mariscal Sucre, y luego la ré-
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plica del General Arenales dan bastante luz sobre el origen de esta cues- / 
tion y establecen al misino tiempo el principio americano del uti -posside­
tis que hoy se pretende negar. 

Vamos pues á publicar esos documentos, cuya simple lectura hará 
conocer la verdad de cuanto hemos dicho a este respecto. 

Plata, Mayo 28</e 1823. 

Al Exmo. Sr. Jeneral en Se fe del ejéncilo unido Libertador! del Perú An~ 
Ionio J. de Sucre. 

EXMO. SE\OR. 

Desde mucho antesde nuestra gloriosa revolución, el territorio de 
Tarija, en virtud de disposiciones de la autoridad que entonces rejüi, fué 
parte integrante de la Provincia de Salta: eu este concepto, durante la 
lucha por nuestra independencia, aquella dicha Provincia ha hecho repe­
tidos y muy considerables esfuerzos y sacrificios por defenderlo: en los 
últimos acontecimientos de la guerra, cuando pudo sacudir el yugo déla 
tiranía pidió á Salta ausilios de armamento, pertrechos y algún dmero. 
que se le remitieron. Después, cuando estaba dispuesta á nombrar y des­
tinar Diputados electos con arreglo á las instituciones que rijen en la 
espresada Provincia para que incorporados á la Honorable Junta que 
ejerce el Poder Lejislativo se completase la representación de todos los 
pueblos qne la componen, una orden del Sr. Coronel O'Conor prohibió 
la finalización del acto. Yo me preparaba á exijir de V. E. una repara­
ción deesa medida con que el citado Sr. Coronel contrariaba las genero­
sas, sanas y pacificas intenciones que V. E. me ha manifestado con res­
pecto á las provincias y pueblos de la unión del Rio de la Plata, y hoy 
estoy impuesto y cerciorado de que últimamente ha pasado á la Villa de Ta­
rija, y despojando alTeniente Gobernador Dr. D. Felipe Eehazú y al Pro­
curador Jeneral de la autoridad y representación que les dio el pueblo, 
ha constituido un nuevo Gobierno y establecido una caja jeneral de Ha­
cienda . 

Como delegado del Gobierno Supremo de las provincias unidas y 
como Capitán Jeneral de la de Salta me ereo en el deber de decir á 
Y. E. que el enunciado territorio de Tarija con pleno conocimiento de 
loque llevo indicado, y libre de toda coacción y fuerza, es que la ma­
sa general de aquella población, contrariando a algunos ignorantes ó 
mal intencionados innovadores, procedió al nombramiento de diputa­
dos que la representasen en la honorable junta de Salta. Es también 
seguramente en el mismo concepto que cuando. V. E. decretó la reu­
nión de Diputados del Alto Perú y designó los Departamentos que de-
bian nombrarlos, omitió á Tarija como perteneciente i una Provincia 
que no entra en el número de las del Alto Perú para aquel designio. 

Eu consecuencia me es indispensable rogar a V. E . se digne orde­
nar al Sr. Coronel CPConor restablezca la autoridad y representación que 
hallo constituidas en dicho territorio, y todo el régimen que tenia, sin 
innovación alguna, omitiendo en lo sucesivo todo acto de autoridad sobre 
un Departamento que es de la Provincia de Salta, teniendo a bien ins-



iTuirmc pura elevar todo al conocimiento de mi Gobierno, de las razones 
motivos y objetos que hubiesen impulsado las órdenes de que reclamo. 

Con este motivo tengo el honor de reiterar á V. E. los sentimientos 
de amistad, consideración y respeto que en otras ocasiones. 

Dios guarde á Y. E. 
Juan Antonio Alvar ez de Arenales. 

Ejército Libertador ¡ 

Cuartel General en Cliuquizaca, A 30 Je Mayo de 1825.. 

Al Exmo. Sr. Jeneral Don Juan- Antonio Alvarez de Arenales. 

EXMO. SEÑOR. 

Tengo la honra de contestar la a preciable nota de Y. E. del 28.. 
La Provincia de Tarija ha sido sometida al Ejército Libertador no c o ­

mo un pais que perteneciera á Potosí 6 Salta, sino como un territorio que 
dominaban los Españoles, y era preciso arrancar de sus manos. Después 
de libertada han ocurrido alli algunas novedades, á las cuales mi respon­
sabilidad no podia hacerme indiferente: mandé en consecuencia que el 
Coronel O'Conor, Jefe de la columna del Sur, fuese alli y lo arreglase to­
do; pero no conozco aun que medidas ha tomado hasta que Y. E. me 
impone de ellas por su nota. 

El Sr. Presidente de Potosí me ha dirijido reclamos sobre Tarija, co­
mo perteneciente a aquel Departamento: desde mu i atrás, yo tuve dudas 
sobre esa Provincia, y dejé de convocarla en la Asamblea General, para 
tomar mejores informes; por que no hay derecho para hacerla correspon­
der á Potosí por una resolución mia, si ella era de Salta el año de 1810:1a 
pertenencia de Tarija en esa época de la revolución, debe servir de guia 
en el caso. Ahora el Jefe que la mandaba se titulaba capitán Jeneral, y. 
este motivo se anadia á mil dudas sobre la verdadera situación. 

He prevenido al Sr. Coronel O'Conor que precinda de todo conocimien­
to en la Provincia de Tarija, con lo cual satisfago la citada comunicación, 
de Y. E. repitiéndole siempre mis sentimientos sinceros y vehementes por.-
la unión de las Provincias Argentinas, su prosperidad y su dicha. 

Dios guarde á Y. E. 
ANTONIO .1. DK SUCRE. 

Ejército Libertador. | 

Cuartel General en Cliuquizaca A 30 de Mayo de 1825". 

Al Sr. Coronel Francisco B. Oconor Jefe del E. M. J. 

SEÑOR CORONEL. 

«Aunque anteriormente previne á Y. S. que fuese á Tarija y arregla­
se las difericncias que alli había y que amenazaban un mal á la causa. 
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pública, ahora le ordeno que precinda V. S. de todo conocimiento de los > 
negocios de la Provincia de Tarija, y contraiga V. S. sencillamente su 
atención al cuidado de las tropas que están bajo su inmediato mando, sin 
mezclarse en los negocios de los pueblos sino para conservarles el orden 
cuando alguna novedad alarmante amenazase la causa publica. 

Dios guarde á V. S. 

A . J. DE SUCRE.» 

Piala, Mayo 31 de 1825. 

Al Exmo. Sr. General Libertador del Perú y Gran Mariscal de Ayacu­
cho Antonio José de Sucre 

EXMO.SEÑOR. 

Me es mui satisfactorio que como Y. E. me dice en su nota respeta^ 
ble del dia de ayer, sirva de guia para saber á donde pertenece el terri­
torio de Tarija, la dependencia que él reconocía el año de 1810; pues que 
siendo sin duda, que entonces y muí de antemano era parte integrante 
de la Provincia de Salta, ninguna debe existir ya en lo que debe ser al 
presente; y para el caso de que llegara (como no es de esperar) á cuestio­
narse esta materia tan sin disputa, arreglándose á dicho principio, creo 
que la resolución jamás podrá ser contraria á la Provincia de Salta. 

Estaba persuadido que el territorio de Tarija, que sacudió el yugo es­
pañol por si mismo, y que ausiliado por la Provincia de mi mando aun des­
tinó fuerzas contra el finado Jeneral Olafieta, nunca habia sido sometida al 
ejército libertador, y me afianzaba eu este concepto por los actos de su­
misión y obediencia á mi autoridad que prestó dicho territorio, y la cir­
cunstancia de no haberle ordenado V. E. su concurrencia á la Asamblea 
convocada en Oruro; y es en este concepto que yo solo me he creido res-1 

ponsable delréjimen de aquel distrito y todo cuanto conduce á su orden 
y tranquilidad, bien que contando siempre con que V. E. según su jeneroso 
carácter y el interés que toma por todo pueblo americano me ausiliaria 
en todas las ocasiones que reclamen la ayuda de las fuerzas de su mando; 
pero como V. E. me dice en su citada nota que el territorio de Tarija ha 
sido sometido al ejercto libertador, sintiendo interrumpir sus atenciones 
me es indispensable dirijirle la presente á efecto que espresamente se 
sirva decirme ¿Si al presente considera V. E. sometido dicho territorio al 
ejército de su mando, ó únicamente al Gobierno de Salta á quien ha pres­
tado la obediencia que solo pudo interrumpir-la fuerza enemiga de que se 
libró por si mismo? La orden librada al Sr. Coronel Francisco B- O'Co-
nor Jefe d e l E . M, J. que V. E. se dignó remitirme apertoria, acredita 
bastante que se considera á Tarija dependiente solo del Gobierno de Salta 
pero como en materia de esa clase llenas de responsabilidad de primera 
importancia, ningún paso conducente á remover dudas está demás; V, 
E. no mirará con estrañeza la presente, y conforme á sus sanas intenciones, 
prevendrá á dicho Sr. Coronel, que mirando al territorio de Tarija como 
dependiente de sola mi autoridad en los casos que peligre el orden y que 
conforme á mi deber y responsabilidad le exija algún ausilio, lo preste crt 



íazon déla buena armenia é interés que esta inspira por el bien de terri­
torios amigos. 

Tengo la honra de reiterará V. E. misamistad, ecoitoddnento, con­
sideración distinguida y justo respeto.—Juan Antonio Alvarez de Arenales. 
—José de Arenales—-Secretario Interino—Es copia. 

J. ARENALES. 

La contestación que dio el General Sucre á -la antecedente nota fué 
verbal, según lo anunció confidencialmente el General Arenales á su de-
¡legado en Salta el Dr. I). Teodoro S. de Bustamante-. El General Sucre 
esperaba al Libertador para que interviniese en el arreglo definitivo de 
esta cuestión- Ademas de esto debió comprender algo de aquellas raes-
quinas intrigas, que pusieron en juego algunos nuevos patriotas del Alto 
Perú, ( l ) lo queoriginó sin duda aquel Célebre dicho del Libertador que el 

(I) Uno de los personajes mas conspicuos de nuestra revolución es­
cribía á un amigo suyo desde la Plata, coniecha 7 de Mayo de 1825 lo 
siguiente: «Los Sres. nuevos patriotas exaltados de estos pueblos, mani­
festaron designios nada conformes, con nuestras miras, y con lo que mas 
conviene a ellos, á los de la unión y á los estados americanos. Alguna 
parte tuvo en este desvio el espíritu de anarquía que descubrieron Ür-
dininea y compañía aun desde antes de salir de ese territorio-, y mas 
el exaltado Dr. OlañHa que animado del resentimiento con que regresó 
contra el Gobierno de Buenos Aires (infundadamente) ha procurado des­
quiciar el sistema de unidad, con otros de tan poco temple que nunca 
faltan, pero afortunadamente la unión y conformidad que han observado 
entre el General Sucre, y nosotros ha cambiado en los mas el plan que 
meditaban y debemos esperar el logro de mejor término. Están nom­
brando los Diputados, para el Congreso particular y provisorio entre ellos 
el Dr. Serrano que aunque lo ha resistido y resiste habrá de aceptar. 
Ylay otros naturalmente bien dispuestos de la parte mas sana, y uno es 
el Dr. Urcullu mozo de opinión, por su talento y sentimiento y que 
ciertamente influirá y conseguirá m u c h o . . . . . . . . . . 4 . ; k . . . . . . . . . . . 

La deserción de Urdininea causó un trastorno de resultados incal­
culables: por la comunicación que U. dirijió á Sucre dispuso sus movi­
mientos, que habrían hecho la combinación mas exacta para nuestro in­
tento de modo que cuando él entró en Potosí, debí yo estar en Santiago 
ó Tupiza, asi se habría logrado que Medinaceli no hubiese anticipado 
estemporaneamente su rompimiento sino que reunido con mi fuerza como 
liabia meditado íbamos á encontrar al General Glañeta entre Tumusla y 
Vitichí, y terminado el suceso completísimamente por todos respectos; 
y no que estando como estuvo Olañela decidido á tranzar lo irritaron con 
el suceso de Medinaceli con pasos poco moderados, é indiscretos de su 
sobrino, y viéndose ya con la sola fuerza en sustancia de ciento y tantos 
hombres dijo á la salida de Potosí, lo escribió á Urcullu, y lo repitió 
en Vitichí «que aunque fuese con solo dos hombres-, si mas no le que­
daban había de abrirse paso á todo trance, hasta encontrar á Arenales 
y transar con él, pero no con los de Colombia, y menos con los revo­
lucionarios que habían pertenecido á él—Asi es que él murió indebida­
mente, sin que muriese otro alguno de los suyos ni de los contrarios, se 
dispersaron las tropas, se perdió todo el armamento, grandes sumas de 
intereses, y todo fué un desorden cuyos resultados han perjudicado in­
finito en lodo sentido.» 
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gran Mariscal de Ayacuelw hahia sido embrollado por los ahogados do­
ta. Plata, al grado de hacerle dar muchos pasos en falso. 

En efecto el General Sucre había incurrido en un notable error al 
consignar en un documento público «que la provincia de Tanja había 
«sido sometida al ejército Libertador no como un pais perteneciente á 
«Potosí ó Salta, sino corno un territorio q-ue dominaban los españoles, 
«y que era preciso arrancar de sus manos». 

Tarija como muy bien se lo observaba el General Arenales se libertó 
por si misma y con solo el auxilio de la Provincia de Salta, como lo 
comprueban los documentos que publicamos á continuación, los que so 
conservan aun originales, y que sin duda debieron motivar el silencio-
del Gran Mariscal de Ayaeueho en este asunto. 

Veamoslo. 

Sr. Comandante General de Vanguardia D. José Maria Pérez de 
Urdininea. 

El dia de ayer me resolví á esterminar en esta Provincia comple­
tamente el poder de los tíranos enemigos de la libertad. Para ello tomé 
las medidas mas adecuadas, y estas fueron la mas pronta, y precaucio­
nada leba de mi división. En ella desde el pueblo de San Lorenzo 
mandé al Sargento Mayor mi segundo Comandante D. José Maria Agnirre 
con orden de posesionarse de la capital. Su resultado según lo medité 
íué el mismo que me propuse. Inmediatamente que entró en ella este 
•olida 1'hizo presa la división de quince hombres que la oprimían al mando 
de dos oficiales, se desarmaron estos, y se proclamó la dulce voz de la 
Libertad con general aplauso, y regocijo propio de un Pueblo que siem­
pre ha sido adicto á la causa común. 

Esta plausible noticia comunico á US. con el objeto de que á la bre­
vedad posible proteja la firme resofuciun que tengo de sostener los dere­
chos de la Libertad si acaso el pérfido y tenaz Olañeta, ó alguno de sus 
viles secuaces se diríjen á perseguirme. Por esto es que con toda segu­
ridad podrá US. destacar al punto de Mojo ó esta Provincia las divisio­
nes que le parezca bajo de la firme protesta de que Tarija las ausiliará 
con toda clase de aprestos á saber: gente, víveres, y lo demás que se 
pueda. Lo que- yo necesito por ahora son armamentos y municiones, y 
estas á la brevedad posible. 

El pueblo se halla actualmente, en toda la plenitud de su libertad 
en el acto de elegir su representación, de cuyo resultado daré el mas 
oportuno aviso. 

La villa de Potosí se dice- se halla libre, y al mando de los coman­
dantes Lanza, y Raya con ochocientos hombres. La Plata al del Coman­
dante López con quinientos. Cinti, y toda su comprensión á la del Sub­
delegado Morales, que hizo presa la división de quince hombres que la 
deprimían. De Santa Cruz se dice que el tirano Aguilera fué desecho, y 
muerto por el Pueblo que anciaba por su libertad. 

Estas noticias animan los espíritus de los individuos de este vecin­
dario, y de los que se aprestan con las armas á sostener sus derechos. 

Esté suplico á US. le pase al Sr. Gobernador D. Juan Antonio-
Arenales insinuándole que por la prisa no le doy por separado un parte-
mas estenso, é individual. 
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•Sr. D. Juan Antonio Aharez de Arenales Gobernador Político y Militar 
y Capitán General de la Provincia de Salta. 

Por comunicación oficial que hice al Sr. General D. José Maria 
Pérez de Urdininea ya estará impuesto US. en haber tomado esta Plaza con 
la gente de mi mando, haciendo proclamar la Libertad en toda esta Pro­
vincia: El segundo paso fué congregar todo el Pueblo en la Sala Capitular, 
y tjue francamente elijiese un Gobernador Político, y Militar para esta­
blecer el orden; y mejor gobierno. En efecto el dia catorce del presente 
resultó por una aclamación general electo por tal el Dr. D. José Felipe 
Echazú, Abogado de la Cámara do Apelaciones de la ciudad de la Plata, 
cuya acta de nombramiento incluyo recomendando el mérito de este sujeto 
conocido patriota, honrado, de notorias luces y de conducta muy arre­
glada á aquien por el Pueblo, y por mi se le ha sacado para este destino 
de una hacienda suya en que vivía retirado; en él descanza la satisfacción 
pública por las razones espresadas, como por ser hijo del Pais, que en 
varias ocasiones que ha mandado, entre ellas una con nombramiento de 
Gobernador por su antecesor finado Sr. General Giiemez, ha demostrado 
su amor patriótico y mucha atención ai desempeño de sus deberes; y 
aunque el enemigo trató de atraerlo á su partido haciéndole igual nom­
bramiento de Gobernador Político y Militar, luego hizo su renuncia con 
lo que manifestó mas su avercion á aquel sistema. Yo y toda la Provin­
cia deseamos eficazmente su conservación esperando de US. le proteja, y 
-ausilie con todas las instrucciones que tenga por conveniente. 

Dios guarde á US. muchos años. 

Tarija 15 de Marzo de 1825. 

EUSTAQUIO MÉNDEZ. 

Queda pues perfectamente comprobado, como se libertó Tarija del do­
minio español: no por el ejército libertador como se lo hicieron decir al 
General Sucre los nuevos patriotas del Alto Perú; sino por si misma, y 
ausiliada solamente por la Provincia de Salta—Por consiguiente cuando 
tuvo lugar el suceso de Tumusla hacia cerca de un mes á que Tarija era 
ya libre. 

X I . 

Hemos dicho en el capítulo anterior que la primera Asamblea de 
fiolivia reconoció á Tarija como perteneciente á la República Arjentina, 

;por que tenemos en nuestro poder y á la vista, el documento que asi lo 

Reitero apresure US. sus ausilios para alentar mas los ánimos de 
Sos nuestros. 

Dios guarde á US. muchos años. 

Pueblo libre de I'arija 9 de Marzo de 1825. 

EUSTAQUIO MÉNDEZ. 
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rueba, y el que no obstante ser ya conocido por las publicaciones del 
r. Trelles, lo damos nuevamente á luz, por habérsenos remitido original 

con tal objeto. 
En ese documento, que no lo tomamos por cierto, del archivo de los 

reyes, consta que Tanja pertenecía á la República Arjentina en la época 
en que, Bolivia se constituyó como nación independiente, y por el honor 
mismo de esa República hermana nos abstendremos de comentarlo. 

Presidencia de la) 
Asamblea Gene-> Chuquisaca, Agosto 29, de 1825. 
ral del Alto Perú) 

A la muy Ilustre Muninicvpalidad de Tarija* 

La Asamblea Jeneral del Alto Perú, se ha penetrado de ía mas lison­
jera satisfacción al ver que esa valiente, y virtuosa Provincia desea aso­
ciarse á la República Bolívar, como se lo manifiesta la nota de U S . ote 
13 del corriente, pues cree que esto contribuirá ilimitadamente á la dicha, 
tanto de esa dignísima Provincia, cuanto de las otras del Alto Perú; pera 
siendo preciso para resolver sobre la incorporación á este cuerpo de los 
Diputados que se han electo tener á la vista el acta de independencia de 
ese Departamento de la República Arjentina, espera la Asamblea, se ]& 
remita á la mayor brevedad,.. 

Dios guarde á US.. 
José MARIANO SERRANO.. 

Presidente. 
Anjel Mariano Mosroso José Ignacio San Cines.. 

diputado Secretario Diputado, Secretario, 

Los que han dudado» hasta ahora que Tarija perteneció á la República 
Argentina antes del año.de 1825 deben pues reclicar sus opiniones, envista 
de la antecedente nota, cuyo sentido complementamos con la publicasion, 
de una de las conferencias que tuvieron lugar, entre el Libertador y los 
ministros Argentinos, para tratar sobre este mismo asunto. 

Tercera conferencia tenida con S. E. el Libertador y el gran Ma­
riscal de Ayacucho por una parte, y ios Ministros Plenipo­

tenciarios de la República Arjentina de otra relati­
va á la devolución de Tarija, el dia 27 de 

Octubre de 4825. 

Habiendo entrado tos Ministros en casa de &. E". y- encontrándose 
allí el Gran Mariscal de Ayacucho, el Libertador tomando la palabra dijo 
á los Ministros, que el Gran Mariscal de Ayacucho no estaba conforme 
con la entrega de Tarija—El General Alvear entonces contestó que le era 
sumamente sensible que el Sr. Mariscal disconformase en este asunto pero 
que al mismo tiempo sentía una satisfacción en que se le proporcionase esta 
ocasión de ver si podía convencer al Sr. Mariscal: que le sería muisenci-
ble que este Sr. General no quedase persuadido de las justicia de las Pro­
vincias Unidas, y de la necesidad y utilidad de la medida que había to­
stado. S. E. el Libertador, y que se alegraría mucho de saber cuales eran, 
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v las objeciones que se ponian por parte del Sr. Mariscal; habiéndose se­
guido por una y otra parle varias espresiones de galantería que dieron 
lugar á que acercándose uno á otro General se abrasasen estrechamente, pro­
metiendo entrar en la cuestión con toda franqueza y sinceridad y con la 
calma déla amistad. Entonces el Gran Mariscal dijo: que él considera­
ba á las Provincias del Alto Perú espuestas a perder su libertad siempre 
que las Provincias Unidas lo quisiesen, si Tarija pertenecía á dichas Pro­
vincias, por que haciendo un ángulo entrante en el corazón del Perú, un 
ejército que seformaseallí amagaba á un mismo tiempo á Chuquizacayá 
Potosí, amenazando también á Cinti y Chichas: que por otra parte Tarija era 
considerado como el granero del Perú, el cual suplía toda especie de gra­
nos y ganados de su territorio: que era una linea de demarcación muy 
viciosa aquella que permitía que un territorio estrangero se introdujese en el 
corazón del estado vecino; que la voluntad de los habitantes de T3rija 
era decidida á unirse al Alto Perú: que el General Arenales como dele­
gado del Gobierno de las Provincias Unidas había sentado el principio en 
la reclamación de Atacama de que la voluntad de los pueblos debia servir 
de guia para incorporarse al Estado que quisiesen, y que este principio 
establecido por este General daba un derecho para admitir la incorpo­
ración de Tarija. 

El General Alvear contestó que á su modo de ver nada seria tan 
impolítico, ni tan perjudicialá los nuevos Estados Americanos como promover 
una cuestión de límites que esa cuestión de limites habia envuelto á la Europa 
en guerras interminables, y que el mismo resultado tendrían en América-, que 
fuese cual fuese el defecto de las líneasdedemarcacion establecidas antes de la 
emancipación de los nuevos Estados, era mas prudente partir de esta base: que 
si se abandonaba esta, no teniendo un punto fijo de donde partir, todo seria 
pretenciones que agriando los ánimos, llevarían las desavenencias hasta un 
punto el cual no era fácil calcular-, que el General no miraba á Tarija como 
un punto militar tan importante como lo miraba el Sr. Mariscal, que en 
primer lugar no debia suponerse ni aun remotamente que pudiera haber 
una guerra entre las Provincias del Alto Perú y las Unidas Arjentinas: que 
en segundo la internación de la Provincia de Tanja en el corazón de las 
del Alto Perú la ponía en posición de ser un punto militar muy-desven-
tajoso para el caso que el Sr. Mariscal habia indicado: que el Ejército 
que allí se formase se veria envuelto, y sus comunicaciones interceptadas 
con las Provincias Unidas de donde debía reunir todos sus elementos: 
que la distancia que habia de Tarija á Potosí y Charcas ponía á estas 
ciudades en imposibilidad de ser sorprendidos por una marcha rápida del 
Ejército, y que tampoco se podría hacer esta sin que fuese sabedor el 
Ejército Peruano: que no habiendo mas que treinta leguas de distancia 
de Charcas á Potosí y habiendo sobre noventa de cualquiera de estos 
dos puntos á Tarija, teniendo el Ejército Peruano menos caminos que 
hacer para cubrir cualquiera de estos dos puntos que el Ejército délas 
Provincias Unidas, llegaría siempre con anticipación á este-, que la razón 
que el Sr. Mariscal habia dado de que era viciosa aquella demarcación 
que permitía & sea cual fuere su verdad, si el Sr. Mariscal quería se­
guirla con respecto á las Provincias del Alto Perú se veria indudable­
mente en la necesidad (le entrar en cuestión con el Gobierno de Lima 
por ocupar Arica y Arequipa, una posición igual respectivamente áestas 
Provincias que la que ocupa Tarija: que por cualquiera lado que se mire 
la cuestión no se hallan mas dificultades é inconvenientes, siempre que. 
RQS separemos de la base de las demarcaciones establecidas antes de la 
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revolución-, que el principio sentado por el General Arenales no podia 
dar ningún derecho al alto Perú sobre Tarija aun supuesto el caso de 
que la voluntad de Tarija fuere agregarse á este Estado, ni podría lle­
varse como un principio establecido por el Gobierno de las Provincias 
Unidas, por no estar sancionado por él: que cuando masseria esta la opinión 
particular de dicho General, pero que el Sr. Mariscal no podia menos 
de conocer que si un principio semejante se establecía se echaba por 
tierra la base de todas las sociedades, y se metían en anarquía los Estados-, 
que tan pronto veríamos á Potosí haciendo un movimiento para agre­
garse á las Provincias Unidas, como á Jujuy quizá haciendo otro para 
unirse al Alto Perú que no habría estabilidad en ninguna parte, ni nin­
guna linea de demarcación fija etc. etc. Que después de la generosidad 
con que el Congreso de las Provincias Unidas se había manejado dejando 
en plena libertad á las del Alto Perú, no podia por menos que resaltar 
un sentimiento de indignación al ver que estas querían traspasando sus 
límites apoderarse de un territorio que pertenecía á las Provincias Uni­
das; que estas quedaban sumamente débiles con la separación del Perú 
relativamente á las fuerzas del Imperio, con las cuales están en mas 
contacto y mas peligro que ninguna otra República-, que Ja política bien 
entendida de las Repúblicas de América debía ser tratar de robustecer 
las Provincias Unidas, y no debilitarlas para que pudiesen resistir y 
servir de barrera al poder formidable del Brasil y que la segregación 
del territorio de Tarija aun contándola por una población de 40 ó 50 mil 
almas era una desmenbracíon de mucha consideración para las Provin­
cias Unidas después de la que acababan de sufrir de las del Alto Perú 
etc. Siguió la cuestión de una y otra parte se ingería algunas veces en 
ella el Libertador dando la razón al General Alvear, pero mostrando un 
interés decidido á favor del General Sucre, terminó S . E . esta confe­
rencia diciendo-. Mariscal, es preciso que el Perú se desprenda de sus 
pretencíones sobre Tarija. De aquí á cien años la moverán los Gobier­
nos si lo tuvieren por conveniente 

Con lo que terminó esta conferencia. 

Potosí 27 de Octubre de 1825. 

CARLOS DE ALVEAR—JOSÉ MIGUEL DÍAZ YELEZ. 
Es c o p i a -

Oro. 

Y finalmente para hacer conocer los hechos, como la opinión de los 
hombres públicos de Bolivia en aquella época damos publicidad á la 
siguiente comicacion. 

Presidencia del J 
Departa men-> 

to de Potosí) Agosto d9 de 1823. 

Al Exmo. Sr. Capitán General Gobernador de la Provincia de Salta. 

EXMO. SEÑOR: . 
No creyéndome falcultado para determinar cosa alguna, relativa á 

territorios cuestionables, he pasado copia del oficio de V. E. fechado á 
6 de Agosto, al Exmo. Sr. Gran Mariscal de Ayacucho, para que me dé 



instrucciones sobre la conducta que debo observar respecto al Partido 
de Atacama. 

Sin embargo, si me es permitido, diré que creo que aquel canton 
no tiene un derecho indisputable, como V. E. significa, para pronun­
ciarse sobre su destino, pues si esta razón fuese admisible seria abrir 
margen á mil desórdenes. Y yo mismo, en este caso, no me habría escu-
sado de admitir el espontaneo y decidido empeño de Tarija de pertenecer 
á este Departamento. 

Si yo he comunicado órdenes á Atacama, ha sido por que al encar­
garme de esta Presidencia, crei que ese Partido ya estaba incorporado 
con Potosí, tanto por que recibí comunicación de su Gobernador reco­
nociendo su dependencia de este gobierno, como por que me comunicó 
el Sr. Gran Mariscal de Ayacucho en oficio del 28 de Mayo terminan­
temente de que Atacama pertenecía á Potosí. 

Con lo cual tengo el honor de dejar contestado el presitado oficio 
de V . E. 

Dios guarde á V. E. 

Esmo. Señor. 
Guillermo Miller. 

Por los documentos que dejamos publicados, se ve mui claramente 
que lf.nto los hombres públicos de Bolivia, como sus escritores mas 

ilustrados han andado poco acertados en esta cuestión. 
Tarija pronuciandose por Bolivia, es el pueblo, que haciendo uso de 

su soberanía, elije la nacionalidad de sus simpatías y la que mas con­
viene á su felicidad y dicha: por consiguiente, debe aceptarse ese pro­
nunciamiento y sin mas títulos, incorporársela inmediatamente ala nue­
va República. 

Pero Atacama pronunciándose por Salta, es ya cosa mui distinta, 
ahora esa soberanía popular, importa el desquicio de las naciones, y. es 
al mismo tiempo abrir un funesto margen á los mil desórdenes que son 
consiguientes, á la adopción del principio anárquico, de respetar la volun­
tad de los pueblos. 

Incomprencible lógica de nuestros ilustrados contendores que solo 
puede esplicarse por el espíritu ciego de nacionalidad que los domina. 

X I I . 

Reconocidos por el Libertador Bolívar los derechos Arjentinos 
sobre Tarija dispuse inmediatamente su entrega definitiva á las autori­
dades de esta República. Ya antes de la adopción de esta medida estaba 
Tarija incorporada á la Provincia de Salta; pues á mérito de la recla­
mación entablada por el General Arenales, quien probó cumplidamente, 
que ese distrito formaba parte de esta Provincia desde mucho antes de 
1810 le fue entregado por disposición del General Sucre, y en conse­
cuencia había elejido los Diputados que debían representarlo, tanto en la 
H. J. Provincial de Representantes, como en el Congreso Nacional, y para 
desvanecer las dudas, que abrigan al respecto nuestros contendores, pu-
feiicaiaos los siguientes documentos. 
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Piafa, Jur.io 3 182o. 

Al Ilustre Ayuntamiento de la Villa de Tarija. 

Con noticia fleque el Sr. Coronel .Te'e rlet E. M. J. del Ejército Liber­
tador, Francisco B. O'Conor pasó áesa Villa, nombró un nuevo Teniente 
Gobernador, un otro síndico procurador y dictó otras medidas, hiee á 
S . E. el Sr. .leñera! Libertador del Perú y Gran Mariscal de Ayarucho 
las reclamaciones convenientes sobre el procedimiento de dicho Sr. Coronel 
contrario á las protestas repetidas que S. E. me ha hecho desús senti­
mientos puros amigables y líanos de deseos de la mejor armonía. Espuse 
igualmente á S. E. los diferentes títulos que constituyen á Tarija parte 
integrante de la Provincia de Salta, y en contestaciones.de 30 y 31 de Mayo 
ppdo. me dice que si Tarija en el año de 1810 era de Salta, esto debe servir 
de guia en el caso, y que ha ordenado al Sr. Coronel O'Conor que pres­
cinda de todo conocimiento en ese pueblo y su territorio.—En esta virtud 
siendo notorio á ese Ilustre Ayuntamiento que muy antes de 810, Tarija 
dependía de Salta, y cuando S. E. prescinde de tomar parte ó conoci­
miento en ese país, y ni aun ha mandado que se nombren diputados para 
la Asamblea del Alto Perú, he ordenado con esta fecha al Sr. Teniente 
Gobernador Dr. D. .1. Vicente Echazú pase inmediatamente á esa, y que 
reasumiendo el mando de que fue despojado, vijile por el orden, acelere 
cuanto antes el nombramiento de los diputados que por las leyes existen­
tes corresponden á ese distrito, y dicte todo lo que convenga á la paz y 
tranquilidad del mismo.—Debo esperar que V. S. tan interesado en la 
felicidad pública contribuya con cuanto esté de su parte á dichos objetos 
haciéndole, altamente responsable para el caso de no verificarlo; y reco­
mendándole asi mismo que por ninguna manera sean molestadas ó perse­
guidas aquellas personas que hubieren manifestado opiniones contrarias 
;'\ la reintegración del territorio de Tarija á la Provincia deque depende, 
á menos que por actos sediciosos ó criminales se hagan responsables ante 
las leyes. —Dios guarde á V. S. muchos anos.—Juan Antonio Alvarez 
ile Arenales. 

Sr. Cavilan Jcneral y Gobernador Intendente déla Provincia D. Juan 
Antonio Alvarez de Arenales. 

E X M O . SEÑOR. 
Esta ilustre Municipalidad tiene la satisfacción de anunciar á V. E . 

que en cumplimiento de su Superior Orden, se hallan ya nombrados los 
representantes que por parte de este Departamento deben concurrir á 
unirse con la 11. Junta Provincial de esa Capital de Provincia, como asi 
mismo el nombramiento de dos Diputados para el Supremo Congreso de 
la Capital de Buenos Aires, cuyo acto se celebró el dia de antes de ayer 
27 del corriente según de todo, debe instruir á V. E. el Sr. Teniente 
Gobernador de esta Villa, quien se hizo cargo de ello. 

Por el anterior correo del 2o del presente se le contestó también á 
V. E. sobre los demás puntos que contienen los últimos dos oficios que 
se sirve pasar á esta Corporación. Todo lo que ponemos en el superior 
conocimiento de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años—Sala Capitular de Tarija, Agosto 
29de 1825.—Exmo Sr.—Manuel de Leaplaza.—Bernardo Trigo—Sebastian 
Estensoro—Francisco Javier de Arce—Manuel Saracho—Agustín Mendiata, 

http://contestaciones.de
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Al intervenir el Libertador en el arreglo definitivo de esta cuestión, 
ya algunos aspiraban á que Tarija se erijiese en Provincia Arjentina 
independiente de la de Salta, y haremos notar en este lugar, que sus 
habitantes quedaban muy gustosos y satisfechos con la medida adoptada 
(la de ser argentinos) por que ella era muy análoga ásu felicidad y ade­
lantamientos: asi al menos lo espresaba la Municipalidad de Tarija en la 
siguiente comunicación. 

La Municipali- | 
dad de Tarija [ 

Exmo. Sr. Capitán General de la Provincia de Salta D. Juan Antonio 
Alvares de Arenales. 

A consecuencia de haberse apersonado en esta el Sr. Ayudante de 
de la Legación Argentina ü . Ciríaco Diaz Velez con oficio de S. E. el 
Sr. Libertador, cuya copia se le acompaña, en que previene haberse 
decidido corresponder Tarija al Estado Argentino, y que se le entregase 
el mando de la Provincia al citado Ayudante el dia cuatro del presente 
mes se dio el mas debido lleno á lo asi dispuesto, quedando estos ha­
bitantes muy gustosos y satisfechos con una medida tan análoga á su 
felicidad y adelantamientos, y como los Sres. Enviados estraordinarios 
no prescriben, sino únicamente indican la reincorporación á la de Salta, 
pareció imprescindible á esta Municipalidad dar lugar al voto general 
de Tarija por la Independencia de aquella capital elevando las razones 
y fundamentos de sus reclamos á la Superioridad del Estado donde cor­
responde, para que se sirva decidir sobre la materia, causal que ha mo­
tivado el no haberse entregado el mando al Sr. Camarista Dr. D. Mariano 
Gordaliza. Se espera de V. E., de su amor patrio, é interés general 
que siempre ha manifestado derramando su sangre por la Libertad, el 
que cuadyuve de su parte á acelerar esta resolución, sea la que fuere, 
por que el hallarse Tarija indeciso, y paralizado en sus deliberaciones, 
retrogada seguramente su fortuna. 

Dios guarde á V. E. muchos años.. 

Tarija 9 de Febrero de 1826. 

Manuel Balverdi—Manuel Zacarías Saracho— 
José María de Aguirre—Isidro de Ichaso—José 
Fernando de Aguirre—Juan Ramón Ruyloba— 
Dr. José Pablo Hevia y Baca—Fermín Hevia y 
Baca—Domingo Arze—Cecilio Trigo, Procu­
rador. 

Chuquisaca Noviembre 17 de 1825. 

Al Señor Gobernador de la Provincia de Tarija. 

A virtud de la demanda puesta por la Legación Argentina, cerca de 
S. E. el Libertador sobre la Provincia de Tarija, reclamada por los Sres. 
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Ministros que la componen á nombre de su Gobierno, ha resuelto S. E. 
que proceda Ud. á entregar el mando de la enunciada Provincia de Tarija 
y su jurisdicción al Edecán de la Legación D. Ciriaco Diaz Velez, desig­
nado por los Sres. Ministros para tomar posesión de ella, á nombre del 
Gobierno del Rio de la Plata. De orden de S. E. lo comnnico á Ud. 
para su puntual y exacto cumplimiento. 

Dios guarde á Ud. 
B. ESTENOS. 

Es copia fiel del oficio original de su relato, al que en lo necesario 
me remito yo el Escribano Público de Gobierno y Cabildo de Tarija en 
9 de Febrero de 1826 de que doy fé .— 

'MANUEL JOSÉ ÁRAOZ. 
Escribano Público de y Cabildo. 

El Gobierno de Salta inspirándose en sentimientos de verdadero 
patriotismo no opuso dificultad alguna á la realización del deseo de in­
dependencia, manifestado por la Municipalidad, y los mismos Diputados 
de Tarija fueron Comisionados para obtener del Congreso Argentino que 
ese Departamento fuese elevado al rango de una de las Provincias de 
la Union. 

Por ese tiempo marchaba á Buenos Aires el Dr. Serrano en el carác­
ter de Plenipotenciario de Bolivia y al pasar por esta ciudad dirijiò al 
Gobierno la siguiente comunicación. 

Salta, Enero 22 de 1826. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán Jeneral de esta Provincia D. Juan 
Antonio Alvarez de Arenales. 

El enviado de Bolivia cerca del Gobierno Argentino tiene la honra 
de dirijirse al Sr. Gobernador y Capitan Jeneral de esta Provincia, para 
poner en su conocimiento que la diputación permanente de la Asamblea 
Jeneral de dicha República, conforme á los saludables consejos y lauda­
bles sentimientos d e S . E. el Libertador de Colombia y del Perú, le ha 
ordenado que al E. N. del Rio de la Plata proteste solemnemente, que 
nunca la República Bolivia incorporara á si, territorio alguno de las Pro­
vincias Unidas, aun cuando la deseen y pidan sus habitantes, sino fuere 
en virtud de convenio legal, pacífico y amigable con el Gobierno Supre­
mo de estas Provincias. 

Al enviado le es grato ponerlo en conocimiento del Sr. Gobernador 
•y Capitan Jeneral de esta Provincia para que anticipadamente quede 
persuadido de las sanas y amigables miras de Bolivia. 

Se complase también el embiado en grado muy eminente aseguran­
do al Señor Capitan Jeneral á quien se dirije, que la República Ro-
livia, mira con muy distinguida estima, sublime aprecio, y cansideracion 
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ííeua (le gratitud los servicios prestados ala causa de la independencia, 
con una constancia y heroísmo asombrosos, tanto por esta Provincia,, cuan­
to por el diguo Gefe que la preside. 

El enviado al concluirla presente nota Heno de la inmensa satisfac­
ción de dar tan notorias pruebas de los sanos justos y amigables princi­
pios que reglan la marcha del nuevo estado, ofrece al Sr. Gobernador y 
capitán jeneral de Salta su consideración y respeto. 

JOSÉ MARIANO SERRANO. 
Manuel Toro. 

Secretario. 

La República Argentina y sobre todo la Provincia de Salta descansa­
ban confiadas en la palabra del Honorable Plenipotenciario boliviano cuan­
do Tanja volvió á separarse violentamente de la unión Arj entina en los 
momentos solemnes de la guerra coa el Brasil, y el Gobierno de Bolivia 
declarándose protector de Tarija dib:i cuent.i de lo acaecido en los térmi­
nos siguientes. 

Rej(túM¡?a iSrtliviaaiar 

Ministerio de Reía- ¿' Nam. 1 
ció nes Estertores ( 

Palacio de Gobierno en Cliuquizaea d 9 di Setiembre de' 

ÁlExmo. Sr. Gobernador y Capitán Jeneral da Salta. 

EXMO.SEÑOR. 
Eí 0 del corriente ha llegado al Gobierno de Bolivia ía Acta de la Mu­

nicipalidad y notables de la Provincia, de Tarija, que tengo el honor de 
acompañar á 'V. E. en copia; por la cual han declarado su reincorporación 
á esta República, como antigua Provincia del Alto PerúS. E. el Presiden­
te del Estado hizo pasar al Soberano Congreso este documento, y en con­
secuencia de las resoluciones de este, me manda dirijir á V. E. esta nota. 

El Gobierno de Bolivia, fiel á sus ofertas y á sus principios no preten­
de apoderarse de mano- armada, de un palmo de terreno' que pertéuesca 
á otro estado; y ni aun en el caso de Tarija, que es una Provincia dentro 
del territorio de esta República,-y que estaba segregada sin sanción dé la 
Representación Nacional, hubiera intentado verificarlo hasta que transigi­
do este negocio pendiente, por un tratado de limites, se hiciera el arreglo 
pacifico y fraternal. Medidas de los funcionarios Argentinos han precipi­
tado eií Tarija una novedad, que el Gobierno de Bolivia deseaba evitar, y 
para que, de su parte habia puesto todos los medios; por que con los pa­
sos inoportunos que se daban, preveia no solo esto, sino'sucesos aun mas 
desagradables. 

Sin embargo, no habiendo podido con' solo su influjo, detener el re­
sultado de aquellas medidas, y habiéndose negado el Gobierno del Rio de 
la Plata á admitir en forma pública al enviado por la Asamblea Jeneral de 
Bolivia, con el que debian transijirse no solo los negocios pendientes, si­
no los tratados de limites, y dejando aquella negativa inciertos los datos, 
sobre que el libertador mismo-resolvió el asunto de Tarija, se ha puesto al 
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Gobierno de Bolivia en un compromiso, y el estado de Tarija lia vuelto» 
al que tenia el 6 de Noviembre en que el libertador admitió aquellos datos. 

Es incontestable que siendo la Provincia de Tarija perteneciente ai 
Alto Perü, está comprendida en el Decreto de 9 de Mayo de 1825 en que 
el Congreso del Rio de la Plata reconocióla libertad y los derechos de las 
Provincias del Alto Perú para decidir de su suerte y de sus destinos. Ellas 
se pronunciaron por formar la República Boliviana como una Nación inde­
pendiente; y Tarija que es Alto-Perú y que por respetos politicos dejó de 
convocarse á la Asamblea Jeneral de los pueblos, no solo reclamó la incor­
poración de sus Diputados á ella, sino que por actos repetidos ha declara­
do su voluntad de ser Boliviana, y de pertenecer como siempre ála fami­
lia de los Alto Peruanos. 

Suponiendo que existiesen todos los datos sobre que Tarija fué des­
membrada, y que no se hubiese faltado á la buena fe con que esta nego­
ciación se condujo ¿que hará el Gobierno de Bolivia cuando los Bolivianos, 
de Tarija resisten de mano armada ser Arjentinos? ¿No se diría que el Go­
bierno de Bolivia abría su marcha cediendo por miras políticas, y al uso 
de los Monarcas, parte délos pueblos de la República, contra la voluntad 
de estos y sus derechos? ¿No se autorizaría una insurrección perpetua y la 
mas justa en Tarija que traería sobre aquellos Bolivianos desgracias sobre 
desgracias, de que seria culpable este Gobierno cuando aquellos pueblos 
le han implorado que nose les desmembre de la familia de los. Alto Perua­
nos?—Será permitido hacer aquí una comparación? Si el Gobierno del Rio. 
de la Plata por miras políticas cediese la Provincia de Mendoza á la Re­
pública de Chile, y los mendociuos lo resistieran ¿tendría derechos el Go­
bierno Arjentino para convertir á los mendocinos en Chilenos?. Mendoza 
separada por la naturaleza de la República de Chile ¿no tendría razón pa­
ra armarse contra una medida en que quería veneerse la naturaleza para 
desprenderlo de la familia Arjerrtina? Y aun cuando hubiera una negocia-
clon del Gobierno ¿que fuerza tendría, ni que hacer cuando la Represen­
tación Nacional se negaba & ratificarlo? 

No obstantes tan poderosas consideraciones, el Gobierno de Bolivia 
que quiere llevar su moderación hasta lo sumo para justificar su anelo-. 
de conservar la mejor armonía con los Estados vecinos, ha pensado que no 
es su deber, por el momento, admitir la reincorporación déla Provincia de 
Tarija á la República, hasta que los resultados de la negociación de limi­
tes decidan un asunto que es en sí tan delicado, y que por lo. mismo no 
quiere tratar sino muy amigablemente. Entre tanto no siéndole permitido 
abandonar la Provincia de Tarija ni á las venganzas, ni á una suerte desas­
trosa, ha resuelto que considerándose tas cosas como se hallaban el 6 de 
Noviembre, conserven por su influjo el orden público en la Provincia de 
Tarija por un Gobierno de sus propios hijos; y aun se abstendrá de mandar 
allí fuerza armada. Mas con la misma noble franqueza con que se indica es­
ta resolución, debo declarar á Y. E. que en caso que de Salta ú otra parte 
se dirijan tropas contra Tarija; las fuerzas destinadas á la frontera á impe­
dir el contrabando, tienen órdenes de entrar entonces en aquella 
Provincia para defenderla; por que sea cual fuere el aspecto que se le dé 
á esta cuestión, el Gobierno de Bolivia no consentirá un ultraje, cuando 
está ya V. E. impuesto de que este asunto que aun estaba pendiente se 
desea transíjir por negociaciones pacificas con el Gobierno Nacional Ar­
jentino, y cuando cualquiera que sea la situación en que se considere á 
los Tarijeños, ellos como miembros de la familia Alto-Peruana, tienen 
derecho á la protección de Bolivia. 
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Acepto V. E. las distinguidas consideraciones con que se le ofrece. 
Su muy atento obediente servidor. 

Facundo Infante. 

Tenemos solamente nociones muy generales del derecho internacional 
pero nos permitiremos preguntar á nuestros ilustrados contendores, que 
son bien entendidos en la materia, como se podrá clasificar la conducta ob ­
servada por el Gobierno de Bolivia en esta cuestión. 

La primera Asamblea del Alto Perú reconociendo que Tarija es Arjen-
tina; pero llenándose al mismo tiempo de la mas lisonjera satisfacción, al 
ver que su Municipalidad deseaba asociarla á la República de Bol¡via-.=de-
clarando mu¡ luego esa misma Municipalidad que los habitantes de Tarija 
quedaban muy gustosos v satisfechos con la nibdida adoptada, es decir la 
de ser Arjentinos, por ser ella muy análoga á su felicidad y adelantamien­
to-.—protestando en seguida el Plenipotenciario Boliviano á nombre de su 
Gobierno, que jamás Bolivia tomaría un palmo de terreno curlquiera, per­
teneciente á otro estado, aun cuando lo deseasen sus habitantes, sin que an­
tes mediase un convenio pacifico y amigable entre los países interesados-, 
para declararse á renglón seguido ese mismo Gobierno en protector de los 
Tarijeños, á quienes de su sola cuenta llamaba bolivianos, y reteniendo á 
Tarija, hasta que se ventilase, la cuestión de límites, y se desidiese este asun­
to en si tan delicado. 

Creemos que hechos, como los que acabamos de relatar, son sin ejem­
plo entre naciones civilizadas. Pero aun hay mas, porese mismo tiempo 
el Congreso Arjentino elevaba á Tarija al rango de una de las provincias 
de la Union, como consta en lo siguiente 

1 E l . 

El Congreso Jeneral Constituyente de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata ha acordado y sancionado la siguiente,Ley— 

Art. 1.° Queda elevéda al rango de Provincia la ciudad de Tarija, y 
su territorio adyacente. 

2.° Se ledeclararan todos los derechos y prerogativasque la constitución 
y las Leyes establecen en favor de las Provincias. 

La que de orden del mismo Congreso se se comunica á V . E. para su 
intelijencia y efectos consiguientes . 

Sala del Congreso Buenos Aires, á 30 de Noviembre de 1823. 

JOSÉ MARÍA R O J A S . 
Presidente. 

Alejo Villegas. 
Secretario. 

Exmo. Señor Presidente de la República. 
Está conforme— 

I. NltÑEZ. 

¿Qué hizo el Gobierno de Bolivia en presencia de esa ley, que garantía 
á sus protejidos en Tarija de las supuestas venganzas, de las autoridades de 
esta provincia? 



Cambiar el rol de -protector de Tarijeños y viéndonos empeñados en* 
guerra con el Brasil confesar paladinamente, que seopondria con las armas-
á que Tarija fuese Arjentina. 

Alguna vez la historia ha de clasificar como se merece este hecho-
inaudito. 

Intertanto veamos como procedió el. Gobierno Arjentino,. al tener co ­
nocimiento de la injerencia tan. poco- leall del Gobierno de- Bolivia en esta-
cuestión... 

No era un misterio para el Gobierno*de Salta la participación denlas au­
toridades de Bolivia en los asuntos internos de Tarija; pudo muy bien ha­
ber restablecido inmediatamente el orden en esa ciudad, pues contaba para' 
ello con los elementos necesarios; pero> al dar cuenta de estos sucesos al G o ­
bierno Nacional, recibió en respuesta la siguiente comunicación. 

Gobierno 
Buenos-Airesde Ocluí're de T82G. 

Exmo. Señor Gobernador de Sulta. 

El Exmo. Sr. Presidente ha-sido instruido por la nota del Gobierno1 

de Salta, de 13 de Setiembre ppdo>.. y documentos que le son adjuntos, de* 
los últimos acontecimientos á que han dado lugar en el territorio de Tari-
ja, los enemigos del orden, y de la tranquilidad publica. S. E, ha querido' 
consagrar á este asunto toda la atención qnedemanda por su naturaleza y 
trascendencia, y después de una seria y detenida refleccion, ha encargado al' 
infrascrito ponga en conocimiento del. Sr. Gobernador de Salta, que sin em­
bargo de concurrir multitud; de circunstancias á acreditar los temores que' 
manifiesta en su citada nota, esto es, de que la autoridad del Alto Perú se 
baya injerido, en un- suceso que ciertamente nada fayorece á sus autores,, 
hay motivos tan racionales como justos que detengan todo, procedimiento 
por parte del Gobierno Nacional, prefiriendo siempre una conducta cir­
cunspecta y prudente, á una decisión prematura y violenta, cuyo resultado' 
acaso fuesen males de un orden superior á los que pudiera ahorrar'con re­
soluciones decisivas pero tempranas. 

La-cooperación que-S. E. igualmente que el Sr. Gobernador de Salta, 
supone por parte de las autoridades de Bolivia, no es aun- un hecho pro ­
bado,, no es una evidencia que pueda- hacerse- uniformemente sentir á pesar 
le cuanto obra á favor de aquella esposicion, y si-nunca debe marcharse* 
•on-mas circunspección y reserva,, que cuando se versan interesas de pri-
ner orden, es preciso, es indispensable hoy sacrificar los sentimientos que 
oudiera inspirar un juicio, sin conocimiento privado, basta tanto- que una> 
iencia olicial y pública, no vigorise* y prescriba las. decisiones que acaso 
iquel aconseja. 

Estas consideraciones determinan hoy el Gobierno Nacional á esperar 
I resultado déla nota que el Sr. Gobernador á quien el infrascridto sed i -
ije ha pasado á aquellas autoridades, nota en que S. E . ha confirmado-mas-

mas el alto concepto que le habia constantemente merecido el tinopolir-
oo, celo, y circunspección que tanto recomiendan á dicho Sr. Gobernador­
as dado caso que por los resultados de aquella, se deduzca que el movi -

. uento de Tarija ha sido solo á impulso de. los genios desorganizadores. 



qne Je mucho tiempo atrás intentan efectuarlo, de su incumbencia es em­
plear el poder que le está confiado en desvanecer las miras insidiosas de 
aquellos ánimos pervertidos y restablecer para siempre el orden y la tran­
quilidad pública. 

El infrascrito al esponerlo asi de orden de S. E . , al Sr. Gobernador 
•de Salta, le ofrece los sentimientos de su distinguida consideración. 

JÜIIAN S. DE AGÜERO. 

Asi pues, mientras el Gobierno Argentino, dirijia la comunicación que 
acaba de leerse, y en la que tanto se revela la prudencia y dignidad que 
reglaban sus actos; el de Bolivia declaraba que resistiría con las armas la 
entrega de Tari ja. 

La conducta siempre mesurada y circunspecta del Gobierno Arjentino, 
en esta nueva emerjencia, como en lo que respecta al reconocimiento de la 
«iieva República de Bolivia, la encontraran nuestros iectores bien manifes­
tada en los siguientes documentos. 

Ministerio de Gobierno 

Buenos Aires, 10 de Noviembre de 1826. 

Exmo. Sr. General Gobernador de la Provincia de Salta. 

Los últimos sucesos de la villa y territorio de Tanja, y la resolución 
que ha manifestado el Gobierno del Alto Perú de usar de la fuerza en el 
caso que por parte de la República Argentina se emplee para obligar á aquel 
¡territorio á entrar en sus deberes, según instruyó el Sr. General Goberna­
dor de Salta, en sus comunicaciones de 22 y 23 de Setiembre, han llamado 
muy seriamente la atención de S. E. el Presidente de la República, y des­
pués de una detenida meditación sobre asunto tan grave, ha autorizado al 
que suscribe, para que manifieste al Sr. General, que sin embargo que S. É. 
aio puede dejar de reprobar el movimiento tumultuario de Tanja, quiere no 
obstante que el Sr. General á quien se dirije el infrascrito, en ningún caso 
iia"a uso de la fuerza para restablecer el orden de cosas existente antes de 
aquel movimiento., pues espera que volviendo sobre si las qne lo han can­
sado, se reincorpore sin estrépito aquel territorio à la República á que ha 
pertenecido siempre. 

Con este objeto, resuelto S. E. á alejar todo pretesto que pudiese ha­
berse valer para seducir y alusinar la multitud-; teniendo presente la resis­
tencia que manifestó aquella Municipalidad de continuar en la dependencia 
del Gobierno de Salta, y su pretencíon de constituirse en Provincia inde­
pendiente; y sin embargo que no es justo permitir que una pretencion tal 
se lleve á efecto por las vias de hecho, como detenidamente lo manifestó et 
•el que suscribe á la misma Municipalidad en su comunicación de 18 de 
Marzo último, usurpando á la Representación Nacional el derecho que esclu­
sivamente le corresponde para resolver lo mas conveniente en el particular, 
consultando el que el mal no tome mas cuerpo y que se haga mas difícil 
el remedio, quiere S. E. que el Sr. General Gobernador haga entender á 
¡Jas autoridades del territorio de Tanja que el Gobierno Nacional ha dis­
puesto, Ínterin se publica la constitución de que se ocupa el Congreso Ge-
aera! Constituyente, dicho territorio se gobierne provisoriamente con in-
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dependencia de la Provincia de Salta: que el mismo constituya las auto­
ridades que deben regirlo, y que en todo lo demás le serán considerados los 
mismos goces y derechos que á cada una de las otras Provincia correspon­
de, como particularmente ha resuelto y avisado al Sr. General Gobernador 
de Salta sóbrela educación en los eolejios de esta capital de 6 desús jóve­
nes, en los mismos términos que por punto general estaba acordado á to­
das las Provincias del estado. Que luego que se haya dado y publicado la 
constitución, que se mandará con arreglo á la Ley á la aceptación de aquel 
territorio, el Gobierno reclamará de la Lejislatura Nacional el que él sea 
constituido en Provincia, y regido como tai según las Cormas que por la 
misma constitución se establescan. 

Esta resolución, cuyo conocimiento procurará generalizar el Sr. Gene­
ral Gobernador por las vias que juzgase mas convenientes; servirá sin du­
da para calmar las inquietudes de los que en los iiltimos sucesos acaso so­
lo han sido conducidos por el deseo natural, de las mejoras y del adelan­
tamiento de su patrio-sueío. Mas sí sin embargo de esto, lo que no es de 
esperar, los que hoy ejercen su influencia en aquel territorio insistiesen en 
su incorporación á la República Bolivta, no por eso el Sr. General Go­
bernador alterará la linea de conducta que se le prescribe en el principio 
de esta comunicación-, esperando que el tiempo, el poder de las antiguas re­
laciones, y la refieccion .que tendrá lugar luego que haya pasado la exalta­
ción del momento, restablecerán el orden natural sin los males é inconve­
nientes que serian inevitables si se adoptaran hoy otros medios violentos. 

El Ministro que suscribe concluye ofreciendo al Sr. General Goberna­
dor de Salta los sentimientos de su mas distinguida consideración. 

Julián S. de Agüero-.. 

Ministerio de Gobierno 

Buenos Aires, \0 de Noviembre de 1826.. 

Exmo. Sr. Capitan General Gobernador de la Provincia de Salla. 

En comunicación de esta fecha instruye el que suscribe al Sr. General 
Gobernador de Salla de la resolución que ha tomado S. E. el Sr. Presiden­
te á consecuencia del último escandaloso movimiento acaecido en Tanja, 
y de su incorporación á la República Bolivia & 

Como ¡a protección que el Gobierno de Bolivia ha ofrecido á Tarijaes 
acaso un pretesto que se busca con estudio para hostilizar nuestro territo­
rio, y amagarnos con las fuerzas que se acantonan en Mojo, sngun instruye 
el Sr. General Gobernador en su comunicación de l i del pasado, ha dis­
puesto S. E. se le prevenga muy particularmente guarde á este respecto to­
da la prudencia y moderación que sea compatible con el, honor nacional; y 
que despreciando las fanfarronas amenazas d,el Coronel 0.'Conor se dedique 
con actividad y celo á la organización, de la fuerza que se ha puesto bajo su 
mando, y de la que solo deberá hacer uso en el caso no esperado de ser 
atacado "alevosamente, y aun entonces deberá ser después de haber apurado 
sin fruto todos los arbitrios que le sujiera su celo para evitar un rompi­
miento que cualquiera que sea su resultado, seria siempre funesto á am­
bos Estados. Bien entendido que en todo evento que no sea ejecutivo y dei 
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momento, quiere S. E. que el Sr. General Gobernador no proceda á obrar 
sin haber antes consultado y esperado su resolución. 

Aunque el Gobierno de Bolivia ha comunicado por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores el movimiento de Tarija y su resoluciónS. E. el Sr. 
Presidente ha creído no poder dar contestación alguna, sin comprometer la 
dignidad de la autoridad que le esta encomendada. Si aquel Gobierno hi­
ciese al Sr. Jeneral algún requerimiento sobre este particular, deberá él li­
mitarse por toda contestación á trasmitir la resolución deque se le instru­
ye en la comunicación á que en esta se hace referencia. 

Con este motivo, y deseando que el Sr, General se ponga al corrien­
te de la política que ha creído este Gobierno deber observar con el de Bo­
livia, será oportuno instruirle que habiéndose negado á accederá las ges­
tiones del Sr. Serrano encargado de solicitar el reconocimiento de aquella 
nueva República, y deelaradole terminantemente que S. E. el Sr. Presiden­
te no creía aun llegado el caso de proceder á aquel reconocimiento, el Go­
bierno de Bolivia se ha manifestado resentido, por no haber encontrado en 
el Sr. Presidente una deferencia á que no podía prestarse sin comprometer 
el honor y los intereses de la República que preside. El resentimiento lo 
ha conducido •'> exijir esplieaciones sobre este particular, confesando al 
mismo tiempo que nada se le debe de justicia, y queeste Gobierno no pue» 
de ser forzado á prestar el reconocimiento que se exije sino en el modo, 
tiempo y forma que él juzgue conveniente. Este reclamo ha dado lugar á 
la contestación, de que es copia la que se acompaña al Sr. Jeneral. Ella ser­
virá no solo para que el Sr. General pueda obrar con conocimiento en los 
casos que puedan ocurrir, sino también, para que pueda hacer sentir en 
esa Provincia las razones en que está apoyada una resolución, que no ha 
escapado déla censura de los que, sin consagrar á estos negocios la reflefr-
cion que ellos por su gravedad demandan se dejan arrebatar de las prN 
meras impresiones, 

El Ministro que suscribe saluda al Sr. Jeneral Gobernador con su ma* 
yo.r consideración, 

Julián S. Agüero, 

Departamento de Ne- [ 
gocios EstrangerosJ 

Buenos Aires, Noviembre 10 de 182G, 

Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno del Alto Perú. 

El Ministro de Relaciones Exteriores quesuscribe ha elevado al co­
nocimiento de S. E. el Presidente de la República la comunicación de l . ° 
de Setiembre en que el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Gobier­
no del Alto Perú exije se den esplicacíonessobre la resolución que se 
comunicó al Sr. Serrano, reducida á que por parte del Gobierno de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata no se creia aun llegado el caso de 
reconocer la independencia de las Provincias del Alto Perú.—Después que 
el Sr. Ministro en la nota que motiva esta contestación ha reconocido 
ser conveniente y justo dejar este acto de reconocimiento «á los términos 
«modo y tiempo en que espontáneamente quiera hacerlo el Gobierno 
«Nacional de las Provincias Unidas del Rio de la Plata,» S. E . el Sr, 
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Presidente ha debido estraiiarse exijan ulteriores esplieaciones sobre una 
resolución que no debió salir de los términos presisosen que fué concebida. 
Mas, como la franqueza y buena fé regla siempre su política, ha autori­
zado al que suscribe, no para dar esplieaciones, que no son necesarias, 
sino para presentar francamente la razón en que está apoyada su re­
solución. 

El reconocimiento de la Soberanía é independencia de esas Pro­
vincias, por solo el hecho de haber pertenecido siempre al territorio Ar-
jentino, no ha debido prestarse por parte de este Estado, sin que se ajustasen 
al mismo tiempo los arreglos que eran consiguientes á la nueva posición en 
que quedaban ambos. Mas la disposición poco favorable que desgra­
ciadamente se ha dejado sentir en las Provincias del Alto Perú, con­
venció á S. E . quesería poco prudente pensar hoy en un arreglo seme­
jante. En este estado no ha podido hacer otra cosa que suspender por 
ahora el reconocimiento que se exijia. Entretanto, el se esforzó por su 
parte á allanar aquella dilicultad; con este objeto dispúsose considerase 
al Sr. Serrano, como Ájente coníidencíal, medio el mas natural para que 
entendiéndose ambos Gobiernos, se restableciese la confianza que se ha­
bía perdido—-Sí después do esto recuerda el Sr. Ministro la protesta que 
ha hecho este Gobierno de guardar asi en su letra, como en su espí­
ritu, la ley de 9 de Mayo del Gongreso General Constituyente, se con­
vencerá que las esplieaciones que se le han exijido, sobre no ser nece­
sarias, en su principio, habrían sido al menos imprudentes. 

El infrascrito aprovecha esta ocasión de saludar á V. E. &. 

FRANCISCO CE LA CRUZ 
Está conforme. 

DOMINGO OLIVERA . 
Está conforme. 

1. Nuñez. 

I para terminar la consideración del punto que nos ocupa trans­
cribiremos un párrafo del parte confidencial que dio al Gobierno de Sal­
ta, el Teniente Gobernador de Tarija Dr. D. Mariano Gordalíza, sobre 
los acontecimientos que habían tenido lugar últimamente en esa ciudad, 
y en el que se revelan algunas délas intrigas puestas en juego para dar 
algún colorido al motín de Tarija. No lo publicamos integro por con­
tener conceptos mui poco favorables hacia algunas personas que pueden 
existir aun, en la vecina República. 

Dice as; el párrafo á que nos referimos «Luego me mandó el nuevo 
«Gobernador Trigo un oficio dírijido á el, para que lo firmara, y en 
«que decia que por haber conocido la general adhecion á la República 
«de Bolivia desde que pisé el territorio de Tarija, hacia dimisión del 
«mando. Le dije al conductor D. Fernando Aguirre, que era indecente 
«aun la propuesta, que tenia errácter, y me constaba todo lo contrario 
«—Si no lo firma, me ha dicho el Gobernador que vengaUd. conmigo. 
«Nos encaminamos al Gobierno, y le dije á Trigo, que con gusto seria 
«fusilado antes que firmar semejante oficio.» 

Los que han sostenido que no teníamos ningún derecho á la provin­
cia de Tarija, habrán de rectificar sus opiniones en vista de los docu­
mentos que dejamos publicados y en los que tan claramente se manifies­
tan; asi como también, la voluntad bien decidida de muchos Tarijeños 
de formar parte de esta República. 
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X I V . 

Con la cédula de 2 do Marzo de 1811 probamos en nuestro primer 
articulo que Chichas estaba incluido en el partido de Tarija mandado 
anexará Salta, por disposición del rey de España de 17 de Febrero de 
1807, y si esa disposición no se cumplió entonces fué á causa de que, 
como muy bien dice el Sr. Dr. Aguirre en el articulo de observaciones, 
que se ha dignado dirijirnos, «no convenia á las autoridades españolas 
que dominaban en el Alto Perú, engrosar con los elementos de Chichas 
á los escuadrones de Salla que les hacían una cruda guerra.» Pero nos 
permitiremos hacerle notar con este motivo al Sr. Dr. Aguirre, que 
Tarija no estaba en las mismas condiciones de Chichas. Agregada Tarija 
á Salta en 180S segundó el grito de libertad, dado en 1810, y sus milicias 
triunfaron en la batalla de Suipacha á las órdenes del General Cüemez, 
quien nombró mas tarde por Teniente Gobernador de ese Departamento 
al Dr. D. José Felipe Echazú, como muy bien lo recordaba el Coronel 
I). Eustaquio Méndez en la nota que dirijió al Gobernador Arenales en 
15 de Marzo de 1825 y que hemos publicado en el capitulo X de estos 
apuntes. Finalmente, el General D. Manuel Belgrano donó á Tarija la 
suma de 10,000 pesos para la fundación de una escuela pública deque 
carecía ese pueblo según consta en la nota que dirijió desde Jujuy dicho 
Sr. General á la Asamblea G. Constituyente, en 31 deMarzo de 1813. 

Resulta pues de lo espuesto, que solo Chichas no fué anexado á 
Salta, por las causales que ha recordado el Dr. Aguirre; mas es fuera de 
duda quemas tarde el Libertador Bolívar resolvió, en el reclamo que al 
respeto, interpuso el General Arenales que no era justo que la Provincia de 
Salta perdiese un territorio que lejítimamente le pertenecía por solo el 
hecho de haber defendido con tanta constancia los principios de libertad é 
independencia, que á costa do tantos sacrificios habían felizmente triun­
fado en Sud-Arnérica. 

En consecuencia de esto, al ponerse en ejecución el decreto dictato­
rial de 18 de Marzo, reglamentado los derechos de internación á Bolivia 
quedaron señalados por límites australes de la nueva república desde el 
norte de Tupiza como lo comprueba el siguiente documento, que publi­
camos y que original tenemos á la vista. 

Presidencia del Depar- | 
tamento de Potosí | 

Setiembre 12 de 1825. 

Al Exmo. Sr. Capitán Jeneral de la Provincia de Salta. 

EXMO. SR. GOBERNADOR 

El Exmo. Sr. Gran Mariscal deAyacucho en nota oficial de 30 de Agos­
to último se sirve decirme, que S. E*. el Libertador ha tenido por conve­
niente resolver que es decomisable todo género ó efecto que se interne en 
las Provincias del Alto Perú sin las guias correspondientes, y que esta 
declaración comprende á lo que se ingrese de la parle del Norte de Tupiza. 
Yo cumpliendo la orden de S. E; tengo el honor de poner esto en el co­
nocimiento de V . E. acompañándole al propio tiempo un ejemplar del 
Decreto Dictatorial de 18 de Marzo de 1824 alusivo á lo mismo y man­
dado observar en esta República, para que V. E. tenga á bien trasmitir 
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el contesto de estos documentos á los comerciantes de esa provincia por 
lo que pueda importar. 

Dios guarde á V . E. 
Exmo. Sr. 

GUILLERMO MILLEU. 

Los acontecimientos de Tarija trajeron mui luego la alteración que 
era consiguiente en nuestras relaciones con Bolivia esa mala intelijencia 
se aumentó con motivo de haberse pasado á nuestras lilas el Comandante 
Colombiano Matute, y de ser reclamado como desertor per las autorida­
des de la nueva república. 

Como á pesar de esto y del tono arrogante con que de nuevo fué 
reclamado por el General Cordova Comandante en Gefe del Ejército Co­
lombiano, Matute no fué entregado las fuerzas_ de Colombia ocuparon el 
partido de Chichas y desde entonces Bolivia lo ha retenido hasta 
hoy- (1) . 

(1) Es indudable que nuestra guerra con el Brasil encontró mu­
chas simpatías en el ejército colombiano y principalmente en el Liberta­
dor, quien dijo, que Bolivia debia contribuir á ella con h 6 5000 hom­
bres, desgraciadamente el regreso a Colombia del ilustre General, y los 
sucesos que sobrevinieron á fines de 1828 enfriaron el entusiasmo de 
Bolivia y se reunieron fuerzas con solo el objeto de retener á Tarija. 

No es pues estraño que entonces algunos Gefes colombianos que 
siempre habían combatido en favor de la democracia americana, se pa­
sasen á nuestras filas para auxiliarnos en la lucha en que estábamos 
empeñados. 

En esa categoría estaba el Comandante Matute, quien antes de pisar 
nuestro territorio dirijió á la autoridad fronteriza la siguiente co­
municación. 

Del Comandante | 
López de Matute j 

San Antonio Diciembre 13 de 1826. 
Al Sr. Gobernador Político y Militar. 

Vengo mandando ciento sesenta Granaderos a caballo del rejimíen-
to de Colombia, con el objeto de prestar mis servicios á las banderas 
de esta república; y huir los inconvenientes del Gobierno de Bolivia; lo que 
pongo en conocimiento de US. para que libre sus órdenes en nuestro 
ausilio dando cuenta aPGobierno que yo lo haré luego que pise esa. 

Este servirá al conocimiento de US. para no estrauar nuestra en­
trada en en el teritorrio. 

Con esta misma fecha oficio al Sr. General Arenales sobre este 
asunto. 

Dios guarde á U. muchos años. 

Domingo López de Matute. 

El Gobierno de Salta recibió á esos hombres como una fuerza au-
siliar para la espresada guerra y estaba en su perfecto derecho para 
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Nuestros títulos sobre Chichas deben existir on Buenos Aires pues 
sabemos que fundado en ellos, el Dictador Kosas ordenó al General He-
redia en 1 8 3 5 . que se situase en el río de Suípaclia que era el limite de 
nuestra república. 

LE caída del Ceneral Arenales en 1 8 2 7 dejó en poder de Bolivía al 
partido de Chichas, y los sucesos q:ie en nuestro país tuvieron lugar desde 
1 8 3 0 hicieron perder otra oportunidad de reclamar ese territorio. 

Quedó pues Chichas cu poder de Bolivia, y ya que se trata del ar­
reglo definitivo de nuestros limites hemos creído oportuno hacer estas 
ligeras indicaciones sobre ese territorio, al que tiene nuestra repúbli­
ca títulos incontestables. 

Considerando que hemos probado suficientemente los derechos Ar­
gentinos sobre Tarija como asi mismo que hemos rectificado con documentos 
irrecusables los muchos y notables errores que contienen los escritos de los 
estadistas bolivianos, que han tratado estas cuestiones, pasaremos á ocu­
parnos algo mas, sobre el territorio del Chaco que no sabemos fundados 
en que títulos nos pretende disputarla república vecina. 

E l i C H A C O . 

E n el artículo que publicamos en 2 8 de Abril del presente año dejamos 
comprobados los derechos Argentinos al Gran, Ghaw, manifestando que 

hacerlo asi porque Bolivia se habla apropiado el contingente que para 
ocurrir á ella se formó en Tarija con recursos Arjentinos. 

Fue entonces con tal motivo que dirijió el General colombiano Cor' 
•dova á nuestro Gobierno la siguiente comunicación. 

Potosi Enero 10 de 1827. 

Al Exmo Sr. D. Juan Antonio Alvares de Arenales Gobernador y Capi­
tán Gral. déla Provincia de Salta* 

EXMO. SEÑOR. 
Por noticias adquiridas de sujetos qué han venido últimamente de 

esa ciudad, y por el Pregón de Salta N. ° 14, estoy impuesto qué 
V . E. no solo ha dado asilo á los granaderos de Colombia amotinados 
en Cochabamba según lo he esplicado á V. E. en mi primera comunica­
ción, sino que los ha recibido como Un cuerpo de Ejército proporcio­
nándole cuartel, víveres, vestuario, y sueldo, y por consiguiente ad-
mitidole al servicio de esa república. Después de haber dado a V. E. 
el Estado Mayor Jeneral oportunamente avisos de aquel motin y de los 
daños que esatropa iba cometiendo en los pueblos, hedirijido á V. E. 
la debida reclamación por ese cuerpo armado; si ella es desatendida, 
si como he sido informada, V. E. ha cometido una hostilidad contra Co­
lombia recibiendo como pasados soldados desertores de sus tropas, yo 
declaro á V. E. que no permitiré este ultraje á las armas de Colom-
loia, y que V. E. me coloca en la dolorosa necesidad de marchará re­
peler de un modo digno del Ejército á que pertenezco, la injuria que 
V. E. le ha hecho. 
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desde el descubrimiento de esc vasto territorio constantemente se nabi» 
ocupado esta Provincia en su conquista, hasta que esa empresa le fue co­
metida especialmente por el rey de España por cédula de 7 de Setiembre de 
17G7. 

Los escritores bolivianos fundan ahora sus pretenciones á una par le­
dei territorio del Chaco, apoyados en los antiguos límites déla Audiencia 
de Charcas. No conocemos el sentido lite-ral del titulo que invocan nuestros 
ilustrados contendores, y creemos que aun no han tenido por convenien^ 
te el manifestai lo; pero hay motivos sobrades para suponer, que al hacer 
esa referencia incunen en, un error, y cometen, un anacronismo igual al 
que encierran las siguientes palabras, que tomamos de- uno de sus escritos. 
«El nombre do Rio de la Plata que se dio á este rio en su curso inferior 
«desde que recibe las aguas del Pilcorniyo, fué orijinado probablemente 
«porque los primeros conquistadores supieran que el Pilcomayo venia 
«desde la ciudad de la Plata ó Ghuqnisaca, en cuyas Mimcdiaciones se ha­
blan esfectivamente fas primeras virtientes de ese- rio; ó fué originado qui-
«zá de la circunstancia de que aquellos conquistadores en el Paraguay se 
«encontraron con lwn>bres que venían de la Plata, ciudad fundada en el año. 
«de 1539, en Chuquizaca, porel Capitan D. Pedro Anzúct-s por orden del 
«Marquez Pizarro conqu^tador del Perú» 

Ahora cerca de doscientos anos ya el P. Lozanorefutaba al docto Mon-
talvo esas mismas opiniones, en los términos siguientes «Nr el rio de la 
«Plata se apellida asi, como escribe el dicho Montalvo, porque Pilcomayo-
«pase junto á la ciudad de to Plata, pues en osa ciudad se llama siempre 
«Pilcomayo y conserva-su nombre por centenares de teguas hasta desaguar 
«en el Paraguay, y este COA el suyo desernsboca en el gran. rio. Paraná, el 
«cual desde Buenos Aires se empieza á llamar Rio*efe La Plata. Ni se le pu­
edo dareste nombro por La cercanía de Pilcomayo à Cbuquizaca ó ciudad 
«de la Plata, pues esta ciudad la- fundó el Capitan Peranzures, por manda-

Si á la moderación- y buerra armonía con que se maneja el Gobier­
no de Colombia con el de esa República, se opone una conducta ul ­
trajante y hostil á sus tropas, yo. estoi en el casa por el honor de 
mi patria de rechazarla: V. E. podrá elejír en este caso la linea de con­
ducta que guste, entendido que ella determinará la mía, y que esta nota 
servirá de justificación para que en ningún- tiempose diga que se buscan 
protestos, cuando puede alejarse hasta las sospechasde ellos,, si V. E. y los 
majistrados de esa República tienen por Colombia.el mism@ respeto que 
los Colombianos para las Provincias Arjentinas. Ruego Sr. Jeneral que 
Y . E. quiera evitar disgustos entre Colombia y esa República. 

Al anticiparme á dirijir a Y. E. esta comunicación es mi objeto ma­
nifestar mis deseos por que se conserve la Paz y buena armonía entre 
nuestros respectivos Gobiernos. 

Suy de V. E . con eí mas alto respeto su muy obediente servidor. 

JOSÉ M A M A CÓRDOVA. 

No conocemos la contestación que daría el Gobierno de Salta á esa-
comunicación; pero si sabemos que la arrogante impetuosidad del bravo» 
General fué cnérjicamente contenida por el General Arenales, quien te ­
niendo á su favor la justicia debió darle la respuesta que merecía: el 
hecha es que las amenazas del General Córdova no pasaron adelante. 
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«cío del Gobernador D. Francisco Pízarro el año de 1533, como escriben 
«nuestro Claudio Clemente, y el Inga Garzilaso, ó el -de 1539, como dice 
«el cronista Herrera, y el rio Paraná se llamaba rio de la Plata desde el año 
«1527, en que Sebastian Caboto y Diego García rescataron algunas plan-
«cbas, y otras piezas grandes de plata, que los Guaranis traían del Perú 
«y las despacharon al Emperador Carlos V. desde donde, dice el mismo 
«Herrera, se llamó este lito de la Plata por que fué la primera que se trajo 
«á Castilla de las Indias» 

Así pues, no es de estrñar que cuando se cometen errores históri­
cos, como el que dejamos sen dado-, no obstante que fueron ellos rectifica­
dos ahora cerca de 200 anos; se diga también, que el territorio del Chaco 
descubierto recien á principios del siglo XVII esté comprendido en la ju ­
risdicción de los limites déla Audieuciade Charcas que fueron señalados 
en el siglo XVI. 

En efecto, el Chaco fué conocido con este nombre, por los españoles á 
principios del siglo XVII. Esenel pueblito de Yala (Provincia de Jujuy) 
que I). Juan de Baños supo el primero, p >r medio de un indio amigo, "la 
existencia de un vasto territorio, al que llamaban los indios Chacu, que en 
lengua quichua significa reunión ó junta destinada á cazar. Divulgóse esta 
noticia entre los españoles, quienes muy luego llegaron á sospechar que en 
el Chaco se encerraban ó escondían tesoros de consideración, y en conse­
cuencia resolvieron su conquista inmediata. 

A este fin el Márquez de Guadalcazar Virey del Perú, nombró Gober­
nador de la Provincia del Tucuman á D. Martin de Ledesma y Valderrama 
vecino de Jujuy, con la condición deque se obligase á la conquista del Cha­
co y fundase en ese territorio dos ciudades. 

Por el año de 1624 el Gobernador Ledesma emprendió su marcha al 
Gran Chaco, pasó á la Banda Oriental del rio grande ó Bermejo y fundó alli 
la ciudad de Santiago de Guadalcazar, que mas larde fué destruida por los 
indios. Esta población se hallaba situada como á veinte leguas al S. E . 
ó mas abajo del lugar que hoy ocupa la ciudad de Oran y en la banda iz­
quierda ó N. E. del Bermejo, ú oriental como igualmente la llaman. 

Intertanto las espediciones que salieron del Perú, como de Charcas no 
pudieron pasar del sitio que ocupaba la tribu de los Chiriguanás. 

El virey D. Francisco de Toledo según dice el P. Lozano, intentó 
conquistar áesa belicosa tribu, y marchó en persona con numerosas tropas; 
mas á poco andar conoció las dificultades de tal empresa, y tuvo que reti­
rarse abandonando sus bagajes, con lo que quedaron mas orgullosos los 
Chiriguanás, y dieron en adelante tanto que nacerá las ciudades y villas 
comarcanas de los españoles, que movieron á decir al gran jurisconsulto 
D . Juan Matienzo que como Presidente de la real audiencia de Charcas se 
informó bien de todo, habia sobrados motivos, para que ordenase el rey 
fuesen hechos esclavos los Chiriguanás que se tomasen en la guerra. 

Asi pues, mientras el Perú y Charcas fueron contenidos en sus incur­
siones por los Chiriguanás; de nuestra parte se fundaban ciudades entro 
los rios Bermejo y Pílcomayo, y se reducían las tribus bárbaras que po­
blaban esos territorios. 

En el Gobierno de D. Angelo de Peredo se continuaron estas conquis­
tas, y se logró formar reducciones de indios Tobas por el año de 1673. 

Mas tarde el Gobernador D. Estevan de Urizar y Arespacochaga, em­
prendió la reducción de otras tribus de indios situados entre los ríos ya in­
dicados y al Oriente del Bermejo y logro reducir á los unos, y que otros 

.fuesen trasportados hasta Buenos Aires, como lo dice el l*. Ma'choni al tet-
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«El diadehoy son amigos de los españoles especialmente los Chuni-
«pies, con quienes por mandado del Gobernador D. Estevan de Drizar es-
«tableció paces el año de 1710 el Maestre de Campo L). Juan de Elizondo 
«dejándoles cartas por donde constase de su amistad, con orden de que si 
«llegasen otros españoles á hacerles guerra se las mostrasen como ellos lo 
«ejecutan.» 

Los trabajos para reducir á los indios del Chaco continuaron constan­
temente por parte de los gobernadores que sucedieron al Sr. Urizar hasta que 
la empresa fué cometida especialmente al Gobernador Matorras, como cons­
ta por, cédula real de 7 de Setiembre de 1767 que también hemos publi­
cado. 

Desde entonces, todos los gobernantes de esta Provincia se han ocupa­
do incesantemente en la conquista y reducción del Gran Chaco Gualamba 
encomendada particularmente al Sr. Matorras. ¿Cual sea ese territorio lla­
mado Chaco Gualamba? será cuestión de que nos ocuparemos oportuna­
mente. Los escritores bolivianos, como algunos geógrafos contemporáneos, 
han hecho de su sola cuenta, divisiones y subdivisiones masó menos ca­
prichosas del territorio del Chaco, que ni constan en los títulos ni des­
cripciones de esos terrenos, ni eran conocidas en la época de la Metrópoli. 
Y tan es cierto lo que decimos, que desafiamos á nuestros ilustrados con­
tendores á que manifiesten el titulo colonial, de donde toman esas subdi­
visiones de Chaco boreal, Chaco central, y austral etc. Hasta ahora hemos 
seguido aceptando esos distintos nombres que clan al Chaco, por no ser del 
caso ni oportuno entrar en esa nueva cuestión. 

Asi pues la conquista del Chaco y su reducción se hacia esclusivamen-
te por las autoridades de la Provincia de Salta en los últimos años del do­
minio español; cuando' Tarija fué mandada anexar á Salta en 1807 paraha-
cer mas útiles los desvelos de este Intendente, por su inmediación al Chaco 
y sus reducciones i según lo espresa literalmente la referida cédula—De don­
de se deduce que el Gobierno de Salta era el único que se desvelaba por 
reducir al Chaco: asi lo informó también el Márquez de Sobremonte cuan­
do era Gobernador de Córdoba, y mas tarde como Virey de Buenos Aires. 
Y es por esto que en Ja descripción de esta Provincia que se publicó en el 
diario de los Vi reyes con fecha 12 de Mayo de 1810, y que hemos repro­
ducido en nuestro primer artículo de 20 de Abril se dice que la Provincia 
de Salta tiene tres y medio grados en la zona tórrida es decir-, que sus li­
mites alcanzan al GRADO VEINTE. 

Por consiguiente: estamos de perfecto acuerdo con las ideas que el 
Dr. Matienzo manifiesta en la página 31 de su folleto en estos términos: 
«Y por eso también cuando se trate de averiguar cuales son los límites de 
«la República Argentina hay que averiguar cuales fueron los limites de los 
«pueblos ó Provincias del Rio de la Plata.» Averiguados pues los límites 
de la Provincia de Salta como queda visto, y alcanzando ellos hasta el 
grado veinte, quiere decir, que los de la República Argentina deben llegar 
por lo menos hasta ese punto-, asi lo dice el diario de los Vireyes que he­
mos citado; y cuya autoridad reconoce el mismo Dr. Matienzo, cuando en 

minar el párrafo XIII de su obra sobre el Chaco Gualamba y Llanos de 
Manso, que ya hemos citado. 

Y por fin en la misma obra, que escribió el P. Pedro Lozano en el 
«párrafo XIV dice lo siguiente: «Caminando de Rio Grande ó Bermejo al 
«Oriente después de la Nación de los Malbalaes, se siguen las naciones Te-
«quet, Chunipi, Guamalcá, Yucunampa, Vélela & 
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la página 5 de su dicho folleto se espresa de este modo: «Tanto mas atendi­
b l e debe ser la historia cuanto mas antiguos son los títulos que se trata 
«de invocar; por que pueden haberse perdido los ti tulos revocatorios, ó 
«haber desaparecido los documentos que los modificaban, ó creaban nue-
«vos derechos á favor de nuestras entidades—Si los hechos históricos se 
«hallan comprobados por leyes publicadas y obedecidas ó por cronistas ofi-
«ciales, son el mejor argumento de las cuestiones de limites; porque sien-
«do la luVtoria la vida, la personalidad de los pueblos, se hallaría entonces 
«comprobado de un mo lo auténtico.» 

Queda pues comprobado de. un modo auténtico y á satisfacción del Dr. 
Matienzo que los límites de la Provincia de Salta alcanzan á los veinta gra­
dos de latitud, según está de manifiesto y lo espresan cronistas oficiales— 
Por consiguiente Chichas y Tarija, como una gran parte del territorio del 
Chaco, situado al Norte del rio Pílcomayo, quedan comprendidos en su 
jurisdicción. 

X V I . 

Una vez que la República si emancipó del poder Colonial continuó 
esta Provincia incesantemente ocupándose de la reducción del Chaco — 
¡Durante el Gobierno del General Arenales, se concedieron mercedes á 
condición de poblar esos territorios, y entre otras se otorgó una á favor 
del General D. Guillermo Miller, que estaba entonces al servicio de Bo­
livia. Los gobiernos que se sucedieron dictiron también leyes de coloni­
zación, y adoptaron otras medidas tendentes á llamar la población á esas 
comarcas desiertas. En la época misma de la dictidura de Rosas se toma­
ron mil medidas eu el mismo sentido, á solicitud de las autoridades de 
Oran, y muy luego también por pedimento del Barón de Cetriz, que era 
entonces Agrimensor General de la Provincia, y que se ocupaba con in­
terés en la colonización del Chaco Gualamba y Llanos de Manso. 

Los documentos que publicamos á coatiuuacion prueban la verdad 
<le nuestros asertos. 

Tenencia de Gobierno de | 

Oran Julio 29 de 18i4 . 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia, Coronel 
D. Manuel Antonio Saravia. 

En los momentos de llevarse á cabo la población departe del gran 
Chaco Gualamba, ó llanos de Manso; poniendo en posesión de sus terre­
nos á los individuos que con ellos fueron agraciados, se presenta un obs­
táculo que amenaza entorpecer la ejecución de este proyecto tan benéfico 
á este país y á la provincia eu general, de un modo estable, en la falti 
de los documentos de propiedad de la posesión del finado D. Juan An­
tonio Moldes, única en aquellos lugares, y de una persona que represente los 
derechos de sus herederos, á pesar que hace mucho tiempo se ha puesto 
en su conocimiento la llegada de esta circunstancia, aun que no de un mo­
do oficial. 

La dificultad que emana de este incidente, y que como se lleva di­
cho amenaza la ejecución de la población de aquellos terrenos de un mo­
do estable; proviene de la circunstancia que los linderos del Sr. Moldes 



son la base de que deben arrancarse las mensuras subsiguientes, y co­
mo aquellas no son conocidas, ni se pueden encontrar, si no teniendo los 
documentos de dicha propiedad en mano, se ve esta Tenencia de Go­
bierno en la imperiosa necesidad de dirijirsc á V, E., á fin que sea re­
querido el Sr. D. Francisco Tejada, como tutor de la hija del finado Don 
Juan Antonio Moldes, y encargado, de los negocios de esta testamentaria, 
remita con este mismo chasque los. referidos documentos, ya sea origina­
les ó en testimonio legalizado; para de este moio llevar adelante las p o ­
sesiones en los llanos de Manso, y la población de ellas, operación que si 
no se practica en estos mases de S2ca, en que el despejo de los campos-
facilita las mensuras, solo podría hacerse para el año en igual époza, y de 
esta postergación resultaría sin- contradicción alguna la inseguridad de lo* 
intereses decampa que ya existen en aquellos lugares, y peligraría la v i ­
da de los poeos hombres que están al reparo de ellos, conociéndose una 
e.i demasia pronunciada repugnancia de las indias ¡i la ocupación de 
aquellas comarcas por los cristianos, que solo podrá refrenarse por un 
número a'.go considerable de pobladores, cual es el de los que se hallan 
dispuestos á hacerlo en estos momentos, iuvidado para ello por esta Te­
nencia de Gobierno; pero no se podría dar paso oeeitado alguno sin base 
fija de donde arrancar las mensuras, sino esponerse que si se llevasen estas-
adelantes sin este requesito se hiciesen de un modo nulo y perjudicial pa­
ra los interesarlos, que á mérito de dicha invitación se hallan listos con 
sus ganados, herramientas &. para el primera del mes entrante de Agosta 
como termino que se les fijó para el efecto 

En el caso inesperado que en esa no existiesen ni los originales, ni 
los testimonios de los documentos en cuestión, se dignará V. E. indicar 
si el obstáculo que esta falta ocasiona, y ameniza ser tan perjudicial á to ­
da una nueva población, podría removerse can una nueva y exacta men­
sura de dichos terrenas, asistiendo á ella ya sea un apoderado constituida 
cu esta por los interesados, ó en su defecto el sindico, procurador de Ciu­
dad, y quien debe pagarlas derechos de dicha mensura, no pudiendo me­
nos el que suscribe hacer observar ¡i V . E . la absoluta necesidad que hay 
que los documentos orijinales de las propiedades de terrenos en esta juris­
dicción, debían archivarse en esta, obviándose de este modo inco>nvenien~ 
t?» de igual naturaleza que se presentan á cada paso-

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

MANUEL SEVILLA. 
El Agrimen­

sor General 
Oran, Mayo 26 de 1845. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General, Coronel D. Manuel An­
tonio Saravia, 

Creo de mi deber poner en conocimiento de V. E. mi regreso de 
la República Boliviana á este punto, y de hallarme en actitud de desem­
peñar mi ministerio. 

Con este motivo no puedo menos que poner en conocimiento de Y. 
E. que existen en este Departamento varios individuos, que los unos ha­
ce años se hallan en posesión de terrenos, ya sea sin título alguno, 
ya sea con concesión del Superior Gobierno, y otros con concesiones de 
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Merced, sin que ni tinos ni otro* se hubiesen presentado: á tomar la< pose­
siones correspondientes, en perjuicio del erario y bien piblico, y consi­
dero seria mui del caso que V . E . se sirviese espedir á esto respecto un 
decreto prefijando un término perentorio en el que todos los agraciados 
hasta la fecha deben aprehender, sus |v>se>iones y pablarlas, según pre­
vienen los decretos generales de l í de Noviembrede 1833 y 27 de Diciem­
bre de 1839. 

También me permito llamar la atención de V. E. hacia los Llanos 
de Manzo, punto sumamente interesante para la Provincia entera y en 
particular para este Departamento por ser el único que le queda aun 
para estender su población creciente con rapidez. 

Este terreno interesante se halla aunen poder de los infieles, á ecep-
cíon de una muy pequeña parle donde se han poblado ocho ó diez indi­
viduos á despecho de la resistencia fuerte que oponen los bárbaros,1 y 
de las asechanzas hostiles á que están espuestos, en la esperanza que 
otros tantos ó mas que han solicitado del Superior Gobierno, y obtenido 
merced en aquellas llanuras apropiadas para el pastoreo, siguiesen su 
ejemplo, lo que no ha sucedido, á posar que el año ppdo. permanecí 
cerca de tres meses en aquellos logares esclusivamente con el objeto de 
practicar las mensuras y administrar las posesiones tic las mercedes con­
cedidas, pero mi buena dispo.-dcion fué parausada, por las miras parti­
culares de un solo individuo, el primero que debía tomar posesión, y la 
que había deservir de piedra fundamental á tolos los demás. 

Si diez individuos existen en aquellos lugares, aunque espuestos á 
sufrir graves perjuicios, corno,son I >s -robos que continuamente esperi-
mentan, sin contar el peligro inminente que corren las vidas de las per­
sonas empleadas en el cuidado de los ganados, este peligro disminuiría 
considerablemente, siendo doble ó triple el número de pobladores, y este 
número existiría tan luego que se procediese á úrta mensura y amojona­
miento de los terrenos á cada cual concedidos; pero esto aun no seria 
suficiente para la completa seguridad de los intereses y de las vidas de 
las personas que se determinen existir, formando el antemural contra el 
enemigo bárbaro: para conseguir esto de un modo completo seria nece­
saria la erección de un fuerte en el confuí de la población cristiana que 
se pudiese trasladar por ahora. 

Se me opondrá que la construcción de un fuerte es muy dispendiosa, 
y mas lo es en sostener en él la guarnición correspondiente. No considero 
asi ni uno, ni otro porque la fortaleza no necesita ser sino á proporción 
del enemigo que ha de sugetar. y un fuerte formado de un recinto de un 
palo á pique con sus correspondientes cubas de la misma, en un pais 
abundante de los palos fuertes, cual es el Chaco de Manzo, no puede ser 
muy costoso, mayormente cuantío para su fabricación podia servir la 
misma indiada á cuyas depredaciones se quiere poner freno, y para este 
objeto, y con esta clase de enemigos, casi el nombre do. fuerte es sufi­
ciente. Por lo que respectada guarnición, veinte hombres serian sufi­
cientes, y de estos la tercera parte asalariada moderadamente, y el resto 
podia componerse de hambres que sin ser malvados, tienen que espiar 
algún delito, que no merece justamente la. pena capital, de los que se 
presentan tantos en la Provincia, y que deberían servir á ración y sin 
sueldo. La mantención de dicha guarnición se podría proporcionar de 
un modo que no fuese gravoso ni al erario, ni á persona alguna. Oran 
cuenta en su jurisdicción inmediata ciento treinta establecimientos pastori­
les sobre poco mas ó menos, y cada uno de ellos podria suministrar al 



año dos roses, uno con otro, y esto creo seria mas de lo necesario para 
sostener veinte hombres, á lo que debe agregarse que el servicio de ellos-
no seria tan activo, que no les quedase sobrado tiempo para sembrar 
maíz, tanto para su consumo, cuando para venderlo en provecho suyo. 
Pero aun hay mas-, sujetados los indios de este modo, podría entrarse 
en un convenio con los vecinos de esta y los hacendados de cana-miel 
en la Provincia de Jujuy, de suminístrales los indios necesarios para sus 
trabajos, y creo que nadie se denegaría abonar hasta un peso por cada 
peón, siempre que se les proporcionase cuando lo necesitasen, por ei 
tiempo de un mes, lo que formaría una entrada tan considerable, que 
con ella se podría pagar talvez del todo los hombres asalariados que de­
bían existir en el fuerte. 

Olio medio de asegurar la tranquilidad en aquel territorio, seria el 
aumento de población un objeto al mismo tiempo muy importante para 
toda la Provincia. La Provincia limítrofe de Tarija tiene una población 
abundante y pobre que continuamente se esta trasladando á este pais, 
que casi debe considerarse como una colonia de aquella. Esta trasmi­
grasen seria aun mas abundante, si á cada familia se le adjudicase un 
pedazillo de terreno, aunque fuese de un cuarto de legua de frente y una 
legua de fondo, y se le diesen á mas veinte tnmberasde cuenta del estado, 
para cuyo objeto se podia destinar un bienio del diezmo de este curato. 
En esta misma consideración seria á lo menos muy del caso, por si no 
fuese ejecutable ninguno de los proyectos que me. he atrevido proponer 
sumariamente, que S. E. ordenase categóricamente que en el término 
perentorio de tres meses se realizasen todas las mensuras de las mercedes 
concedidas en el Gran Chaco Gualamba, y que se pobla.-.en acto continuo, 
lo primero por ser ahora la estación propia para estas maniobras, y que 
veinte ó mas poblaciones establecidas á la vez en él, ya suministrarían 
una fuerza algo mas imponente que la que actualmente existe en dichos 
parages. 

S. E. se diguará disimular mi atrevimiento de querer suministrar 
ideas que ya de.-de ante mano no se ocultarían á su sabia penetración, 
pero el deseo de ser talvez en algo útil aun pais que considero como mi 
segunda patria, me disculpará. 

Dios guarde á V. E. ms. años. 

Germán de Ceíriz. 

Por ese mismo tiempo se emprendió nua de las muchas espediciones 
que ordenaban constantemente los gobiernos de esta Provincia parala es-
ploracion del Pilcomayo, y no habiendo podido obtener la relación de esa 
empresa, que por entonces se publicó, nos dirijimos al coronel I). Cle­
mente Egiiez que fue el Je.fe que marchó á cargo de las fuerzas espe-
diciunarias. y de quien solicitarnos algunos datos sobreella. 

El Sr. Egües ha tenido la bondad de contestarnos en los términos 
que espresa la siguiente carta. 

Oran, Junio 5 de 1872. 

Sr. D. Juan Martin Leqnisamon. 
SALTA 

Mi estimado Sr. 
Ha i i lo en mi mano su apreciable fecha 22 del ppdo; en la que me 

pide algunos dados referentes alas incurciones, que por esta parte ten-
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go hechas, á los puntos del Pilcomayo y costas de Itiyurú; al efecto 
informaré á Ud. que el año de 1844 el 24 «le Agosto llegué hasta el 
mismo Rio-Pilcomayo, donde encontré una gran toldería de Indios Tobas, 
los que fueron corridos por mi tropa; en la corrida que fué Rio arriba, 
hacia el norte encontré un madrejon muy grande cubierto de totoral, 
donde se lanzaron los Indios y se ocultaron. En esto un sarjento Bo­
liviano llamado Domingo (que era de mi tropa) me dijo, que ese era el 
madrejon donde perdió el Buque el General ívlagariños Concluida esta 
corrida hice una inscripción como sena de jurisdicción en un palo-santo 
que dice: [división de Oran el 24 de Agosto de 1844) 

En esa época que recorrí tres meses consecutivos todos esos cam­
pos esplorando, no hubo ningún obstáculo que interrumpiera mis mar­
chas, ni reclamase territorio, y desp íes que pasaron seis ú ocho años de 
esto,, (si mal no recuerdo empezaron algunos Bolivianos á poblar esos 
lugares, que recuerdo la denominación de algunos como Zopota, Tanona 
y Palmares, sin recordar de otros muchos; porqne entonces nohabiamas 
moradores que los indios salvajes. 

Respeto á la relación publicada en tiempo de Saravia, debe existir 
en el archivo, yo no tengo ninguna para haberle mandado, pero todo lo 
que entonces se publicó, es relativo á loque en esta espreso. 

Es cuanto puede informar al respecto su afectísimo amigo y S . S. 

Clemente Egüez, 

Se vé pues bien claramente por lo que relaciona el Sr. Egüez que 
recién por los anos de 18a2 y 53 principiaron las autoridades de Bolivia 
á-querer adelantar sus fronteras sobro el Chaco;, pero sin recordar que 
Cara parí é. Itau eran territorios Argentinos pertenecientes al distrito de 
Oran, como lo hemos probado en la publicación que hicimos con fecha 28 
de Abril y á los que indebidamente arrastró Tarija, cuando su arbitra­
ria incorporación á Bolivia. 

El testiminio del Sr. Egüez no puede ser mas imparcial por las 
condiciones especiales en que se encuentra repecto á Bolivia, y á nuestra 
República. Averiguamos con empeno la relación que se publicó sobre la 
espedicion del Sr. Egüez, ys i la encontramos la daremos á luz por un 
apéndice. 

Intertanto vesmos como Bolivia principió á crear algunas aspira­
ciones sobre el territorio del Chaco. 

X V I I . 

Por los años de 1847 ó 48 los Sres Ondarza y Mujia, levantaron por 
orden del Gobierno de Bolivia un hermoso mapa de esa República, y leda1-
ban por limite Sud. hasta la banda izquierda del rio Bermejo 

Como hemos oido citar frecuentemente la autoridad de esos Sres. co­
mo una prueba de la jurisdicción que tiene Bolivia á esa parte del terri­
torio del Chaco, creemos conveniente recordar aqui, como fué que los Sres. 
Mujia y Ondarza tomaron datos sobre el rio Bermejo. 

Los documentos que publicamos á continuación no precisan ser co­
mentados para poder por ellos conocer y apreciarlo que importa esa tan 
decantada jurisdicción. 

Helos aqui. 
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El Teniente Go- | 
bernador de | 

Oran, Noviembre 20 de 1816 

Al Exmo: Sr. Gobernador y Cupilan Gral. de la Provincia. 

Con motivo de babor obtenido licencia el que firma de ese superior 
Gobierno para hacer un lijero viaje á la República Boliviana se hallaba 
en su establecimiento de campo preparando su dicho viaje en estas 
circuntancias se presentaron tres jóvenes bolivianos que habían construí-
do dos pequeñas canoas en las juntas de los ríos Han y Tanja en las 
que bajaron hasta las endereceras de esta ciudad que son las juntas 
de los Ríos Zenta y Bermejo, se presentaron en este pueblo como unos 
viageros naturalistas presentando también al pueblo una pequeña colec­
ción de aves disecadas, con esto sorprendieron la sencillos y buena fé 
de estos habitantes, recabaron permiso de la Tenencia de Gobierno para 
continuar su cazeria en las inmediaciones de este pueblo y se les concedió, 
salieron á ella, y con luga precipitada regresaron al territorio do Ta-
rija, hoy asilado ü Bolivia, cuando esto fué advertido, se han hecho 
algunas indigaciones y se sabe no de ciencia cierta, que estos jóvenes re­
cibieron de la caja de Ta rija trescientos pesos con el objeto de formar 
las canoas, y hacer el reconocimiento del Rio en esta parte ya espresa­
da, y no se tenía un conocimiento de que se pudiese ó no navegar, 
continuo en e.̂ la Tenencia de Gobierno haciendo indagaciones formales 
á este respecto, y con el resultado se promete dar una cuenta mas es­
tensa á S. E. La alta penetración de V. E. sabrá mejor valorar este 
acontecimiento y ordenarlas medidas que juzgue conveniente. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

MANUEL SEVILLA. 

El Teniente | 
Gobernador | 

Oran, Noviembre 25 de 18V6. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán Jeneral déla Provincia Coronel 
Ü. José Manuel Saravia. 

A mérito de la reconvención qneV. E. me hace de no haber dado 
parte de la llegada de los jóvenes naturalistas que vinieron á esta por el 
lio abajo de Tanja, diré á V. E. que con el Teniente D. Apolinar Apa­
ricio, dirijí el parte de dicha venida, mas hoy agregaré á aquel, que, 
no se han tomado declaraciones, ningunasen razón á que se prestntararon 
endos Angadas sumamente pequeñasy con solo el equipo de cuatro peo­
nes y dos cajones de aves disecadas, con recomendación de particulares, 
que no presentaron desconfianza alguna; mas hoy con la fuga que han 
hecho, y los antecedentes que dá el Gobierno Boliviano al dirijir sus 
pretericiones de límites á las orillas del Rio Bermejo, abrazando todos 
los llanos de Manzo, en los que se ha avanzado á dar posesiones hasta 
mas acá de los pueblos de Itiyuru, he creido que. estos jóvenes Mujia, 
Ondarza, y Camacho han sido enviados por el Gobierno a reconocer la 
parte del Rio que aun no estaba reconocida, que es desde las juntas del 



11 i o I la ti y el de Tarija, hasta las del Zonta con el Bermejo que están á ' 
la inmediación de esta ciudad—Por antecedentes vagos y sin haber­
se podido adquirir una noticia clasificada, se sabe, que éstos jóvenes 
recibieron da la caja de Tarija, trescientos pesos para hacer los gastos— 
Las angadas en que han veni lo permanecen en esta son de la construc­
ción que adjunto, launa tiene de proa á popa tres varas, y la otra 
cuatro y media. Por su pequeños y debilidad no manifestaron desconfianza 
en el momento, y también como en este pais retirado se carece absolu­
tamente de antecedentes en la PoHtíca, ha sido la causa para que no se des­
confiase de estos—-Adjunto á V.*E. las cartas orijinales reeomendativas 
que presentaron en esta, no remitiéndose las otras que se han dirijido, 
por estar ausente el Juez de 1.a Instancia D. Andrés Martínez que obtuvo, 
igual comunicación que las adjuntas diríjidas por los mismos Sres.—La ! 

exposición arriba hecha es cu uto ha ocurrido. V. E. con su alta penetra­
ción y antecedentes sabrá valorar este suceso. 

Dios guarde á V . E . muchos años. 

MANUEL S E V I L L A . 

Sr. Gobernador D. | 
Manuel Sevilla. | Tarija, Agosto 25 de 18í6. 

Mi guerido condiscípulo y amigo. 

Desde que estuvo Ud. en esta no he tenido el gusto de comunicarme 
por no haber ocurrido motivo para ello-=Sín embargo la amistad que 
hemos tenido desde la niñez trae consigo recuerdos apreciables que la 
hacen cada dia mas recomendable—En uso de ella me permito recomen­
dar á Ud. encaresidamente á los tres jóvenes Ondarza, Mujia y Camacho. 
Estos son practicantes y naturalistas, y andan por estas Fronteras ha­
ciendo algunas observaciones que o fresca n adelantamiento á su c i e n c i a -
Si llegasen á tocar por esos puntos que por su fecundidad y temperatura 
ofrecen muchas seguridades al descubrimiento, de que se obtendrán ven­
tajas positivas, estimaré se digne UJ. á mi nombre dispensarles sus con­
sideraciones, pues ademas del útil objeto que se proponen merecen la es­
timación de su afectísimo y antiguo amigo Q. S. M . B. 

MANUEL JOSÉ ARAOZ 

'Tarija, Agosto 25 de 18iG. 

Sr. D. Manuel Sevilla, Gobernador de la Provincia de Oran. 

MI QUERIDO AMIGO. 

Sedirijen á esas Fronteras los Sres. Mujia, Ondarza y Camacho, lle­
vando por objeto encargarse en su profesión de naturalistas examinando lo 
que pueda ofrecerles de curioso la naturaleza en ese Valle. Son jóvenes que 
aprecio, y por otra parte se proponen un objeto de que puede sacar utili­
dad el público—Carecen de relaciones, y por esto me tomo la confianza de 
recomendarlos á Ud. cuyo influjo y valer les servirá de ' mucho confiando 
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en su buena amistad no dudo se dignará UJ. condesender con esta insi­
nuación, haciendo de este modo un nuevo servicio á su amigo y Segura 
Servidor Q. B. S. M. 

MANUEL JOSÉ HEYIA Y BACA. 

Queda pues visto el artificio de que se valieron losingenieros bolivia­
nos para dar á esa República como límite austral, la banda izquierda del 
Rio Bermejo. 

X V I I I . 

Creemos dejar suficientemente probados los derechos Argentinos á Ta­
rija, Chichas, y el Gran Chaco con solo la publicación de los diversos docu­
mentos que hemos dado á luz, los que en orden metódico, vamos á deposi­
tar en sitio seguro y ádisposición del Exmo. Gobierno, para que en todo 
tiempo pueda averiguarse la verdad de nuestros asertos. Al mi.^mo tiempo 
consideramos haber manifestado bien claramente, cual ha sido el origen de 
la nacionalidad de Bolivia: como asi mismo también la participación que 
tuvieron los pueblos del Alto Perú en la declaratoria de nuestra indepen­
dencia y en la primera constitución que se dio á nuestro pais. En esa tarea 
hemos sido poderosamente auxiliados, por el testimonio mismo de escri­
tores bolivianos, como lo dejamos consignado en el Capitulo. I al t r a s ­
cribir algunos párrafos de la biografía, del Ür. Serrano, escrita por el Se­
ñor Velasco Flor. 

Al terminar nuestro trabajo debemos declarar á nuestro ¡lustrados con­
tendores, que estando de perfecto acuerdo con las ideas emitidas por el Sr. 
General Mitre en el Parlamento de nuestro pais, creemos del mismo mo­
do que si la cuestión de límites fuese sometida al voto de los representan­
tes del pueblo Argentino, ellos inspirándose en el glorioso recuerdo que les 
legaron sus antepasados, complementarían la obra de 9 de Mayo de 1825 
dando á Bolivia una salida al Atlántico, si esque no la tiene y la precísa= 
Pero nos permitiremos hacer notar a! mismo tiempo que el modo como se ha 
querido tratar esta cuestión ha sido el menos á propósito para arribar á una 
solución favorable en ese sentido. 

Creemos que para decir que Bolivia necesitaba una salida al Atlántico 
no era preciso desconocer los derechos Argentinos á Tarija y al Chaco, ni 
mucho menos ocurrir á sofisticas quimeras, para quitar una gloria á esa 
república, cual ese! decir que los DO. que á nombre de esos pueblos fir­
maron el acta de nuestra Independencia y la Constitución de 22 de Abril 
de 1819 no eran sus lejitimos representantes. 

En fin debemos declarar lo mismo á nuestros ilustrados contendores, 
que nuestras opiniones no revisten carácter alguno oficial; pues si hemos 
tenido el honor de ocupar la Presidencia de. la 11. Cámara Lejislativa de 
esta Provincia, renunciamos tan distinguido puesto, para poder como ciu­
dadanos llamar aunque sea muy lijerameote la atención pública sobre los 
documentos que hemos publicado, ya que parece que por esta vez vaá tratar­
se definitivamente la cuestión de nuestros limites con las repúblicas vecinas. 

Salta, Agosto 20 cíe 1872. 

J u a n j f l a r t i i i l i C g u i z a i i i o i i . 

.NOTA—La falta material de tiempo nos obliga í suspender la 1c de erratas de varios errores de 
imprenta (jae se lian deslizado en esta obra, 



Artículos publicados en «La Democracia» de Salta, d-el II y 29 de Mayo 
de 1872. 

Mas ó menos hace un mes que nuestro amigo el Si". Uencilicio Fres­
co nos presentó un folleto escrito y publicado en Buenos Aires por el 
Dr. Agustín Matienzo, requeriendonos aquel para que lo leyésemos con 
atención, por que, cu su respecto, nos dijo, convendría talvez que algo 
escribiéramos. 

Contrarío efecto produjo en nuestro ánimo la lectura del folleto, y 
asi lo manifestamos desde iuego al Sr. Fresco. 

Francamente, no nos pareció, no podíamos estimar bastante serio , 
como es el asunto, el modo y términos con que trata en su escrito el Di"; 
Matienzo la cuestión sobre límites cutre las Repúblicas Argentina y 
de Bolivia. 

Creíamos entonces lo que ahora también, que no hallaría eco esa publi­
cación entre la parte sensata, en la clase ilustrada de Bolivia misma— 
donde, natural es, que se conserven numerosas tradiciones y aun algu­
nos do los testigos presenciales de los hechos que lastimosamente desfi­
gura, ó de un modo absoluto niega al autor del folleto. 

No sabemos si atribuir al escrito del Dr. Matienzo, ó á desleales 
insinuaciones de otro orijen, pero apoyadas en aquel, la alarma que se 
ha producido en Bolivia y su Gobierno—al esliemo, tegun nos asegu > 
ran, de considerarse en inminente peligro de una invasión armada por 
esta República, para recuperar el territorio de Tanja, y de activarse me­
didas las mas eficaces en el ínteres de prevenirla. 

Esto es lo que nos ha decidido á dejar el silencio que nos había­
mos impuesto. No por cierto para refular el indicado folleto en general, 
sino solamente para ofrecer algunas consideraciones apoyadas en docu­
mentos de inepi odiable autenticidad á nuestros compatriotas ya los bo­
livianos de buena voluntad, en relación al asunto sobre Tarija, que no es 
á fé, cuestión de límites, y que por ahora nadie sehabia preocupado de él 
aqui como cuestión de actualidad. 

Por lómenos á nuestro juicio, contestar, refutar un escrito, es abor­
dar una discusión razonada y franca, áque no se presta el que nos ocu­
pa en este acto. 

¿Cual discusión seria posible con quien resueltamente declara falsos, 
hechos mui principales y bien notorios de nuestra historia contemporá­
nea; hechos que son del dominio público, que están palpitantes en la con­
ciencia de los pueblos de una y otra República? 



¿Que convencimientos se hará valer contra el cceplísímo ilel que re­
chazáronlo indignos déla mínima fe, los documentos auténticos queda» 
testimonio irrefagablede aquellos hechos? 

Negar estos, es hacer lo que los niños, que cerrando los ojos para no 
ver ellos, presumen que nos serán vistos.—Falsear los hechos tergiver­
sándolos, puede hacerse y se hace comunmente, en los primeros mo­
mentos, para eng: ñu sobre sus verdaderos objetos, y hacerlos servir en 
provecho de bastardas miras. Pero á larga distancia de la época en que su­
cedieron, ya no pueden servir ellos sino como lececiones de la espe-
riencia. 

Lo mismo debe decirse de los principios del derecho público-
tpie surjió lnjícamciile de la emancipación política de las colonias 
españolas en Sud-América, y de las instituciones liberales y diversa for­
ma de gobierno que adoptaron. 

Las falsas aplicaciones que ahora se hace de aquellos, no tienen la es­
cusa que cubre á los autores de la gran revolución. 

Para marcar la relación de estas observaciones al parecer abstrac­
tas, con el objeto que nos proponemos por este escrito, haremos en se­
guida algunas ligeras citacio.iies del folleto. 

Pretende el .Sr. Ma lienzo que es un error creer que Bolivia es uncí , 
ilesmembracionáeh República Argentina, y que ese error es también la 
causa orijinaria deotrosqne arrastran ala injusticia en la designación de' 
los límites legítimos de ambas Repúblicas..—lista presunción y el antece­
dente de que se deduce por igual carecen de verdad. 

Se anticipa demaciado e-l Sr. iMalíenzo á pronosticar usurpaciones de 
territorio por parte de la República Argentina, cuando ni aun se ha ini­
ciado siquiera la cuestión de limites, por quienes y en la forma que con­
viene á Gobiernos que saben respetarse respetando la ley común de las-
naciones. 

Con esas anticipaciones, sin embargo, unidas á ios simulados temo­
res que revela el Dr. Matienzo, afectando dar consejos para que no se lii-
bre á la guer ra la solución de la cueslun de límites, porque, dice-. 

No es por medio de las armas (¡ue se han de dirimir definitivamente-
Tus cuestiones delimites en Sud-Américi ¿Que importarla el 
triunfo en un punto, si en otro lugar mas bulnerable os infiere en rebancha 
igual herida vuestro enemigo, que debió ser vuestro amigo.? Con esto, repeli­
mos, es probable que se ha llevado la inquietud á Bolivia y su Gobierno, i m ­
poniéndoles la dura necesidad de hacer estraordinarias erogaciones en movili­
zar fuerzas y destacarlas alas fronteras, para repeler la agresión del ima­
ginario ejército Argentino próximo á pisarlas. 

Nada seria tan irrisorio como ver al Gobierno de Bolivia bajo el peso, 
del reproche delijereza y debilidad que con tan pueriles motivos se ha me­
recido en esta ocacion, si ello no fuese deplorable, por que en último re­
sultado es es el noble pueblo boliviano quien lo paga. 

Bolivia mismo es una clásica demostración del desprendimiento de la* 
República Arjcntina en cuanto áespanciones territoriales. Como á ella, el 
mundo ve figurando en la familia de lias Naciones al. Paraguay y á la Re­
pública Oriental—antes provincias Argentinas—con el pleno y espontáneo 
consentimiento del pueblo y del Gobierno Argentinos. Y lo que es á lajjRepú-
blica del Uruguay—la mas importante porción de las que integraban el 
vasto territorio délas Provincias Unidas de Sud-America—fué después ele-
Arrancarla de bis garras del Brasil en la memorable jornada de ltusaingó, 
con sacrificio de la sangre y caudales Argentinos, para restituirla a la ÍL~ 



bertaLI dedesidir por si misma de su futuro destino, y verla constituida, 
por consecuencia, en nación independiente y soberana bajo la garantía del 
mismo listado de que se despicndia ella. 

Honorables antecedentes son estos que hablan bien alto, condenando 
esa facilidad par-acalumniarlas intenciones del gobierno argentino, supo­
niéndole designios de guerra contra Bolivia y llevándosela desde ya, sin 
previa declaración y de una manera aleve. Vergonzoso baldón que cae 
sobre los que han forjado, y sobre los que han acojido sin darse cuenta de 
nada tan infame supercheria¡ 

Nos hemos detenido, acaso mas de lo preciso, en la seguuda parte de 
la proposición del Dr. Matienzo que dejamos sustancialmeute indicada— 
Volveremos altera sóbrela primera. 

Quesea oque no, Bolivia, el resultado de una desmembración déla 
República Argentina, para esta es igual, y en el fondo loes también para 
la cuestión delimites;—es una lagomaquia insustancial y nada mas. Pero 
algo importa para la verdad histórica, y sobre todo para los principios del 
derecho público, en que busca con esfuerzo el Dr. Matienzo los fundamen­
tos de su opinión negativa. 

Y bien! no fue creada Bolivia por efecto de una desmembración? En 
tal hipótesis, dígasenos pues, con que carácter y en que condiciones figuró 
desde 1810 hasta el año 25. 

En el carácter y condiciones de Nación Soberana é independiente— 
respon le sin fluctuación el Dr. Matienzo, desde que, — «por la revolución 
«de Chuquizaca del 25 de Mayo de 1809, se proclamó independiente la Au-
«dicncia de Charcas de la autoridad del virey de Buenos Aires y de toda 
«otra cuyo nombramiento emanase de los que gobernaban entonces en Es-
«pañan 

Y algo mas adelante agrega; —«Asi es que, cuando la Audiencia deChar-
«cas, hoy Bolivia, proclamó su independencia, no existía aun la República 
«Argentina.» 

Aserciones semejantes, que tan flagrante contrasentido reflejan, no pue­
den menos que ceder en meugua de la distinguida reputación del patricio 
boliviano y del publisista Doctor en Jurisprudencia. 

Y cuando el augusto Congreso de 181(5, instalado en la ciudad de Tu-
enman, abrigando en su seno á los proseres de la que ahora es Bolivia co­
mo representantes de las «Provincias Unidas de Sud-Aniérica,» declaraba 
solemnemente á la faz de la tierra la libertad é independencia de la patria 
común, declarando rotos para siempre los violentos vínculos que la ligaban 
á los reyes de España quehacian las Provincias del alto Perú? 

¿Donde estaba esa independencia de Nación soberana conque las invis­
tiera la audiencia de Charcas?—Y eso .suponiendo cierto este hecho que 
muy lejos está de serlo. 

¿De que manera ó en que forma habíase manifestado Insta entonces, 
esa nacionalidad sin nombre, sin realidad, sin bandera, sin que otra nin­
guna la hubiera reconocido rol alguno en la sociedad de las Naciones? 

Véase ahi, aceptado por el Dr. Matienzo, en principio y como hecho 
histórico, el absurdo del ser y del no ser ai propio tiempo. 

Según su palabra, las Provincias de alto Perú—hoy Bolivia —eran en­
tonces libres é independientes, constituían un cuerpo de nación soberana 
de hecho y por derecho, por consecuencia de su revolución de 1809— 
aunque ahogada, muerta en su propia cuna. 

Entretanto esos miseros pueblos, pagando, entonces también, un tris-
tisimj tributo á la fatalidad de las circunstancias, obeJecian á las autori-
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dades españolas entronizadas en ellos, formaban en las filas de sus ejercí-
tos y derramaban su sangre en pro del ¡mlxeil Fernando VII, en pro déla 
dominación de los reyes de España, y en contra de. la sagrada causa de Amé­
rica, que profesaban aquellos de corazón. Puede darse esclavitud mas 
horrible.? 

Compuestos de naturales del alto Per i fueron casi en su totalidad los 
ejércitos realistas de los generales Pezucla. La Cerna, Canterac, Ola-neta y 
demás, que alternativa nenie vinieron a o o por ano ¡i establecer su campa­
mento cu estas provincias de Salta y Jujuy, de donde no lograron adelan­
tar un solo paso para el interior de la República. 

Pero con todo eso, y bajo del imperio del mas rudo despotismo mili­
tar, quiere el Dr Matienzo que aquellos infortunados pueblos siempre con­
servaron integro el carácter de Estado libreé independien-te, en gracia de 
la proclamación—de ese nuevo fíat, luz—de la omnipotente audiencia ile Char­
cas en su revolución de 1803—Esto es pues, el absurdo del ser y del no ser 
al propio tiempo. 

La revolución que no triunfa es nula, no es mas que una conspiración 
anárquica. Y el Dr. Matienzo, abogado, sabe mejor que otro cualquiera— 
que nosotros por menos—que en derecho político tanto como en el civil, 
el efecto fatal de la nulidad, es la derogación mas absoluta de lo que 
se hizo estimándose como no hecho—sin perjuicio de la pena legal ó sim­
plemente moral contra el que incurre en aquella. 

¿Y porque no habríamos de hacer nosotros también un poco de chica na? 
En lin, desconociendo el Dr. Matienzo, como desconoce con imprevi­

sión tanta, la representación en el congreso de 1818 de los pueblos del al­
to Perú, los desnacionaliza reconociéndolos, sin. apercibirse de ello, por 
una servil dependencia colonial de, Esp ñi , reservada en medio de las na­
ciones independientes deque se hallaban rodeados, pero sin pertenecer á 
ninguna. 

O si quiere convenir—como ha de hacerlo aunque no quiera, por su 
propio honor y el de su pais—que aquellos pueblos estaban comprendidos 
bajóla gloriosa designación -le «Provincias Unidas de Sud América»—cuyo-
pa bel Ion, ensena de unión y libertad, la llevó a Chile, ai Perú y fué do 
victoria en victoria hasta el Ecnador—tendrá que convenir también en que 
una desmembración de la República Argentina es el origen histórico de 
Bolivia. 

Únicamente por este modo todo se espITca y concilla; los principios,, 
tas cosas, los hechos y sus actores, sus caracteres y tendencias; los sucesos 
con sus causas y efectos naturales, el mérito de los heroicos sacrificios de 
los pueblos del alto Perú, y su prolongado martirio por la causa de la Pa­
tria en la epopeya de la independencia; todo en fin, se coloca en su respec­
tivo lugar, y se reconoce el orijen legal y glorioso de Bolivia. 

En vez que todo se confunde y trastorna por el otro modo; —se rompe 
con los principios mas rudimentales del derecho público, negándosela l e -
jitima representación de los pueblos del alto Perú en el Congreso de 1816 
y de 1819 también; se infiere un grave insulto al Congreso mismo y mas 
que á él, á los notables hijas del alto Perú que á fuer de representantes 
suyos tomaron asiento en el recinto del Ilustre Cuerpo Soberano, y firma­
ron la sublime acta de independencia de las Provincias Unidas de Sud 
América;—y se concluye por asignar un origen de legalidad dudosa á la 
hija del Gran Bolívar 

Entrando á considerar la cuestión sobre Tanja, cúmplenos la satisfac-
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( b u ele rendir al Sr. Matienzo el homenaje de nuestro reconocimiento, 
por que nos li presenta definitivamente resuelta por los mismos princi­
pios que consigna en su folleto; principios que son también los nuestros, 
y debemos creer qoe igualmente son los de todo hombre cuya razou no se 
encuentre perturbada por miras de interés egoista; de todo el que piense 
como el Sr. Matienzo—.-«que el medio de mantener una paz fructífera es dis­
cutir tranquilamente, sin fn preconcebido y sin resclucion de no convencer­
se jamás» . 

Vamos á referir hechos, ó mejor dicho vamos á trascribir documen­
tos de incontestable autenticidad. Unos y otros han de provocar la apli­
cación de aquellos principios, que nos reservamos hacer en la respectiva 
oportunidad. 

Consecuentes á nuestro proposito de no ocuparnos dé la cuestión de 
limites—sobre la cual, por otra parte, nada pudiéramos agregar á las im­
portantes publicaciones que se han hecho en los anteriores números de «La 
Democracia»—haremos abstracción de Mojos y Chiquitos, contrayendonos 
á solo Tarija, cuyo asunto es de otra jerarquía. 

En su respecto nos dice el Sr. Matienzo: — que Tarija desde, tiempo inme­
morial perteneció á les r rubíes de Charca?; (¡tic han pretendido no obstante, 
que poruña Cédula Real del ai o de I8(¡7, sehalia aarerado á la Inten-
dehcia de Salla, en cuya dependencia permaneció (Tarija) hasta su agre­
ga ion á Bolivia; pero que los hechos históricos no autorizan para alegar 
sem? anlc rota. 

Y dsspues de refleccioncs y argumentos dedicados a probar que el he­
cho de esa Cédula íleal no es bien constatado, y que aun admitiéndolo 
como tal, ella no tuvo la ejecución y cumplimiento correspondientes; con­
cluye por la interperlacion siguiente: 

«Cuando tuvo, pues, jurisdicción la provincia de Salta sobre Tarija?» 
A esta pregunta se debería responder con otra: ¿desde cuando no tu­

vo Salta jurisdicción sobre Tarija? 
Puesto que el Dr. Matienzo lo ignora se lo diremos. 
Tarija desde 1808 fué Tenencia de gobierno déla Capitanía jeneral 

de Salta, lo mismo que Jujuy hasta 1834, y como la ciudad de Oran has­
ta el presente. 

Tal es la verdad histórica; verdad que cuesta pena creer que un su­
jeto de los antecedentes y condición social del Dr. D. Agustín Matienzo, un 
boliviano ilustrado, no hubiese tenidu el mínimo conocimiento de ella. 

Es por demás enojosa la tarea de tener que entregarse á una investi­
gación histórica sobre hechos coetáneos, que han pasado aquí entre noso­
tros y que tan estrechamente se ligan con los intereses politices, sociales 
y comerciales de ambas repúblicas, para que pudiera ser escusable su 
ignorancia, á ningún argentino ó boliviano de los que habit'nlas fronte­
ras limítrofes de ambas repúblicas. 

Pero nos la exijen la dignidad y honor de nuestra patria en jeneral, en 
particular los de la Provincia 'de Salta en que hemos nacido, nuestros mis­
mos sentimientos de amor-propio nacional nos hacen de aquella tarea un 
deber, y queremos cumplirlo en cuanto dependa de nuestra parte. 

El lapso de tiempo trascurrido desde 1810—825 lo estimaremos como 
una espe ie re in'e••vcpno—ya por que casi en todo ese periodo las autorida­
des de estos pu blos no se ejercían en toda su plenitud por los sucesos 
varios de la guerra, y ya por que el Sr. MatL-nzo pide hechos posteriores 
«á 1810. 

Tomamos pues, por punto deparada el año 25. 
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Apenas la inmott.il victoria de Ayacucho habia puesto el último ne­
ma á la guerra déla independencia, cuando el pueblo de Tarija remudo 
en asamblea popular—ó como se decia entonces en cabildo abierto,—pro­
nunció su deliberada y decidida voluntad de continuar ligado á la Capita­
nía jeneral de Salta. 

La solemnidad de las circuntaucias y del momento en que tuvo lugar 
ese pronunciamiento, responden de su espontaneidad y libertad.—Como 
era de orden el cabildo de Tarija trasmitió la acta del pronunciamiento 
al Gobierno y Capitanía General déla Provincia. 

Ese acto de carácter esencialmente público y oíicial, fué seguido de 
otros particulares que fluían como consecuencias lój icasdeél . 

En sesión del dialunes 11 de Abril de 1 8 2 5 la Lejislatura de la Pro­
vincia consideró una solicitud de D. Gavino Ibañez, vecino de Tarija, de­
mandando privilegio esclusivo por ocho años para elaborar y espender yer­
ba-mate, descubierta en los bosques larijeflos. 

Conviene notar que este mismo Sr. Ibañez fue el que después trajo 
desde Chuquizaca enteramente convinada la revolución de Tarija. 

Diose cuenta en la misma sesión de una solicitud de 1 ) . 31 iguel Prie­
to, vecino de Tarija, pidiendo exoneración de los derechos de estraccion 
por las mercaderías que se proponía conducir á su vecindario. Fue acor­
dada esta consesiou declarando la Sala por punto general, en sesión de 
19 del mismo—«suprimidos los derechos establecidos sobre las personas y 
«artículos comerciales que salían al Perú durante su ocupación por las ar-
«mas españolas, quedando en consecuencia aquellas provincias al nivel de 
xlodas las demás de la Unión.» 

En la sesión del 2 9 de Abril del mismo año, se proveyó en una soli-
ctud de la Señora, condecorada con el grado de Teniente Coronel Padilla, 
eli decreto siguiente—«Dígase al P. E. se valga de todos los medios que 
«estén á su arbitrio para socorrer con largueza á la ilustre amazona viuda 
«del inmortal Coronel D. Manuel Asencio Padilla» 

Sensible nos es no transcribir integro este decreto por que ocuparía 
demasiado espacio. Limitándonos á solo la parte dispositiva, hemos omi­
tido la en que los Representantes del pueblo salterio se'muestran mas jus­
tos y jenerosos apreciadores de los revelantes méritos del Coronel Padilla 
y de su viuda, y en general de los servidores ala patria, sin hacer es-
cepcion de los que no eran hijos de la Provincia, pero considerados por 
ella como ciudadanos de la República. 

Por la Cámara Legislativa fué declarada inclusa la deuda pública de 
Tarija en la de la Provincia, reconocida y consolidada para su amortización 
con el ínteres correspondiente en la sesión del 13 de Abril. 

Con solos estos actos—por que estos no son todos—-no se dirá segura­
mente que jamás ejerció la Provincia do Salta jurisdicción sobre Tarija. 

No se dirá que no reanudó la última sus anteriores vínculos de unión 
con la primera, desde el momento que se reconoció en posición de ejer­
cer su derecho y declarar su voluntad con plena y perfecta libertad . 

Vamos á reseñar otro orden de hechos graves, y de una significación 
mas clara que los precedentes—si esto pudiera ser—sobre los sucesos de 
Tarija y sus relaciones de estrecha dependencia con el Gobierno de Saita. 
Y luego daremos una sanción lejislativa que los reasume á todos. 

En la sesión del 9 de Agosto, del mismo año 2 5 , se dio cuenta de una 
comunicación del Gobierno acompañando otra del Cabildo de Tarija fecha 
1G de Julio último, en que avisaba la resolución que había tomado de agre­
garse al territorio del alto-Perú. 
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Fué presentado en la siguiente del 11 por la comisión de legislación, 
el informe relativo al indicado asunto, en el que se contienen estás remar­
cables palabras del Dr. Jlarcos S. Zorrilla mieaabro informante do la C o ­
misión. 

Dice asi: 
«Que de estos principios (los de el pacto social) podia deducir-

«se en favor del Congreso una acción robusta contra la separación délas 
«provincias del alto Perú, pero que habiendo jenerosamente, y á virtud de 
«los principios liberales que le auiman, evitando la cuestión, se anticipó á 
«dejarlas en la libertadde disponer de su suerte; que no era de esa mis-
M i n a generosidad que Tarija haya podido aprovecharse legalmente para 
«declarar su independencia, por cuanto no habiendo pertenecido á las pro-
«vincias del alto Perú sino á la de SaHa, fué bajo de esta dependencia que 
«la encontró el.grito del año 10, entrando bajo de la misma á ser parte 
«integrante del Estado á que Salta pertenece; y fué con conocimiento de 
«de uno y otro hecho, que omitió el Gran Mariscal de Ayacucho el 11a-
«mamiento de aquella Villa al Congreso del alto Perú, y ordenado tam-
«bien al Coronel O'conor que presinda mesclarse en los negocios de ella; 
«en cuya conseruenña ratificó su sometimiento á este Gobierno por actosso-
«lemnes poniéndose oficialmente ba)o sus inmediatas órdenes.» 

Tres sesiones sucesivas se consagraron casi por completo á este nego­
cio de Tarija. En ellas los Diputados representantes de la provincia se ele­
varon á la altura de su misión y de la grave emergencia que tenían en­
tre manos. No pudo la discusión ser mas franca, templida, luminosa y li­
bre; libre por que no faltó alguna voz—bien que una sola—que se alza­
ra á sostener el perfecto derecho de Tarija para desligarse de Salta y dis­
poner libremente de sus destinos, aun sin consideración á que reitera­
damente había ya reanudado con absoluta espontaneidad su unión tradi­
cional, rompiéndola otras tantas de uua manera brusca. 

Aun conociéndose bien por todos los diputados la impremida y des­
leal política que desde Chuquizaca daba el impulso á Tarija, una sola pa­
labra de recriminación ó de queja no se nota en las actas de esas sesiones 
inmensamente honrosas, que justificaron una vez mas el universal concep­
to con que era distinguida en la República la Representación de Salta. 

Por fin en la sesión del 13 de Agosto se arribó ala sanción si­
guiente-. 

«Impuesta la H. Junta de la nota'del Gobierno de 8 del corriente; 
«de la orijinal adjunta del Cabildo de Tarija en que se contiene la agre-
«gacion de aquella Villa á las provincias del alto Perú, y de las contes-
«taciones oficiales tenidas anteriormente á este mismo respecto con el 
«Exmo. Sr. Gran Mariscal de Ayacucho, Libertador del Perú, Antonio 
«José de Sucre; en sesión de hoy* ha considerado: 1.° Que la Villa de 
«Tarija estuvo bajo la dependencia ele Salta y del Estado Argentino, cuan-
«do éste en el ano 10 proclamó á la faz del mundo la libertad, hizo pe-
«dazos las cadenas con que jemian en esrl ivitud los pueblos del Alto 
«Perú: 2.° Que con este conocimiento el S. Exmo. Gran Mariscal de Aya-
«cuebo Antonio José de Sucre, previno expresamente al Sr. Coronel Fran-
«cisco B. Q'conor que presindiera y no se mezclara en los negocios po-
«líticos de la Villa de Tarija-.—3.° Que á consecuencia del pronto obe-
«decimiento del Sr. Coronel Oconor la Villa. de Tarija ratificó su 
«dependencia de esta provincia por actos solemnes comunica-
«dos oficialmente á este Gobierno-.—4.°. Que dicha Villa, aun sin 
«ratificar su unión con la Provincia de Salta, no ha podido legalmente 
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«separarse,de ella, ni del estado á que siempre ha correspondido:—5." 
¿Quéel' poder y, facultades de los cabildos no alcanzan á las de rosolver 
«sobre el negocio mas importante á la suerte de los pueblos, cual es el 
«presente:—3.° Que" siendo conformes todos los artículos antecedentes 
«á los conceptos qvie en la materia se ha dignado manífertar el Exmo. 
«Señor Libertador del Perú, no considera esta Provincia ó su Represen-
«tacron faltar, en la sanción que ha dictado, al respeto que se le debe; y 
«en, su virtud, consiliando sus deberes con la liberalidad que la anima, ha 
«acordado y decretado los artículos siguientes: 

. 1.°—La provincia de Salta no reconoce legal y bástantela resolución 
acordada por el Cabildo de Tarija y comunicada à este Gobierno en no­
ta de 16 de Julio último, por la que se separa de esta Provincia y se agre­
ga á las del alto Perú, aquel territorio» 

2.°—Si el espresado Cabildo pretendiese sostener este acto con 
el pronunciamiento de una asamblea popular, el P. E .de la Provincia, en 
virtud de sus atribuciones y por las medidas mas eficaces al efecto, ga­
rantirá la libré y. legal instalación de una junta general de represen­
tantes de. aquel Departamento que delibere sobre este negocio. 

3.°—En el caso de que por esta asamblea resulte confirmada la re­
solución del Cabildo, ella deberá quedar en suspenso hasta la resolución 
del Congreso General de las Provincias Unidas, á quien se dará cuenta 
inmediatamente por el órgano del P. E. Nacional con los documentos 
correspondientes» 

4.°—Comuniqúese á los fines consiguientes—y en su debido cum­
plimiento tengo la honra de trascribirlo á Y . S.» 

Firmados— 
ANTONIO CASTELUNOS—Presidente. 

D r . Pedro Buitrago—Secretario Interino. 

A. los bolivianos, al Dr. Matienzo con especialidad, y á los que han 
reproducido los conceptos de su escrito por la prensa periódica de Boli­
via1, pertenecen de todo derecho los comentarios á este documento;—tan­
to mas por que su redacción es obra del Secretario que lo suscribe, del 
Dr. Pedro Buitrago, nombre que ha figurado en los primeros puestos de 
Bolivia—en los ministerios, en el supremo tribunal de ¡justicia, en mi­
siones diplomáticas—desde que ella asumió su rol entre, las soberanías 
de Sud-América. 

Debemos ái la jenerosa confianza del Sr. Leguizamon (J.. M.) actual 
Presidente de la'Lejislatura, el tener en nuestra casa los libros de actas 
que registran e'l último y demás documentos á que hacemos referencia én 
este escritodestinado á la publicidad. 

l'or ésto nos hacemos un deber que cumplimos con satisfacción, de 
invitar para que los vean por entero, á todos los bolivianos que aquí 
existen, mui particularmente á los dos hermanos del Dr. Matienzo, jóve­
nes abogados también, distinguidos por su circunspección y probidad en 
el desempeño de su profesión. 

Ahi verán que fue un salteño de alta figuración social, el único que sa­
lió à la defensa del derecho de Tarija paraquebrantar y restablecer sus vo­
luntarios empeños de union con Salta—como si un pacto cualquiera, cele­
brado eri toda regla, pudiera.rescindirse por la sola voluntad ó el arrepen^ 
timiento de una dejas partes, y sin el asentimiento de la otra. ,; 
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Verán ahi que. fuj el Dr. Cabero, boliviano, el único que con alguna 
dureza—pero justa—clasificó la separación de Tarija, como ta obra de uno 
de aquellos genios que abortan las revoluciones, y que ápretesio de ense­
ñar á los pueblos á ser libres los envuelven en la anarquía. ' 

Todavía hemos de ver á Tarija volviendo á la dependencia de la capí-' 
tañía jeneral de Salta, y consuman lo poco después su violento y definitivo 
divorcio por resultado de nna asonada militar. 

Tal sera el asunto de otra publicación que haremos en seguida, con-1 

linuando este artículo, por que nuestras ambiciones se han creado en el 
camino—ya no se limitan, como al principio, á demostrar solamente, que 
no. estaba el Dr. Matienzo en la historia, cuando sentó por hecho, que ja­
más Salta había tenido jurisdicción sobre Tarija. 

I I . 

Muy raras veces se equivoca el instinto del pueblo en el cálculo de 
susverd'aderos intereses materiales, que viven y medran alimentados por él 
comercio. ' • * 

Cambiando Tarija de nacionalidad por su separación de la Provincia de 
Salta, debia por necesidad consumarse también un inopinado y violento 
cambio en la dirección de su comercio, y ser por el hecho mismo heridos 
profundamente todos sus interés materiales'. 

Esto lo sentía bien el pueblo taríjeño-
Peor mil veces, si no habia medio posible de realizar ese indispensable 

cambio de mercado. 
El comercio de Tarija con Salta, se puede sin impropiedad decir, que 

era obra de la naturaleza, fortificada por la costumbre que invetera el 
tiempo. 

¿Que mercado podia la naciente Bolivia ofrecer á Tarija, para la com­
pra de mercaderías estangeras y espendio de suspropios productos? 

Salta—á quien justamente se llamaba puerto seco en tiempo del colo-
n¡aje:—era por su posición topográfica el centro intermediario de un comer­
cio vastísimo, era la puerta precisa por donde habian de introducirse las 
mercaderías europeas al alto Perú, y por donde habia de dar este salida á 
sus producciones de cualquier, especie. 

Era pues natural, que la plaza de Salta fuese el mercado délos pue­
blos de lá Provincia de Chichas, de Cinti, de todo. el Sur del altoPerú-^-
hoy Bolivia,.—y señaladamente, de Tarija, por su situación á mayor distancia 
que los otros de las ciudades del interior, donde se espendian por menor y 
mayor los fuertes negocios que se importaban destinados, á ellas directa­
mente desde Buenos Aires. 

A Salta tenían que.venir y venian todos aquellos, pueblos—Tarija so­
bre todo—á comprar de primera mano, y vender sus productos naturales 
ó fabricados, que carecían de valor en las indicadas ciudades; en tanto que 
por otra parte, las compras que en ellas hicieran, no podían menos que ser 
con un considerable aumento sobre los principales ¿e Salta. 

A esto agregaíose las libertades, las, frariqoicias'. comerciales" y dé tódó 
género, acordadas á Tarija por leyes que ya hemos citado en nuestra pri­
mera publicación; y fácilmente se compren.de qué/si bien podía Tarija ser 
desligada política y civilmente déla Capitanía general que antes integraba, 
no habia medio posible—fuera del fraude ó la violencia—de hacerla renun­
ciar las ventajas.de su comercio con Salta. 
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Sobre lo acontecido á este respecto da testimonio elocuente eí solo he­

cho de no haber podido el Gobierno boliviano impedir ese comercio á pe­
sar de sus injustas y severas medidas restrictivas, que casi valian una pro­
hibición directa, como por ejemplo, la de imponer doce pesos por precio 
del pasaporte que se espidiese en Tarija para laRepública Argentina, mien­
tras que en los demás pueblos frontei izos, eí valor del pasaporte no era mas 
que eldel papel timbrado—dos reales. 

Por aquello se comprenden también tos intereses tan lejitimos como 
esenciales que impulsaron al pueblo tarijeño á declarar de la manera mas 
franca y solemne.su desdida voluntad de continuar unido á Salta, y á re­
producir después el mismo voto, siempre que fué consultado sobre el 
asunto serio de disponer de su propio destino. 

Es sabido ya el pronunciamiento de la Municipalidad ó Cabildo de Ta­
rija en 16 de Julio de 1825, anexando su territorio al déla República de 
Bolivia. 

Lo es igualmente la noble abnegación y liberalidad eon que la Cámara 
Lejislativa de la Provincia—sin oponerse, sin rechazar aquel acto—se con­
cretó áexijirsu legalización, haciéndolo emanar de una asamblea popular, 
ó de una junta jenera 1 de representantes; y recomendando al Gobierno ra 
adopción de medidas las mas eficaces, en garantía de la legalidad y liber­
tad de la asamblea misma, dado el caso de verificarse su reunión. 

Bien pues; á fin de hacer efectiva tal disposición del mejor modo po­
sible, el benemérito General Arenales, entonces Gobernador y Capitán Ge­
neral de la Provincia—inspirándose en la importancia del asunto—concibió 
el designio, digno de. su enerjía y patriotismo característicos, de trasladarse 
personalmente á Tarija. 

Asi lo a nuncio á la Representación Provincial en 18 de Agosto, y con 
su aprobación se puso en camino pocos dias después, sin, mas séquito que 
sus ayudantes y asistentes. 

Por este primer paso debía comenzaren Tarija una nueva revolución 
legal—de ideas, de principios—reacción del pueblo revindicando sus dere­
chos; cuyos sucesos y principales incidencias vamos á describir breve­
mente. 

De regreso el General Arenales, Gobernador, en Octubre del mismo año 
23, se dirigió á la Sala por una nota oficial fecha del 8, informándola del 
éxito completo que había tenido su presencia en medio del pueblo tarijeño; 
de quedar atli todo arreglado en términos satisfactorios, y demandando con 
urgencia el consentimiento del Legislativo, para conferir el cargo de Te­
niente Gobernador de Tarija al Dr. Mariano.Gordaliza—miembro de la Ho­
norable Junta permanente, y de la Cámara Superior de apelaciones—por 
haber sido, anadia, ui.o de los propuestos por el pueblo de Tarija en la ¡isla 
de los elegibles. 

Aun no habia marchádose el nombrado Teniente Gobernador, eua-ndo 
trasmitió el Gobierno al conocimiento de la Asamblea Legislativa—cu su 
sesión del 2'r de Diciembre—las comunicaciones oficiales que había recibi­
do del Plenipotenciario Argentino 1). José Miguei Uiaz-Yelez, cerca deí 
Supremo Geledel Perú, avisando haber quedado terminado el Tratado so-
1 re Tarija; y que en su resultado la Legación habia enviado á posesionarse 
del mando de aquella Villa auno de sus ayudantes, por. mientras se aper­
sone el ciudadano destinado por este Gobierno (de Salta) : á funcionar en 
aquella Tenencia. 
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Tarijay, Агщп «у bv¿r­en­rBpeíiois .Ai f^éiél­jQoronel С г п а ^ Ш г ^ Щ ^ е } í$$$m\ 
•míepogar. , • : s ',­ " ­\\ 

Cuatro meses después­en sesión de í$.$¿№qfo ав/ЛШ^г&Щ$;Щ­

Legislatura^ con, nota del Gobierno r la acta del' .nueyo '^pfb '^áciámie^í^'^­. 
pu«bl«'Taeijeho!y\íiue .tuyo lugar el .28 de Abril, último/,.4еа1щаао t'eipCO­

poraelo elr^rntotrio dei Tari ja. al déla Republlca;, Argentina,,y poniéndose , 
bajo la inmediata, jiirjsdiccion.,de la. GapitaniaGenerábde áajta, c d ^ í h á r 
bia estado hasta; Julio del año anterior., 

Diose conocimiento en еГ mismo acto ala Kepre9entaci.ou :dje las n<jt$a# 
oficiales qm acreditaban haberse recibido y posesionado;del cartjp ]df Te­
niente Gobernador de /¿arija, .el.enviado , en este, carácter­ Dr. Mariano­, 
«Gordaliza. 

Aquella reincorporación, hacíase, con., dos .condiciones:,, 1 aseria 
•ella aceptada' sin p»r uicio, de la solicitud pendiente en. ehSoberano Gpnqre­

sOi­putaque se declare á Tavija.provincía indppe^idiente,ti\upar de las ô em ŝ 
que componen la. nación argentina; y segunda^­que­. á los . Diputados jdé> 
Tarija se les asignaría un honorario por vía de víaücov ó indemnización; 
de.gastos personales en su,viag& á. la capital .y permanencia.enella dudan­
te el­periodo de las sesiones. 

Esta última fué cumplida en el acto mismo, a c o r d a n d o s e r u ' d i p u t a 7 

dos.de;Ta;rija 2 pesos diarios, pagaderos acontar­desde el díade partida dé 
su­ vecíndáiio, hasta quince di.is "después del receso d é l a Gámara; espre­­
sand^se­Hmitarse¡á fin módica .asignación por las estrechas ¡circunstancia» 
del erario provincial. 

PÍO;sé liabia dispensado una igual consideración­ a los­ Diputados de Ju­

juy¡n* á. IOS':de Oían. •• , , . „ 
Por consecuencia en la sesión inmediata del día 13̂  decreto la , Cima­

ra lestualmente lo que sigue: 
«Art. I. 4 A fin deque en las deliberacionos de la Xiejíslátúrá proviñs 

cía! ten^a parte la representación del territorio de ;Tarija> se­ ..sosgendétí 
las sesiones de la. Honorable­ Junta jeneral hasta el^íá. l^dé­Junio^^хЦ 

Por el Gobierno trasmitidas se presentaron a la JüntáPermáueate'ej^ 
Ш sesión: del­ 19 de Junio, siete actas de electdontósde Dip'ütádes­р'г^Й^Й­} 
dasien 'í^rij­a, y correspondientes á los distpiíosíelectotolésUM­yiíía^iai;U¡át 
pit­iil)s')San .Lorenzo, Sal̂  

El 4 de;Junio siguiente,: remstató,,sus:ses^^ 
neralide Representantes4e:lá Provincia, h a c i e ñ ^ 
dos^finTárijA, eóndos sen 
po^qsio^de'eüí.eaiígOi A ,sa ­ er: ­

I), I). Mariano Barcena. 
«;­. ."'«;МЫап№ sEchazóv v 

«¡i»' «rjtúapdé DlráoÁpariBtíí/ 

Los ciudadanas <Diego Antonio, A r c e í J u ^ i H t e . 
Echazú fueron recibidos.en«LeWacj;eivde^ 
p o ^ o á ' u U a í i e j i s l ^ 

Á№Íe.s*|pÍBa><Vefc) i t ó f j f c ^ | f t a á ^ « i ^ ( ^ "" 



t. . Átó .^á' R ^presentado el pueblo Tarijeñó, éri bi jimia jéneraj de 
KR. de la Provincia, y tomando parte inmediata y activa por medufde sus 
de}ega4os¿/ (en. la jestion y deliberaciones sobre los,,.mi3 vitales' 'ne'gdcios 
dé la Provincia—todos ellos intimamente relacionados con los dé 1 la ¡Na­
ción, como se relacionan con el todo las partes qué lo componen . ' ' ' í 1 

También estaba representado al propio tiempo el pueblo tarijeñó en 
el Congreso general constituyente de la República; y á los Diputados de 
Tarija que—con los demás de la Provincia figuraban en él—habíales la Le­
jislatura asignado por .sueldo anual 2,000 $ y 600 de viático sobre la 
Tesorería provincial. 

Tal es la realidad histórica, tales son los hechos consignados cual 
están en documentos clásicos, ante los cuales tiene que rendirse la incre­
dulidad mas terca. 

Y después de esto, y con todo eso diganos el folleto del Dr. Slatienzo: 
«Ahora bien, Tarija manifestó su voluntad en acta popular de 6 de Ju­

nio de 1825, deformar una nación con los demás pueblos del Alto Perú. 
Ratifico después esa voluntad mandando sus Diputados al Congreso cons­
tituyente del año de 1826.» 

Repetimos aqui los nombres de los ocho diputados por Tarija que en 
ese mismo año estaban sentados en los bancos de la Representación jene­
ral de la Provincia. 

En lo conserniente al asunto de Tarija, muy estrangero á la ¡historia 
se muestra elSr . Matienzo. Su folleto no es mas que un tejido deanacro­
nismos y de falsedades; falta en él á la verdad tanto en lo que dice como 
en lo que omite decir. < 

¿Por que no hace la minima mension de alguno délos dos. pronun­
ciamientos del pueblo de Tarija, reanudando los vínculos tradicionales 
que lo ligaban á la Capitanía general de Salta? El primero de ellos fué an­
terior,, y. posterior el segundo al de 16 de Julio, único que tieüe presente 
el Sr. Mátieuzo, y se lisonjea de calificar con el epíteto de acta popular. 

El autor del folleto no podrá eludir el concepto de ser una omisión se­
mejante intencional ó por defecto de conocimiento de los hechos. Si 
fuese, lo, primero, nada tendríamos que decir; pero siendo lo segundo, di­
rianío^que hay poquísima estimación de si propio, que hay falla, de respe­
to al público,, cuando á él se ledirije la palabra escrita, en un tono de se­
guridad concienzuda, y sin nociones claras y ciertas sóbrelo que se habla. 

Por lo demás, sobradamente bien constatado dejamos en. nuestro pri­
mea/escrito y en este, que precisamente por que la acta de 16 de Julio no 
espresaba sino, la voluntad del personal del Cabildo ó Municipalidad de Ta­
n j a , fué que desconoció su legalidad la Lejislatura de Salta, exijíendo su 
legalización por medio de una asamblea popular, 6 junta general de repre­
sentantes del pueblo Tarijeñó. 

Y por eso mismo fué tambienj que reconociendo la ilegalidad de aque­
lla acta la declaró nula, sin valor legal ni efecto el supremo Jefe del Es­
tado—mui luego denominado Bolivia—en un tratado público y solemne con 
el representante del Gobierno Argentino. Confunde el Dr. Matienzo ese 
étím№pti*iitíii¡: simple orden que, según él, dio el Jeneral Bolívar, 

' ptyfá'qWsé'entregue Tarija á la Nación Argentina. ­

/Totió'er íjue con buena fe, sin fin preconcebido y sin resolución de no 
;'¡¿óhvenéersti'fóniás, estudie los hechos que dejamos apuntados, no'­podrá es­
^pftfetlwe ^lr^rWo­pronunciamiento de 16de Julio (6 de, Junioi según el 

folleto), sino como el resultado fatídico dé.intrigas misera.bíes^evenían 
jugándose desde meses atrás. :;, 
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Elí^ran ^ílJi'iiajal-Súcre,--.-' reco-Rock)- y dcuunciab.1 enalto, esas i n teí­
stas, 1(1 propio tieinpo que las repriinaó—-todo á la vez--por^ qfectpi de las 
«idcnes.g'jiiB libio, al Coronel O'eoíior, para que se abstuviera da inje-

'• 'rciiieias y de mezclarse en los negocios políticos de Tarija., Nociendo 
aquello..asi,, estas ordenes carecerían de motivo y de objetóles decir, no 

• lendrian razón de ser. - - . - j 
• ! De esa abstcusio'rt impuesta por el General. Suene- A :&9. WtwWades 

militares ale su dependencia que ocupaban Tarija, sur j i ó .^ -^ íonun-
'•' tiamieiito' del pueblo Tarijeño—en los primeros dos ó tres nieges del año 

1825—restableciendo el slalu quo de sus relaciones de dependencia..con la 
República .Argentina y con la capitanía general de Salta, anterior á la 
¡guerra de' independencia. Fué ingenua y libre esta manifestación? Sí, mil 
veces sí; y seguramente el que; afirmase lo contrario, muy mal probaria 
su buen sentido y su lealtad. 

Sobreesté punto insistimos á designio, aun que corramos el riesgo 
•de fatigar al lector con nuestra pesada batolojia. 

El pueblo es libre cu sus actos, siempre que no interviene la coac­
ción déla influencia oficial; y hace la última demostración de haber es­
presado su libre voluntad, cuando se pronuncia en sentido contrario á las 
•exijenciüs de los que pretenden influenciarlo con el prestijio del po­
der ó de la fuerza. Asi obró el pueblo tarijeño en aquella emerjencia; 
preciso es decirlo en su honor y por justicia. 

En el seno de la Lejislatura, los mismos diputados de Tarija, de­
nunciaban a la detestación pública las intrigas de que era teatro Tarija y 
-victima su pueblo. 

En sesión del A de Setiembre (1826) el Dr. Hevia yBaea, en un 
discurso abundante, espresaba estas traces: 

«Cabalmente acabo de recibir la noticia que en el territorio de Ta­
nja se va seduciendo al pueblo, á fin de que proclame a Bolivia, contán­
doles que en esta República se les hará admitir papel pintado»!,.. 

No era esta la primera vez, ni el Dr. Baca el único délos dipu­
tados de Tarija, que hubiera dejado caer palabras de indignación sobre 
los reprobados manejos y pérfidas sujestíones que se ponían en fuego 
incesantemente para precipitar al pueblo de Tarija en un paso icoutra-

''" rio á su voluntad, que su voluntad siempre resistió con noble firmesa. 
i; Ahora que ya hemos dado á conocer bien los antecedentes;,y la ver­

dad délos hechos relativos al asunto de Tarija, 
Ahora que ya no se puede con buena fé abrigar la mínima duda sobre 

;*- -cual ha sido la voluntad orijinaria del pueblo tarijeño, y cualesj/os he­
chos históricos de su espresion solemne—tan esplicitamente declamada por 
todos los medios j modos lejitimos que revelan la voluntad de un pueblo. 

>'>;•• i Ahora interpelamos al Dr. Matienzo, para que diga—puesta la mano 
>' sobré s.u conciencia—si piensa que no está por sus propios principios 

•"• i • acabadamente definida la cuestión de Tarija, reconocido el perfecto 
derecho',de. reclamo de la República Argentina, y declarado paladina­
mente ,que Rolivia ningún derecho tuvo para hacer lo que hizo con el 

>' puebla)i de Tarija—puesto que en principio general el follefo establece 
lo siguiente: ' - . , . 

i ' - ' ' ¿(Los1 ferritoriqs fronterizos de los pueblos pueden deslindarse al tra-
«tarse de límites, pero no los pueblos mismos; por que entonces, la»cues-
«tion.se convertiría en cuestión de independencia y de soberanía, y 

• ! ' «entonces I O S Ú ^ Q Ó S argumentos serian el de la conquista ó el de la 
I ;V - ( ! - ' J . - . ; ) ¿defensa árraád*.» -• . . - . , . • • ' 
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En último análisis, esos son, pues, los argumentos d e q u e h a e c h a ­
d o m a n o el Gobierno boliviano, para hacerse d u e ñ o d e l p u e b l o d e Ta­
r i j a , p r o v o c a n d o ' 7d cuestión de independencia y de soberanía c o n la: Re ­
pública Argentina, y poniendo á esta en el forzoso caso d é . l a defensa 
afinada. ' 

' P o r -grave que sea este cargo, es justo, y vamos á justificarlo to­
davía mas con documentos y con la conducta del misino Gobierno 
boliviano. > • • • . ' • • 

Estamos ya en el momento supremo de la crisis orijen y fundamento-
de l a cuestión sobre Tarija. La presentaremos á grandes rasgos p e r o 
tÜ como sucedió. 

En sesión de la Junta Jeneral de RR. del 14 de Setiembre d e 1826,. 
«Se abrió y leyó (trascribimos) un pliego de unos vecinos deTarija, 

»dandó avisó de la deposición del Sr. Teniente Gobernador D . Mariano-
«Gordaliza, y retirando los poderes conferidos por aquel pueblo á sus-
•«Diputados en esta Sala de Representantes y en el Congreso Jeneral, 
« á consecuencia de una acta acompañada, en que parece acordada la 
«incorporación de aquel territorio á la República de Rolivia.» 

En la de 25 del mismo mes, presentó la Comisión de Lejislacion, 
aquieri había pasado el asunto de Tarija, un estenso y bien sentido in­
formé, firmado por los Señores que formaban dicha comisión, José Pablo 
Hevia y Baca, Juan Manuel Güemez y Marcos S. Zorrilla, acompañando 
á la vez un p-oyecto. de resolución, que fué considerado y sancionado 
por.la Sala en sesión del 27, en estos términos: 

«Alt. 1 ° No se nconoce l eLá l el pronunciamiento de separación 
de esta Provincia y del Estado áque pertenece, hecho por el Cabildo de 
Tarija á consecuencia del movimiento militar de 26 de Agosto». 

« 2 . ° En su virtud los Diputados dé Tarija, incorporados en esta H. 
Sala, continuarán funcionando hasta la resolución de las. autoridades 
wá'éi'onales.» 

3 . ° Comuniqúese etc 
Hay coincidencias que parecen hechas con intención por el acaso. 

El 28 dé Ago.sto estalló el tumulto militar- en Tarija. y en,sesíon de 
ha misma fecha acordaba la Lejislatnra. el decreto siguiente-. 

«Art. 1 . ° Queda suprimido 'todo déreclio• ó'-'pensión que, gravite 
sobre los habitantes del territorio de Tarifa, que no-tenga la Calidad de 
jeileral á los demás habitantes de la Provincia.» 

« 2 . ° Queda igualmente suprimido todo derecho que hasta hoy se 
baya- ex i j rilo por titulo de extracción de un [punto déla Provincia á otro 
de* ella misma, sea cual fuese el .artículo-ó ."reglón! estraido.» 

:'¿.°- Gomiiniqíipsc etc. ' " l " 
La ostensión del informe aludido no nos-permite .publicarlo-íntegro 

sin embargo que es de-la mayor importancia considerado-en^i''mismo, 
y mas todavía en relación al asunto qué-tenemos ^ 
ctesilica el -motín militar ocurrido en TaVî fit* ^ b r / ^ j ^ - ' " ^ ' n í i ^ ' f r á ' e a o » 
tumidluaria. . . . Un- pequeño número de aspirantes^ qufl'óbruu' 'sin-'xotis'i-
deracion al bien común y á la voluntad génemil; '.'. cüafro-ó'&is perso­
nas' que desatendiendo la opinión que tóda-'-cbguai'veipñdariQ.Ih&ififymTéií; 
lado libremente por pertenecer «nidos 4- nuestra. Sej^hUe^/y'ás^^naósÍ! 
dennos cuantos gauchos incautos*, d&héehofárf-fá 
dt. ¡aquel territorio q-Bolitiia..;: •-• . . . . . . . . , . . < , i . . , , 

¥• concluye espresandó, «que a l í ^ t ^ U ^ ^ X Q ^ - ^ ^ j i ú - : . p u n t e 
aquepor su naturaleza- correspónde-S ^ 



«resolución''debe "'esperarse; por cuyo motivo la Comisión no se ha oca* 
«pado en detallar las causas que el derecho de gentes señala, para poder 
«una Provincia' o oñ pequeño Estado segregarsé de lar nacioo á q,ue ha 
«pertenecido,» ' 

Debe tenerse en cuenta que ef Sr. He vía y Bacsr Diputado por Tarija, 
es el que suscribe en primera íinea y probablemente el que formuló el 
informe de la Comisión. Como él, Tos demás Diputados de Tarija alzaron 
la voz de la recriminación contra fa inmoral asonada militar, y pro­
testaron contra ella por el hecho de aceptar su continuación funcionando 
en el carácter de representantes del' pueblo de Taffíjs, en> la; Lejislatura 
provincial'. 

Debemos también llamar la atención dei Dr. Mafíenzo, sobre la fecha 
del 26 dé Agosto de 1826 en que se consumó recien eí hecho de la 
agregación de Tarija á Bolivía. 

Ya dijimos que este asunto de T*rija se discutió eiv lar sesión del 
27. Daremos una líjera noticia de lo en ella ocurrido. 

Abrióla discusión la palabra del- Dr.Mariano E'chazií, Diputado por 
Tarija, condenando enéticamente el' atentado cometido contra la voluntad 
y libertades del pueblo de quien era representante; y después de recapi­
tular los antecedentes que desde remoto tiempo habiaff venido fortificando' 
demás en mas fa unión de Tarija al Estado» Argentino v a Salla, concluyó' 
espresando:—Que por último, habiendo ya declarado Tarija: por su gusto 
y espontánea voluntad su dependencia de SalCa, despmsdeta separacioná 
que la coactaron anteriormente, no podia mirarse sino con' todo elaspec^ 
to de un crimen de estado ei referido pronunciamiento. 

Seguidamente por llamado de la Sala, concurrió el Ministro jene-
ralde Gobierno, y requerido para que la informe sobre el estado actual del 
negocio de Tarija, espresó: 

«Que las ocurrencias de Tarija habian sido posteriores a la salida 
«de la Capital: Je BoFívia del Sr. Delegado' Argentino (Dr. Díaz 
«Velez); y que con fecha posterior también habia oficiado aquel 
«Gobierno á este intimándole que si las armas de esta Provincia ó las de la 
«República á que pertenece se destinasen á sofocar el movimiento de Tarija 
«este pueblo seria protejido por las de Bolivia; que habiendo consiguieh-
«temente tomado este asunto un carácter nacional, el Gobierno de la Pro-
«vincia, sin embargo de que se disponía, como era de su deber, á resta-
«blecer el orden de aquel territorio,, ha suspendido toda operación, yhada-
«do cuenta instruyendo de todo á Ta Presidensia déla República.» 

En vista de esta intimación quijotesca, que por si< sola importa unai 
declaración deguerra, ¿que dirá e l 'Dr . Matienzo?" ¿Que diran> todos los 
bolivianos, cuyo sentimiento de justicia no haya pervertido el egoísmo?' 

Todo pueden decir, pero nó que la agregación de Tarija áBolivia, fué 
la espresion espontánea y libre del pueblo Tarijeño, consignada en una 
acta popular—sopeña de Gaer en ridículo si jodiiesen. , 

Nodiranqueen aquella intimación no hay-i—ademas de una flagrante 
violación dé los mas comunes principios del; derecho internacional—un-
agravio injustificable hecho á la dignidad, soberanía é independencia de-la. 
Nación Argentina, en el Gobierno que la representa. 

Y siendo esto asi, tampoco podran decir, que el agraviado no está en su 
derecho para demandar satisfacciones en cualquier tiempo, y para* reclamar 
también contra la infracción de la ley común délas naciones, entre quienes 
aquel derecho no prescribe jamas.. 



1 ( 1 'Pero todu'es6;hábiasido ostentación, para, no desdéñarse.luqgp a'quel.Go­
'¡$\kv$d fté1 acatar el '161" r i to r i o ;d e' T ah j a .y1 á s u pueblo, cuando .le fueran _"in­
'"ndbU'ménte:eiítregados porun níot'in de'cúar'iel. 

Y aun eso habia sido poco. Para complemento del impudor, 'débia:el 
^tni^mo ^blpierno declararSe motor, alma de la cédicion tumultuaria,„por!a 
snót'á ólicíáí que hemos trascrito en1 los ;términos que fué' comunicada á la 
; Lejislat.ura de la Provincia. 

' Dar á conocer este incalificable desenlace y los,indecorosos medios 
nue se emplearon para prepararlo y consumarlo—qué sin duda son ign'ora­

jqps'.de.la^gen.ei'alidad en ambas; Repúblicas—tal era el objeto de éste se­
cundo escrito. 

^;'\';jC.qmá'­,Sé.yé, la amenazadora intimasion del Gobierno Boliviano, Jje­
kgó.aqui simultáneamente con la nota del cabildo de Ta rija comunicando 
jéi violentó trastorno que habíase allí operado; y ésta significativa cóinci­
Vd'eñcía acabó de descorrer el lelon que medió encubria,aun al protagonista­
W ' i a itáryaica comedia exibída'en Tanja. ' '" 
'*'"'"' La cuestión de derecho .'internacional,'y de 'honor á que con ese ntoti­
yo .fué.provocado el Gobierno Argentino esjta.pWidiénte, aplazada no inás, 

;.j|érp po echada en olvido. r . 
' : EÍ Congreso Nacional del año 60, declaró á los naturales dp 't^jj'a 

eu,e|gópe.de la ci.udailania.Argentina. 
' "Spbr.eun asuníp que, acaso en bi;eve ocupará ,1a atención de. nues­

/trós hóuvbres deiistado 'yde.lps notal/les escritores qüp Se jiallan á'l ír­én­
' té!''Üe Ja prensa periódica a'r'ge'titina', liemos c.reido íjué, no;señan'e(i{Ór|­
^raehte /¡huríes las noticias, ^ datós'hi¿XiDjí'jtí,bá ,c^n|éñid0s én éste' j enñués­
!^rov>j>rimer;escñUp. ' '•''•'•' '"'•;• • '•• ' . ] 

l£s ;!etí éste ; concepto áue éSpe/jApñtaniQS la sjatistacc'ióó de haber 
llenado un d'eb'er 

(WQ^ü^Estoba. ya en ¡la ;in\r#enáa e), antecedente, «scril©, citando 
hemos'leuido­láicampjacencía de 'Vfer>i<>s interesantes y .IUCKIQS­ a>P,iiíciii¡|« 

.si'íb.Ke éj ' mis aao asunto del nuestro* q.weitebiavp^bjicado :e.l: Tirelies en 
•liUtcuos ¡Aites, y.que han siilo r^opi­ljadíjsrej»,'i»n­.&rtt<?<ft­:'«nftptfls»^:«qiií,• 
por el patriótico celo ,ilé 4os;.Sres; :J.­.i\|¿ Legu*zaní6<j; ^'JU^toioy^OEfe­

%»U'№?:''', ^ttpaM..­69^f»aJad^ 0911 los escrjíos del .Sr. ,'Tr,e)le^, japarrezcan 
r^ili.,¿íHJres;^¿iuestri?*;, sin einbargo,.'cjjw^ :.i|uii­W^i'foúito.w$,<w»jS 
,¿pu^%,pftpÍ. ¡$' . c o m p r a íraciproca«4p)t'e,:' 



APUNTES HISTÓRICOS 
DE LA 

E N LA ÉPOCA B E L COLONIAJE 

C A P Í T Í X O I.. 

A n t i g u a G o l i c r i i a c l o n «leí T u c u m a i i . 

En 1550, el Capitán Juan Nuñez del Prado, emprendió la conquista 
del Tucuman. 

Se estendia este vasto territorio desde las fronteras del Paraguay,, 
basta las espaldas de la Cordillera de Clijle; y desde- Atacama hasta la 
Cruz Alta por un lado y el Rio quinto por otro. 

En la primera época de la conquista fué incorporado á Chile, y por 
cédula del Rey Felipe II. de 1563 se agregó á la Audiencia déla Plata.. 

En tiempo de los Reyes Incas, este territorio Regó á ser parte de su 
Imperio, reconociendo voluntariamente la autoridad del. Rey Viracocha 
8 . ° de aquella dinastía. 

La historia ha conservado la alocución que le dirijieron al Ynca, 
los enviados por los curacas ó. caciques que moraban en este territorio: 
puestos ante el. Rey le dijeron—-«Gapac ¡¡Yuca Viracochai! La fama de 
las hazañas de los Yncas tus progenitores, la rectitud ó igual­
dad de tu justicia, la bondad de tus leyes, el gobierno tan en favor 
y beneficio de tus subditos, la exele'ncia de tu religión, y las, 
brandes maravillas que tu padre el Sol nuevamente ha hecho por ti, 
han penetrado basta los últimos fines de nuestra tierra y aun pasado, 
adelante—De cuyas grandezas, admiradores los Curacas de todo el Rey-
no Tucma, envían á suplicarte, tengas á bien recibirlos debajo de tu 
Imperio, y permitas que se llamen tus vasallos, para que gocen do tus 
beneficios, y te dignes darnos Yncas de tu sangre real—Para lo cual, 
en nombre de todo nuestro Reyno Tucma, te adoramos por hijo del Sol,, 
<í<j recibimos por Rey y Señor nuestro,: en testimonio de lo cual, te ofre--
cemos nuestras personas y los frutos de nuestra tierra»—Diciendo usto,, 
descubieron. mucha ropa de.algodón,, miel, mais y otras mieses . -y 
Jegumbres, 



Tucma, adulterado, le llamaron los españoles de la conquista Tuc­u ­̂

man, que quiere decir «no se acaba la tierra»; palabras alusivas, tanto* 
•al nombre de'l territorio, como á lo que le dijeron al. Ynca los explora­

dores que mandó; y que existia otra tierra mas lejana que se llamaba 
'Chile, que quiere decir «lin de la tierra.» 

C A P Í T U L O I I . 

f liittlacio» 4 l e la Ciudad fie Esteco. 

El territorio de Estoco fué descubierto por Diego Rojas: su ciudad 
situada sobre el Rio Pasaje, ó Salado, en los 26 grados de longitud. Se 
llamaba entonces Nuestra Señora de Talabera; la fundó Diego de Here­

dia en 1567: vuelta á fundar en el mismo año por Diego Pacheco, fué 
destruida completamente, por el gran terremoto de 13 de Setiembre 
de 1692. 

Algunos le dieron el nombre de las Juntas, por estar situada en las 
juntas del Rio de las Piedras con el Pasaje. 

Ocupaba una posición casi central entre las ciudades de Salta, Sart 
Miguel y Santiago del Estero, formando un punto avanzado al Chaco, 
para defenderlas de las invasiones constantes de los indios que asolaban, 
•estas ciudades, al menos este fué el objeto de su fundación. 

En pocos aiios llegó á ser la ciudad mas opulenta, sin mas recursos, 
que los que sacaba, á fuerza de bárbara opresión del trabajo de los in­

dios, que se habian repartido tos Encomenderos. 
Estos desgraciados eran los rnarat.ás, descendientes de los Tonocotes, 

que fueron los dueños mas antiguos de esos terrenos. 
Eran una parte de tribu muy numerosa, pues solo en, la jurisdic­

ción de Esteco, había un total de cuatro mil indios. 
El temblor que arruinó á Esteco., ciudad la mas floreciente entonces 

es un fenómeno importante, no solo en la historia civil, sino en la geo­

logía de estas provincias, por que puede servir á demarcar los límites 
'•de la región volcánica por este lado de la cordillera. 

Cerca de este pueblo se fundó después una Reducción de indios lla­

mados Mocovies con el título de San Javier; y casi sobre sus antiguas 
ruinas se construyó el Presidio de Vaibuena, que fne por muchos años 

<el único punto de defensa contra los indios del'Ch.aco y Rio' Dorado que 
atacaban esa frontera—Todo el territorio de la Ciudad arruinada de Es­

teco, se adjudicó y pertenece á 1.a Ciudad de Salta. 
Hoy no existen ni ruinas de la Ciudad de Esteco, todo el lugar que 

ocupó se encuentra cubierto por una montaña espesa, y apenas al viajero 
¡le pueden designar el lugar donde existió dicha Ciudad.. 

t ' A P Í l l í i O I I I 

JFimdaeion «le la Ciudad de Salía. 

En este valle de Salla á los 16 dias del mes de Abril de 1382, es­

ta­ndo su señoría el ilustre señor Licenciado Hernando de Lerma, Gober­

nador y Justicia Mayor de estas Provincias de Tuouman y sus depeoden­

<c¡as, habiendo venido á este asiento para poblar en nombre de S. №.. 
tima ciudad, y estando su señoría el Sr. Gobernador en el dicho Asiento, 
ion .presencia de todo su campo, capitanes.y soldados, dijo­, que por cuan­



ío es notorio en esta gobernación y Provincias del Tucuman, su señoría 
el señor gobernador na venido á este dicho valle y asiento con campo 
formado y gente de guerra, á la conquista de los «atúrales de este valle 
de Salta, Jujuy, Caíchaqui, Pulares, Cochinoca, Omáhuaca é todos ios de 
mas circunvecinos é Comarcanos, que son de guerra é revelados contra 
el servicio de S. M.; é para poblar en su real nombre una ciudad é 
Pueblo de Españoles, para que su real corona vaya en acresentamienlo» 
y los dichos naturales vivan en política é tengan doctrina é reconoci­
miento de la palabra del Santo Evanjelio, é cosas de nuestra santa .fé 
católica, ó reciban el Sacramento del Santo Bautismo; é cesen los .robos, 
muertes é daños que hasta ahora tan hecho é cometido impidiendo los 
pasos de caminos é otros muchos inconvenientes de notable daño é per­
juicios para -esta gobernación-, especialmente por estar los caminos de 
guerra, para dar aviso á S. M. y á sus reales audiencias del Estado de 
esta tierra; es necesario armada y junta de gente; asi mismo para que 
vaya en escolta y guarda de las mercaderías de tierra que salen al Perú, 
que es de mucha carga y molestia para ios vecinos de estas provincias 
que acostumbran salir y saien con ellas 30 y 40 leguas para asegurar los 
pasos, ademas de la perdición de los naturales que están de paz é servi­
dumbre, que van asi mismo para su despacho y aviamiento, >que 
no vuelven á su natural, por cuya causa é haberse quedado mucha 
cantidad de ellos en las provincias del Perú, ha venido ¿ cada dia vie­
ne esta gobernación en gran disminución. Y finalmente no se puede 
tratar ni contratar libremente de estas provincias con las del Perú; y todo 
cesa y para, con esta población. Y habiendo S, S. el Sr. Gobernador 
llegado áeste dicho valle é visto curiosamente con sus capitanes é vecinos, 
é soldados do estas Provincias que trae en su compañia é debajo de su 
bandera, que seria el :lugar é parte mas cómoda é conveniente é mejor 
asiento de este dicho valle para poblar la dicha ciudad: ha parecido á todos 
los que en compañia de S. S. le vieron 6 pasearon unánimes ó conformes, 
ser este en donde al presente S. S. el Sr. Gobernador está ó todo su 
campo, el sitio mas cómodo é conveniente é mejor asiento para asentaré 
ipoblar esta dicha ciudad; asi por la mucha abundancia de tierras fértiles 
para estancias é sementeras, pastos, viñas é huertas de recreo que parece 
tener, como por -estar entre dos i-ios, el uno llamado de los Sauces y el 

-otro de Cianeas, y prometer otras muchas buenas esperanzas. Por tanto, 
su señoría el dicho Sr. Gobernador, conformándose con el dicho parecer 
mandó hacer é se hizo un hoyo en este dicho asiento, donde cerca de éí 
estaba un palo puesto y dijo: Que en nombre de la Santísima Trinidad, 
Padre, .Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas 7 un solo Dios ver­
dadero, é de la gloriosísima Virgen su vendí ta Madre, é del Apóstol San­
tiago, luz y espejo de las -espaüas. y en ¡nombre de S. M. el Sr. -P.ey 
Felipe .II como su Gobernador ó capitán General justicia mayor de estas 
dichas provincias del Tucuman; como leal criado y vasallo suyo, é par-
•virtud de sus reales poderes é instrucciones mandaba é mandó, poner e se 
pujo el dicho palo, por Picota en el dicho hoyo que asi está hecho é acostum­
brado hacer en das demás ciudades de estas Provincias, Reinos é Senarios 
de S, M. en su real nombre, con mero é misto imperio y entera jurisdic­
ción, Donde dijo-, que señalaba ó señaló que fuese Ja Plaza Pública de-esta 
•dicha-Ciudad, y el. medio de la cuadra de dicha Plaza, y que de 
boy en adelante para siempre jamás se nombre ó-llame-esta dicha ciudad, 
la ciudad de herma en el Valle de Salla Provincia del Tucuman, é que 

-asi ,se oponga en.todos los autos y escrituras que se ofrecieren; j el camj)& 



entre los dos ríos dichos se nombre el Campo de Tablada; é que en dicha 
Rollo ó Picota se ejecute justicia públicamente contra los delincuentes y 
malhechores; é ninguna persona sea osada de lo quitar, mudar ni remover 
del dicho lugar, bajo las penas en derecho, pracmátícas é leyes del Reyno 
establecidas contra los que lo contrario hicieren. É mandaba ó mandó sea 
el nombre é advocación de la Iglesia mayor de esta Ciudad, cuyo sitio 
quedaba señalado en la traza de ella la Resurrección, por cuanto hoy dicho 
día, segundo de Pascua de Resurrección, se ha fundado y establecido esta 
dicha ciudad. Y estando su Señoría el Sr. Gobernador en este dicho,acto, 
hecho mano á su espada, y haciendo las seremonías acostumbradas, dio 
tajos y reveces y dijo en voz alta-, si habia alguna persona que contra­
dijese el dicho asiento é fundación? E no hubo contradicción—Todo lo.. 
cual dicho era por mandato de su Señoría el Sr. Gobernador se leyó ó pregonó 
públicamente en alta é inteligible voz por Rodrigo deCarmona, Pregonero—-
Y en señal de posesión, en nombre de S. M. se dispararon arcabuces, ó 
tocaron trompetas, tambores ó cajas. Siendo testigos que se hallaron 
presentes el Reverendísimo Señor Obispo. D, Fray Francisco de la Victoria 
de estas Provincias, é D. Francisco de Salcedo, Dean de la Catedral de-
Santiago del Estero, de estas Provincias, é D. Pedro Pedrero de Trero, 
chantre de la dicha Santa Iglesia, é Fray Nicolás Gómez, Comendador de 
Ja Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, de estas Provincias, é Fray 
Bartolomé de la Cruz, de la Orden del Señor San Francisco., é ios capitanes. 
Lorenzo Rodríguez, Bartolomé Valero, Juan. Pérez. Moreno, Alonso Abal, 
Juan Rodríguez Pínoco, Gerónimo García de la. Jarra, é otros vecinos, 
soldados é caballeros que presentes se hallaron en esta Gobernación. Y como, 
así pasó su Señoría el Sr. Gobernador pidió testimonio, á mi el presente 
Escribano para informar á S. M. é á su Virrey del Perú é Reales Audien­
cias, y firmó de su nombre—El Licenciado Hernando de Lerma—Por ante 
mi, Rodrigo Pereira.. 

C A P Í T U L O I V . 

Ofl ' i j e i i « l e í B f o n t l H ' C 

Salta, fué fundada por el Gobernador D. Gonzalo de Abreu y Figueroa 
en el Valle de Cianeas (boy Cobos), y trasladada al lugar que hoy ocupa 
en el Valle de Lerma, en el mismo año, por el Gobernador D. Her­
nando de Lerma. 

En el dia 17 del mes de Abril de mil quinientos ochenta- y dos, ha­
llándose reunidos, en esta ahora llamada Ciudad de Salta, los Señores 
Licenciado y Gobernador Dr. Hernando de Lerma, y su Señoría Ylus-
trísima D. Fray Francisco de la Victoria, Obispo de esta provincia y 
Obispado del Tucuman, primeramente acordaron dar á este Valle el nom­
bre de San Felipe de Lerma; San Felipe con respecto al Sr. Felipe 2 o . Rey 
que en la actualidad es de España y estas Y lidias; Lerma por ser el 
apellido de dicho Sr. Gobernador; dia dic-z y siete de Abril del 
ante dicho año, dia en que nuestra madre la Iglesia celebra el 
misterio de la Resurrección de nuestro Señor Jesu-Cristo, en es­
te dia Domingo, es que los sobre dichos Señores por Dios é por 
el Rey de España D.' Felipe 2 o . delinearon la Ciudad de Salta teniendo 
dichos Señores entre si las puntas de la cuerda que sirvió para delineacion. 

El llamarse Salla, es por los muchos tagaretes que tenia dicho sitio, 
por lo que se gritaba á los que se sumerjian en ellos, salta, salta para 



que no te ahoges. El: fundarse la Ciudad en dicho sitio, fué por su* 
muchos tagaretes que 'servian de fosos y contra-fosos, por cuyo medio se 
manteaian los españoles seguros y libres del fusor de los naturales que 
los acometían. Dieron, por patrón de esta dicha Ciudad de Salta el Mis­
terio de Cristo resucitado, atento el dia en que fué fundada; pero como, 
este dia era ocupado, se trasladó la saca del real Pendón, para el Dô -
mingo siguiente de Cuasimodo ó San Al.vis,. y en este dia duró esta fun^ 
ci.on algunos años—Considerando después el Sr. Gobernador, sen impro­
pia la saca del real Pendón en la ya dicha dominica in Alvis, por ser 
dia en que los curas son obligados á dar la comunión de precepto á los 
enfermos que no podían salir de sus casas para recibirla en, la- parro­
quia, determinó y dispuso, que la función de enarbolar el real Pendón, 
sé trasladara para el inmediato venidero dia de fiesta: asi convenidos 
hicieron dicha función el. dia primero del mes de Mayo, en que celebró 
nuestra madue la iglesia los martirios délos gloriosos apóstoles San. Fe­
lipe y Santiago el menor. 

C A P Í T U L O W. 

Ordenanza que determina los JLimites.. 

En 17 de Abril de 1582, proveyó auto el Señor Licenciado. D. Her­
nando de Lerma Gobernador y Capitán General de esta Provincia, seña­
lando los límites de esta ciudad, por la ordenanza siguiente: 

«Otro si—Su Señoría el dicho Señor Gobernador dijo: que señalaba 
y señaló, y en. nombre de S. M. hacia merced, á esta dicha ciudad por 
término y jurisdicción de ella, desde el. asiento, de Calahoyo hacía esta 
ciudad, que es cinco leguas de Talína y 45 de esta ciudad, y otras tantas 
leguas en circuito por aquella parte; en que se hade incluir, é incluyen 
para repartir y encomendar en. nombre de S. M. en vecinos de esta:ciu­
dad, todos los naturales que están, en guerra y revelados, dentro-- de los 
dichos términos, y especialmente Los indios de este Valle de-Salta, y del 
Valle de Calchaqui, Tafí, Chicoana, Pulares, Cochinoca, Casavindo, Hu-
maguaca y Jujuy, y los demás que caen dentro de dichos, términos y ju­
risdicción: y por la parte de la ciudad de nuestra, Señora de Talaberade 
estas dichas provincias, hasta las Juntas que dicen de los caminos,, que 
está 24 leguas de esta Ciudad, y otras tantas leguas en circuito y redonda 
por aquella parte, como no entren los indios que están de paz y al pre­
sente sirven á los vecinos de dicha ciudad de Talabera; y por la de San 
Miguel de estas dichas Provincias otras 2 i , en. que se hande incluir é inclu­
yen los indios de Choromoro, con que asi mismo no se entiendan los in­
dios que están de paz y al. presente sirven á la dicha ciudad de San Mi­
guel"—É asi lo proveyó y firmó—L. Hernando de Lerma—Ante mí Ro­
drigo Pereira.. 

C A J P Í T U J i O V I . 

Ordenanza—Fundación de Ejidos. 

En 17 de Abril de 1582, el referido Señor Gobernador fundador de 
esta Ciudad, proveyó una Ordenanza del tenor siguiente— 

«ítem—Asi mismo dijo su Señoría: que señalaba y señaló por ejidos 
y pasto común de esta ciudad, desde la Angostura que está pasado el arro-



yp. que dicen Tagarete, de. esta parte, del Riq de ¡os Sauces de. esta Cui­
dad, hasta una legua él rio abajo, sin pasar el rio, y lo que diere de circuítq 
y redonda, con que no entre cosa alguna del campo de Tablada; y téngase 
por mojones, de donde hade comenzar el dicho ejido, desde "los Paredo­
nes de piedra 'del' Y rica, que están en lá dicha' angostura'" para .'abajo: y asi 
dijoS. S. el Señor Gobernador que'lo ordenaba}' ordenó) proveía y proveyó 
é hacia merced1 á esta dicha ciudad en •nombre de, S. M . , con protesta­
ción de ordenar y proveer las demás Ordenanzas que parecieren conve­
nir para el .gobierno "de esta ciudad y sps términos é. jurisdicpion, y de­
clarar las demás referidas en caso de du'da/é de'."todo iqformar a S, "M. 
para que sea servido de conformidad y dé hacer merced á'[os ' vecinos y 
pobladores de esta dicha ciudad conforme á sus servicios é trabajos; é asi 
lo proveyó mandó y iirrnó—Licenciado Hernando de Lerma—Ante mí Ro­
drigo Pereira, Escribano de S. 51.» 

C A P í T t L © V I I . 

Ordenanza «¿ue determina los Solares. 

«Asi mismo, en 17 de Abrij de. 1582, el mismo Señor fundador de­
claró: que cada solar de cüadradebe tener de Trente y fondo 220 pies, 
y cada cuadra 440 pies, y cada pieterc.ia de, vara, y el anchq 
de la calle entre cua.dra y cuadra 35 pies dé jos dichqs; y que'sacados 
dos solares que ante todas cosas'quedaron señalados para ja Iglesia M a ­
yor de esta ciudad, y otpos dos solares, juntos á Iqs de la' dicfia Iglesia 
para el Y. y R. Obispo de e.sta Provincia, y [a cuadra, "áe ja Plaza; y 
otra cuadra de sii Señoría y casas dp." Cabildo -y Cárcel, y una cuadra 
para el Convento dp San Francisco, quedaron' 124 solares, los que se 
repartieron entre los vecinos pobladores-.—É asi lo proveyó mandó y fir­
mó»—Licenciado Hernando de Lerma—Ante mi Rodrigo Peréira, Escri­
b a n o de. s ; M.' ""' "" '"'" " '" "" . . . . . 

C A P Í T U L O V I I I . 

Ordeisaiiza que señalíj «suevos Ejidos* 

En la ciudad de Lerma del Valle de Salta á 12 dias del mes de Junio 
de 1586—Elmuy Ilustre Señor D . Juan Ra'mires Je Vela z c o , Goberna­
d o r , Capitán General y "Justicia mayor en estás Brovinci as del Tucuman 
por S. M . dijo: que por cuanto el Gobernador Licenciado D. Hernando 
de Lerma, su antecesor, al tiempo" y zazon que repartió las tierras, cha­
cras, estancias, y caballerías,'y fundó está ciudad, dio y señaló por egido 
de esta dicha ciudad un pedazo de tierras de una legua en largo, la cual 
dicha tierra es muy útil y provechosa para sementeras, y" no. es conve­
niente para pastos, por cuanto dej Rio á la Cierra hay muy poca tierra, 
y es muy angosto; respeto de ¿ual 'su Señoría dijo: que hacia é hizo 
merced ep nombre de S. M . á esta dicha ciudad del llano que ella m a n - ' 
tiene de 'Tablada) que es desde las cabezadas de las chacras de la ace­
quia vieja, hasta el Rio de Cianeas, asi é de la manera que estuviese; 
basta lindar con todos los linderosde tierras, que en dicho Rio de Cian­
eas, Lomas y Cerros que están dadas; y así hecha esta merced, daba ó 
djó por baco el dicho egido que así tiene señalado esta ciudad é Rio abajo, 
gue es desde los Paredones e Angostura que está de esa otra parte dé. 



Tagarete, hasta la Estancia de Juan Pizarrp; elcual dicho pedazo de tierra, 
su "Señoria'.'comó baco. repartirá en Cliacras á los pobladores é benemé-) 
ritos-, ó asi-dijo que hacia e hizo la dicha mercad en nombre de S . M. , 
y asi lo proveyó y firmó de, su nombre—Juarj. Uamíresde Velazco—Ante; 
íní Francisco'Águirre, Escribano' Publico de Cabildo. 

C A P Í T U I í O , I X . 

Ordenanzas Posterioras. 

En la ciudad de Lerma Valle de.Salta.-. en virtud; de,.haberse destrui­
do la ciudad de Talabera llamada de Est'eco, situada,. d,e la banda de a)|ji 
del Rio del, Pa.saje en el terremoto y teinbfqr del 'apq de 1602, se adju­
dicó á la ciudad de "Salta "todo el territorio y.jurisdicción de la dicha de 
Esleco, por Jos Gobernadores de,'la Provincia del Tucuman D. Juan de. 
Zamiidis eii 1696, D. Gaspar de Baraliona en 1702 y otros, cqpfirtóada 
por S . M . el Rey—De cuyo territorio ordenó, se. repartan mercedes en­
tre los vecinos servidores de la ciudad' de"Salía, comtí's'e, realizó. 
'*' ' Se ordenó: se nombrara mayordomos para la festividad de, nuestra 

Pa.trpna. María Santísima del Milagro, á 'los Alcaldes'Ordinarios: lo mismo 
,que para nuestros Patronos Santa Rosa de Lima y San 'Bernardo • 
' - " Se ordeno: sé elija'anualmente un Hefensof de Póbr/es';' y según el 
art°. 30 de la Real Ordenanza, se ' elijan dos Rejídores de propios y ar r 

bitrlos, que asistan á la Junta Municipal, y otro de temporalidades: asi 
como los demás vocales del Ilustré Cabildo, y Jueces Ordinarios, como 
dicha Ordenanza lo dispone. *" '" " "" 

" Se ordenó: sé nombre Alcalde de aguas para que cuide de lasdelYoc-
si, única fuente artificia"! de aguas que hay en esta'ciudad, no permitien­
do que se labe inmediato á ella, y se les jmponga penas á los infracto­
res-, y que los criados que fuesen állé\ar agua, no se''detengan en ella, 
ni se consienta junta de jente, ni' juegos prohibidos en aquel lugar. 

C A F Í V I T J L O . 

L a latitml y. loiagiiaul de estas Ciudades. 

CónpoBA—Fué fundada por D. Gerónimo Luís de Cabrera en 1573, 
está, en 31 grados 20"minutos de latitud, y 312.grados de'/longitud, '" 

SANTIAGO DEL ESTEBO—Fué fundado" por D. Francisco de' Agú¡rrc 
r<n 1362, está en 28 grados 10 minutos de latitqd y. 312 grados 20 minutos 
longitud. 

SAN MIGUEL BEL TOJCWN—Fué. fuiídado por Diego de Villarroel en 
156í-, y trasladado' donde hoy'está por'el Gobernador D. Fernando Men­
doza Mate de Luna en 1685, en 27 grados 10 miijutqs de latitud, y 313 
grados 48 minutos de longitud. 

SALTA—Fué fundaba por Q.- Gonzalq de. Abreu y.Fjgueroa en 1582, 
en el Valle de' Cianeas,' y se trasladó donde, hoy está por D. Hernando' 
de Lerma, y se llama $acn Felipe de Lerma, su latitud 24' gradqs 45, mi­
nutos, y su longitud 31"| grados 38 minutos)' 

JJJJUY—Fué arruinado dos ocasiones por jos indios Omahuacas, que 
Ja invadieron por mas'de 30 años, pero nuevamente la redilicaron por 
orden delGobernador D. Francisco Argaijaras y Murguia en 1593, sien­
do Gobernador D. Juan Ramires de Velazco, y fué algunos ajjos antes 
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fundado- que Salta en. el mismo sitio que hoy está, en 23 grados 38 mi­
nutos de latitud, y 314 grados 10 minutos, de longitud, llámase San Sal­
vador de Jujuy. 

CATAMARCA—Fué fundada en el Valle deConando., nombrado'Londres, 
y por los insultos de los indios, se mudó en 1633 á otro Valle llamado 
Fornan, por D. Gerónimo Luis de Cabrera: últimamente su mudó en 1683 
con permiso del Rey, se pasó á las 80 leguas al Sud Este con el nombre 
de Fernando del Valle de Catamarca, su latitud 28 grados 12 minutos, 
su longitud 311 grados. 

RÍOJA—Fué fundada en 1391 por D. Juan Ramires de Velazco con el 
nombre de todos Santos de-la nueva Rioja-. su latitud 29 grados 12 minu­
tos, su longitud 307 grados 40 minutos. 

Paraguay Fundado—año de 1336 
1:535 
1551 

Buenos Ayres fcl. « « 
Santiago del; Estero id.. <" «< 
S . Miguel del Tucuman 

primera fundación id. « « 
Córdoba. id.. « « 
Santa Fé Vera Cruz. id. «. «• 
Salta- id. « « 
Siete Corrientes id. « « 
Nueva Rioja id. « «• 
Jujuy id. « « 

CATAMARCA—Fué su- primera- fundación en el. año 
de 1555 por el Gobernador Zurita en un Vallé que le dio 
el nombre de Londres, donde permaneció 131 años, y 
se trasladó al Valle de Catamarca el año de 168&. . . . . . 

SAN RAMÓN DE LA NUEVA ORAN EN EL VALLE DE 
CENTA—La fundó el Sr. D. Ramón Garcia de Pizarro-, 
siendo Gobernador de esta Provincia de- Salta; le dio 
por Patrón á San Ramón, Santo de su nombre, y Oran 
por su patria donde nació, la agregó á esta Provincia 
de Salta por estar en esta jurisdicción,: hizo la funda­
ción el 31 de Agosto del año de 1794. 

1561 
1573 
1573 
1582 
1588 
1591 
1593. 

1533; 

C A P I T U L O X I . 

Saca del Real Pendón. 

En el libro de la fundación de esta ciudad de- Salta, en ía Ordenanza 
número 6.° dice asi: 

Que de hoy en adelante en cada un- año Sábado ó el Domingo de 
Quasimodo se saque la Bandera ó Estandarte de- esta dicha ciudad. Para 
este año de 1582, su Señoría nombraba é nombró por Alifarez de esta 
dicha ciudad á Pedro Payan Rejidor etc. 

La antecedente Ordenanza, para que se empuñara el Real Pendón en 
Domingo de Quasimodo, tuvo su observancia ciento treinta y tres años 
(1331, estoes, desde el año de 1583, hasta el año de 1716. Ves por que 
en el libro de Acuerdos de esta ciudad, hay uno del tenor siguiente:— 

En esta ciudad de Lerma Valle de Salta en 30 dias de Marzo de 1717, 
el Ilustre Cabildo Justicia y Rejimiento, en ella, unánimes y conformes 
acordaron; que respecto á lo acordado por el Procurador General de esta 
ciudad en el dia 24 de este mes, sobre que el real Estandarte que tiene 
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esta ciudad en guarda y custodia desde la fundación, se celebre perpetua­
mente y anualmente el dia 1.° de Mayo, dia de los gloriosos Apóstoles, 
San Felipe y Santiago para siempre jamás, que asignan como está asig­
nado para su celebridad ad perpetuam rei memoriam, por estar aprobada 
esta resolución por el Sr. Gobernador y Capitán General de esta Provin­
cia por su Decreto de T¡ del corriente" mes, que en su observancia se 
mandó publicar por bando en la forma acostumbrada de convocatoria 
general, para la celebridad, su víspera y dia: firmaron Alcaldes y Rejido-
res—D. Agustín de Escobar Castellanos—D, Francisco de Aguirre=D. José 
de Escobar Castellanos—D. Gregorio Ruiz de Villegas—D. Francisco 
Gómez de Vídaurre— Procurador General=Ante mi, Francisco López 
Fuente Seca=Escribano Público y de Cabildo. 

Es copia del libro— 

Salla 3 de Setiembre de 1809. 
FRAY JOSÉ PACHECO BORGES. 

C A P I T U L O X I I . 

A n t i g u a s M i s i o n e s . 

Por los años de 1586, misioneros apostólicos habían admirado la 
Europa con la reducción de tres Provincias en las Indias Occidentales, 
que eran las de Méjico, Perú y Brasil. 

Estas dos últimas que circundan á la que llamamos Provincia de! 
Paraguay, florecían por el trabajo de misioneros empleados en la conver­
sión de las Tribus que las poblaban. 

Las noticias de aquellas misiones llegó á la Provincia del Tucuman, 
necesitada por estremo en aquella sazón, de quien alumbrase la ignoran­
cia en que estaban sumerjidos los naturales que la poblaban. 

Eran estas cinco ciudades: Salta, Estoco, San Miguel, Santiago del 
Estero y Córdoba. 

En toda esta estensa Provincia, eran pocos los sacerdotes que la asis­
tían, y que por lo común ignoraban las diversas lenguas del país, y era 
en consecuencia ninguno el provecho que de su asistencia resultaba, ni 
aun para los españoles que en ella residían. 

Los Gobernadores de la Provincia desde D. Francisco de Aguirre, 
habían encomendado los indios del distrito de cada ciudad, á los españoles 
de la conquista, en gratificación de sus servicios, Según órdenes del Rey. 

Se instituyeron las Encomiendas, para atender en todo al bien de los 
indios, á fin de que fuesen los Encomenderos, mas padres y protectores, 
que señores de los naturales de su encomienda. 

Los encomendados á quienes llamaban Mitayos estaban inmediata­
mente sujetos á los Encomenderos, con la obligación de pagarles al año 
un tributo determinado: y aquellos, la de sustentar armas y caballos, 
para defender la tierra, en cuyo distrito poseían encomienda, proteger á 
sus moradores, y proveerles de sacerdote que los doctrine. 



10 ~ 

El servicio / perSiOnal de,.Jos.indios ; .que.,habia. ¡sido­ prohibido ' desde 
Carlos 5.° por .Cédula,de .20,de Junio 1523. y­ posteriormente por la de 
D . Felipe 5t.°' ,de i2t de Nov.iernbre.de Í001, ­ha»bi;an perdido­su f u e r z a 
p o r la.distancia, y jior las glandes oposiciones dedos españoles. 

Prevaleció ¡el uso de ellas,; y.dental manera que los Encomenderos no 
se contentaban con los.tributos anuales, sina que ademasdes habían de 
servir personalmente: como, les ,era;, prohibido vivir eajos Pueblos de su 
encomiendar nombraban en su lugar Mayordomos ó Puebleros; que inte­

resados igua linea te en su ­provecho. .aunientaban^elii;trabajo..dedos indios, 
sin remuneración alguna. 

De aquí .nació, q,ue por evitar los'rigores^y asegucar­sa natural liber­

tad, se revelaron la mayor parteóle los Ludios Chilenos, y. e n esta Provin­

cia, los Calchaqwies, fulares, y Uiaguitas, ­como en, la, deldíaraguy, las 
naciones circunvecinas, cuales eran los Guaycurús y.Paraguas, y > e n i « l Rio 
de la Plata los Frentones ó A vi pones,­,­respondiendo á los predicado­

res—«que.el cristianismo para ellos, era el camino mas cierto para.per­

der la libertad natural, y ser esclavos, de los europeos.» 

Estas eran las >obl¡gac¡onesde; los Encomenderos: pero eran las mas 
dvídadas. 

Se arrogaron • un,,dominio,'despótico sobre los miserables ; indios, y 
iunque las encomiendas eran numerosas,, no,les , redituaban los, crecidos 
ntereses que les pintaba su ambición,anhelando.­en­riquecpr c o n el tra­

t a j o á que condenaron á los indios, sin­atender» las órdenes del Rey, ni las 
eyes de la justicia y bumanitlarf. 

Inventaron.­arbitrios inicuos, >para atesorar á­costa déla vida del 
ndio. Uno de ellos era destinarlos á puestos y lugares­remotos para sus 
írangpfias, desnaturalizándolos de sus Pueblos; forzándolos á trabajos 
jxesi.vos, de buscar en los bosques miel,­cera, brea, en hilar algodón, 
,ejer lienzos, y en otros tr.ahaj.is, laboriosos,. de ¡­que les daban grandes 
tareas, y les tomaban estrecha cuenta pagando con azotes la mas pequeña falta. 

Asi vilviaiv los indios, privados de su libertsd*.'«io ­serv d­uenos ­de $us 
mujeres é hijos, por servirse de todos, sin diferencia de edad ni sexo; 
por lo que fueron pereciendo innumerables Tribus,,­fatigadas por­saciar Ja 
avaricia agena, buscando, cen Ы sudor de su rostro, lo que antes despre­

ciaban, y pagando con su esclavitud la ingratabfertilidad de su patria. 
Yaunq.ue.las quejas de estos, pulieron conmoveré! corazón de D. Gon­

zalo de Abrcu yFigueroa, Gobernador^de­la Provincia,­ pasó muy al con­

trario; pues cuando quiso moderar aquellos exesos,,fué con.tan,poco acierto 
pie las Ordenanzas que formó, fueron reputadas­por muy gr­avosas; y sjn 
•mbargo : por lellas. se .gobernó.,la Provincia, del Tucurnan por mas ,de 
reinta anos. 

Ni estaba de mejor­condición su estado religioso­y, cristiano; cuya 
¡ecesidad lleg') á ser conocida por ei Rey, y,nombró ppr Obispo,.de­esyta 
)iocesis :al liustrísimo D. Fray Gerónimo de Albornos, franciscano, dis­

poniendo trajese proveídas, las dignidades de su Iglesia en religiosos ,de 
u Orden;.lo que no, ,se ,ve;rilicó, por.haber fallecido antes de pisar §Vi 

Jbispado. 

f C A P Í T C E O X I I I . 

Ye&acittucs de los n^tiii'ales. 
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C A P I T U L O X I V , 

e i\v i.c i o p e i* so n_a I. 

No se .puede, negar,,, ni escusar • Jas vejaciones que estos .naturales 
sufrieron en [a conquista de este territorio-, naciendo de la codicia, la poca paz 
y venevpiénciaquese ha tenido, conellos; siendo asi que para su. conversión al 
cristianismo, ningunos medios se requieren, i ;ni pueden obrar jans que los 
suaves y 'pacificas. 

Perq-los exesos.cometidos .pon Jos „pobladores, .y Encomenderos, no 
ian podido tampoco .ofuscar lo,bueno que se ha obrado en la conversión 
Je estos moradores infieles,,por yárgnés .religiosos,;,de.si.uteresados, y an­
helantes del -.cumplimiento-de su .ministerio: y mucho menos el celo y 
cuidado,que: los Reyes de.España,:acreditaron .ordenando todo .con solici­
tud cristiana en,,beneficio dee5t03..hn.,tur.iles,.comisionando á personas asi 
eclesiásticas, como seculares qué mas á propósito,le parecieron para 
reprinjir y.castigar los malos tratamientosq.ue aquellos, infelices recilpan. 

AfSi ,,se dispuso.en él ^primer capitulo de la Instrucción que„el , l iey 
dio á Gristoval'Colon y lo refiere,el Obispo de Cliiapa,vh'asÜá.-Jas^poste­
riores, cédulas que se rejistran relativas al servicio ..personal en, esta, parle 
del tucuman,y,especialmeni 'e Ja.dirijlda en 1607. al .marquez de .Monjes-
claros VirreyedelPerú, y de 1608, en la que tratándose de.la.xe.duccion 
y pacifiw,cÍQn .dejos.Ql)irigugnos, 4dice: «Y si los^Religiosos.quieren e.ot,rar 
á convertirlos,no llevgn ' soldados,.,por que la esperiencia na .mostrado, 
que >exediendo.los.lirmi.tes : de sus instrucciones, chacen .^iejnpre grandes 
violencias á,los ; naturales». 

Lo mismo se ordenó jal Priocj.pe de Esquilache Virey del,Pera por 
cédula de 17 de-Marzo de 1619. ' «Y sobre lodo os encargo afectuosa monte 
el buen tratamiento de los; indios, jel regalo y.caricias" con.que esi justo 
atraerlos,,pues sabéis que ía, conquista' de las yoluotados'..és Ja victoria 
preciosa en- el acatamiento de Dios y la i'nas'aceptada atinen, público y á mi 
servició etc.» mandando igualmente en.perfecta.conformidad, Clemente"8.° 
en Breve {lirjjido al Perú; «que quiere y minia, que aquellas nuevas 
plantas,,se rieguen yjbmenten cj4n el suave rocío de"1 toda caridad y man­
sedumbre». 

No consiguiendo-desarraigar el servicio ,personal, , especialmente-de 
las Provincias dé Caracas,\Qui.to, Popayan, Arequipa, Tu :uman,' Charcas. 
Paraguay y Chile! don le, existia en todo 'vigor esta envejecida, costumbre 
desde/la. conquista,, como Jo .refiere,él P. A'gia, Aco'stá, Jíatienzo. Solor-
zano y ; otros , y donde existían reducidos á verdaderos, esclavos los natu­
rales, sus jmujeres é hijos, se despacharon otras, cédulas, conteniendo severas 
prohibiciones, - siendo .¿ojias eludidas, en su. cumplimiento, tanto por Jos 
Encomenderos, como por Jas Audiencias y Vireyes que suspendían sus 
efectos, interesados todos en sostener la cruel" y bárbara esclavitud en que 
tenían á estos infelices, desnaturalizados de sus., propios Íuga.re3,"separados 
desús mugeres é hijos,"y condenados ^perpetua servidumbre^bajo diver­
sas denominaciones de. Yanaconas, Naborías, Tequiónis, Mitayos, -Alu-
runas etc. 

Según lo espresa la. cédula- de-1601—,«por que son. causa deque Ips 
indios se vayan consumiendo y acabando, con las opresiones y malos tra­
tamientos qúe-reciberi, y las ausencias, que dé sus. pasas y lugares haeen, 
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sin quedarles tiempo desocupado para su instrucción en las cosas de nues­
tra Santa Fé, ni para atender al sustento de sus mugeres é hijos, de donJe 
pende su conservación y aumento». 

Esto mismo se encargó á los Vi reyes di I Perú marquez de Cañete 
D. Luis de Velazco—«para que del todo cesen eslos servicios tantas veces 
mandados quitar, antes que se acabasen y consumiesen por el afán y trabajo.» 

C A P I T U L O X ¥ . 

Ordenanza. 

El Virey D. Francisco de Toledo fué autorizado para proveer sobre 
el servicio personal lo qne conviniese: formó unas Ordenanzas al respecto 
que en mucho contribuyeron á minorar la suerte de los naturales, sin 
poder evitar su servidumbre. Sin embargo este hombre fué el que mejoró 
la condición del indio, con sus disposiciones, que por muchos años fue­
ron respetadas. 

Los Mitayos de servicio, eran los indios repartidos por las justicias, 
para el servicio de las personas, casas y chacras de los pobladores, por 
semanas ó meses, servicio forzoso, con un corto jornal. 

Los Alurunas, se llamaban los que vivían sin tener cierta y fija 
Reducción ni Casique ó Curaca que los gobernase: eran dados para siem­
pre con cargo de doctrinarlos y vestirlos: quedando en consecuencia ellos 
y sus descendientes en esclavitud, por lo que les llamaba Yanaconas, es 
decir esclavos. 

El tributo que pagaban los hombres desde 18 hasta 60 años, era de 
dos pesos, fuera de otras cargas impuestas en favor de los Encomenderos. 

Las mujeres desde los 18 años hasta los 50 pagaban igualmente dos 
pesos, si eran casadas aunque no tuvieran los 18, y siendo solteras ó viu­
das un peso. 

Para la labor de las minas hizo los Repartimientos convenientes, que 
fueron aprobados por la dirijida al Conde del Villar en 20 de Febrero de 
<1589— «En lascarías que me habéis escrito particularmente en la de 8 de Mayo 
referís las muchas minas que cada díase van descubriendo en esas Provincias, 
y la gran suma de plata que se sacará si se dieran indios para su labor—É 
por que habiéndose platicado sobre esto, ha parecido que sin embargo de 
lo proveído por cédulas anteriores, cerca de que no fuesen competidos 
á este trabajo contra su voluntad, se les podían mandar que bayan á ellas: 
lo haréis de aquí adelante, no mudando temple, é teniendo doctrina, 
justicia que les ampare, comida, buena paga, hospital donde se curen&.» 

Las Mitas se originaron del descubrimiento del Cerro de Potosí que 
fué el año de 1545, poniéndolas en perfección D. Francisco de Toledo 
en 1575; asignó 95,000 indios en diez y siete Provincias, trabajando por 
séptimas partes cada año, es decir, 4,500 trabajaban diario y 900 des­
cansaban. 

Siendo Virey del Peni el Duque de la Palata el año de 1688, au­
mentó la Mita y estimó por útiles 57 cabezas de minas. Después el Conde 
de la Moncloa en 16ÍJ2, redujo las cabezas de minas á 34. 



C A P Í T U L O X V I . 

«Punta P r o v i n c i a l * 

Por fin se convocó á una Junta Provincial, en la que concurrió el Go­
bernador D. Alonso de Rivera, el Ilustrisímo Sr. Obispo D. Fray Her­
nando Trejo de Sanabría, el Visitador Francisco, de Alfaro, el P. Provin­
cial Diego de Torres, asi como otros vecinos señalados, para examinar 
las Ordenanzas del Gobernador D . Gonzalo de Abreu, en que se fundaba 
el servicio personal, y se formó un Decreto ó Acta en esta forma. 

«En la Ciudad de Santiago del Estero, Capital de la Gobernación del 
Tucumah, Lunes 12 del mes de Diciembre de 1611 anos, todos los que 
aquí de suyo firmamos, decimos: que habiéndonos juntado á tratar y con­
ferir, sobre si el servicio personal de los naturales de la Provincia, con­
forme á las Ordenanzas hechas por el Gobernador Gonzalo de Abreu, es 
lícito ó ilícito-, hemos sido y somos de parecer, que el dicho servicio per­
sonal, como el rila de boy se práctica y usa de él, no es lícito, por las 
causas y razones que referimos cada uno de nos en dicha razón, en pre­
sencia y con asistencia de muchos que se hallaron en esta Junta—El Obis­
po del Tucuman—Alonso de Ribera —Licenciado Francisca de Alfaro— 
1). Luis Quiñones—Francisco de Salcedo, Tesorero de la Catedral—Fray 
Cristoval de Ayala, custodio de la de San Jorje—Fray Pedro López 
Valero—Diego de Torres, Provincial de la Compañía de Jesus=Fray Bal-
tazar Navarra—Fray Gerónimo Barríentos, Procurador de la custodia de 
San Jorje—Francisco Vasquez. Trujillo—Fray Baila zar Escudero—Licen­
ciado Antonio Rosillo—Fray Pedro Guerra, Mercedario dijo: que á cerca 
del dicho servicio personal, hablando absolutamente se conforma con. los 
demás que arriba lian firmado.,, y finnoi.ó=Fray Pedro Guerra=Todos 
firmaron ante mi y lo dijeron como está escrito, y por mi se leyó, y doy 
fé que los canozco=Juan. de Vergara, Escribano de S. M.» 

Esta Ordenanza fué publicada y mandada observar, teniendo mala 
aceptación por los Encomenderos en esta Provincia y Paraguay, que ocur­
rieron al Vi rey y ¡Marqués de Montes-claros, quien dio cuenta, y fué con­
firmada por cédula d.e 10 de Octubre de 1618» 

C A P ! T IT, O X ¥ f t . 

I Í O S Jesuítas en Salta. 

En el año de 1581 Fray Francisco Victoria, Obispo 3.°-de esta Pro­
vincia, entró en posesión del Obispado; mas á los seis meses le fué forzoso 
marchar á Lima, convocado por su Metropolitano, el. Arzobispo Santo 
Toribio, para asistir al Concilio 3.°- Límense, que se abrió el la de Agosto 
de 1582, y que se cerró á los 14 meses. 

Estando allí se le proporcionó La ocasión deseada, de solicitar la 
venida de misioneros que se establecieran en esta Provincia, y los pidió 
al Padre Provincial del Perú Baltazar Pinas, quien Los solicitó del General. 

Regresado á su Diócesis, luego le llegó la noticia de la licencia acor­
dada por el General! Claudio Aqua-viva y que el Provincial. Juan, de Atienza 
había destinado los PP. que debían venir: estos fueron Francisco de 
Ángulo Superior de la Misión, ALonza de Barzana, Juan de Villegas y 
Juan Gutiérrez., 



Partieron fiel; Colegio de Potosí el: 31 de Agosto de 1586, dirijíéndose- / 
por Ta lina á Salta, cuyo camino se encontraba hostilizado por los Cal-
ehaquies y moradores de Ilumahuaca, aportando por fin á Salla, que solo 
contaba cuatro años desde su fundación. 

Anticipadamente llegó á Salta, la nueva de los misioneros-, salieron á, 
recibirlos los capitulares en forma de Cabildo, presididos del Teniente 
( ojernador D. Antonio de Alfaro, y las milicias en otro cuerpo, que 
representaba el espíritu marcial de sus moradores-, los condujeron á' 1.a 
Iglesia Mayor, donde entonaron el Te-Deum,, y luego á casa de Hernando, 
de berma. 

El Valle de Salta, es ameno de agradables vistas, anchurosos campos* 
en que fuera de las abundantes cosechas y crias de ganado, tenian sus veci­
nos quintas y casas de recreo—Coronado todo el Valle de sierras y mon­
tañas, decienden de ellas varios ri.os y arroyos, que descansan en. el, plano, 
y fertilizan sus campiñas. 

En esta ciudad principiaron á ejercer su ministerio,-, sin poder perma­
necer en ella, por marchar á Santiago de-I Estero, donde los esperaba el 
lliistrísimoObispo quien, les pedia accelerasen.su comino^ para avistarse 
de una vez, y conferir sobre los negocios de 1.a Diócesis. 

Se despidieron de Salta á los ocho dias, y entraron a Esteco, en eli 
silencio de ta noche. 

La ciudad de Esteco, era en lo. temporal la mas flofecie&te, por su¡ 
comercio, y fertilidad. Los españoles que la poblaban no conocían la po­
breza, esta solo, se encontraba en los Pueblos que can tenia su jurisdicción.. 
Era casi universal t.a corrupción de sus costumbres, y vivía tan desfi­
gurada ta fe, que pocos de los naturales, ta babiían querido reconocer por-
mejor, que sus supertfcion.es. 

En un mes que permanecieron, consiguieron, doctrinarlos en el: idioma 
Tonocoté: y dejando fundada una escuela, partieron á Santiago, donde 
llegaion en Noviembre de dicho ano 1386. El P. Ángulo fué nombrada 
p¡u: el Obispo P r o v i s o r y V.síla lor de la Diócesis.. 

C A P I T I L O 

Notirii* del Ouisuo Victoria* 

El Obispo Victoria, fué presentado al Pontífice- Gregorio 13 por el 
Ley Felipe 2.°- el ano de 1376.; concedidas las Rulas, tomó posesión de su 
Obispado el año de 1381. Desde que se dLó la facultad para cregir esta 
Iglesia, que fué el año de 1570, había tenido dos Obispos, el primero 
1). Fray Gerónimo Villa-carrillo, y el segundo I). Fray Gerónimo-d.e Alvor- / ^ 
nos, franciscanos, que murieron antes de llegar a su Obispado. 

EL Obispo Victoria, habiendo- visitado su dilatada Diócesis, con­
currió á la celebración del referido Concilio Límense. 

Se mostré siempre verdadero padre- de- los pobres, en cuyo alivio 
e.qiendia sus rentas. En tos tiempos de carestía ó epidemia recorría su 
Lióeesis exiiortando á todos á la caridad-, socorriendo á todos, especialmente 
¡i los indios, cuyas vejaciones estorbó. 

Oprimida la Diócesis por eli Gobernador D. Hernando- de Lerma, de­
fendió á sus diocesanos, y para patrocinar sus propios derechos y los de-
aquellos, resolvió pasar en persona á la Corle de Madrid, con el espre­
sado Gobernador que era remitido preso por los Tribunales. 
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Se embarcó para España el año,de- 1593,. y estando, en Madrid murió 
«I; año de 1592. 

Después de la muerte- de. este Prelado, manifestó el cielo los efectos 
de su devoción,, con un maravilloso portento-, había mandado hacer dos. 
Imágenes de talla entera, para dirijirlas á su Obispado. La una era un 
Crucifijo, que- la destinó y rotul.ó para la Iglesia Matriz^ de la ciudad de-
Salta, que S. S. Iltma. había erijido, y donde hoy se venera. La otra fué 
una Im,ágen. de Nuestra Señora del Rosario, dedicada para el Convento, 
de predicadores^ cuya fundación dejaba dispuesta con. la. mjsrna advoca-, 
cioiv en la ciudad.de Córdoba. 

Mediado, put-s el añ,o de- 1592; se-dejaron, percibir de Ja vista, desde 
elj Puerto del Callao en Lima, dos cajones que venían, surcando el Occeano 
Pacifico. La novedad, del caso, llamó la atención, de los presentes, y con­
vocó multitud del pueblo, siendo todos testigos del prodigio, de que los. 
dos cajones que venían sobre el agua, dirijian sn cambo con gran acierto,, 
y tomaron por fin puerto en 1.a orrilla del Callao.. 

Abiertos alijí en presencia de los asombrados circunstantes, encontra­
ron impensadamente las dos Imágenes referidas, rotuladas para las Igje--
sias á q,ue las destinó su, ilustre dueño, y en,cada una su, firma, que-
ilecia—-«El Obispo del. Tucuman.» 

Recibidas en, Lima, y veneradas con cultos solemnes las dirijíó; efe 
marquez de Cañete,, Virey del. Perú á sus respectivas Iglesias.. 

© A P I T I L O X I X . 

R e d u c c i o n e s d e E s t e c o a ñ o d e 1-585?, 

De acuerdo, el-, I*. Barzana con el Superior- Ángulo, y- Sr. Obispo de­
volver á Esteco, á c-in-tinu-ar la obra que Iribia comenzado, partió de San­
tiago en. Marzo de- 1338, con. el. P. Juan de Villegas y un. clérigo nom­
brado Vicario EclcsiasticOi. 

Entraron, á Esteco la víspera der Domingo de Ramos que aquel año 
cayó á 2 de Abril?, y- en los -Í5- rijas que permanecieron, ejercieron; su¡ 
ministerio con gran provecho—Y siendo'su principal objeto, doctrinar á los. 
indios, que etistian, en. los. 50, Pueblos que rodeaban á Esteco, se fueron allí.. 

Un religioso franciscano asistía esa numerosa indiada, que en parte 
habia perecido por pestes, hambres, y por servicios tan penosos; dignos 
de mejor suerte por su carácter dócil,é industrioso.. Por lo que el P. Juan, 
de Viana refiriéndose á; estos naturales d.ecia-.—-

No como y doy- d;e comor-
No visto y doy de vestir 
Soy libre y hede servir 
¿Esto como puede sei;?.-

L.as m¡as de estas tribuyeran recién conquistadas, lvabia corrido poco 
mas de un año que se sujetaron al dominio esprftil. La primera diligen­
cia que practicaban llegando á cada; pueblo, de indios,, era familiarizarse 
con el Cacique y conocer sus costumbres. 

Los recorrieron con los peligros consiguientes, á que se agregaba la 
earestia general., de la esterilidad lastimosa que Inb.ia diñado hacían ya 
tres años» 
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Superaron todo los nueve meses que duró esta misión, valiéndose de 
intérpretes por las diferentes lenguas que usaban, como lo refiere al Pro­
vincial en una carta—«En breve, dice, se suman los bautizados y redu­
cidos, y da contento y alegría: sí cuesta sudores y trabajos el ñuscar otras. 
Tribus, de andar do monte en monte, y de desierto en desierto, sufriendo 
hambres, sed, cansancio, y mil cosas; todo se compensa, estoy muy gus­
toso, y deseo buscar almas desamparadas, y mayores desamparos.» 

Tuvo no obstante que dejará Esteco, para acompañar al Gobernador 
I). Juan Ramiros de Velazco, que lo. solicitó, por tener qué espedicíonar 
al Valle Calchaquí, 

C A P I T U L O X X . 

Conquista del Valle «Be CaKlaaqui. 

Por este tiempo, que era el principio del año de I5SD, se dispuso ol 
Gobernador Juan Ra mí res de Velazco á la conquista del Valle de Calchaquí. 

E's un Valle famosísimo de la ciudad de Salta, conocido por la mucha: 
sangre española, que vertió en él, el esfuerzo de sus moradores. Estás 
situado como á distancia de 2o liguas á la parte occidental de Salta; 
coronado de altas y ásperas cordilleras, que se estiendeu á lo largo corno 
'.(0 leguas de Norte á Sud aunque de latitud solo tiene muy pocas en, 
algunas partes, en que forma Valles, hacia la parte que conlina con el; 
célebre desierto de Atacama, que corre desde el Perú hasta Coquimbo. 

Le fertilizan dos rios que haciendo su curso de Norte á Sud, van á-
incorporarse en las tierras de un Cacique que se llamaba I ) . Juan Cal-, 
chaqui, á quien todos tributaban vasallaje, por ser el mas poderoso y 
afamado por su valor y buen gobierno. Del nombre de este gran Caci­
que, tomó el suyo t o d o el Valle. 

Hallábase entonces poblado de diferentes naciones, todas belicosas y 
semejantes: las unas eran naturales .del pais, cuales eran los Polares, 
IMagüitas. Calchaquies, Suiiutuos, Yacampis, Paucipas, y Tolombones;: 
y otras advenedizas, de Quilmes, y la de Chicoana, que se trasladó allí, 
desde el Valle, de este nombre cercano al Cusco, cuando pasaron con 
Paulo Inca, hermano del Emperador Huáscar Inca, en su tránsito á Chile. 

Todos usaban la lengua quechua, traían entre si. guerras continuas. 
Ni el poder amplísimo de los Incas domó el orgullo de los naturales de-
este Valle, y los españoles no pudieron conquistarlos por las armas en. 
mas de cien años. 

El gran Cacique Calchaquí y otros profesaron algún tiempo la amistad-
de los españoles; pero ofendidos por los agravios que el Teniente General 
Gregorio de Castañeda ejecutó contra Juan Pérez de Zurita, amigo do 
aquellos, tomaron las armas y publicaron guerra al español, en cuya 
sangre vengaron las injurias de su aliado: forzaron á que se despoblasen 
las ciudades de Cañete y Londres, y perseveraron obstinados por el espa-
Jcio de 27 años. 

Los alentó tanto los felices sucesos que obtuvieron en la guerra, que 
acometieron varias veces á Salta y San ¡Miguel, é intentaron tomarlas. 

El Gobernador Juan Ra mi res de Velazco, conociendo que la quietud, 
de toda esta tierra, dependía de conquistar á los Calchaquies, se resolvió 
á sojuzgarlos por la fuerza de las armas. 

Ocurrían en la empresa dificultades no despreciables, mas animado, 
por el P. Barzena, á quien se le franqueaba en esta vez, la puerta cer ­
rada por tantos siglos para la predicación entre aquellas Tribus, se vencieron. 



Reunió el' Gobernador hasta cien soldados, trescientos indios flecheros 
y quinientos caballos-, y en la fuerza de las lluvias cuando los rios inun­
daban los Valles, penetró basta dar con sus poblaciones. 

El pequeño ejército siguió por aquellos ásperos caminos con buen 
orden y cuidado, y á esto se debió no ser sorprendidos. Aterrados con 
la noticia, fugaron los de algunos Pueblos á las Sierras mas elevadas é 
inaccesibles, cuya subida la defendían arrojando enormes piedras—Otros 
resolvieron á tratar sobre la paz que se les ofrecía, y de estos se valieron 
para persuadir á los siguientes; pero aquellos habian aparentado aceptar 
la paz para tomar venganza de un Pueblo inmediato por agravios pasa­
dos, cuyo intento no se traslució. 

Llegados á las cercanías del Pueblo donde estaban reunidas las fuer­
zas enemigas, pudieron conseguir hablar con los Caciques, los que des­
pués de conferenciar entre si, bajaron á oír las propuestas-, el primer 
Cacique que se presentó, acercóse armado de arco y flechas con adema­
nes de gran orgullo, y sin dar el mas leve indicio de recelo; le salieron 
al encuentro, y por medio de intérprete, le representaron las convenien­
cias de la paz, asegurándoles que serian tratados como amigos. 

Algo satisfecho, se fué á comunicarlas á dos de los hijos del gran 
Cacique Calchaquí, que comandaban las tropas de su padre, los que vi­
nieron escoltados de cien flecheros, en cuyo poder se veian las celadas, 
corazas, espadas, arcabuces y otras armas, tomadas á los españoles que 
habian muerto en tiempos anteriores en pelea—Aceptaron las proposicio­
nes, y fueron recibidos por el Gobernador con agrado y regalados, que­
dando ajustadas las pases con los vasallos de estos dos principales caci­
ques. 

C A P Í T U L O TLJLW. 

$Si§Í«nes>¡ esa ei R e a l e j o . 

Las noticias que llegaron al Perú de la multitud deinfieles que con. 
tenia esta Provincia, estimularon a! P. Provincial Juan de Atienza á man­
dar al P. Juan Fonte, como superior délas misiones y al P. Pedro de 
Añusco, que arribaron el auo de 1590. 

El P. Fonte con el P. Ángulo salieron de Salta en el mes de Marzo 
de dicho año-, próximos al Bermejo encontraron con un Pueblo muy nu­
meroso, que constaba de siete mil familias; su localidad era po­
blada de espesos bosques, calores exesivos, era jente industriosa, racio­
nal y varonil, algunos se habian ya bautizado, tan solo por el cré­
dito de las hazañas de los españoles, hablaban la lengua Tonocote y Gua­
raní: Entraron en él, el 17 de Abril, de donde poco después se 
internaron á registrar los Pueblos circunvecinos de los Frentones &. 
hasta llegar á la ciudad de la Concepción al primer pueblo que visita­
ron fué uno de los Avipones de mas de 8000 almas, que salieron á re­
cibirlos gallardamente adornados, con plumages, arco y flechas-, muchos 
ofrecieron gustosos sus hijos para que fuesen bautizados, délos que murie­
ron en breve algunos por la epidemia que asoló estos Pueblos. 

Mas como la jornada del P. Fonte, se dirijió al propio tiempo á es­
plorar el paisdel Gran Chaco, para fundar las misiones, resolvió regresar á 
Salta, y mandar á los PP. Añasco y Barzana, que se establecieran allí como 
se verifico. 
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C A P I T U L O X X I I . 

Reducción en San Bernardo.. 

Los establecimientos mas abanzados desde la antigüedad, en los terri­
torios que pertenecen á la Provincia de Salta, en las márgenes del Río-
Bermejo, son las antiguas reducciones de San Bernardo, situadas cerca de 
la Laguna de las Perlas y Santiago de Mocovie la Cangayé), ambas en la.: 

costa occidental del Bermejo, á las ciento cuarenta leguas aproximadas, 
rio abajo, ó sea al Sud-Este de la Esquina Grande (existen sus ruinas. 

Estos lugares fueron visitados por los misioneros de Salta desde el; 
año de 1774, es decir, cincuenta y cinco años después que las fuerzas de 
Salta, recorrieron hasta las costas del Pilcomayo: y ambas Reducciones, 
que se estendian desde la Cangayé,- hasta los Potreros de San Bernardo, 
se fundaron en el ano de 1780, por orden dei Coronel de esta Provincia 
D . Gavino Arias, Gefe de las fuerzas Salteñas espedicionarias al efecto eii: 
aquella época, para la conquista de esos terrenos. 

El Arcedeano Cantillana.y unos pocos religiosos.de Propaganda, aten­
dieron y permanecieron en. dichas Reducciones, por, el espació de diez y. 
ocho años-, siendo de notarse para- ponderar la buena administración de-
este venerable Prelado, que estas Reducciones se fundaron, precisamente 
en la época menos aparente, por la universal conflagración.enque se en­
contraban los indios y Tribus del Gran Chaco, á consecuencia del alsa--
miento de Tupac-Amarn Inca, que tuvo lugar en aquel mismo año. 

La sucesiva ruina, y desatención-de estas, importantes misiones, que 
tenia establecidas Salta en estado floreciente, tuvo especialmente su ori-
jen de la ausencia del Arcedeano, que fué elevado al rango de Obispo del. 
Paraguay. 

Asi fué que la separación de-un solo individuo, verificó el decaeci-
miento de esos establecimientos de Reducción, sostenidos por tantos años. 
i\ fuerza de grandes sacrificios, y que habían resistido á la suhlevacion 
de sus companeros en todo el Gran Chaco, y los condenó de nuevo á la-
idolatría; secuestrando también las vías de comunicación que estas Reduc­
ciones habían planteado, entre ellas, la capital de Salta, el Paraguay,.Cor­
rientes, Santiago y San Migue!, y con las misiones de la costa del Rio. 
Salado. 

Es sumamente sensible que estas lejanas y valiosas posesiones que 
tiene la Provincia de Salta adquiridas desde aquellos años, por. los esfue¡: 
zos de sus armas, y conquistas evangélicas de sus misioneros, permanes-
can tan abandonadas y desatendidas.: 

C A P Í T U L O X X I I I , 

Ota'as Misiones. 

Por el mes de Marzo de 1593, entraron á Salta los PP. Juan Romero 
nombrado superior, por el Provincial Juan Sebastian, Marcie! de Loreo 
zana, de Viana, Gaspar de Monrroy, Juan de Águila y. Juan Toledano. 

Salta era entonces la primera ciudad que se tocaba, por que aun no-
se había fundado la de San Salvador de Jujuy, á ta que ese año. se dio 
principio. Fueion bien recibidos; determinando el Superior recojerse a 
ejercicios con sus subditos; y ejercer su ministerio. 
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Determinó qne los PP.Monrroy..Toledano y Añasco residiesen en Salta;: 
á los PP. Ángulo, Viana y Villegas á Santiago deLEs.ter.05 y á Barzana, Lo-
renzana y Águila al Paraguay. 

El año do-1,599, llegaron los PP. Juan, DariO; Juan-dé Arcos, Her­
nando de Monrroy y Antonio Rodríguez, ycon tan oportuno socorro pu­
dieron-ocupar, nuevos lugares, y fundad' casas de residencia-estables, á cuyo* 
efecto sus antecesores obtuvieron, la correspondiente Cédula datada en To­
ledo á 12 de Junio de 1591, que fué' presentada al' Gobernador, y Capi­
tán Jeneral D. Pedro Mercado de Peñaloza quién habia concedido la licen­
cia en despacho de 29 do Noviembre de 159B, y. encuyafundacion se v e ­
rificó después en alguuas ciudades.. 

C A P Í T U L O X X I V . . 

Conferencia.. 

Eli P: superior convocó en Salta á los misioneros á una conferencia-, 
a fin, de acordar el. modo mas conveniente, y recibir mas individuales da­
tos,, para volver adoctrinar, á los belicosos moradores del célebre Valle-
de Galchaquí, cuya reducción le traia ocupado, su. ánimo desde Córdoba. 

En el genio de estas Tribus parace que influía su localidad, la misma 
aspereza de sus cerranias, y todos eran, como se ha dicho, guerreros, ven­
gativos, y muy diestros en el manejo del arco y flechas. 

Solo en el aborrecimiento á los españoles, concordaban todas sus par­
cialidades, confederándose-con maravillosa unión; razón por la quenopudo» 
reducirlos en mas de un siglo el poder de Los españoles. 

Cultivaron con. estos amistad en los tres anos que gobernó el Capitán. 
Zurita Teniente Jeneral del Gobernador, de Chile García Hurtado de Men­
doza, por que con su ttato afable les ganó la voluntad, consistiendo que-
funde las ciudades de Espíritu Santo, Córdoba, Cañete y Londres, que 
llamaron Provincia de Nueva Inglaterra-, pero duró este nombre y aque­
llas ciudades, lo que duró el Gobierno de Zurita; porque sucediéndole-
en el Gobierno Gregorio de Castañeda, se irritaron, y arrasaron dichas ciu­
dades. 

Eran los Calchaquiés de buen porte, altos, blancos, y fornidos, r e i ­
naba en ellos con exeso el vicio de la embriaguez por la abundancia de 
mais y algarroba de que hacían bebidas fuertes. Su traje ordinario era, 
una túnica talar tejida de lana, que la ceñían y recojían con mucha des­
treza. Eran nómades no tenían habitación fija; usaban cabello largo que 
sujetaban con trenzas;- sus casas de madera y pajisas, denominándose due­
ños de los terrenos donde se situaban. 

Adoraban, varios ídolos, al trueno, y at rayo, aquien tenían dedica­
das unas casas pequeñas, en cuya circunferencia interior clavaban varas, 
rociadas con. sangre, y vestidas de plumas de varios colores, á las que 
atribuían virtud de darles lo que poseían. 

Rendían culto también á otros ídolos llamados Caylles, cuyas imájenes: 
labradas á su modo en cobre, traían al cuello. Los Diaguitas teuian otros 
adoratorios que en su lengua llamaban Zupca, que- significa el lugar do 
los sacrificios. Creian que el. lucero y otras estrellas, eran, sus curacas, 
difuntos: cuando-se aprestaban á la guerra; teñían las flechas con las rair 
ees de la yerva llamada Coro, que creian acobardaba- á los enemigos. 

Ayudados dichos misioneros por los vecinos de Salta, penetraron, a!, 
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Pueblo do Polares, donde vivían como ochenta indios, que años antes fue­
ron bautizados, con los que pasaron al Pueblo de los Pausipas, en el que 
solo el Cacique Don Francisco era cristiano; este congregó á sus basallos 
é instruidos algunos, se les bautizó, pasando luego al Pueblo de los Dia-
guitas. 

Los PP. Darío y Boroa entraron también á los Diaguitaspor el Valle 
de Anconquija, visitaron y misionaron el Pueblo de Yocabilen Calchaquí, 
el de Huachasse y otros. 

t A P S l l X O X X V . 

«Fnais <Jeiiei*al. 

El año de 1602, vino de visitador el P. Juan Estevan Paez y de Se­
cretario el P. Diego de Torres; y aunque su misión era visitar hasta e¡ 
Paraguay y Chile, le fué al poco tiempo necesario regresarse al Perú. 

Por lo que sin pasar de Salta, convocó á esta ciudad á todos los mi-
Lioneros á uta'Junta Jeneral, laque se consagró en o de Junio del es­
presado año, en la casa que tenían ya construida para los misioneros. 

Déla Junta Jeneral, resultó aprobado el método que habían obser­
vado los misioneros; y dejando arreglados estos asuntos marchó al Perú con 
el P. Arcos. 

Los demás PP. se demoraron en Salta dando misiones, y partieron 
a Esteco, donde se reunieron el día de la dedicación de San Miguel; de­
morando allí, hasta la llegada del lltmo. Obispo Trejo, que visitaban la 
Diócesis, que fué la víspera de San Francisco, cuya solemnidad celebraron. 

Los Estequeños se interesaron para que permanecieran de asiento en 
la casa que les tenían trabajada. 

Terminadas las misiones que dieron en Esteco, se dírijíeron á la Ca­
pital que era Santiago del Estero y el lltmo. Obispo á Salta á terminar 
su visita General, como lo verificó. 

El P. Romero y Lorenzana, eran muy estimados por el Gobernador 
entonces D. Francisco Martínez de Leiva, por lo que regresaron á Salta, 
permaneciendo hasta elañ) de 1604, que determinaron marchar hasta Bu -
nos Aires, en cuya jurisdicción estuvieron misionando dos meses con au-
silío del lltmo. Obispo Fray Martin Ignacio de Loyola; de donde regre­
saron á Santiago. 

De la Congregación celebrada en Salta se informó al P. General, lo 
conveniente que era dividir en Vice-Provincia.. la que formaba una des­
de Quito. 

Asi se verificó el año de 1605; habiendo sido nombrado Provincial de 
esta Vice-Provincia el P. Diego Alvarez de Paz—y el P. Lorenzana desti­
nado al Paraguay donde llegó el 13 de Diciembre con otros misioneros. 

Por este tiempo Felipe 3 o . comisionó á D. Alonso Maldonado de Tor­
res, Presidente de la Audiencia de la Plata, para que visitase esta Provin­
cia, por cédula de 2 de Octubre de 1605, quien habiendo retardado su ve­
nida tres anos por diferentes motivos cometió la visita á D. Francisco 
de Alfaro, quien cumplió sus órdenes. 
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C A P Í T I D L O - X X V I . 

I í O S M i s i o n e r o s e n e l a n a d e ±GOG. 

Antes de- que- se erijiese la que propiamente- se- llama' Provincia del' 
Paraguay, es forzoso dar alguna noticia de los misioneros que vivian en 
esta gobernación. -

Juntáronse todos en dicho año en. Condona-, elí Vice-Provincial, Diego. 
Alvarez de Paz, los distribuyó en esta forma. El P. Daeio, Morelli y 
Valtoldano quedaron en Córdoba. El P. Gaspar y Hernando de Monrroy,. 
que atendieran- á Salta, Esteco y San. Miguel con el P. Juan de Viana-.-. 
y a l P . Ángulo á Santiago, del Estero-. 

Volaron todos corno nuves ligeras al destino que suSuperio* les señaló» 
En este año. sufrió la Provincia ana gran carestLaj y hambre general... 

C A P Í T C I * © X X V I I . 

f u n d a c i ó n d e l a P r o v i n c i a d e l P a r a g u a y . 

El P. Diego de Torres, electo Provincial de la del Paraguay que acá-
baba de establecerse, salió á- su destino, en eiraes de- Junio.de 1607, con 
dirección á Ja de. Tucuman. 

El Superior Juan Romero-, diputó al P. Valtaklano, á Humahuaca y 
al P. Viana á Jujuy para recibirlo... 

En Enero de 1608, llegó á Córdoba, partiendo al poco tiempo á Chile-, 
por ei mes de Febrera, á celebrar la Primera Congregación Provincial' 
del Paraguay. 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

P a z d e l o s C a l c h a q u i e s . 

Los Valles Calchaquies, donde tan repetidas veces se intentó sin efecta 
introducir la luz del evangelio entre aquellas belicosas Tribus, se encon­
traban por este tiempo alteradas, y forzaban á ponerse en armas á Salta y 
San Miguel para defenderse. 

Los Calchaquies se armaron en guerra, por que ya hacían años que 
acudían á servir á los Encomenderos de aquellas ciudades, y los trataban 
inhumanamente respondiendo á los misioneros, «que el. cristianismo para 
ellos era el camino mas cierto para perder su libertad natural y quedar 
esclavos de los europeos.» 

Y por que informados falsamente los Tenientes Gobernadores de dichas 
ciudades, de que intentaban revelarse, sin. ser sentidos, para escarmienta 
hablan llamado con engaño cuatro Caciques á quienes ahorcaron coma 
autores del supuesto motin. 

irritó tanto esta injusticia á los Calchaquies, que acordaron el ven­
garla, resueltos á defenderse y no servir mas. 

La situación pues de Salta y de mas ciudades era grave: el Gobernador 
D . Luis de Quiñones Osórío, formó un pequeño ejército, el que estanda 
ya para marchar, se sucitó una fatal discordia entre el referido gober­
nador soldados y vecinos, que desvafató por fin el bélico aparato. 
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El P. Diego de Torres que había regresado oportunamentese interesó 
con el Gobernador para pacificarlos él con sus misioneros. 

Pareció el mejor medro- entrase igualmente el P. Darío y Morelli á 
quienes esas Tribus ya conocían y estimaban, á cuyo íin el Cabildo de Salta, 
dirijió al Provincial ía carta siguiente—«Desde el tiempo que el P. Fonte 
fundó casa en esta ciudad, y vinieron los PP. Dario y Horacio, les toma­
ron los moradores particular amor, por los conocidos fruto* que han 
hecho en la conversión, asi de los del Valte de Calchaquí, como de todos 
los demás pueblos de la jurisdicción de esta ciudad. Y militando estas 
justas causas pedimos á V. P. nos conceda vuelva á entrar á pacificar á 
los Calchaquies. V. P. provea lo que mas convenga, y el Sr. lo guarde 
muchos años—Salta y Julio % de 161 l=Francisco de Aguirre—Juan López 
Cuadros—Benito Pizarro de Camones—Martin de Viena—Gonzalo de Car­
vajal—Marcos Cabello—Por su mandado Juan de Higueras, Escribano 
Público.» 

Asi se verificó: tan luego como se divulgó por el Valle Calchaquí 
que los misioneros habían llegado solos, como ministros de paz, á los 
Pueblos de los Pulares, cuando los Caciques é indios principales de tierra 
adentro, salieron á recibirlos de paz con sus basaltos, de tal modo que, 
encontraron los caminos aderezados con cruces y ramadas grandes de 
quencha que sirviera» de Iglesia. 

Entraron pues seguros por todo el VaNe, asistiéndolos y oyendo; la 
doctrina con gusto convinieron en la paz, y ofrecieron olvidar ios agravios. 

Publicóse por todo el Valfe la paz celebrada con gran regocijo y por 
muchas dias—y permanecieron en estas misiones por mucho tiempo. 

En Octubre de 1 6 1 2 , los vecinos de Salta hicieron instancia al Gober­
nador D. Luis de Quiñones Osorio para que de nuevo entrasen los misio­
neros; pues prometían los Calchaquies la quietud de las fronteras, si los 
padres les garantían y amparaban de las vejaciones de los españoles que 
volvían á sufrir. 

Lo que fué acordado por el Gobernador y Obispo Trejo de Sanabrfa. 
En este estado murió D. Juan Chalchaqui, cacique, de todas las 

Tribus llamadas propiamente Diaguitas-. de donde se originó, que algunos 
Pueblos aseguraron que la muerte de su Cacique habia sido violenta, 
dándole veneno en el pueblo donde murió, y se pusieron en armas 
para vengarla. 

No les ofreció esto inconveniente; entraron al pueblo de Chicoana, 
á sazón que estaban celebrando una fiesta en una gran borrachera, fueron bien 
recibidos y pasaron á Luracatao, donde se demolió una piedra que era el 
mochadero ó adoratorio muy frecuentado. 

En Sipchagasta fueron mejor recibidos, Jes hicieron Iglesia y casa. 
Lo mismo ejecutaron los de Tucumanahao, donde consiguieron des­

truir el adoratorio de aquel nombre, el mas célebre y famoso de toda 
la nación Calchaquí. 

Se introdujeron por Animaná y Chuchugasta á los pueblos de los 
Passiocas ó Tolombones, consiguiendo igualmente ganar el afecto del 
gran Cacique Columin, sucesor de D. Juan Calchaquí, quien se portó muy 
humano y afable, y los acompañó hasta Samalamaojy de allí al de Pichijao, 
Quilmes y Yocavil. 

Finalmenje cruzaron con seguridad por todo el Valle de Calchaquies, 
reduciéndolos á la Paz, y regresaron á Salta á fines de Enero de 1613. 

Los vecinos de Salta oblaron buenas limosnas, y el Licenciado D. 
Alonso de Osma toda su heredad, para que los misioneros residieran per-



roanentes en Salta, en razón de ser su jurisdicción tan poblada de indios,, 
tener las puertas para Calchaqui, el Gran Chaco; Rio- Dorado y Bermejpv 
y poder estenderse á Londres, Paipayas, Ocloyas y Jujuy.. 

Asi terminaron estas misiones, que duraron veintisiete años • 

' • ' C 4 F f T i T « a X X I X 

l a s T r i b u s d e l C h a c o . 

Son varias Tas Tribus que habitan-el''Gran- Chaco en la .jurisdicción 
de Salta; las principales son los Chiriguanos y los Tobas originarios, deí 
Rio de la Plata, déla misma familia de los Guaranis-. están poblados en las-
costas del Rio Bermejo y fronteras de Oran hasta el Pilcomayo. 

El Chaco confinaba entonces al Norte con Santa Cruz, de la Sierra 
y el Valle Grande, al Naciente con Chiquitos, al Sud con los llanos de-
Manso, y al Poniente con Cintr, comunicando con Tari ja por el Valle de-
tes Salinas. 

El clima por lo regular es frijido en las montañas, por lo que Chiri­
guanos quiere decir «tengo frió;» pero en los Valles es caliente y disfrutan 
en ellos de una continuada primavera. 

Los llanos de Manso en el Gran Chaco, es el paraje donde los Chiri­
guanos mataron á D. Andrés de Manso, que fué mandado por el Vi rey 
de Lima á poblar esos Lugares. 

C i P Í T l L O X X X . 

A ñ o d e Í 6 1 3 y 1 6 1 4 . 

A los pocos días que llegó ñ Córdoba el P. Provincial con el ánimo-
de tratar la fundación de un Colejio deTucuman por instancia de D. Fran­
cisco Salcedo, llegó el Sr. Obispo Sanabria, que Yema después de haber 
fundado el Seminario Episcopal! de Santiago del Estero, á fundar otro en 
la de Córdoba por no ser aquel suficiente para su dilatada Diócesis, á 
cuyo intento compró las casas de Juan Burgos, que eran muy capaces y 
en ellas se estableció el Colejio Seminario el dia del principe de los após­
toles de este año: celebró al efecto do Pontifical en ia Matriz, bendijo las 
becas, y se las vistió á 14 colejiales de principales familias llamándolo 
Colejio de S. Francisco Javier. 

Asi como fundó á solicitud y beneficencia de Doña Leonor de Tejada 
Mirabál, el Convento de Monjas de Santa Catalina, celebrando en ese dia 
órdenes y misa pontifical. 

D. Francisco de Salcedo erijió el Colejio de Tucuman en 16 de Enero 
de 1616, que fué después elejido Obispo de Chile. 

Prueba del ardiente celo de este Ilustre Prelado (el Obispo Trejo) fué 
el empeño de traer á su Diócesis misioneros que le ayuden, de San Fran­
cisco de la Merced, y déla compañía-, y como la nación Calchaqui era la 
mas numerosa y la mas obstinada en seguir los errores de la idolatría, 
procuró de continuo que entrasen misioneros. 

Cuidó de celebrar sínodos en su Obispado para la reforma de costum­
bres, y defensa de los desvalidos indios, como se vé todo en los tres que 
celebró en los años 1597, 1606 y 1607 y falleció á fines del año 1614 á 
24 de Diciembre. 
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C A P Í T U L O X X X I . 

JE1 P a d r e D i e g o T o r r e s * 

Desde la fundación de esta Provincia hasta fines del año 1614, queda1 

ya referido lo que en ella obró el P. Torres. Pues en. los ocho años que 
gobernó fué mucho lo que la adelantó y estendió: al recibirla solo contó 
14 misioneros, repartidos en Chile, Tucuman y Paraguay y pudo entregar 
á su sucesor 122, que fué el P. Pedro Oñate—distribuidos en las Resi­
dencias de las Fronteras de Chile, y de esta parte de la Cordillera, en 
Mendoza, Rio de la Plata y Tucuman; en este Colejio y convictorio en 
Córdoba., en Santiago del Estero Colejio, y otro en San Miguel—En Buenos 
Aires se tomó asiento fijo con residencia en Santa Fé, y la Asunción del 
Paraguay—Habiendo penetrado y llevado la luz del evangelio á las naciones 
mas belicosas y remotas como fueron los calchaquies, Gran Chaco, Guay-
curús, Paranás, Araucanos, Huarpes, Chiloeños, Chonos y otros semejantes. 

C A P Í T U L O X X X I I . 

R e s ú m e n . 

En el siglo 16, 1543, unos españoles procedentes del Perú, llégarom 
á la conquista de esta Provincia, siguiendo al Oriente hasta las riberas 
del Paraná, á órdenes de Diego Rojas, de donde volvieron hasta Córdo­
ba sin poder avanzar mas adelante. Heredia que por muerte' de Ro­
jas estaba de Jefe, tuvo que ceder, á la exijencia de sus soldados y vol­
verse al Perú. 

Siete años después, Juan Nañes del Prado nombrado' Capitán. Gene­
ral del Tucuman, en recompensa de haber vendido- á Puacro, contuvo; 
á los calchaquies y otros indios, haciendo, penetrar en; estos territorios 
la civilizadora influencia de la relijion cristiana, emprendiendo propia­
mente la conquista del Tucuman. 

En 1558, Juan Pérez de Zurita, fundó varias ciudades-. Cañete, Lon­
dres, Nueva Inglaterra, captándose la voluntad de los belicosos calcha­
quies que dominaban estos lugares y le permitieron su fundación, pro­
fesándole gran amistad. Siendo víctima de Castañeda enviado de Villagran,. 
arrazaron los calchaquies dichas ciudades por el agrabio que recibió Zu­
rita. 

Castañeda hostilizado por los calchaquies, lo redujeron* aL estremo de 
no poder conservar sino la ciudad de Santiago. 

En 1565 le sucedió Aguirre, que repartió entre sus soldados 47,000 
indios, y fundó á Tucuman-. fué preso por sus soldados yremitido>á Char­
cas en 1566. 

Los soldados amotinados de Aguirre fundaron sobre el Pasaje la Ciuv 
dud de Esteco en 1567, que en breve tiempo llegó á un grado, fabuloso 
de riqueza. En 1632 á consecuencia del temblor de ese año-decayó, y 
fué hundida en el segundo terremoto de 1692. 

En 1573, Cabrera vence á los bárbaros que se habiaa sublevados, y 
funda en 6 de Julio de dicho año la Provincia de Córdoba sobre el Rio 
de San Juan. 

En 1574 Abreu hizo con su tiranía mas resaltante las virtudes de su 
predecesor, con la muerte de Cabrera. Su sucesor el Licenciado Lerma, 
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le h,íz.o.'morir en el tormento, fundó h ciudad de Salta, y sobrepujó á Abroa 
en atrocidades, hasta que fué pre-so y remitido á España por órdenes su­
periores en 1584—-Estos males se remediaron un tanto en 1778 con el 
establecimiento del Vi'refnato y de las Intendencias. 

En 4586 entró de Gobernador del Tucuman Juan Ramires de Yelazco, 
hombre de nobles cualidades, que tuvo en Santiago al ilustre transeúnte 
San Francisco Solano, que arrancó muchos indios á la idolatría. Los 
jesuítas venidos del Pe-r-ú al espirar el año de 158G, continuaron la obra 
con gran fruto. 

En 1609, en el siglo 17, se consiguió abolir el servicio personal de 
los indios en tiempo del Gobernador Alonso Rivera, y de su sucesor Osorio, 
y aunque 18 años después parece no subsistía; en 1670, renació en tiem­
po de Peredo. 

Aunque los Gobernadores rendían en Salla, el Obispado había exis­
tido en Santiago hasta que en 1699, fué trasladado á Córdoba: gozó el 
Tucuman 17 años del gobierno del virtuoso Urízar hasta 1724, después de 
haber sufrido la codicia de su antecesor Barahona. 

Los Jesuítas, como misioneros adquirieron grande influencia en es­
ta Provincia, por lo, que se sintió can justicia su espulsion el 11 de Julio 
de 1767. 

Los incansables Galchaquies en cualquier oportunidad se insurrec­
cionaban y defendían sus hogares con el valor y tenacidad de los que 
combaten por su libertad. Mecidos desde su infancia en esta grata cuna 
y agravada su pérdida con las vejaciones del avaro encomendero, deses­
perados estos infelices trataban de recuperar el mas sagrado de sus dere­
chos bárbaramente atropellado, y acabar con sus crueles opresores. 

La imperfección de sus armas, y la inferioridad de su disciplina, 

conseguían eludir la implacable zana del vencedor, se veian precisados á 
ocultarse en el corazón de los bosques, ó en lo mas fragosa de las cer-
ranias. Efectuándose la estincion total de varias y numerosas tribus, cu* 
ya persistencia les valió la muerte, esclavitud ó estrañamiento. 

Sojuzgados los Calchaquies, los del Gran Chaco, tomaron á su cuen­
ta la venganza. Sus continuas correrías desconsertaban á los españoles 
pobladores, de Salta y de mas déla Provincia del Tucuman, siendo el prin­
cipal objeto, de las atenciones de los Gobernadores y sus Yntenientes; se 
establecieron reducciones y se levantaron, fuertes con el fin de contener­
los. 

Se establéela el Vireinato del Rio de fa Plata en 1778, salió el Tu­
cuman de la dependencia del Perú; y hacia 1784 el .Ministro español Gal-̂  
ves,, dividió en dos Ynteadenciasel Tucuman; 

V a r i o s d o c u m e n t o s I m p o r t a n t e s . 

JF » ÍXDA , € > I O I \ B E L C O N V E N T O D E S . J F KANCISC» 

Por las cédulas de 1574, 1581 y 1598, manda el Rey de España, que 
se funden Conventos en las indias occidentales, y particularmente en esta 
Provincia del Tucuman. 

En esta virtud el dicho Sr. Gobernador y el Ylustrisimo Sr. obispo.. 

merced á la fuga 

C A P Í T O L O I L X I O I I . 
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concurriendo al efecto, y en virtud de los reales poderes que tenían tra*-
iai'on de la fundación del Convento de San Francisco. 

Cuando dichos Señores se convocaron para fundar la ciudad de Salta, 
convocaron igualmente á un relijioso franciscano que representando la 
parte de la Seráfica religión de Salta, tomara posesión de] sitio y terre­
no destinado para fundar Convento; con las antedichas reales licencias, con­
currió á nombre déla religión franciscana el R. P. Prefecto Apostólico 
Fray Juan de la Cruz, quien tomó real posesión de dos cuadras de tierras 
para Convento y huerta; y se la dieron los mismos Señores ante dichos 
Gobernador y Obispo en dicho año de 1582; en cuyo año se fundó la 1 
Iglesia de dicho Convento, mediante la elicasia del P. Fray Juan de la Cruz 
y bondad de dichos Señores. 

t ' A P I T l í . O X X \ í V 

•8.a I g l e s i a 

Constando de que en el año de 1582, tomó posesión del terreno pa­
ra Convento el P. Juan de la Cruz quien fundó la primera Iglesia, y de 
haberse encontrado en el archivo del Convento en el legajo de bulas,'una 
de gran pergamino, en cuya espalda estaba delineada una Iglesia de este 
Convento con una inscripción que decia asi—«Plan desuelo de la Iglesia 
de San Diego de Salta, hecha el año do lí>7í., por nuestro [{. P. Fray Luis 
de Herrera, Predicador Juvilado y .Ministro Provincial de esta Provincia 
de la Asunción del Paraguay y Rio de la Plata.» 

C A P Í T U L O X X X V . 

8 . a I g l e s i a . 

De igual modo consta que la actual Iglesia es la 3. a que se construyó-^ 
La antedicha 2." Iglesia se arruinó por ser de un material débil, fue preci­
so hacer una media agua para decir misa, la cual se quemó y por esta 
caus; .e fabricó esta actual y 3 . a Yglesia de material fuerte, de piedra 
perdónente y cal: la cual fué construida y fundada de nuevo el año 1759, 
siendo Guardian de dicho Convento de San Francisco el R. P. Ex-Deíini-
dor Fray Diego de Arauzazú, natural déla nueva Rioja-. como consta del 
letrero que está puesto en una Piedra que está colocada en el frontispicio 
de esla actual Iglesia.» 

C A P Í T U L O X X X V I . 

IBf £|nt4*lM». 

D. Roque de Nestares Aguado, Gobernador etc.—Por cuanto convic-
al servicio d e S . M . nombrar Teniente dé Gobernador Justicia mayor y 
Capitán de guerra en esta ciudad de Salta y su jurisdicción, para casóá 
de guerra que se puede ofrecer, por ser esta ciudad frontera por dos par­
tes, la una al Poniente que es el Valle de Calchaqui, donde se tiene noticia 
hay mas de cuatro mil indios de guerra que muchas veces se han alzados 
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у otra frontera por parte del Oriente que es el territorio del Gran Clín­

ico, y que los unos y los otros lia. en muchos daños: y confiado de la ca­

lidad del Capitán y Sargento ¡Mayor D. Fernando de Senabria y Saavedra., 
vecino Encomendero de esta ciudad, persona principal y que ha servido 
á S. M.: por lo cual en nombre de S. M. y en virtud de la facultad que 
[para ello tengo, nombro y elijo á dicho capitán por mi lugar Teniente, 
Justicia mayor y Capitán General de esta ciudad, y todo su distri­

to y jurisdicción, para que con vara de ¡la real justicia la administre etc. 
Que es fecho en da ciudad de Salta en 2 2 de Noviembre de 1 6 5 1 — B . Ro­

:<jue Nestares Aguado—Pedro del Castillo Bravo. 

1С A P Í T O . Ó X Í X T I I . 

Ai* itérelo.. 

4íh la ciudad de Salta en 2 2 días del mes cíe Enero de 1 6 5 2 , con 
"asistencia del Capitán Teniente de Gobernador l ) . Fernando de Sanabria y 

Saavedra, nos ¡untamos á Cabildo como lo habernos de uso y costumbre 
a tratar y conferir las cosas tocantes al bien y aumento de esta república, 
es ásaber, los Capitanes I). Fabián Morillo, Juan López de Córdova, 
alcalde ordinario, Miguel de Elísondo, alcalde provincial, "Hernando de 
Villegas, rejiílor d'primer Voto Capitán Andrés de Frías Saadova'l, fiel eje­

cutor, y A i ojo Martin Huero—El Capitán Fabián Morillo, alcalde or­

dinario propone: que el Viernes pasado 1 9 del corriente sobrevino tina tor­

menta tan grande de agua sin cesar toda 'la nodie, que él Sábado á las 
ocho, se haFló haber inundado el Río de esta ciudad, entrando en ella por 
•muchas partes y'llevándose algunas paredes délas cajas del Capitán Juan 
Castellanos, y o'ras de otros particulares, y sí durara masía lluvia é'inun­

dr­cion dos horas mas, corría muy gran rie.­g)de llevarse toda la ciudad 
:el dicho Jlío; y para que se acuda á su reparo y al riesgo manifiesto que 
corre esta ciudad, propone á este cabildo se mire y procure remedio mas 
Conveniente—Vista la proposición por'el Y. С. y constándonos todo lo 

!Cspuesto haber pasado asi; unánimes y conformes acordamos­, que 
luego se saquen veinte indios ó 'los mas que se ­pudiese y con olios 
se acuda el reparo del dicho Hio, y para su paga y comida, y 
materiales necesarios seabra una redama entre todos los interesados que 
tienen casas en la ciudad, chacareros, mercaderes, pulperos, y á los 
•pasageros se les pida graciosamente. Y para la cobranza de dicha derrama 
se cometió ad Capitán Juan López de Córdova alcalde ordinario: y do 
dicho reparo, saca de indios y ­lo de mas ­necesario al Capitán Fav­ian de 
Morillo—Y atento áque la M'vla que viene á la plaza es corta y no so 
espera pronto, y se puede ecasiona­r una gran ruina por comenzar ahora 
las aguas, se comete al dicho Capitán* Morillo, que de todos los pueblos 
y .parajes que están ­cerca do la ciudad, saque los indios necesarios para 
dicho reparo, y en especial los que deben dar ­la sesta parte de Mita á 
la plaza, que son­, los del Rio segundo, los pueblos de los 'filian, del. 
Capitán Miguel de Pastrana, de Ambrosio Ruiz de Pastrana el de Barto­

lomé de Santa Cruz, Luracataos, y los Cerrillos, y algunos indios foras­

teros—Y asi mismo se ordena que no se consienta abrir acequias ni tomas 
de los RÍOS que vienen á esta ciudad, á ecepcion de la principal del ser­

vicio déla ciudad—cuyo ejecución y cumplimiento do todo lo que dicho 
ês á las justicias para que cada una por lo que le toca, lo mande ejecutar, 
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y con esto se acabo este cabildo. Y lo firmamos ante nosotros mismos 
por defecto de escribano—Fernando de Sauahria y Saavedra—Favian 
Morillo—Miguel de E lizondo— Andrés de Frias—Hernando deVillegas—A leja 
Martínez Racero. 

C A P Í T U L O X X X V I I I . 

A c n é »• « I « . 

En la ciudad de San Felipe de Lerma Valle ele Salta á 28 de Setiem­
bre de 1673, nos el Cabildo Justicia y Rejimiento nos juntamos como la 
habernos de uso, y en voz de República otorgamos poder bastante al 
Teniente Bartolomé Cabezas, vecino, para que en nuestro nombre pida á 
la Real Audiencia de la Plata, lo que fuere mas conveniente al bien de 
esta ciudad, su Iglesia Matriz y Convento; representando la pobreza en 
que se halla á causa de mas de 40 años de guerra continuada con los 
indios Calchaquies, todo á costa de esta ciudad, sin. remuneración—Y que 
acabada esta guerra, infestaron los indios del Gran Chaco las ciudades 
fronterizas de Talavera de Esteco, y San Salvador de Jujuy, á cuyo escar­
miento y castigo en seis ocasiones, sin contar esta última entrada que se 
hizo al Gran Chaco por el Gobernador D. Ángel Peredo, ha acudido esta 
dicha ciudad con muy grandes gastos de sus haciendas, sin contar los 
socorros tan ordinarios que se han dado á la ciudad de Esteco, y doce 
soldados que se remudaban cada mes—Con lo que se cerró este Cabildo, 
y lo firmamos ante nosotros á falta de Escribano—Diego Valero—Leonardo 
Rodrigo Valdés—Hernando de Villegas—Luis Medina Pomar—Andrés Frias 
Sandoval—Domingo Fernandez Alvernas—Gregorio de Villada—Diego Ser-
deña—Juan Pedroso—Domingo Cabezas—Testigo Pablo de P< ña Iva—Fran­
cisco de Villagra Aguilera—Testigo Pedro de Laira—Testigo Francisca 
Bahamonde. 

C A P Í T U L O X X X I X . 

D e s p a c h a . 

Por cuanto conviene ai servicio de S. M. para los casos que ocurran 
de guerra, y la actual necesidad el Presidio de la ciudad de Talavera de 
Esteco, y las demás fronteras de Salta, por las invasiones de los indios 
del Gran Chaco: por la presente en virtud de reales poderes que tengo, 
nombro á D. Bartolomé de Olmos Aguilera por maestro de campo y 
Gobernador de armas del Presidio de Esteco, y fronteras de Salta, Gran 
Chaco, y Rio Dorado, para que usando de dicho, oficio como los antece­
sores, pueda sacar los indios necesarios Matayos, Colalaos, Tolombones, 
y Chuchagastas, que tocan de mita á la ciudad de Esteco.—En cuyo tes­
timonio doy la presente firmada de mi mano y can el sello de mis armas, 
y refrendada del infrascrito Escribano—Córdoba 20 de Octubre de 1674— 
D. José de Garro—Tomas de Salas, Escribano de S. M. 

En la ciudad de ¡Nuestra Señora de Talavera de Madrid de Esteco, 
en 21 de Diciembre de 1674, yo el Maestre de campo Juan de Torres 
Yalenzuela Lugar, Teniente Gobernador, Justicia Mayor, Capitán General 
de ;<rmas de este Presidio, su frontera, de la conquista del Grao ( ' f : ; : o y 
Rio Dorado por S. 31. certifico—Como dicho día recibí • en oos ' - .>i al 
Teniente Maestro de Campo D. Bartolomé de Olmos Aguilera, o.¡: n d e l 
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título q-ue presentó—Juan de Torres-Válenzuelá=Téstigo: Agustín de Tóro¡ 
Masóte—Testigo-.: Antonio, de Torres Válénzuela. 

C A P Í T U L O X X » 
F u e n t e s* 

En Ja ciudad dé- Lerma Valle-de- Salta en 4 dé Noviembre-de 1673,. 
nos presentamos á Cabildo Ja Justicia y Rejimiento-de ella, á conferir lo­
que pareció convenienteat-servicio de amias majestades elci En este estado-
se trató y confirió el que se ponga en- forma y por-obra el. hacerse la 
Puente por donde comunmente se- baja de la ciudad á las cha-eras y redue^ 
ciones de esta jurisdicción; y habiéndose reconocido, que la parte mas-
cómoda del Tagarete en Jo nias señido de él, y mas permanente en tiempo 
de aguas, es por junto á las casas de José Junco de esta banda y de la 
otra de dicho Tagarete-José Navarro, se-haga dicho Puente—Asi mismo 
se confirió, el que pa-a el alivio del.comercio dé esta Provincia, con el 
trajin de muías y carretas que entran.á esta ciudad, está acordado se hagan 
dos Puentes, uno á la parte de la Hermita delSeñor.San Bernardo, que es 
la entrada-y salida á la gobernación, y otro por la parte del matadero 
que es la entrada del-comercio del Perú, por. el.impedimento del Tagarete. 
Y que dichas obras se efectúen, lo que-verificará el Alcalde Ordinario á 
quien se comete. Y en este-estado se-acabó este Cabüdo=Y lo firmamos 
ante nosotros á falta de-Escribano—Francisco Palacios, Lugar Teniente 
Gobernador de esta ciudad^—Diego Ruiz de Alarcon— Pedro Dies de Soria— 
Hernando de Villegas—Melchor Dies Zambrano¿. 

c a p í t u l o : - n i . . 

C A L Í I I d o j Vare-e 

En esta ciudad de Lerma Valle de Salta á 10 de Abril de 1676—El 
Señor Maestre de Campo D. José de Garro Gobernador y Capitán General 
etc. habiendo visto lo pactado por e l Cabildo, Justicia y Rejimiento de 
esta dicha ciudad, en su ayuntamiento de ayer, que se contaron 9 del cor­
riente, con el -Capitán- Diego Velez de Alcocer, vecino de esta, ciudad, 
administrador de los indios del Pueblo Grande de los Pulares Encomienda 
de Bernardo Velez de Alcocer, su sobrino, obligándose como se obliga el 
susodicho, á la rediíicaeion y aderezo de las casas dé Cabildo, Cárcel y 
Calabozo, y las condiciones con que se pactó, dijo: que aprobaba y aprobó 
Jo determinado, pactado y obrado por dicho-Cabildo con dicho Capitán 
Diego Velez, y- que se ejecute,- guarde y cumpla en todo y por todo, en 
utilidad de la república-, y adorno de la ciudad, y autoridades de ella, y 
conseguirse la seguridad de los presos, que no hagan fuga, y sean-casti­
gados los delincuentes conforme sus delitos—Y lo firmó S. S..desu nombre 
por ante mi el presente Escribano de S. M; y Gobierno—D. José de Garro— 
Ante mi Francisco de Lea, Escribano-de S. M. 

C A P Í T U L O 3 U L . i l . . . 

T í t u l o . 

Nos D. Fray Hernando Trejo y Sanabrfa, Obispo del Tucuman, deF 
Consejo deS. M. ete. Teniendo atención á. la estrema necesidad, qne jos -
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andios del Valle de Calchaqui tienen de ser doctrinados y enseñados era 
los misterios de nuestra Santa Fé Católica, y que los Padres de la Com-
¡pañia lo han hecho, entrando muchas veces en el dicho va fie con nuestra 
'licencia y conforme á su instituto, sin estipendio ni interés alguno, y tie-
men bautizados muchos indios y reducidos al gremio de la Yglesia: por 
la presente damos facultad al P, Provincial que es ó fuere en esta Pro­
vincia para que pueda señalar y embiar al dicho Vaíle seis Padres mas ó 
menos como le pareciere, para "que doctrinen, enseñen y catequizen y ad­
ministren los sacramentos á todos los indios del Valle de Calchaqui, como 
verdaderos y propios curas.que por tales los nombramos, <elejimos y crea­
mos desde añora para siempre, mientras quisieren tener á cargo dichas 
doctrinas. Y asi mismo nombramos por Vicario -de ellas y de todo el Va­
lle, al Padre qne en él estuviere nombrado por Superior, y le damos toda 
3a facultad necesaria para el cumplimiento y ejecución deí dicho oficio etc. 
En testimonio de todo lo cual mandamos dar la presente, firmada de nues­
tro nombre, y sellada con nuestro sello, y refrendada de nuestro Secreta­
rio en la ciudad de Córdoba en 9 del mes de Octubre de 1614—El Obispo 
•del Tucuman—Lázaro Fernandez de Paredes—Secretario. 

D. Luis Quiñones Osario, caballero del Hábito de Alcántara Goberna­
dor y Capitán General del estas Provincias del Tucuman por S. M.etc. 

Vista la nominación fecha por el R. S. D. F . Hernando de Trejo 
y Sanabria, en el P. Provincial Diego de Torres y en el que en adelante lo 
fuere, para poder nombrar sacerdotes religiosos que acudan á doctrinar 
los Indios del Valle de Calchaqui y lo de mas á ello anexo; por la presen­
te en nombre de S. M. presento al R. 0 . al dicho P. Provincial para 
que se le dé titulo y canónica institución etc. Fecho en la ciudad de Cór­
doba, Gobernación del Tucuman, en 13 de Octubre de 1614—D. Luis de 
Quiñones Osorio—Gregorio Martínez de Campuzano Escribano Mayor de 
Gobernación. 

C A P Í T I L O X X I I I . 

G o b e r n a d o r e s d e l a P r o v i n c i a d e l T i i c i i m a n . 

Diego de Bpjas, Capitan General 1343 
Francisco de Mendoza. ... 1543 
Nicolas Heredia ^ •• 
Juan Nuñez del Prado. 1550 
Francisco deAguirre « • 
Juan Gregorio Bazan . . . . 
Rodrigo de Aguirre. 1557 
Miguel de Ardiles. . .. — • • 
Juan Perez de Zurita. • 1558 
Gregorio Castañeda. 1561 
Francisco de Aguirre 
Diego de Heredia y Juan de Berzocara 
Diego Pacheco • 
Francisco de Aguirre. „ . . ^ 

¡Nicolás Carrizo. 
•Gerónimo Luis de Cabrera , 1572 
Gonzalo Abreu y Figueroa 1574 
Hernando de Lerma. . , • . , , . , . . » • . . , 1580 
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Juan Ramures de V e l a z c o — .-.tT? Í586 
Fernando de Zarate. . . 1593 
Pedro de Mercado Pelaloza. . . . . . . 1595 
Trancisco Martínez L e i v a . . . . . . . ,. •. 1600 
Francisco Bar-rasa -y Cárdenas 
Alonso de Ribera.... 1605 
Luis de Quiñones Osorio. 1611 
Juan Alonso de Vera y Z a r a t e . . . . . . . . 1619 
Felipe Albornos....... . . . • 1627 
Francisco Abendaño .• . . . . . . . . . 1637 
Baltazar Pardo de, Figueroa . . . 1642 
Gutiérrez de Acosta y Padilla . . . . . 1644 
Francisco Gilde Negre te 1650 
Roque Nestares Aguado..-. ..-. 1652 
Alonso Mercado y Villacorta.. . . 1655 
-Gerónimo Luis de Cabrera . . . . 1660 
Lucas de Figueroa.. 1663 
Pedro Montoya. » . . . . . . . . . . 1663 
Alonso Mercado y Villacorta. 1664 
Angelode Peredo 1670 
José de G a r r o . . . . 1675 
3uan Dias de Andino • 

«j. Antonio de Vera y Mujica . . . . . 
Fernando de Mendoza Mate de Luna. . . . . . . . 1681 
Tomas Felix de Argandona 1686 
Martin de Jaaregai . . . . . . . . - . 1692 
Juan de Zamudis • • •• • 1696 
'Gaspar de B a r a h o n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1702 
ïstevan de Ur-izar Arespacochaga 1707 
Ysidro Ortiz, marquez de Aio. 1725 
.Alonso de Alfaro, interino.. — . 1726 
Baltazar de A b a r c a . . . . . . , .- 1726 
Felix de A r a c h e . . — — . * 1730 
-Juan de Armasa y Arregui . . . . . . . . . — « v 1732 
Martin Angles.^.. . . . . 1733 
Joan Mantiso Moscoso . . . . . . . . . . . . . . . . 1739 
Juan Alonso Espinosa M o n t e r o s . . . . - . . . . . . 1743 
Juan Victorino de Tineo . . . . . . . . . . . — . . . . . 1749 
Juan Francisco Pestaña Chumasero. . . . . . 1754 
-Joaquín E s p i n o s a . . . . . . 1757 
Juan Manuel Campero..- -. 1764 
•Campero y Geronimo M a t o r r a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1770 
Geronimo Matorras. . . . . . . . . 1771 
francisco Gavino A r i a s . . . . . . . . . . . 1775 
Antonio A r r i a g a . . . . . — . . . . . . . . 177? 
A-ndres Mestre . . . . . . . . . . . . 



A P U N T E S H I S T ÚRICOS D I S A L T I 
M LA EPOCA B E L C O L O N I A J E 

SEGUNDA P A ß T E 

En-1'a- 1.a. parte se ha dado conocimiento de la-conquista dé estos-
territorios, y especialmente de los Valles Galchaquies, hasta su sumisión; 
á los españoles. 

Se na demostrado la influencia que los misioneros como Doctrineros 
de los Pueblos de indios y de estas ciudades, han-ejercido en toda la antigua^ 
Provincia del Tucuman. 

En esta 2. a. .parte se consignan los documentos que he creido de­
importancia para.esta provincia; asi como las continuas irrupciones dé­
los indios del Gran Chaco que asolaban esta ciudad, la de-Juju.y,, Santiago 
y demás del Tucuman. 

Reduciéndose, todas las atenciones de- los Gobernadores, Lugares 
Tenientes y Cabildos., hasta, principios de este siglo, á defender Ja Provin­
cia de las invasiones.de los indios de guerra del Gran Chaco, á la cons­
trucción de Fuertes,. Presidios.y Reducciones; y practicar anualmente 
entradas y corridas en. el .interior, del Chaco, que alejaran la indiada¡ 
enemiga, y aseguraran las. fronteras.. 

I . 

JLiuip ieza d e a c e q u i a s . 

En la ciudad de. Ler.ma Valle de Salta á 18 de Julio dé 1673: ei C. J'. 
y R. concurrimos á tratar y conferir las cosas tocante al bien de esta repú­
blica; y en este estado fué propuesto por todos nos conformes, que la 
31 ¡ta. acuda á la limpieza de las acequias y tagaretes que para, evitar inun­
daciones se hace anualmente, por el bien común de esta ciudadijy se comete 
á Fernando de Villegas Rejidor para que libre-su mandamiento'.. Y lo fir­
mamos—Diego- Valero-Hernando de Villegas—Luis- de Medina Pomar.— 
Gregorio de Villada... 

http://invasiones.de


I I . 

H o s p i t a l d e S a n A n d r é s . 

En ta ciudad de Lerma Valle de Salta en 5 de Agosto de 1673: eí 
C. J. y R. en nuestro ayuntamiento como lo habernos de uso y costumbre 
á conferir las cosas del bien de esta repjblica, y estando congregados asi, 
Andrés Frias Sandoval Rejidor dijo: que Pedro Pablo de Penal va 
mayordomo del Hospital de San Andrés, ausente, lo dejó encargado para 
acudir á los enfermos con lo necesario, como lo va haciendo; y por no 
haberse cobrado hasta ahora los corridos de años atrazados, no tiene 
plata; y asi pide al 1. C. como Patrón de dicho Hospital que ejecute á los 
deudores. E vista la dicha proposición, unánimes y conformes decimos-, que 
se haga la ejecución por Diego Valero Juez de dicho Hospital. Y lo 
firmamos—Diego Valero—Hernando de Villegas—Luis de Medina Pomar— 
Andrés de Frias—Diego Serdeñj—Gregorio de Villada.. 

I I I . 

I n t i m a c i ó n d e p r o v i s i o n e s * 

En la ciudad de Nuestra Señora de Talayera de Madrid de Esteco en 
22 de Junio de 1673: el Sr. D. Ángel Peredo Gobernador y Capitán 
General de esta Provincia del Tucumau etc. dijot que por cuanto en mas 
de tres años que es á su cargo el gobierno-de esta Provincia ha reconocido 
que se han presentado diferentes provisiones ante los cabildos, y de ello 
originarse males á las partes—Ordena y manda á dichos cabildos J. y R. 
no admitan la intimación, sino que generalmente las pasen á este Gobierno, 
bajo la pena de 200 pesos aplicados á la cámara de S. M. y gastos de este 
Presidio—Y asi lo proveyó y firmó D. Ángel de Peredo—Por su mandado,. 
Francisco Guerrero Escribana de S. M. 

I V . 

R e p a r o d e l R i o 9." 

En la ciudad de Salta en 23 de Agosto de 1673: el C. J. y R . 
con asistencia del Teniente Gobernador y capitán de guerra Pedro 
Pastrana, nos juntamos á conferir las cosas del bien de esta Repú­
blica; el Capitán Andrés dé Frias, Procurador, dijo-, que al prin­
cipio del año pidió y requirió á este I . C. que luego sin dilación 
se pusiera por obra la fábrica de cárcel, adereso de puentes, y vista del 
reparo del Rio 2.°; para lo que pide se ponga la plata depositada en poder 
de un solo depositario—mandamos que el Capitán Diego Valero saque 
dicha plata y la dé al depositario para estas obras. 

El dicho Teniente Gobernador dijo-, que cAá de próximo á volver 
á la ciudad de Estico á asistir á aquella plaza y p r e M u i o , y ter nía ver-
domo del Patrón San Bernardo, y tener necesidad, de reparar su Iglesia, 
pide á este cabildo nombre persona que acuda á ello, unánimes y confor­
mes nombramos á. Miguel Elisondo para el dicho efecto—Y lo firmamos-
Pedro Martínez de Pastrana—Diego Valero—Hernando de Villegas—Luis 
de Medina Pomar—Andrés Frias—Gregorio de Villada—Diego SerdeñD. 
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P a d r o n e s . 

En la ciudad de San Felipe de Lerma Valle de Salía en2de Octubre 
de 1673: el C. J. y R. nos juntamos como lo habernos de uso y costumbre 
á tratar las cosas del bien de esta república, y decimos: que el Sábado 
30 de Setiembre presentó el teniente Gobernador una cédula de la Reina 
Doña Mariana de Austria y una comisión del Gobernador D. Ángel Peredo, 
Y leida y entendida estando en pié cada uno y destocado la besó y puso 
sobre su cabeza con la veneración, como cédula de su Rey—y que se guarde 
y cumpla, y es la siguiente:— 

D. Ángel de Peredo Gobernador y Capitán General de esta Provincia 
del Tucuman, de la conquista del Gran Chaco y Rio Dorado etc.—Por cuanto 
se ha recibido la real cédula de 4 de Setiembre de 1671, mandando pre­
cisamente se envié razón judicial, individual, de todas las encomiendas 
de indios que hay en esta provincia, las personas que las poseen, en que 
vida, con que titulo y confirmación, el número de indios de que se componen, 
lo que importan sus tributos, y pensiones con que se despacharon, para 
proveer lo conveniente—En cuya conformidad y respeto de la ocupación 
de este Gobierno con la entrada del ejército á la sujeción y castigo de los 
indios del Gran Chaco, por lo que no se ha podido anticipar los padrones 
que se ordena—Por la presente doy comisión á mi teniente Pedro Martínez 
de Pastrana, para que alzando vara alta de la real justicia haga en la 
ciudad de Salta los padrones de indios de su jurisdicción con la brevedad 
que se necesita—Fecho en esta ciudad de Talavera de Madrid de Esteco 
en 15 de Setiembre de 1673—D. Ángel de Peredo—Por mandado del Sr. 
Gobernador—Francisco Guerrero Escribano de S. M. 

V I . 

t o u i p r a d e v o t o s . 

D. Carlos por la gracia de Dios etc.—á vos nuestros Gobernadores de 
las provincias del Tucuman y Paraguay, salud y gracia—sabed, que ante 
nuestra Audiencia que reside en Buenos Aires del Rio de la Plata, el Fiscal 
de ella presentó petición sobre que en algunas ciudades, se ha introducido 
un abuso muy perjudicial, y es que, los que quieren ser electos por al­
caldes dan plata á otros suyos para que voten por ellos en las elecciones, 
que es lo mismo que comprar las varas, lo cjue es de mal ejemplo y pro­
hibido—Ordenamos no se permita que pública ni secretamente ninguna 
persona dé dineros para conseguir la elección—Proveyéronlo los Sres. Pre­
sidente y oidores de esta Real Audiencia en Buenos Aires á 18 de Junio de 
1672—Diego Portales—Bernardo Gayoso—La que ordenamos se c u m p l a -
San Felipe de Lerma á 18 de Diciembre de 1673—Diego Valero—José 
Ibañes de la Cuesta. 

V i l , 

R i e s g o d e l o s M o l i n o s . 

En la Ciudad de Salta en 4 dé Enero de 1674: el C. J. y R. nos jun* 
tamos como lo hacernos de uso á conferir por el bien de esta república: el 
Rejidor Andrés Frias propone, que atento á entrar las aguas y correr 



riesgo la ciudad de inundarse por la parte del Rio 2.° y toma de los moli­
nos, y haber el alcalde provincial con vista de ojos declarado—que el da­
ño que recibía la ciudad y el riesgo que corría eran causa los molinos de 
D. a Melchora de los Reyes, su prima; y que mientras no se quitasen y apar­
tasen á otra parte, siempre había de correr riesgo esta ciudad—é vista es­
ta proposición, acordamos que Juan Porcel de Peralta con el alcalde pro­
vincial y dos Rejidores vayan á la vista de ojos—Y reconocido é visto pa­
ra la seguridad deesta ciudad, saquen el agua por la acequia antigua, y 
no de otra manera, pena de 100 pesos—Y lo firmamos—Pedro de Mendoza 
Posada—Juan Porcel de Peralta—Luis de Medina Pomar—Melchor Diez 
Zambrano— Andrés Frias—Gregorio de Villegas—Juan Coronel—José A. 
Gondin. 

V I I I 

R e d i f i c a c i o i * d e l c a b i l d o . 

En la ciudad de San Felipe de Lerma Valle de Salta en 9 de Abril de 
1676: el C. J. y R. nos juntamos como lo hacemos de uso á conferir loque 
pareció conveniente al servicio de la república; el capitán Diego Veles de 
Alcoser propuso y contrató, hacer de nuevo todo el techo de las casas altas 
y bajas del cabildo, cárcel y calaboso con tirantes, costaneras, varas y la­
ta nueva con su torta de barro bien acondicionada, y en el calaboso po­
ner un tablado donde se ponga el sepo, y tablason que tome todo el frente 
en que duerman los presos, con puerta nueva con rejas fuertes y serrojos— 
Y en la propia forma hade hacer un corral de tres tapias de alto y en cuadro, 
que tome todo el lienso del calaboso y casas de cabildo—y en la misma 
forma hacer los corredores altos y bajosde madera y pilares, y en los altos sus 
rejas de madera y una escalera de madera fuerte para subir-, y por esta obra 
acabada en dos años, se lealze l-a obligación de la mita q' toca á su pueblo gran­
de de Pulares, y se le de 40 cabezas de ganado vacuno—la que se aprobó 
por ser tan necesaria—Y lo íirmamo3-=Francisco Palacios—Domingo de 
Zurita—Manuel Troncoso—Pedro Díaz de Soria—Hernando de Vi l legas-
Melchor Diez de Zambrano—Diego Veles de Alcoser—Miguel de Albarracin. 

P l e i t o h o m e n a j e * 

En la ciudad de Lerma Valle de Salta en 5 de Diciembre de 167G: el 
C. J. y R. estando juntos y congregados, se trató el entregar el Real Es­
tandarte al Alférez Francisco Perreras, el que puesto de rodillas sobre 
un cojin en presencia del capitán Manuel Troncoso, fue entregado to­
mando al dicho alferes ambas manos entre las suyas le dijo: Fran­
cisco Terreras—hacéis pleito homenaje como hombre noble, caballero hijo 
dalgo, una dos y tres yeces, una dos y tres veces, una dos y tres veces, al 
modo y fuero de espana en mis manos de guardar y cumplir la fidelidad 
que debéis á Dios y al Rey D. Carlos, y á los Reyes sus sucesores, 
teniendo este estandarte de esta ciudad que os entrego, en talseguro y guarda, 
que primero perderéis la vida si fuese necesario que el dicho Estandarte^ 
defendiéndole y amparándole contra todos los hombres del mundo; eí 
<cual se os entrega para que le tengáis en vuestra casa, para que 



mejor podáis asistir con él, sin entregarlo á ninguna persona ni en 
paz ni en guerra, sino fuere al Gobernador de esta provincia y G. 
J. y R. en este mismo dia que se os ordenare: y como hijodalgo 
tendréis especial cuidado en inquirir cualquier motines ó levanta­
mientos y avisareis de ellos, os pondréis á caballo con vuestras armas 
y con el Estandarte en las manos saldréis acompañado con la gente fiel 
que hubiese acudido á la insignia real, á la plaza ó camp> p.'iblico que os 
pareciere, donde acuda la de mas gente á meterse bajo del dicho real Estan­
darte, y haréis lo que el gobernador ó su lugar Teniente ordenare. Todo 
lo cual habéis de cumplir so pena de caer en mal caso, y de mas penas 
en que incurren los hijodalgos—Y el dicho alferes dijo-, yo Francisco de 
Perreras hago pleito homenaje como caballero hijodalgo una, dos y tres 
veces al modo y fuero de españa de guarda y cumplir lo que se me ha 
dicho—Y lo firmamos—Manuel Troncoso—Francisco Perreras—Juan Gon-
zales—Hernando de Villegas. 

X . 

j E n t r a d a a l € » r a n C h a c o . 

En la ciudad de Lerroa Valle de Salta en 2 de Diciembre de 1679: 
el G. J. y R. habiéndose juntado con asistencia del Gobernador y Ca­
pitán General D. Juan Uiaz de Andino dijo: que ha pocos dias mandó 
gente al Gran Chaco al castigo de los indios fronterisos enemigos; mos­
trando la esperiencia las hostilidades que hacen en tiempo de aguas, ha 
dispuesto embiar correr dichas tierras alguna gente mas de guerra é in­
dios amigos-, por lo que les pide recursos para el avio do los soldados— 
Y oida dicha proposición, agradeciéronlo dispuesto p)v S. S. y que es­
taba el cabildo pronto á dar el fomento que pudiera—Y los firmaron-
Juan Díaz de Andino—Tomas de Escobar Castellanos—Melchor Diez de 
Zambrano —Hernando de Villegas—Juan Gonzales—ante mi Antonio Ve-
lazco Escribano de Cabildo. 

X I 

A p r o l i a c i o n fie e l e c c i ó n . 

En la ciudad de Salta en 26 de 1683, el Sr. D. Fernando Mate de 
Luna Gobernador y Capitán General de esta Provincia—vista la elección 
hecha por el C. J. y R. de alcaldes ordinarios y déla hermandad—se aprue­
ban por este Gobierno, y en su virtud, su lugar Teniente pase a entre­
garles las varas de tales, fecho el juramento acostumbrado; y lo firmó—D. 
Fernando Mendoza Mate de Luna—ante mi Tomas de Sala escribano deS. M. 

X I I . 

A c u e r d o . 

En la ciudad de Lerma Valle de Salta en 11 de Octubre de 1684; el 
C. J. y R. nos juntamos para tratar las cosas del bien déla República: 
se acordó se hagan dos cabildos en la semana en los dias Lunes y Jueves 
í\ las dos de la tarde—se abrió y leyó un despacho del Sr. D. Tomas Félix 
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de Argandoña Gobernador y Capitán General" que viene á ser dé esta Pro­
vincia, dando noticia de' hallarse en este reino para pasar á esta con lo 
cual lo firmamos—Diego Velez de Alcoser—Leonardo Rodrigo Valdes— 
Domingo Alvernas—Juan de Figueroa—Francisco Guerrero escribano, 
de S. M. 

j R e d i f i c a c i o n «le l a I g l e s i a d e l a M e r c e d » 

En ciudad de Lerma en 16'de Octubre de 103\ el C. J. y R. con' 
asistencia del Teniente de Gobernador se juntaron á conferir lo que pare­
ció conveniente, el Teniente-de Gobernador dijO: que siendo constante que 
la Iglesia de Nuestra Señora délas Mercedes, se halla cada día en mayor 
ruina, obligando al Prelado y relijiosos derrivar la capilla mayor y mudar 
el altar á la puerta principal; y hoy reconociendo padecer el mismo todo 
lo de mas de la Iglesia, los ha obligado á mudar el altar á una de sus cel­
das; y siendo una causa tan pábüca en servicio de Dios y de su Madre 
bendita, el reparo y redi ticacion de ella, acordáronse pongan luego por 
obra derribar dicha Iglesia y abrir sus cimientos antes que apuren las 
aguas; ínterin, ellas, correr con la labranza de enmaderar; y que se saquen 
los indios necesarios—Y lo firmamos—Diego Veles de Alcoser—Leonardo 
R. Valdés=Domingo Alvernas=Juan de Frias=MeIchor de Zambrano— 
Hernando de VilIegas=-Franeisco Guerrero—Escribano de S.. M.. 

X I V . 

A s i s t e n c i a á C a M l d o . 

D. Estevan de ürizar Arespacochaga Gobernador y Capitán General 
de estas Provincias del Tucuman etc. Por cuanto se ha esperimentado el 
poco interés de los capitulares en la asistencia á cabildo debiendo velar 
por el honor y decoro de la Patria; y habiendo llegado el caso de hallarse 
esta ciudad sin alcaldes, de que resulta muchos males, ordeno y mando, 
que los alcaldes ordinarios no salgan de esta ciudad sin espresa licencia 
de este Gobierno, y en su ausencia de su lugar Teniente, entregando como 
se acostumbra la vara al Rejidor de turno, para que no cese el despacho 
de los negocios de justicia; lo cual cumplan y ejecuten pena de 100 pesos 
aplicado, para la fábrica de las casas de cabildo—Fecho en Salta en 20 de 
Diembre de 1716—Estevan de ürizar Arespacochaga—Por mandado del 
Sr. Gobernador Francisco Martínez Saenz—Escribano Mayor de Gobierno. 

X V . 

Acuerdo de htwn íóolsiea'BS®. 

D. Estevan de ürizar Gobernador y Capitán General de esta Provin­
cia del Tucuman etc. Por cuanto se halla mandado por el I. C. que todas 
las personas que tengan medidas de trigo las traigan para que se cotejen 
con el padrón de la ciudad, lo que no se ha obedecido—Ordeno y mando 
á todos los vecinos, estantes y habitantes las presenten dentro de 8 dias 



— 58 — 

X V ! . 

C o n s t r u c c i ó n d e Fuertes y I I e d u c c i o n e s . 

ü . Juan U. Martínez de Tineo Gobernador y Capitán General de estas 
Provincias del Tucuman, tomó posesión del Gobierno en 2 de Junio de 1749. 

El Lugar Teniente de Santiago del Estero dio aviso, que una Parcia­
lidad de indios A vi pones, con su cacique Alaiquin pedían reducción, 
ofreciendo entregar los cautivos que tenían en su podcr=Ordenó la funda­
ción del Pueblo de Avipones con el titulo de la Purísima, que se realizó 
con el número de 110 familias en 3 de Diciembre de dicho año, como á 
15 leguas de la ciudad, teniendo de Doctrinero al P. José Sanchos. 

Viniendo desde Córdoba llegó á las fronteras de Salta, y se infernó 
á visitar sus Fuertes, y ordenar la construcción de otros. 

La frontera del Rosario de las mejores de esta ciudad la encontró 
abandonada, por causa de las constantes invasiones délos indios del Gran 
Chaco, que amedentraron á sus pobladores,}' se refugiaron á vivir en la ciudad. 

Esta frontera se transitaba con conocido peligro, por que los indios 
de guerra tenían cortado el comercio, y el que se aventuraba á cruzarlos 
era pagando escolta, ó tenia que ir por las cuestas de Tafí. 

Fuerte de Miradores—este territorio fué Reducción de indios Lides, 
hecha por el Gobernador D. Estovan de Urizar, la que tuvieron que aban­
donar por las hostilidades de los de guerra, y se refujiaron en Tucu-
man. 

Fuerte del Pantanillo—fué un cuadro de estacada, lo guardaba el 
capiian D. Felipe Collantes, con 38 partidarios y 4 pedreros pequeños. 

Tuerte San José—fué la residencia del comandante de Partidarios D. 
Marti:; Jauregüi; tenia de guarnición'31 partidarios: recien construido de 
adow.. : redes de % varas de alto, con 4 baluartes y 4 pedreros. 

¡ : ríe Balbuena—fué un cuadrado con 4 baluartes y 4 piezas calibre 
de .", ' pared dcadove de 4 varas de alto, con Iglesia y algunos cuarteles; 
lo -i, -.'Hh--;\ el cabo I). Pedro Jiménez con 14 hombres. 

• i , i ede Cobos—lo guardaba un cabo con 4 partidarios; tenia dos 
bau-ariéí.;'. sus opuestos ángulos, todo era dé adoye, 

>! M gar áSalta fue recibido por su antecesor D. Alonso Espinosa y 
po • i ;'oldo; siéndole doloroso oir de todos, las depredaciones que su­
frir,. 

i ; ! - á visitar la ciudad de Jujuy, ocupándose igualmente en la cons-
1n : 'iesus Fuertes. 

;.: Fuerte S. Juan del Pongo—fué construido con pared de 2 varas de 
alt - ¡ piezas de cañón lo defendía el cabo Tomas Ramires, con 25 
lio : : 

«• • • r'.e Lavayen—fué construido de pared formando un cuadrado con 
2 1 's á sus opuestos ángulos, con 4 pedreros; defendido por el cabo 
Ra. •• anteros con 10 hombres, -

para que se sellen, pena de 12 pesos—Y por que asi mismo está man­
dado á todos los dueños de Molinos no lleven mas de dos reales por cada 
fanega de moler, como se acostumbra desde la fundación, lo ejecutarán 
pena de perdimiento de molino—Fecho en Salta en 18 de Setiembre de 
1716—D. Estovan de Urizar Arespacochaga—Francisco Martínez Saenz— 
Escribano Mayor de Gobierno. 
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Fuerte Ledesma—fue un cuadrado con dos baluartes á sus opuestos án­
gulos y 2 pedreros, de tapia, con Iglesia y cuarteles; su guarnición un cabo 
con 11 hombres. 

£)latratila a l G r a n C h a c o . 

El 6 de Junio de 17S0 se efectuó una entrada general al Gran Chaco 
por diversos puntos, con la fuerza necesaria, terminándose el úítimo de 
Setiembre. 

Los indios Mataguayos solicitaron Reducción: por lo qué fueron saca­
dos de sus territorios, y colocados en el Fuerte Ledesma, asignándoles 
lo necesario y con P. Doctrinero. 

Los indios de guerra Málvala, fueron tomados en la corrida general, 
y reducidos á pueblos bajo el cañón del Fuerte del Rey en el Rio del Valle. 

La Reducción de indios Jsistincs, se estableció en el territorio de los 
Pitos, con sus caciques Bartolo, Juancho y Martin; eran los mas dóciles 
y hábiles para el cultivo de las tierras: estaba á cargo de los Padres Pedro 

.Andreu y Antonio Ripolì. 
Los indios Tahas pidieron Reducción: Niquiates Cacique principal 

de los Tobas pacificados, con los caciques Miguel y Comaiqui, ocuparon el 
Fuerte Ledesma y Rio Negro; entregaron tres cautivos que quitaron á los 
Mataguayos de familias de Tari ja. 

De la estancia de ganado que el año 1750 pobló dicho Gobernador en 
los Potreros del Fuerte del Rey, sacó 200 cabezas, y 125 de los de Santa 
Barbara que dejaron los Mataguayos y formó la estancia de San Lucas 
•en Jujuy; para el consumo de las guarniciones de los Fuertes del Chaco 
Guai amba. 

Eli 1753 se construyó el Fuerte Dolores en Jujuy de material sólido. 
Los Mataguayos que situó en Ledesma, se fugaron, presentándose 

•después en el Fnerte del Rey, donde residieron un año, y fueron tras­
puestos al Fuerte de San José en número de 700 almas. 

Se concluyó en este año el Fuerte San Bernardo, situado á la otra 
margen del Rio Siancas, de material sólido, defendido por artilleria—Que 
con este Fuerte, el de Ledesma, Dolores, Santa Barbara y el Fortin de la 
Estancia, quedaba resguardada de invaciones la frontera de Jujuy. 

En el Rio de Sora á seis leguas del Fuerte de Ledesma, se colocaron 
100 familias de indios Tobas, los mas belicosos que se conocian, estable­
cidos en Reducción. 

En el Rio del Valle, se construyó una fuerte pared de adove en figu­
ra de estiella, con foso—Otro de empalizada en las Sepulturas, á las tres 
'leguas. 

Se trabajó el Pueblo de Dolores, con Iglesia, casa para el Doctrinero, 
colocándose en ella los indios Málvala, como igualmente á los Chununis 
<que se incorporaron. 

Se construyó el Fuerte de San Luis de Pitos, á dos leguas del Pueblo 
•do S, Juan Bautista, enei que quedaron establecidos los indios Isistines. 

X V I I I . 
E n t r a d a à J f l a c o n i i t a 

Era de necesidad recorrer anualmente con fuerzas el Gran Chaco, 
¡para -alejar los indios de •guèrra, pues la inmediación en que se yeian dé 
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las poblaciones, los alentaba para las invaeiones; por lo que se determi­
nó efectuar una entrada por el territorio Macemita, en el Rio Grande, re-
fujio de (aindiada enemiga. 

El 12 de Junio de dicho año el Capitán D. Félix Arias entró á re­
correrlo con 163 hombres, logrando avanzar algunas rancherías, aprender 
algunos indios, y alejarlos: quedando por algún tiempo, a atender los pun­
tos de la Trampa del Tigre, San Simón, Rio Seco, Rio Dorado, La puerta 

y Fortín de San Luis. 
En 26 de Agosto llegáronlos P. Doctrineros Félix del Bono y Ramón 

Harto al Pueblo de los Mataguayos, que tomaron á su cargo. 
En 27 de Setiembre se colocó en el pueblo de Dolores del Rio.del Va­

lle con toda solemnidad la Imagen de Dolores en su iglesia, y se entregó 
este dia al P. José Ferraut como Doctrinero de este pueblo —Habiéndose 
colocado el dia anterior en el Fuerte del Rey la imajen del Rosario. 

El 30 de Setiembre llegó al Fuerte del Rey un cacique Umahuampa 
ofreciendo reducir su Parcialidad á pueblo, lo que se le concedió incor­
porándola con los Isistines 

X I X . 

I n c e n d i o d e l c o n v e n t o d e S a n J F r a n e i s c o . 

En esta ciudad de Salta en 29 de Junio de 1772 los señores de la-
junta de Temporalidades D. Juan Victorino Martínez ole Ti neo. Dr. Miguel 
Alonso de Visuara y D. Nicolás León de Ojeda alcalde ordinario, Presi­
dente y Vocales de ella, habiéndose congregado en su ayuntamiento á pe­
dimento de R. P. P. F . Gregorio de Azcona, y Guardian del convento F . 
José Martínez, los que propusieron: que en atención á que esta noche, 
inculpablemente, se les ha quemado la Iglesia, sacristía y parte de dicho 
convento, con ornamentos, vasos sagrados, imágenes, y todo lo demás pre­
cioso que tenían, como está de manifiesto, y de que yo el presente escriba­
no doi fé, pues hasta los palos en que en la torre estaban las campanas 
está todo reducido á cenizas: y que no habiéndoles quedado seklas ni ofi­
cinas á donde se recojan los Religiosos de San Francisco, ni Iglesia en que 
se hagan los oficios, suplicaron se les asigne la iglesia y casa que fué de 
los Jesuítas espulsos, su huerta, y de mas oficinas de ella—Y oído todo 
lo relacionado por los citados padres, y sobre lo que ha espuesto el pro­
curador de esta ciudad, dijeron-, que luego inmediatamente se trasladen 
todos los Religiosos de dicho convento á esta casa, y que se les entregue 
interinamente por el Depositario I). Bernardo Mallea, todos los bienes 
pertenecientes á la Iglesia; y D. Antonio de Figueroa la casa, huerta y 
demás oficinas de ella como Depositario, para que usen de ellos y tenga el 
pueblo el consuelo de haber recojido á dichos religiosos; los que deben 
proseguir con la clase establecida de Gramática y escuela de primeras 
letras, que tienen estas casas y que se dé cuenta por mano de I). Juan 
Joséde Vertís Gobernador y Presidente de la Superior de Buenos Aire.— 
Con lo que se cerró este acuerdo y lo firman n de que doy fé=Juan Victo­
rino Martínez de Tineo—Dr. Miguel Alonso de Visuara—Nicolás León de 
Ojeda—JoséElgueta—Fr. Gregorio Azcona, Ministro provincial—Fr. José 
Martínez, Guardian—Antonio Gil Infante Escribano de Temporalidades. 



C o i i s t r u e c t a n . d e C e m e n t e r i o . 

En esta ciudad de-Salta á 23 de Julio de 1783—El Sr. I>. Andrés; 
Mestre Gobernador de esta provincia del Tucuman etc.—Habiendo reci­
bido y lomado en su mano una Real Cédula sobre establecimiento de-
cementerios fuera de poblados, puesto en pié y destocado, la puso sobre 
su cabeza, habiéndola besado, acatado y obedecido como á carta de nuestro-
Rey y Sr. natural—Y en cuanto á su cumplimiento dijo: que para verificar 
oí informe justificado que pide S. M. se dirijan copias á ios cabildos 
seculares de esta Provincia, para que espidan el suyo, y en su vista formar 
este Gobierno el que tenga por conveniente; y los firmó S. S.. por ante-
mi de que doy fé—Andrés Me-stre=Juan. Antonio Moro Diaz, Escribana 
Mayor cíe Gobierno. 

Enterado este cabildo del contenido de la Real Cédula de 27 de Marzo» 
último, relativa al establecimiento de cementerios, que S. S. le diríjió para-
que informe, debe hacer presente—que el insinuado establecimiento es. 
obra no solo útil, sino importante y necesaria á la salud pública, por ser 
constante que en las Iglesias de esta ciudad repletas de sepulturas frescas, 
se advierte una fetídes que no puede ser sino perjudicial y nosiva, y de la 
que talvez se origina la diversidad de enfermedades que se esperimentáu. 
de ignorado conocimiento. Para sufragar su costo, solo S. S. puede hallar 
el arbitrio conveniente—Sala capitular de Salta 2 de Octubre de 1789—Fran­
cisco Maurin —Gregorio López—Hoque de la Zerda=Apolinario Javier 
l'sandivaras—Lino, do Rosales—Francisco Grana—Pedro Ignacio López.» 

x x s . 
' T r a s l a c i ó n d e l a M a t r i z . 

En la ciudad de Salta en 26 de- Junto de 1794, estando en junta estraar-
d'inaria, dijo el Sr. Gobernador: que mediante á que por la junta superior 
de Buenos Aires, y por los cabildos secular y eclesiástico de esta ciudad* 
fué destinada esta Iglesia <le los jesuítas espulsos para ayuda de parroquia, 
sin que hasta el dia se halla perfeccionado sü aplicación. Y teniéndose-
reconocido que dicha Iglesia es de mejor arquitectura y solidez que la de 
ía Matriz, la que se halla en deterioro, no admitiendo, otra reparo que-
redificarla para lo que no hay fondos: era de sentir se trasladase dicha 
Matriz á la espresada iglesia de los espulsos; lo que hacia presente para 
que cada una de los circunstantes prestase su dictamen—Y habiendo oida 
y tratada sobre la espuesto, todos unánimes, fueron fluí mismo paracer,. 
resolviéndose desde luego se pusiese en obra reparar dicha Iglesia, dándo­
sele mayor estension, hasta igualar cou cífrente de la plaza, coiidru-
yéudose. alli la Portada, con que se abanzau siete varas para su mejor 
capacidad; debiéndose consultar antes al Ilustrisimo Sr. Obispo, con tes­
timonio de este acuerdo, con lo que se cerró esta acta y la firmaron—Ramón 
García Pizarro=')r. Vicente A. de tsasmeudi--Juan Este van Tamayo—Gabriel 
de Giiemez Montera—Antonia de Figueroa=Juan Antonia Moldes=José 
Alejandra de Palacios—Dr. José Alonso de Zavala—Cayetano Yiniega— 
Ante mí, Antonio. Gil Infante Escribano.. 



F u n d a c i ó n d e l a c i u d a d d e O r a n » 
/ 

D. Ramon García de Leon y Pìzarro, caballero de la órden de Cala* 
Iraba, Brigadier de infanteria de los Reales Ejércitos, Yotendente, Go­
bernador y Capitan General de la Provincia de Salta etc.—Por cuanto mis 
deseos de corresponder liei y cumplidamente á todas las confianzas que debo 
al Rey nuestro señor, (que Dios guarde! me han inspirado la fundación 
de un pueblo de españoles, enei fértil y delicioso Valle de Centa, que hasta 
ahora ha sido una hermosa parte del Gran Chaco Gualamba: cuya pobla­
ción al mismo tiempo que da estension á los dominios de su Magestad, 
dará también honor y gloria accidental á Dios; utilidad á la provincia que 
Gobierno; provecho á los Colonos; y por ventura beneficio próximo á los 
indios infieles del mismo Gran Chaco, quienes por este medio pueden ser afa­
blemente atrahídos y caritativamente instruidos en los divinos misterios 
de nuestra religión sagrada: Y por cuanto la celosa y justificada junta su­
perior de Real Hacienda presidida del Exmo. Sr. Vi rey se ha servido 
aprobar mi desinteresado proyecto, en auto de veinte y cinco de Diciem­
bre de mil setecientos noventa y tres, en cuya virtud se estableció la 
población en treinta de Agosto de mil setecientos noventa y cuatro con 
mas de ciento cincuenta yocho vecinos, que ciertamente pueden prospe­
rar mediante la industria "y comercio que pródigamente ofrecen la benigni­
dad del clima, la feracidad del terrero, y las ventajas de la ubicación—Por 
tanto siendo conveniente y aun necesario prescribir una ordenanza Muni­
cipal, que observada distinga las preeminencias, afiance la subsistencia, 
promueva elaumento, y regle el Gobierno Económico de la espresada 
ciudad; he formado la presente bajo los artículos siguientes:— 

A R T Í C U L O l ' H l i M K K O . 
Disfrutando esta población de todas las conveniencias y ausilios que 

sabiamente consulta la ley primera titulo séptimo libro cuarto de las re­
copiladas de Yndias; y usando déla facultad queme confiérela segunda 
de dicho título-, declaro que mediante a distar de la ciudad de Salta que 
es la mas cercana como setenta leguas y á que ocupa un distrito pura­
mente realengo, deba mantener el título de ciudad sufragánea con que lia 
sido distinguida el dia de su establecimiento; que debe conservar el nom­
bre de nueva Oran, y que debe venerar por su patron titular al glorioso 
San Ramon Nonato, como lo ha jurado y como está aprobado por el Ilus-
trísimo Señor Dr. D. Ángel Mariano Moscoso Obispo de la Provincia, en 
dos de Noviembre de mil setecientos noventa y cuatro. 

A R T I C U L O SEC2UIVOO. 
Consiguiennte á la distinción de ciudad y con arreglo á la Ley pri­

mera título cuarto libro cuarto délas referidas de Yndias. usará de ¡a hon­
rosa divisa de Estandarte, que en justo homenaje debido al Soberano, 
enarbolará en las funciones solemnes é interesantes, y precisamente en la 
víspera, y dia de su patron San Ramon, como adelántese dirà. Y e n este 
Estandarte y demás parages que le pareciere, fijara el Escudo de Armas 
que le concediera la piedad del Rey, ácuyo fin haré la representación cor­
respondiente. 

A R T Í C U L O T E R C K R O . 
Quedando la ciudad de la nueva Oran enteramente independiente de 

las otrasdela provincia, tendrá como ellas un cabildo, Justicia y Regi­
miento, que reconocerá por su inmediato Gefe al Yntendente Gobernador 
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y Capitán General de la Provincia cuyas órdenes, que siempre se dirijiran 
al mejor servicio de Dios, del Rey, y del público, obedecerá, y cumplirá 
puntualmente como previene»ias leyes. 

A R T Í C U L O C O A R T O * 
Se compondrá el Cabildo de esta ciudad de dos Alcaldes Ordinarios 

-conforme á la Ley primera título décimo libro i . " d e la Indiana-, y de 
.seis rejidores con arreglo á-la segunda del mismo título y libro. Los Sres. 
Regidores á saber-, el Alférez mayor ó Real el Alcalde mayor provincial 
y el alguacil mayor se hallan ya nombrados en Providencia sugeta á la 
aprobación de su Magestad, y en el ínterin que no se reboque, ejercerán 
iguales facultades y gozarán das mismas eseneioncs, preeminencias, y re­
galías que gozan y ejercen en esta Provincia los Rejidores de sus respec­
tivas clases. Los Alcaldes ©.rdinariosy los otros tres Regidores (mientras, 
que por compra keclia á s¡a Magestad no fueren propietarios) se eligirán 
cada año el di a primero de Enero por todos los capitulares que hubiesen 
sido calificados en acuerde que se celebrará en la víspera. 

A R T Í C U L O QUINTO 
-Tendrá advertido el cabildo que cualquiera de sus individuos que 

Juera deudor á la Real Hacienda en mucka ó poca cantidad estará mien­
tras no la satisfaga privado de voto activo ó pasivo en las elecciones con-
sejibles; y que también está incapaz de ser elejido para Juez el individuo 
que debiese á su Magestad en cualquier motivo y en cualquiera cantidad. 

A R T Í C U L O SUSTO 
En el dia de aüo nuevo, elegirá el Cabildo dos Alcaldes ordinarios ó 

rmo si el de segundo voto pasase á serlo de primero, conforme al art8.° 
de la Real Ordenanza de Intendentes-, dos Alcaldes de-la Santa Hermandad, 
cuando se haya estendido la jurisdicción de la ciudad, pues mientras el 
vecindario permaneciese unido como ahora lo está, desempeñarán las fun­
ciones de estos, los d©s Alcaldes ordinarios con el mayor Provincial: tres 
Rejidores añales entre tanto que no los haya propietarios. Un Síndico 
procurador General: y un Alcalde de aguas. Si el Gefe de la provincia no 
residiese por entonces en la ciudad, y si como puede no asistiese á pre­
sidir el cabildo le darán cuenta con testimonio integro del acuerdo de 
elecciones para que las confirme en ejercicio de sus facultades. 

A R T Í C U L O SÉPTIMO. . 
A uno de los tres Rejidores añales destinará él cabildo para que des­

empeñe las funciones de fiel ejecutor; y el que fuese nombrado cuidará de 
la abundancia de los abastos; deque sean de buena calidad y a cómodos 
precios; de quelas balanzas y pezas sean fieles y contrastadas con arreglo 
al marco de Avila; y de Jas medidas sean justas; para la cual tendrá la 
ciudad un padrón que será sellado y arreglado por el de esta capital, un 
almud como el que también acostumbra y un marco como el que en ella se 
usa pues en todo debe ir acorde con su capital, la sufragánea, que man­
tendrá un recíproco comercio con ella, sin perjuicio del que le conviniera 
con otros .pueblos. 

A R T Í C U L O OCTAVO-. 

£1 fiel ejeeutor, no solo podrá sino que bajo capítulo de residencia 
estará obligado á celar y procurar de continuo la abundancia buena ca­
lidad y justo precio de los abastos, y el arreglo de pesas y medidas, per© 
no podrá imponer por si á los delincueutes multa que exeda de diez pe­
sos ó sujetarlos á cárcel, pues esto se reserva para uno de los jueces ordi­
narios á quien dará cuenta instruida todas las veces que seofresca. 



— M — 

A R T Í C U L O S O X f t . 

Aun que todas las veces que le parezca y fuere necesario, puede eFfieF 
ejecutor reconocer las pesas y medidas para serciorarse de su arreglo, pe­
ro no podrá llevar derechos algunos á los espendedores de los efectos de-
primera necesidad; y solo podrá percibir dos pesos por vista de una tienda 
y doce reales por la de-una pulpería; entendiéndose una vez al año y con 
tal que se acompañe con un juez ordinario ó con delegación-suya, para so­
lo visitar medidas y pesas no para multar y .castigar, como se dijo en el 
articula antecedente. Y de los dos pesos ó doce reales mencionados dará 
cuatro reales al escribano si ¡o hubiere en el pueblo para que presencie y au­
torícelas diligencias y si no Imbiere escribano los percibirá Integramente-
actuando con testigos. 

A R T Í C U L O »Éci¡»g®. 
Los otros dos regidores añales serán destinados á la-junta de propios 

que debe presidir el Alcalde de primer voto; tratarán cada semana 1» 
perteneciente á este ramo, con sugeeion al reglamento formado para su 
manejo, custodia é inversión, de que se les pasará una copia que tam­
bién servirá de instrucción al mayordomo recaudador que nombrará la-
junta, conforme al art. 3't de la de Intendentes para el desempeño de sus-
funciones, y para la ordenación de sus cuentas y al uno de estos regido­
res se encargará la defensuria de menores- y al otro la de pobres. 

A R T Í C U L O 0,\« E. 
Todos tos años se enarbolará y paseará el Real Estandarte en la vis-

pera por la tarde, y en el-dia por la mañana,'de San Ramón-patrón de 
esta ciudad; puntualizándose esta función con toda formalidad y seriedad 
y con la posible desencia, como que á un tiempo representa el glorioso 
triunfo de las armas del Rey y la renovación del debido vasallaje- que 
tenemos jurado. Por consecuencia se juntarán á cabildo todos k>s vecinos 
y moradores de la ciudad á las puertas de las casas consistoriales, de donde 
presidiendo el cabildo justicia y regimiento, se dírijirán á casa del alférez-
Real y tomando este el Real Estandarte y los dos principales del cuerpo 
sus respectivas borlas, colocándose á los lados, emprenderán el paseo por 
la carrera que se señale una vez para siempre; se apearán en frente de la 
Jolesia Matriz donde se resarán vísperas y luego continuarán hasta la casa 
del mismo Alférez donde con aseo competente se espondrá el Real Estan­
darte hasta el toque de las Armas, que se retirará, y por la mañana si­
guiente se repite el paseo hasta la Iglesia donde se celebrará misa votiva 
por la salud de nuestros Reyes, yde la real familia; y se continúa como 
el dia antecedente, y según la constante laudable costumbre de- este reino. 

A R T Í C U L O O O C E . 
Si el gefe de la Provincia se hallase en la ciudad se observarán las 

reglas establecidas en esta capital; á quien en el enarbolaroieato y paseo 
del Real Estandarte imitará la nueva Oran, como en todo lo demás que 
permitan las circunstancias locales. 

A R T Í C U L O T R E C E . 
Como la ciudad de la nueva Oran está mas avanzada del país dé los 

indios infieles, que ios Fuertes, que guarnecen estas (romeras, y como 
todos sus vecinos y residentes se deben considerar soldados de continuo-
ejercicio y eñ servicio efectivo, no solo deberán tener en sus casas armas 
de fuego, lanzas y otras defensivas, sino que las podrán llevar, cuando 
salgan al campo, especialmente desde la ciudad hacia el Gran Chaco, sin 
que mientras no hagan abuso de ellas, les deban hacer cargo el coman­
dante de armas subdelegado, los alcaldes ordinarios niel, mayor provia-



cía! de la Santa Hermandad, cuya facultad "dé cargar armas ofensivas, cen­
sará cuando la ciudad y su distrito se ponga á cubierto de las incidías y ries-
jos de enemigos. 

A R T Í C U L O C A T O R C E . 
Considerándose la ciudad como antemural; ó barrera-de los indios 

enemigos, y sus vecinos, como líeles y activos soldados, conviene que el 
comandante de armas y subdelegado de Hacienda y Guerra que tengo nom­
brado, o q u e en adelante se nombre tenga conocimiento también en las 
causas de justicia y policía, y por consiguiente ejercerá jurisdicción real 
ordinaria, mientras que por su-Magestad ó por superioridad competente, 
otra cosa no se determine-, y arreglándose el título que se le espida, pre­
sidirá al cabildo en todas sus funciones, en ausencia del Sr. Gobernador 
intendente; pero solo tendrá voto decisivo, cuando hubiere igualdad en los 
vocales esceptuando las elecciones de oficios consejiles, en que es propia' 
la regalía de decisión al Gefe de la Provincia, facultado para confirmar y 
en las funciones de Iglesia-aun cuando asista el Gefe, tendrá dicho sub­
delegado lugar y asiento preferente á los alcaldes ordinarios, corno eir. 
las públicas. 

A R T Í C U L O OUSXCK. 
Cuidará el cabildo de conservar libre y deseinbarasado el terreno, que' 

se le adjudicó para ejidos, no permitiendo que se enagene, ni empeñe, sin 
aprobación superior, el todo, ni parte de él, ni consintiendo eu 
ellos, so pena de que el Cabildo, sino lo resistiese los repondrá con 
los perjuicios. Y para la perpetua constancia de la estension de sus égi-
dos se deslindarán y se dará posesión al cabildo; quien copiará las dili­
gencias en el libro capitular que individualice la fundación. 

A R T Í C U L O . D I K S Y SEBS. 
Los coroneles, tenientes coroneles, sargentos mayores, capitanes y 

demas cabos principales, gozarán de los asientos de preferencia según sus 
graduaciones, en las funciones de Iglesia, y fiestas publicasen escaño frente 
al cabildo, conforme lo ha declarado en veinte y nueve de Abril de mil 
setecientos veinte y uno el superior gobierno de Lima, en despacho libra'dó-
á mi antecesor en este Gobierno y capitanía General Brigadier ü . Estevan 
de Urizar con sugecion á la ley ciento dos del libro tercero título quince 
de la Recopilación• de Indios. 

A R T Í C U L O O I E Z Y S I E T E . 
Asi mismo cuidará el cabildo, de mantener perpetuamente la pro­

piedad á la estancia ó terreno conocido por el'nombre dé Salinas, que se 
le adjudica para propios, Y reservando las fuentes de sal catantica que 
manan en ella, para que su magestad les dé el destiño que fuere de su 
real agrado, podrá arrendar la Estancia á la persona que en remate ofre­
ciese mas por cada año, para que con este producto se pueda atender las. 
urgencias públicas. 

ARTÍCULO. M ü Z Y OCHO. 
También cuidará dé conservar el derecho de propiedad que se le con--

cede á mas de media legua de Norte á Sud y mas de un cuarto de legua 
de Este á Oeste de terreno en la traza de la ciudad al Sud de ella para, 
que en parte se establezcan carnicerías, mesones, y otros edificios á utili­
dad pública, y demás se venda en enfiteusis ó censo perpetuo, para que 
cobrándose anualmente el moderado rédito que se acordase, logre algún 
aumento el importante ramo de propios á que se adjudica dicho terreno, 
según las dimensiones y linderos que se pondrán* 
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A R T Í C U L O D I E Z Y N U E V E . 
So señalan á beneficio del ramo de propios las composiciones de seis 

pulperías que podrá mantener para el abasto público; pero las demás que 
se habilitasen, contribuirán á su Magestad con arreglo unas y otras á la 
Real Ordenanza de Intendentes. 

A R T Í C U L O V E I N T E . 
La piedra para edificios, para cal, y para calsadas, será común en 

cualquier paraje que se encuentre; y el dueño del terreno, no estorbará 
su estación y acarreo, pero el estractor no causará daño en los sembrados, 
plantíos y ganados del dueño de las tierras, sopeña de reintegrarlo 
con costas. 

A R C T Í U L O V E I N T E V U . V O . 
Los árboles para madera, la leña y la rama para cercos, también serán 

comunes á cualquiera, con las condiciones espresadas en el artículo ante­

cedente, y con la de que se reservarán siempre á beneficio del dueño de 
las tierras, las trescientas varas de monte ó bosque mas inmediato á 
su casa. 

A R T Í C U L O V E I N T E V « O S . 
El cabildo asistirá á las funciones que se celebran en la Iglesia Matriz, 

con arreglo á la planilla que se le dá; la cual se copiará en el libro capi­

tular para perpetua memoria, y se trascribirá y fijará en una tibia, que 
siempre estará á la vista, en la sala capitular, para precaver todo descuido. 

A R T Í C U L O V E I N T E V T R E S . 
Los capitulares no concurrirán en forma de cabildo á bautismo, ni 

entierro de personas particulares; pero sí, al del Subdelegado, Alcaldes Re­

gidores, Curas, y empleados de la primera distinción, que falleciesen en 
actual ejercicio. 

A R T Í C U L O V E I N T E Y C U A T R O . 
Será obligación del cabildo, especialmente de las justicias, el facilitar 

la limpieza y aseo de plaza, y calles para la procesión del Santísimo Sacra­

mento en el dia y octava del Corpus; haciendo que cada vecino franquee el 
moderado ausilio necesario, hasta que incrementada la población, desem­

peñan este religioso encargo los oficiales menestrales. 
A R T Í C U L O V E I N T E Y C I N C O 

La jurisdicción ó distrito de la nueva Oran, se comprende por ahora, 
desde el Rio de las Piedras por la parle del Sud, que la deslinda y separa 
doJujuy, hasta la derecera del Rio de La Quiaca, ó términos del" distrito 
de Tarija por la del Norte; y desde la Cúspide de la Cordillera de Huma­

guaca por el Oeste, hasta la ranchería de los Indios bárbaros del Chaco 
por el Este. 

A R T Í C U L O V E I N T E Y S E I S . 
Será déla precisa atención del Cabildo, y particularmente del subde­

legado que lo ha de presidir, el que estén limpios y compuestos los cami­

nos reales de la comprehencion de aquel distrito, y con alguna especialidad, 
el que va de esta capital á aquella ciudad sufragánea, procurando que 
todos los años después que se alcen las lluvias, se le de una recorida para 
terraplenar las zanjas que abran las aguas, y para cortar de raiz los ar­

bustos que al beneficio de ellas hubieren nacido; para cortar y apartar 
los troncos, ó ramas que hubieren caido al camino. 

A R T Í C U L O V E I N T E Y S I E T E . 

Finalmente cuidará el Cabildo y especialmente la justicias, que se 
observen, guarden, cumplan y ejecuten las leyes, reales cédulas, ordenan­

za de Intendentes, Ordenes Reales, provisiones y despachos superiores, 
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que estuviesen espedidos oque se espidieren en adelante; esmerándose en 
acreditar siempre, la sumisión, obediencia y lealtad que me prometo, y 
que les inspiro para que sean de los mejores servidores del Rey. Salta y 
Julio veinte y siete de mil setecientos noventaa y cineo—Ramón García 
Pizarro—Por mandado de su señoría—ü. Juan Antonio Moro, Secretario 
Escribano de Gobierno Guerra y Real Hacienda, 

C é d u l a a p r o b a n d o l a f u n d a c i ó n d e O r a n . 

El Rey—D. Ramón García Pizarro, Gobernador Intendente de Salta 
del Tucuman—Con carta de cinco de Setiembre de mil setecientos noventa 
y cinco, acompaña mi Vi-Rey de Buenos Aires nn informe vuestro decua­
tro de Agosto anterior, en que dais cuenta de haber formado una ciudad 
titulada nueva Oran en el Valle de Zenta, esponiendo con referencia al 
testimonio que acompañáis, que en la visita que hicisteis el año de mil 
setecientos noventa y dos, de la Provincia de Salta, reconocisteis la gran­
de utilidad que traería el establecimiento de una estancia en las inme­
diaciones del Fuerte de San Andrés, y Reducción de indios matacos titu­
lada nuestra Señara délas Angustias de Zenta, poniendo en ella la sufi­
ciente caratidad de reses de cria, con cuyo aumento no solo se pudiese 
conseguir la suficiente subsistencia de dicha reducción que se hallaba 
bastante deplorable, sino también, el mantenimiento de los soldados que 
gnarnecen el referido fuerte; que exitado por otra parte á vista de las 
deliciosas llanuras del citado valle de Zonta; su situación, temperamento, 
y las glandes ventajas que prometía la fertilidad del terreno, para produ­
cir todo género de semillas, árboles y de mas clases de materiales para cons­
trucción, concebísteis desde luego la idea de promover el establecimiento 
de una población, persuadido de la grande utilidad, quede ella resultaría 
al Estado, á la defensa de esas provincias y á michos de sus vecinos, que 
•aunque de buenas costumbres, se hallaban miserables en algunas ciudades. 
Consiguiéndose también, el contener á los indios infieles del Gran Chaco, 
que se hallan fronterisos; cuyas invasiones no podian muchas veces pre­
caverse, por la grande distancia en que se hallaban situados los fuertes 
<le esa frontera; por cuyo motivo tampoco se podian ausitiar recíproca­
mente, ni impedir que los citados indios se introduzcan por las sendas 
intermedias á saquear las Haciendas de estancias, potreros y chacras que 
se hallan á bastante distancia de esa campaña-, que habiéndose tratado 
iodos estos puntos en junta de Real Hacienda, en la Capital de Salta en 
•diez y ocho de Diciembre de mil setecientos noventa y dos, y merecido una 
aceptación entera, Jo representasteis á mi Vi-Rey, proponiendo al mismo 
timpo que los tres mil pesos que contribuían, en virtud de orden mia, 
•délos fondos del ramo de cisa de esa Provincia, para gastos de dicha re­
ducción del Valle de Zenta, podian destinarse por una vez los dos mil qui­
nientos para compra de ganadas y fominto de dicha estancia; y los qui­
nientos restantes para la subsistencia de los soldados del citado fuerte, 
por cuyo medio se sacaría mayor fruto de su inversión, y aun se podría 
conseguir á los cuatro años el ahorro de los dichos tres mil pasos, que 
podrían destinarse á otros objetos benéficos de la población; ó para acre-
sentar el producto del mismo ramo de cisa que se hallaba bastante alcan-
:Sado==Que también hicisteis presente, que atraídas varias familias de las 
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ventajas del terreno, habían solicitado se las admitióse para nuevos pobla­
dores, y que consiguiéndose poner en breve cincuenta vecinos á las mar-
jenes del Rio de Zenta, se, podian suprimir el referido fuerte, siendo igual­
mente preciso para la subsistencia de dichos pobladores, y atrer á otros, 
que se les concediese la propiedad de los terrenos que se les asignase por,-, 
un agrimensor autorizado, en lo cual no resultaba perjuicio alguno, pfu')Á, 
que ademas de estar aquel'pais fuera de limites, y considerarse de euevni- V 
uiigos, no podia haber quien lo comprase á no ser que se abonacen los 
fuertes, yaun en este caso, seria el valor muí limitado. Que habiéndose 
aprobado todo lo referido, por la junta superior de Heal Hacienda de esa 
ciudad en veinticinco de Junio de mil setecientos noventa y cuatro se os 
previno:-que la compra del ganado se hiciese en remate público para pre­
caver el mayor gasto, y que también se esperaba de vuestro celo, que 
no solo procurarías que se verificase el ahorro de los tres mil pesos, con 
que estaba gravado el ramo cisa, sino también los adelantamientos que 
prometía la población proyectada, sin perder de vista que se fundase en 
el terreno mas fértil, saludable y ventajoso; dando cuenta á la junta supe­
rior de los adelantamientos, para providenciar lo conveniente. Que con vis­
ta de esta determinación, espedísteis los oficios correspondientes á efecto, 
deque las personas que quisieren vender ganado vacuno, cabal lar: y yeguar 
acudiesen ala capital de. Salta, en donde se haria la compra en público 
remate, pagándose desde luego el' tercio de su valor, y los otros dos res­
tantes, en los años siguientes, quedando hipotecado para su cumplimiento 
el producto délos ramos cruzada y cisa; y por lo respectivo á que se rea^ 
Jice la población, se publicaron bandos en esa capital, y ciudades subal­
ternas, á fin deque Jos individuos casados, ya fueren españoles, ó de castas 
que quisiesen establecerse en el Valle de Zenta, acudiesen á dar razón de 
sus nombres, patria, mugeres é hijos, con. la inteligencia de que 
reconocerían el terreno y la situación ventajosa en que se 
podia efectuar la población, sin peligro de inundación, y con abundancia 
de pastos, leña y árboles para construcción; y de que señalará á cada 
poblador solar suficiente para la fábrica de su casa, y terreno para plantio 
y sementera con arreglo á las leyes, y que en fin se les concedería los 
demás privilegios y conseciones como á nuevos pobladores; añadiendo que 
basta tanto, que se les pusiere Párroco, suministrarían el pasto espiritual 
sin contribución alguna, los Padres doctrineros de la reducción, de Zenta, 
que también anhelaban por su parte con el mejor celo á que cuanto antes 
se efectuase la nueva población en servicio de Dios y el mió; que á con­
secuencia de lo referido se presentaron en dicho Valle, por una parte 
veinticinco familias, y por otra hasta sesenta vecinos de varios pueblos» 
conducidos por el Capitán de milicias D. Cipriano González de la Madrid, 
solicitando todos ser admitidos para nuevos pobladores, y que se les desig­
nasen terrenos para edificar sus casas para sembrados, y los correspon­
dientes para cria de ganados; ofreciendo vivir reunidos en "el mismo orden, 
y bajo las mismas leyes que los demás ciudadanos de esos dominios, reedi-
jicando templos, casas consistoriales, y cárceles y en cuanto á los oficiales 
y ministros de justicia os suplicaron nombraseis los que consideraseis 
precisos prescribiendo tas ordenanzas que les debian gobernar arreglando, 
el cuerpo de milicias que debía haber en los demás puntos que tuvieseis 
por conveniente, dando cuenta de la sinceridad con que anhelaban como 
mis fieles vasallos á situarse en la nueva población; defendiendo esa fron­
tera hasta perder la vida en obsequio de la religión, mió y de la causa 
pública. Que habiendo pasado al valle desde la capital de Salta comisia-
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nasteis, en once de Julio de m>it> setecientos noventa y cuatro á D. Juarc 
Antonio Morodias, capitán de malicias y Escribano mayor de Gobierno, par* 
que reconociese, y os informase cuali potlias ser el terreno mas á propósito­

para dicha población,­y después de­haber fio­ ejecutado, esposo en quince del¡ ¡ 
mismo mes que á distancia de media legua­ del citado fuerte de San An­ y 
dres, y reducción de­ Zenta, había una situación hermosa de­carneo limpio, 
y suelo ventajoso con un bosque de árboles de madera incorruptible para 
edificar casas, y pora otros usos, cuya latitud era de seis á'­siete leguas de; 
Norte á Sud en una dilatada llanura que tenia varios nnnnnliales de salu­

dables aguas, y la ventaja poruña parte de p nlerse­regar fácilmente con el 
agua del rio de Zenta, y por otra conducir elgcia y las piedras para los edi­

ficios, de no larga distancia sin carecer de cal, arena y tierra para los de­

mas materiales de adobes, ladrillos y teja, ni tampoco de pesca y caza. De 
modo que por todas circunstancias, era la situación mas ventajosa del Valle­

para dicha fundación, tanto que debía ser envidiada por las mejores de esos 
dominios, y finalmente qnie ningún perjuicio podría resultar á los indios 
de la reducción de Zenta de la elección de dicho sitio­, por que asignándo­

les una legua de liste á Oeste, y seis á siete­ de­ Norte á Sud, tenían sobradad­

terreno para sus labranzas y para pastear sus ganados: quedando tres le­ ' 
guas por una parte, de seisá siete por otra, para distrito de la nueva po­

blación; que en virtud de este informe pasasteis ai reconocimiento del refe­

rido sitio, en compañía del Relrjioso D ictriuario délos caciques principa­

les de Zenta, del capila­n D. Rafael Bacher y de todos tos pobladores,, los­

cuales después de haberle reconocido y conferenciado entre si, no solo á_ 
cerca de las utilidades que­ fes podían resultar, sino también de poder de­

denderse de los enemigos del GranCliaco, y aun de los Tobas de la Reduc­

ción de San Ignacio; convenisteis unánimemente, en que et referido'sitio­

era por todas circunstancias el mas ventajoso, por cuyo motivo instaroa 
los poblat'oes que se fundase en él la nuevaciudad proyectada, y habien­

do convenido en ella en diez y seis de Julio, se puso por señal una Cruz,, 
pasando á delinear la plaza, manzanas y valles, quedebia tener dicha ciu­

dad; y al señalamiento y adjudicación cielos correspond¡entes solares á los 
pobladores, de modo que, en cuatro del siguiente mes de Ag)Sto, se conta.­

ba ya mas de sesenta padres de Familia, que están edificando sus casas con. 
tanto empeño, que graduasteis que para el treinta y uno del mismo mes 
quedasen todos á cubierto mediante un cuarto provisional; y que ademas 
podrían estar concluidas pira dicho dia las casas consistoriales y cárcel, 
como en efecto se verificó. Q<ae con este motivo espedísteis los correspon­, 
dientes oficios, al cabildo de Salta, y al dejJujuy, noticiándoles de lodo lo­

ocurrido, á efecto de que cida uno nombrase nn Diputado, quépase al Va­

lle de Zenta á presenciar y autorizar el acto de enarbolar el Real Estandar­

te, el citado dia de San Ramón treinta y uno de Agosto, eligiéndole por 
Patrón de la nueva ciudad, á la cual se le darra el titulo de San Ramón de. 
la nueva Oran; y en efecto el cabildo de Salta nombró por su diputada 
al Rejidor decano deesa ciudad D. Francisca Antonio Gonzalos, y el de 
J u j u y á D . Diego Puirredon, por ser ambos de la mayor distinción y 
méiito, los cuales habiendo pasado al espresado Valle de Zenta los con­

vocasteisen 30 de Agosto de 1794; como también á los pobladores, y at 
cura doctrinero Frai Sebastian Cuenca, y todos convinieron en que se pu­

siese á la nueva ciudad, el titulo de San Ramón Nonato de la nueva Oran, 
jurando con toda solemnidad, guardar el dicho dia, ambos preceptos lo 
cual mereció la aceptación del Reverendo Obispo de esa Diócesis, y con­

siguientemente se nombró al capitán D. Diego Puirredon, para que en cali­
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dad de alferes real pasease el real Estandarte y practicase las demás sere-
monias acostumbradas, como en efecto se verificó en el dia siguiente, 
con una reciproca aclamación de todos. Que debiendo ala solicitud de los 
pobladores, y conociendo por otra parte la necesidad del establecimiento 
de milicias para defensa de la nueva población; determinasteis establecer 
y efectivamente formasteis un Escuadrón de Dragones dividido en tres 
compañías, nombrando por Coronel Comandante al referido capitán D. Die­
go Puirredon en atención á serla persona mas condecorada de inteligen­
cia y celo; á la generosidad de haber ofrecido poner á su costa en la sala de 
armas, cuatro cañones y proveer de todos los fusiles necesarios al citado 
escuadrón, las cajas de guerra y demás preciso; y consiguientemente se hi­
cieron los restantes nombramientos de capitanes y cabos, los cuales soli­
citáis medigné aprobar, concediendo á dicho escuadrón el fuero de guerra, 
basta tanto que con el aumento de la población se consiga formar un Re-
jimiento completo, que ejercitándose en la disciplina militar pueda impo-
poner respeto á los enemigos de esa frontera. Que después de haberos res­
tituido á la capitail de Salta, se os hizo presentes que para proveer á la 
Iglesia déla nueva Oran de vasos sagrados, de ornamentos, parecía muy 
conforme se solicitase los que se hallaban depositados en cajas reales, que 
antes servían á la reducción de indios Petacas que se hallaba destruida, y 
habiéndolo hecho presente en junta de real Hacienda se determinó se en­
tregasen líos que existían, como se verificó, precedido antes el concenti-
miento del Reverendo Obispo de esa Diócesis: que encargó se hiciese pun­
tual inventario de ello, para que sirviese por primera partida del libro 
de fábrica, que debia establecerse por los religiosos doctrineros, á quie­
nes tenia encomendado provisionalmente el pasto espiritual de los nuevos 
pobladores, por cuyo medio y con el donativo gracioso de cinco casullas 
varias pinturas y otras alhajas que costeasteis de socorro á la nueva Igle­
sia, de las cosas mas precisas. Finalmente esponeis, que exijiendo el es­
tado y acrecentamiento de la población que en 27 de Junio de mil sete­
cientos noventa y cinco, contabais con mas de ciento cincuenta vecinos, 
el establecimiento de cabildo ó Ayuntamiento, y el nombramiento de jus­
ticia; y teniendo también nombrado Sud-delegado paralas cuatro causas 
de Justicia, Policía, Hacienda y guerra; pasasteis a ejecutar los nombra­
mientos de primer Rejidor Alférez Real, segundo Rejidor Alcalde y tercer 
Rejidor Alguacil mayor; que desde luego graduasteis precisos, hasta tan­
to que se completase el número de seis Rejidpres que podria tener la ciu-
ciadad, según lo que prometía su rápida población; y que á principio 
del presente año de mil setecientos noventa y seis, se hiciesen los demás 
nombramientos de Sindico Procurador, mayordomo de propios, y para los 
demás oficios consejiles; y nombrasteis para, Alferes Real primer Reji­
dor, al citado comandante de milicias de la nueva Oran D. Diego Puirre­
don, en consideración no solo á ser el sujeto mas condecorado y benemé­
rito, y el que mas contribuyó al establecimiento de la nueva población, 
sino también por la oferta graciosa de costear por si un doce!, archivo, 
mesas, sillas, puertas, ventanas y demás muebles necesarios para ador­
no de la casa capitularVpara segundo regidor alcalde mayor provincial, 
al capitán de milicias D. Juan Antonio Morodias, sujeto también délos 
mas beneméritos y de distinción, por. cuya actividad y pericia, le co­
misionasteis para el reconocimiento del Valle; de. Zenta y elección del 
sitio en que se debia hacer la fundación, y para tercer regidor algua­
cil mayor, al caqitan de milicias D. Cipriano González de la Madrid, 
por ser uno de los vecinos mas principales, y por la particularidad con 



que se distinguió, presentando mas de sesenta vecinos para la nueva 
población; cuyos tres nombramientos, solicitáis igualmente me digne 
confirmarlos por los días de la vida de los citados sujetos, en remunera­
ción de sus servicios. V últimamente espresais, que conociendo la ne­
cesidad de prescribir las reglas, que debían gobernar á dicha ciudad y 
sus individuos, tanto en lo político como en lo militar espedisteis: una 
ordenanza en 27 artículos, por la que declarasteis en conformidad á la 
ley 2 . a titulo 7.° lib. 4.°, que la referida ciudad, sea sufragánea, 
conservando el titulo de la nueva Oran, siendo su patrón, titular Sari 
Ramón Nonato, y usando como tal, de la distinción, de Estandarte y 
Escudo de armas que se digne declararla, conforme á la ley 1.a tít. 8.o 
lib. 4.°. Que el Cabillo, justicia y regimiento estará.sujeto al Gober­
nador Intendente de la capital, comí las otras ciudades sufragáneas, 
componiéndose de dos alcaldes ordinarios conforme á la ley 1.a tí. 10 
lib'.. 4.°, y de seis regidores que se podrán completar, con arreglo á la 
segunda'del mismo título y libro, basta tanto que se beneficien en 
favor de mi real hacienda, y se nombren en propiedad, cuyo ejercicio, 
y funciones tanto al tiempo y formas en que deben servir, cuanto al 
modo en que deben celar de los abastos de la ciudad, se prescriben en 
la misma ordenanza. Que respecto á estar la nueva población mas 

avanzada que los fuertes de la frontera, se considerase á sus vecinos 
por soldados de efectivo servicio, y que como á tales se les. permita lle­
var armas con las varias restricciones que espresa. .Que el comandan^ 
tede armas y subdelegado de Hacienda y gmrra, tenga conocimiento de 
las causas de justicia y policía, por consiguiente ejerza la jurisdicción 
ordinaria, presidiendo el cabildo por ausencia del gobernador intenden­
te teniendo el voto y asiento correspondiente. Que el, cabildo cuide: 
de, conservar el terreno adjudicado á la nueva ciudad, para ejidos; el cual 
se deslindará en forma, y so le pondrá en posesión especificándose este 
acto, cuando se verifique, con toda individualidad, en el libro capitular 
para que conste en lo sucesivo. Que igualmente cuide del terreno que 
se-le adjudicó para propios, en la estancia conocida con .el nombre de 
Salinas, reservando las fuentes de sal catártica qué manan en ella, para 

*que me digne darlas el destiño que tenga por conveniente, ó se pue^ 
-dan arrendar para atender a las urgencias públicas, como también en el 
que se señale para carnicería y otros edificios públicos. Que establecie­
sen seis pulperías en beneficio del ramo dé propios, y que las que se¡ 
aumentasen: en -lo sucesivo contribuyesen á mi Real Hacienda, con la 
'cuota establecida, según previene la ordenanza de Intendente. Que la 
piedra y cal; para edificios y labradas sea común en los beneficios, en 
cualquier parage, con tai que no causen daño en otros terrenos al tiempo 
de su acarreo, como también tos árboles para madera y construcciones, 
siempre que se reserven á beneficio del dueño de las. tierras Jas trescien­
tas varas dé monte ó bosque mas inme linio á su casa. Que la juris­
dicción y distrito de 4a nueva Oran se comprenda por ahora, desde el 
•rio de las Piedras por la parte del Sud, qué la deslinda y separa ole la 
Jujuy. hasta la vereda del rio Quiaca, ó términos del distrilo.de Tarija 
por el Norte; y desde da Cúspide de la cordillera de Humalxuaca, por el. 
Oeste, hasta da ranchería de los Indios bárbaros del Chaco, por; la parte, 
del Este; y que prescribisteis finalmente en .dicha ordenanza, Jas.preemi­
nencias y asientos que .deben Ocupar, el Coronel y demás oficiales del 
•cuerpo de militar, en las funciones á que asistan conforme á lo que s e 
observa en Lima, y con arregló ala ley 102 lib. 3.° tit. 5.° de las lleco-
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piladas de Jndias, y también varias reglas relativas al aseo y policía de 
ja ciudad, y las formalidades que debe observar, el cabildo y capitulares 
en las funciones de Iglesia, todo con sujeción á las leyes, y espresando 
que dentro de seis dras pasarían? a fa nueva población, con el fin de 
afianzar cada vez mas su subsistencia, y de promover mi Real servicio; 
concluís solicitando se apruebe la fundación de la espresada nueva ciudad-
concediéndole escudo de- armas y confirmando las preeminencias, que 
con arreglo á las leyes la habían declarado—Visto en mi consejo de las 
indias, con lo informado por su contaduría general., y lo que dijo mi 
Fiscal, habiéndome consultado sobre ello, he venido en aprobar cuanto 
habéis ejecutado para la mencionada población, y en manifestaros, lo 
grato que me ha sido este distinguido servicio, y que lo tendré presente 
para el condigno premio que haremos en vuestra carrera; en aprobar el 
nombramiento de ciudad, que declarasteis á la nueva población, respecto 
á que procedisteis, usando de la facultad que para ello os concede la ley 
2." tit. 7.° lib. 4.» de Indias, con el título que elegisteis de San Ramon> 
Nonato de la nueva Oran, previniéndoos que la misma ciudad elija y 
proponga para mi real aprobación, el escudo de armas que debe usar; 
y echándose menos, en el plan que acompañáis con vuestro citado informe, 
no designarse el parage que debe ocupar la carnicería, siendo un edificio 
indispensable que merece la mas cuidadosa atención, como quede ello 
depende en mucha parte el aseo de Ja población, he resuelto encargaros, 
que la elección del sitio para su establecimiento, sea. con la posible inme­
diación al Rio, conforme á la ley 5.a tit. 7.0 , Libro 4.° Por lo que tocas 
al escuadrón de dragones milicianos que formasteis, he venido en apro­
bar y conceder, como solicitáis, el fuero de guerra á sus individuos, con­
siderando que deben estar bien disciplinados, y con el continuo ejercicio, 
y vijilancia, que exije la circunstancia de hallarse fronteriza la nueva, 
población, aprobando asi mismo et nombramiento de Coronel Coman­
dante hecho en el capitán D. Diego Puirredon, y también los de 
primer Regidor Alférez Real hecho en el propio Ü. Diego Puirredon.de 
segundo Regidor Alcalde mayor en D. Juan Antonio Morodias, y en tercer 
Regidor Alguacil Mayor en D. Sipriano González de la Madrid, durante los 
dias de su vida, como proponéis, por concurrir en estos sujetos, las. 
circunstancias de distinción é inteligencia y ser los vecinos mas pudientes 
y beneméritos, y que mas lian contribuido á la citada fundación, aten­
diendo á que según esponeis, pensáis salir dentro de pocos días para el nue­
vo Oran, y que acaso será presíso aumentar hasta seis el número de Re­
gidores, y hacer los de mas nombramientos de Sindico Procurador, Ma­
yordomo de propros, y otros oficios de aquel ayuntamiento, he resuelto 
encargaros, que en la elección de estos empleos de República, sean preferidos 
aquellos vecinos, que mas se hallan distinguido en la fundación de la 
nueva ciudad, siendo el móvil y ejemplo de los demás, por su conducta 
honrada y buenas costumbres, y que deis cuenta con justificación en fin 
de cada año, por medio de mi vi-rey, del estado y adelantamiento que ha­
ya tenido en sus edificios, vecindad, y dem-as puntos indicados rela­
tivos al bien del Estado, de mí Real Hacienda y al fomento y defensa 
de esas Provincias, de los progresos que vaya haciendo la citada pobla­
ción, de la distancia á que se haya situada de Salta, Jujuy y Tarija, y de 
todo lo demás que os ofrezca respectivo á ella. Y últimamente resul- : 

tando del espediente, haberse aprobado por la junta superior de Real 
Hacienda de Buenos Aires, la compra de ganados para fomento de la 
población, destinando do-s mil quinientos pesos, de los tres rail con que 
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contribuye el ramo de Sisa para la Reducción de Zenta, á cuyo fin se 
espedieron las providencias correspondientes para que se efectuase, y no 
constando si se verificó y distribuyeron los ganados entre los pobladores, 
be resuelto advertiros de ello, para que deis cuenta de lo ocurrido en 
este particular, y no perdáis de vista el logro de los buenos efectos que 
os propusisteis, de que dentro de tres o cuatro años, podría quitarse el 
gravamen de los tres mil pesos al ramo de Sisa. Lo que os participo, 
para que dispongáis como os lo mando, tenga por vuestra parte-él puntual 
debido cumplimiento, la referida mi real resolución en inteligencia de que 
en esta misma fecha la doy á mi vi-rey de Rueños Aires.—Fecha en San 
Lorenzo á cuatro de Diciembre de mil setecientos noventa y seis—Yo el 
Rey—Por mandado del Rey nuestro Señor—Silvestre Collar—Posterior­
mente se ha solicitado á vuestro nombre, que mediante á que se sospe­
cha públicamente, se han perdido los correos de Diciembre y Febrero 
último, en los cuales se remitía dicha cédula, se espida de nuevo—Visto 
en mi consejo de las indias, he venido en condecender á esta instancia, 
y en su consecuencia mando se dé entero cumplimiento á la inserta mi 
Real Cédula .—Fecha en Aranjuez á cuatro de Mayo de mil setecientos 
noventa y siete—Yo el Rey—Por mandado del Rey Nuestro Señor—Silvestre 
Collar=Hay tres rúbricas de los Señores del Real y Supremo Consejo 
de indias. 

O b e d e c i m i e n t o d e l a C é d u l a . 

En esta ciudad de Salta, á veinte y dos de Setiembre de mil sete­
cientos noventa y siete. El Sr. D. Ramón Garcia de León y Pizarro, 
caballero de la orden de Calatraba, Mariscal de Campo de los reales, ejér­
citos, Intendente Gobernador y Capitán General de esta provincia, y nom­
brado por su Magestad para la de la Plata, y de presidente de aquella 
real audiencia de Charcas. Habiendo visto su Señoría la real céduli 
de las fojas antecedentes, dada en Aranjuez a cuatro de Mayo del presente 
año, puesto en pié y destocado, la tomó en sus manos, veso y pus.) 
sobre su cabeza, dándole el debido, obedecimiento, como á carta de nues­
tro Rey y Señor Natural, á quien Dios guarde y prospere con aumentos 
de mayores Reynos y Señoríos como la cristiandad necesita y dijo-, que 
se guarde, cumpla y ejecute, todo Guanto su Magestad se digna resolver, 
y prevenir en ella, que custodiándose original en el archivo de esto 
Gobierno é Intendencia, se ponga un testimonio, en los autos de la Fun­
dación de la nueva ciudad de Oran, se remita otro al Cabildo de dicha 
ciudad, para que copiándola en el libro que corresponde conserve un per­
petuo documento de la beneficencia que le ha dispensado, la incompara­
ble piedad de nuestro Soberano, cumpliendo aquel ayuntamiento con 
todos los puntos que le toquen, con sujeción á las órdenes y adverten­
cias, que comunicarán por separado, y de que á su tiempo se pondrá 
constancia en los referidos autos, dándose á su Magestad la cuenta quo 
se encarga. Que se pase dicho testimonio á la Real contaduría principal, 
para que se tenga presente en los casos y cosas que ocurran á la 
nueva ciudad, y que se dirija otro á cada cabildo de los de esta Pro­
vincia, y subdelegacion de la Puna para el mismo efecto, y que con pre­
ferencia se remita con el correspondiente oficio, otro testimonio al 11 tino. 
Señor Obispo de esta Diócesis, para que asi como su liberalidad se estén-
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dio en beneficio de la nueva ciudad de Oran, tenga ahora la satisfacción 
de ver aprobada, por la magnificencia de nuestro católico monarca, 
aquella obra; providencias espirituales á aquel su nuevo pueblo—Y lo 
firmó su Señoría por ante mi de que doy fé—Mamón García Pizarro— 
D. Juan Antonio Moro-. Secretario Escribano de Gobierno Guerra y Real 
Uacienda=Es copia de la Real Cédula, y obedecimiento original'de su 
contesto; y lo certifico y firmo—D. Juan Antonio Moro Secretario de 
Gobierno Guerra y Real Hacienda. 

O f i c i ó a l c a b i l d o «le O r a n . 

Al cabildo, sub-delegado. Justicia y Rejimiento de la ciudad de Oran. 
Con el mayor aplauso dirijo á US. testimonio de la Real Cédula, en 

que S. M. se ha dignado aprobar, cuanto he obrado en la fundación de 
esa ciudad, honrándola con el titulo de tal, y con escudo de armas que 
US. elija y proponga para su real aprobación, concediéndole el fuero de 
guerra á ese escuadrón de milicias, que será Rejimiento, franqueando á 
esos ciudadanos las gracias, privilegios y esenciones que les declaran las 
leyes y todo lo demás que en dicho Real escrito so espresa, doy á US. y 
á todos sus convecinos mil en hora buena; y en víspera de mi salida 
para la Presidencia de Charcas, les reitero, con* las mayores veras de mi 
afecto, el que no lo borraré de mi memoria en toda mi vida, para con­
tribuir segnn sean mis facultades, por el beneficio común, y por la pros­
peridad que tanto deseo á esa ciudad, para el mayor servicio de ambas 
magestades, lo cual no dudo se consiga si observan las órdenes é instruc­
ciones, que les tengo comunicadas desde sus principios—Luego que 
reciba US. la mensionada Real Cédula, le dará el mas sumiso obedeci­
miento, inteligenciado de su contenido, convocando al Reverendo Padre 
Cura Rector Interino F. Estevan Primo, y á todos esos vecinos, para 
que con demostraciones de júbilo, rindan á Dios las debidas gracias, y 
le rueguen por la salud y felicidad de nuestro Monarca—En cumpli­
miento de la real prevención, elejirá US. el escudo de armas que debe 
usar esa ciudad, y lo propondrá á S. M. para que recaiga su real apro­
bación, acompañándolo en representación; y sobre la elección del sitio 
que debe ocupar la carnicería, se reservará el suficiente inmediato al rio, 
y dé cuenta de la linea divisoria de esa Ciudad con la reducción. Dios 
guarde á US. muchos años—Salta, Octubre 1.° de 1797—Ramón García 
Pizarro. 

X X V I . 

A c t a d e l C a b i l d o d e O r a n . 

En esta Sala Capitular de la Ciudad de San Ramón de la nueva Oran 
á 7 de Octubre de 1797—Los que componemos este Cabildo, en su vir­
tud dispusimos convocar al Sindico Procurador General de esta Ciudad, y 
á todos los vecinos existentes en ella, igualmente se pasó un recado do 
atención á los Reverendos Ps. Fray Estevan Primo Ayala y Fray Sebastian 
Cuenca Curas Rectores Interinos, para que se sirviesen concurrir á este 
acto, y asi juntos, puestos en pié nosotros los individuos de este cuerpo, 



«ada uno por sn turno, tomarnos en nuestras manos la Real Cédula es­
presada y por todos los vecinos concurrentes la besamos y pusimos sobre 
nuestras cabezas, acatándola como á carta de nuestro R e y y S r . natural 
el Sr. D. Carlos Cuarto, que Dios guarde, por muchos años, con aumen­
to de mayores Reinos y Señoríos, como la cristiandad necesita; y para 
la inteligencia de todos, se leyó desde el principio al fin, en vos alta por 
el Presidente de este cuerpo, é impuestos de su contenido se dio el debi­
do obedecimiento, y acordamos el que se guarde, cumpla y ejecute, cuan­
to S. M. se ha dignado resolver y prevenir en dicha Real Cédula, repre­
sentándole por este Cabildo sóbrelos puntos que le comprende, acompa­
ñándole el escudo de armas que debe usar esta ciudad, según lo idiemos, 
para que le caiga su real aprobación; y que en esta hora se haga repicar 
las campanas en esta ciudad, y en la inmediata reducción, en señal de 
regosijo, y lo mismo al medio dia y á la noche, poniendo luminaria, y 
que mañana se diga misa cantada y Te-1)enm con el señor manifiesto en 
acción de gracias, para rogar á Dios por la salud -de nuestro Monarca y 
de su real familia, por que con tanta generosidad se lia dignado su real 
piedad dispensarnos; y todos unánimes con dichos Padres Guras, conve­
nimos gustosos á asistir con nuestras familias; y mandamos que para 
ja perpetua constancia, se custodie dicho testimonio de real cedíala con 
las anotaciones correspondientes en Ja -arca de este archivo, copiándose 
primero en el libro «de las fundaciones y e n e l decópias. y quese conteste 
á nuestro digno gefe fundador de esta ciudad, dándole también las mas 
atentas gracias, por tamo bien que nos'ha dispensado, la en hora buena 
por la satisfacción que ha tenido, de ver aprobado por S. M. cuanto ha 
obrado para dicha fundación. Y no habiendo-otra cosa que tratar, firma­
mos este •acuerdo con -los Reverendos curas y vecinos concurrentes que 
.saben firmar—Rafaefl Bacher—Sipr?a>no Gonzales de la Madrid—A-ndres 
lUmires—Fray Sebastian Cuenca—Antonio Baca—Juan Borda—Pedro Pe­
ralta—Agustín Rébar—Tomas Bran—Pablo Barrientos—Jnan de Dios Gi-
íaenez—Tomas Cárnica—José Paulino Ordoñez. 

A c t a . 

En esta Sala Capitular de la ciudad de San Ramón de la nueva O raíl-, 
i siete de Setiembre de mil setecientos noventa y ocho; habiéndonos con­
gregado los individuos que componemos en la actualidad este cabildo, á 
toque de campana como lo hacemos por uso y costumbre, en acuerdo 
ordinario decirnos.de unánime consentimiento; que en atención á setle 
preciso al Alcalde ordinario de segundo voto sargento mayor D. Yno-
cencio de Acosta, el retirarse a sn hacienda de campo en el paraje de Ca-
raparí, de este distrito, como lo ha representado verba'lmente á este 
ayuntamiento, se le conceda el permiso, sin dejar su vara en depósito, 
respeto á no haber en su juzgado causas pendientes y aun cuando las 
hubiera, pasarán estasó al del Sr. Sub-delegado Juez real ó al delpri-
¡mer voto, y continuará su merced dicho Alcalde de segundo voto con 
ella, así por no salir de su distrito como por ser conveniente y preciso 
el que vaya, como á ejercer su jurisdicción en dicho Carapari, y demás 
parajes de esta comprensión, hasta los términos del distrito de f arija en 
propiedad, según la real cédula aprobatoria de esta ciudad, para adminis-
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trar justicia á los agraciados, y defender como corresponde los derechos 
de ella. Hallándose presente el Sr. Sub-delegado, se convino con esta 
resolución, y con la que se dio del Sr. Alcalde de segundo voto del 
acuerdo de su recepción y del presente; con lo cual, no habiendo otra 
cosa que tratar en pro y útil de esta República, sin embargo de haber 
asistido llamado el sindico Procurador General lo firmamos—Rafael Ba-
cher—Juan Antonio Moro—Inocencio de Acosta—Sipriauo Gunziiles de 
Madrid—Antonio Baca—Andrés Ramírez. 

X X V I B B . 

ÜVoiuhr a m i e n t o «le C o m i s i o n a d o s . 

En esta ciudad de la nueva Oran á diez y siete de Noviembre de mil ^ 
setecientos noventa y ocho: habiéndonos convocado en acuerdo' onlínarró! 
los actuales capitulares, con asistencia del Sr. Sub-delegado, y del Sín­
dico Procurador General, á tratar sobre lo pendiente en el dia de ayer, 
de las resultas de las comisiones conferidas á los Sres. Regidores, Alcalde y 

mayor provincial, y Alguacil mayor dijo el primero; haber aprendido á 
nombre de este cabildo la posesión personal en la vice Parroquia de 
Acoite, y en los lugares de los Toldos y Bermejo- de Areco, lijando por 
lindero, según lo dispuesto por S. M. la derecera de la Quraea deí Este 
á los tres morros juntos llamados del Nogal, y otro mas elevado pasado 
el rio de las Orosas al lado del de la Soledad, en cuyos parajes habiendo-
inteligenciado á sus moradores de la real cédula y órdenes que llevó, 
obedecieron sumisamente; y en su consecuencia les administró justicia 
en las demandas que pusieron, arregló dicha compañía en Acoite-, do 
donde remitió veinticuatro hombres de ausiliares á esta Ciudad, y dejó 
á lo menos otra pendiente en Toldos y Bermejo: y el segundo dijo-, que 
aprendió igual posesión, en los parajes de Cara parí, chacra, estancia, : 

donde formó dos compañías y lijó de lindero, la cumbre del cerro Ne-
guazú su derecera al Norte hasta el Rio Pilcomayo por ahora, quedando 
siempre á este Cabildo el derecho a salvo por el resto al Poniente, hasta 
tocar con los legítimos términos de la jurisdicción de Tarija; y mani­
festando uno y otro comisionado las diligencias que obraron, se mandaron 
archivar para la exesiva constancia, y para usar de ellas en los casos 
precisos; pero resultando de las espresadas diligencias ser indispensable 
pasar testimonio de la contenida real cédula al Ilustre cabildo de la villa 
de Tarija, así sé verificará con el oficio y demás recaudos correspondientes. 
En esta virtud dándoseles, como se les d i o , á los dos Sres. Regidores 
comisionados las debidas gracias á nombre dé esta ciudad, por la obra 
tan útil que á su favor han practicado, á costa de su peculio, y de pasar 
los muchos riesjos y necesidades que por públicas son notorias—Y no 
habiendo otra cosa que tratar cerramos este acuerdo y lo firmamos—Rafael 
Bacber=Juan Antonio Moro—Sipriano González de Madrid—Gaspar Balza 
—Martin Diaz de Siprian. 

X X I X . 

T í t u l o s . 

D. Rafael de la Luz, Coronel de los Reales ejércitos, gobernador y 
capitán general de esta provincia del Tucuman etc.—Por cuanto el Dr. 
D. Manuel Antonio de Acevedo, deseoso de la mejor instrucción de-la 



- si ~ 
juventud de su patria, se ha prestado espontáneamente á "dictar un 
curso de Filosofía, sin que se le acuda con renta alguna; cuya generosa 
oferta le aceptó este Gobierno y el I. Cabildo. Por tanto concurriendo' 
en el Dr. A ce ved o talento y acreditada conlueta, en nombre- de S. M. 
y usando de las facultades que me corresponden, ío elijo y nombro por 
catedrático de Filosofía—por loque le mandé dar y doy este titulo firmado 
ele mi mano, y sellado con el sello de mis armas, y refrendado del pre­
sente escribano en Salta á 8 de Junio de 1799—Rafael de la Luz—Por 
mandado de S. S.—Juan Antonio Maro. 

X X X . 

JL i m i t e d i v i s o r i o d e S a l t a c o n S a n t i a g o -
Señor Gobernador y Capitán General: José Ferragut de la compañía 

de Jesús, Doctrinero de la Reducción de San Juan Bautista de Indios 
isistines, paresco ante V. en la mejor forma que en derecho haya lugar 
y digo: en nombre del común de dicha Reducción- y pueblo: que habién­
dose fundado con la real autoridad de este Gobierno en el paraje de- los. 
Pitos, se mantuvo en dicho sitio algunos anos, y habiéndose reconocido' 
ser el dicho lugar poco á propósito, para que se pudiesen mantener en 
él los Indios, se trasladó la Reducción en el paraje de Balbuena-, por 
orden del mismo Gobierno, en que actualmente se mantienen dichos 
Indios, habiendo edificado un Fuerte capaz para su habitación, y Pueblo. 
Y como entonces no se señalaron linderos de tierras para dicho Pueblo,, 
pida y suplico á U. en nombre del común de dicho Pueblo de San Juan-
Bautista de Indios Isistines, se sirva U. señoria conceder á dichos Indios 
la merced de tierras en el paraje de Balbuena, de bajo de los linderos 
siguientes—Desde las juntas del Rio de Ortega, á la Banda del Sur por la 
falda del Cerro Colorado, hasta iucluir- el campo de Arna-suyo, y de este 
sitio por la parte del Orien'.e hasta la Esquina de Ceivalilo, y entrando^ 
en el camino que va desde el Fuerte de San Luis de los Pitos al Fuerte-
de San Fernanda del Rio del Valle, siguiendo dicho camino hasta- el Pasa 
del Corralito; desde este paraje hacia el Poniente hasta ta Laguna del 
Yeso, y entrando en el camino que llaman de las Marchas, siguiendo-
dicho camino por el paso de arriba del arroyo de Castellanos, hasta 
encontrar con el arroyo de San Ignacio ó de fas cañas, y siguiendo dicha 
arroyo hasta el Rio de Balbuena,, y pasando el Rio hasta las juntas de Or­
tega arriba dichas. Atento á que dichas tierras de Balbuena debajo de-
la estencion dicha, son necesarias para la conservación de dicho pueblo; 
pues inmediato á Balbuena hay pocos campos y pocas aguadas, para que 
se puedan mantener los ganados que son menester, para mantener á los. 
Indios, y faltan también inmediato á Balbuena tierra húmeda, á propó­
sito para las cuantiosas sementeras,, que se deben hacer todos los. anos„ 
para la manutención de los indios. Por todo lo cual, y por ser esta Re­
ducción en el paraje de Balbuena, tan útil á tas Fronteras de esta provin­
cia, pues atajan en gran parte el paso á los indios infieles enemigos para 
que hostilisen dichas Fronteras, y ayudando y concurriendo al. misma 
tiempo á la guerra contra dichos infieles enemigos, siempre que han sida 
llamados. Por tanto, pido, y suplico á. Y. señoria. en nombre del común 



(le dicho pueblo, se sirva V . S. concederles la merced délas tierras de 
Balbuena, debajo los linderos espresados—Y atendiendo á que se pobló 
el Fuerte arruinado de Balbuena, y se concedió por ese gobierno merced 
de tierras á algunos pobladores, para que morasen y poblasen dicho 
Fuerte, habiendo hecho estos fugas y desamparado su población contra 
orden de ese gobierno; para que nadie en adelante pueda perturbar á 
dicho pueblo de Isistines, del derecho que V. S. fuere servido concederle 
á dichas tierras, y las puedan habitar y poblar pacificamente, pido se 
sirva V. S. declarar, que dichos pobladores perdieron el, derecho á dichas 
tierras que se le concedieron, para que las poblasen y habitasen—Y ha­
ciendo el mas pedimento que convenga, pido y suplico á V. S. lo mando 
y provea como llevo pedido, que de ello recibiré favor y gracia=José 
Ferragut. Salta y Diciembre veinte y dos de setecientos cincuenta y ocho. 
Respecto á ignorarse, por que desampararon la posesión dichos pobla­
dores que se mensionan, y haber sido comandante entonces D. Martin 
.Tauregui, informe á continuación, bajo el juramento, y fecho se reserva 
proveer, en la declaratoria y merced que se pide=Espinosa—Proveyó y 
firmó lo de uso el Sr. Gobernador y capitán General D. Joaquín Espi­
nosa y Dávalos Coronel de los Reales ejércitos de que doy fé—Y como 
remitido del dicho pueblo este memorial se admite en este papel común. 
Ante mi: Francisco López y Ceballos: Escribano Público y de Cabildo. 

X M í . 

i n f o r m e . 

"Visto el proveído antecedente por el Sr. Gobernador y Capitán 
General de esta provincia, hago presente á S. S.: que en tiempo del Sr. 
D . Juan Victorino Martinez de l ineo siendo Gobernador, dispuso con su 
conocido celo al real servicio, que en dicho fuerte y paraje de Balbuena, 
como en el de Miraflores, se pusiesen varias familias con el título de 
pobladores como en efecto se pusieron, y les repartió tierras y dio ovejas, 
para que con su multiplico y el trabajo personal de cada uno pudiesen 
mantenerse. Pero como dichos pobladores, fueron conducidos de varías 
partes é involuntarios vinieron, asi permanecieron poco tiempo, porque 
todos se huyeron, aun no faltando el ausilio para persuadirlos á la sub­
sistencia, con cuyo motivo quedaron desiertas, y Bacas como antes, dichas 
tierras sin conseguirse el fin principal de que, con la asistencia y perma­
nencia de dichos pobladores, impidiesen ó vijílaren las salidas y rastros 
del enemigo. Esto es lo que me consta, como comandante entonces de 
la tropa de partidarios de estas fronteras en el Rio del Valle. Y lo mismo 
que bajo del juramento que hago, por Dios Nuestro Señor y esta señal 
de cruz -f- testifico, é informo á S. S. en cumplimiento de su superior 
decreto, en Salta y Diciembre veinte y dos de mil setecientos cincuenta 
y ocho años—Martin de Jauregui. 

R e s o l u c i ó n . 

Vista la certificación antecedente, y costar por ella que dichas tier­
ras se hallen despobladas, por la fuga en que se pusieron los contenidos á 
quienes se repartieron, con cuya acción han perdido en el todo el derecho.-
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Dijo S. S. que debia declarar, y declara por Bacas y Realengas dichas 
tierras, espresadas en le pedimento del dicho padre doctrinero José 
Ferragut, y por nulas y á ningún efecto las mercedes, que á dichos pobla­
dores se hicieron, y como tal que asi ellos como sus descendientes no 
tienen ningun derecho. Y mediante á que el beneficio, por que se les 
dio lo ejercitan los indios Isistines de dichas reducciones de Sau Juan 
Bautista, por constar á S. S. de su existencia y adelantamiento, como 
igualmente el que coadyuban á los llamamientos, y espediciones de Guerra, 
celando al mismo tiempo con la precaución debida, las intenciones y ras­
tros del enemigo cuando intenta por dicho paraje Balbuena, salir á alguna 
invasión. Por tanto, en nombre de su magestad que Dios guarde, y en 
virtud de los poderes, y facultades que en su real nombre ejerce S. S. 
como su gobernador y capitán genera], hacia y hace merced á dichos 
indios Isistines, de las espre^adas tierras, que en el pedimento de-su R. 
Padre Doctrinero se contienen, bajo de los linderos que menciona, para 
que por todo el tiempo que exista dicha reducción, las posean y gocen 
como propias, mantengan ganados mayores y menores, cultiven y edifi­
quen en ella. Bien que se mantengan siempre con el empeño debido, en 
solicitar que no salga el enemigo, y manteniéndose pronto á concurrir, 
por lo que se interesan á dar el ausilio que se sea menester en cualquiera 
acometimiento^ ó invasión del dicho enemigo á los presidios, como que 
están dichos indios bajo del real amparo. Y para que se les ponga en 
posesión por su correjidor en nombre de todos, se dá comisión, la en 
derecho necesario, al comandante D. Agustín Niño y Castellanos, la que 
ejecutará con citación de los circunvecinos que hubieren, y sin perjuicio 
de tercero que mejor derecho tenga, para lo cual antes en presencia del 
dicho correjidor, é indios principales le era esta merced, y líbrese e[ 
título con inserción del pídemento, certificación y este Auto=.Ioaquin 
Espinosa— Proveyó y firmó lo de suso el Sr. D. Joaquín Espinosa y 
Davalos Teniente Coronel de infantería de los reales ejércitos gobernador 
y Capitán General de estas Provincias del Tucuman, en Salta á diez y 
ocho de Setiembre de mil setecientos cincuenta y nueve años—Ante mi 
Francisco López y Ceballos—Escribano público y de Cabildo—Despachóse 
el titulo al instante, que se entregó, á uno de dichos padres Doctrineros 
de que doy fé—López 

X X 3 . I U . 

P e d i m e n t o * 

Señor Gobernador y Capitán General—El padre José Zolis de la com-
pañia de Jesús, Doctrinero del pueblo de Nuestra Señora del Pilar de in­
dios Pasaines, paresco ante V . S. en la mejor forma que haya, lugar en 
derecho, y digo-, que teniendo dicho mi pueblo necesidad de tierras, para 
poner ganados para la manutención de dichos indios que desean perma­
necer en el Gremio de nuestra Santa Fó, al que han venido voluntariamente, 
y con el fin de haeerce cristianos, y mantenerse como fieles vasallos del 
Rey, nuestro Señor que Dios guarde, como se ha esperimentado y cono­
cido, en la espedicion que acaban de practicar yendo al Chaco eíi deman­
da, y para mover con su ejemplo á los indios Mocovis, para que se reduz­
can á nuestra Sania Fé; y también en haber ido en seguimiento délos 
indios enemigos, que acometieron los meses pasados al Fuerte do los 
Pitos llevando á los soldados los caballos hasta quitarles los mismos ca-
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baltos, que habían hurtado. Se hade servir el justificado celo de V. S., 
en nombre de su magestad y por los reales poderes que ejerce, de con­
ceder, las tierras necesarias para poner dichos ganados, los que podran, 
ser al contorno de dicho mi pueblo., situado cosa de una legua masaba-
jo de un lugar llamado Macapilio, á las orillas del .río del Pasaje, bajo» 
de los linderos, que aqui nomino, es á saber-, por la parte de arriba de 
dicho rio, y pueblo mirando al norte hasta un paraje donde yendo por la sen­
da á Pilos está un serco, y una'puerta que llaman las Trancas, que es­
tán á cinco leguas de dicho pueblo, y á dos leguas de los Pitos; así 
la sur, hasta un lugar llamado Taco-Poso, que está en el mismo camino-
yendo para Petacas, distante cosa de once leguas de dicho- pueblo de 
Macapilio; á la parte del Oriente hasta un pozo llamado Tollecke-, 
que dista como diez leguas de diclto pueblo, y mirando al poniente, hasta 
los campos de Amasuyo, esclusive y hace un pozo, nombrado de la Agua-
Blanca, ó por otro nombre Tacu-Yur, que todas estas tierras se conside­
ran Yermas, desiertas y sin dueño alguno, y solo, necesarias para los 
ganados de este mi pueblo que al presente hay, y hubiere en. lo futuro, 
que en esto hará S. S. una obra muy de agrado, y servicio de Dios 
nuestro Señor, (siendo servido de estas g.eu,tes, que antes han. estado en la 
segueta de la Gentilidad, y del rey nuestro que Dios guarde, que con tanto 
ahinco celo, y caridad desea, y tanto encarga, y encomienda la conver­
sión de todos los infieles del chaco, estando pronto á cooperar en lodo lo 
que fuere del servicio de ambas magestades; por lo cual.—A S. S. pido y 
suplico se sirya concederla merced, como lleva pedido que en esto reci­
birá dicho mi pueblo, y sus individuos merced y gracias etc.—Salta y 
Mayo seis de mil setecientos sesenta y siete—José Zelis. 

A u t o » 

En atención á fo que- se espone por el padre doctrinero José Zoiís, 
dijo S. S.-. que siendo sin perjuicio de las tierras necesarias, al pasteo de 
los ganados en el Fuerte de San Luis de Pitos, ni de tercero que mejor 
derecho tenga, y considerarse, yermas y despobladas por la inmediación 
á la salida de los enemigos, hace merced de las tierras que se piden en 
esta representación, á los indios Pasaines de dicho pueblo por todo el 
tiempo que existan, pues en caso de despoblarse, ó trasladarse á distinto 
sitio, se entienda quedar bacas, y realengas dichas tierras para hacerse 
merced á otros. En cuya virtud, y que por el cabo del dicho Presidio 
se le ponga en posesión, al correjidor ó cacique del dicho pueblo, bajo 
du los linderos contenidos, se le despachará el titulo correspondiente, con 
inserción de este decreto y su representación—Campero—Proveyó y firmó 
lo de su uso el Sr. D. Juan Manuel Campero Teniente Coronel de los 
Beales Ejércitos Gobernador y Capitán General de estas provincias del 
Tucuman, en Salta á seis dias del mes de Mayo de mil setecientos sesenta 
y siete años—Ante mi: Rafael de Hoyos Escribano Mayor de Goberna­
ción—Libróse el titulo que se manda en dicho dia mes y año que entregue 
al Padre Doctrinero de que doy fé—Hoyos. 
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P e d i m e n t o . 

Señor Gobernador y capitán general—El Sargento Mayor de milicias 
D. Pedro de Elcja.lde Síndico General de Misiones y Alcalde ordinario de 
esta ciudad, en la forma que mas haya lugar en derecho parezco ante 
Y . S. y digo-. Que con motivo de la espatriacion de los regulares de la 
compañía, que servían dichas misiones en esta provincia, y conducción 
á Buenos Aires de lodos sus libros y papeles manuscritos, para su remesa 
á la corte, según las reales disposiciones entonces desn magestad, se hallan 
dichas reducciones sin los títulos de Merced, desús tierras en. que están 
cituadas y han poseído, especialmente la que se halla en el paraje nom­
brado Ortega, que emanó su fundación de la que primero se estableció, 
en el sitio del Fuerte nombrado Balbuena, según me hallo informado, 
por no haber en dichas Reducciones instrumento alguno q u e j o enseñe; 
-y respecto, á que los circunvecinos sabedores de ello, se van introdu­
ciendo en las tierras é incomodando á los miserables indios, cuando mas 
se aplican á la educación cristiana, guarda de su ganado, subordinación y 
puntualidad en la defensa de la frontera, cuantas veces se ha ofrecido, 
sacrificando aun sus vidas como el mas fiel vasallo de su Magestad, 
ocurro á la superior justificación de V. S. para que como constante ló 
dicho, y deberse á su esmerado celo y personal visita que ha hecho, y 
está para practicar, redimirse dichas reducciones de la desolación que se 
esperaba, por el desamparo de asistencias en que antes se vieron, por el 
ejecutor principal de dicha espulsion I). Juan Manuel Campero, y sus 
comisionados, cuya notoriedad me contrae el estenderme, aun siendo 
punto que palpo con el ministerio; se sirva para el remedio que solicito, 
mandar traer á la vista la merced de tierras, que se hizo á dicho pueblo 
de Balbuena, por el Sr. D . Joaquín de Espinosa y Dávalos siendo 
gobernador de :esta provincia, á nombre del padre José Ferragut que 
hade estar original en el archivo, y en su consecuencia corroborán­
dola bajo de sus términos, y linderos, amparar en la po.-e.-ion á 
los. indios de dichas dos reducciones, y con todo apremio, y señalado 
plazo, que salgan los instrusos que estuvieren sin anticuado legitimo 
titulo, y posesión, para que de este modo vivan tranquilos dichos indios 
dándoseles á sus curas doctrineros el suficiente testimonio, para mas evi­
denciarlos de la protección con que V. S. los singulaza, como exacto 
Ministro en el desempeño de la real recomendación, y caso que las tier­
ras de dicha reducción de Ortega, sean distintas de la dicha merced, 
por el mismo caso que. sean amparados en ellas sus indios, y se les 
libre titulo sin perjuicio del anterior que pueda remitirse del dicho Bue­
nos Aires, interponiendo. Y. S. su poderoso influjo á la consecución quo 
por mi se haga; Y para toda—A Y. S. pido y suplico se sirva pro­
veer y mandar como llevo espresado, costas, protesto conforme al Real 
Arancel, y juro en lo necesario etc.—Pedro de Elejalde—Salta y Junio 
catorce de mil setecientas sesenta y tres. 

X X X V I 
R e s o l u c i ó n . 

Por presentado. Y en atención á lo que espone, y ministran la mer­
ced hecha á los indios de la Misión del pueblo de Balbuena, como la 
respectiva á la del pueblo del Pilar, que aparece confina con la antece-
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dente, y orijinales que se han sacado del archivo de este gobierno para tener­
se presente, conforme á las cuales resulta por nota de los escribanos, 
haberse puntualmente librado los títulos y entregádose la posesión al 
doctrinero de cada una de dichas reducciones. Dijo S. S. que siéndole 
constante lo deducido por dicho Sindico General, y que aun aquellos in­
dios que se habian retirado á los montes en los conlines; hostigados del 
desamparo en que se vieron de resultas de dicha espulcion, y ninguna a-
tencion por los ejecutores, han vuelto todos en la visita que les hizo 
asi en sus personas, remediándoles su desnudez, pérdida de sus hacien­
das y bienes, por que aun claman, como del beneficio es piritual en que 
bastante instruye lo actuado y lees constante al Sr. Canónigo Dr. D. 
Lorenzo Juárez de Cantillana, que asistió como Diputado Visitador Ge­
neral, por cuyos ausilios, y su continuasion se hayan los Indios en mas 
empeño a sus obligaciones, y fervoroso anhelo á acreditarse en la fidelidad 
de vasallos y buenos cristianos, precisando á este Gobierno á que les 
haga la revisita que está para ejecutar, á establecer lo mucho que desea 
perfeccionar, y acresentar obra tan del servicio de ambas magestades, 
quietud, y seguridad de las Fronteras, por todo cual, debia de corrobo­
rar y corrobora ambas mercedes de tierra, sus términos y linderos y ampa­
ra en la posesión á los Indios de cada una de dichas Reducciones, duran­
te su estabilidad, y sin perjuicio de tercero que mejor derecho tenga, ni 
hacer novación en cosa alguna de dichas mercedes; y caso que no se com­
prenda en alguna de ellas, las tierras de la misión y pueblo de San Joa­
quín de que es actualmente cura el Reverendo Padre Fray José Ygnacio 
de Mendiolaza relíjioso seráfico ejemplar, se entiendan asi mismo ampa­
rados sus Indios en todas las tierras que posean, y sean necesarias para 
sementeras, ganados y estencion de dicha Reducción. En cuya consecuen­
cia debia demandar y manda, que por D. Juan Maurin Alcalde Pedáneo 
del Partido del Rosario á quien se dá la comisión necesaria, se haga vista 
de ojos y deslinde de las tierras de cada Reducción, arregladas las di­
chas mercedes, y este auto por el cual, asi mismo hace merced S. S. á 
los Indios de dicha Reducción de San Joaquín, de las tierras que sin ella 
les sean útiles, y posean según antes se espresa; el cual deslinde se 
practicará puntualmente con citación de los circunvecinos, y vista desús 
instrumentos á dia y hora señalada, compeliendo al que no lo manifes­
tare; y fecha que sea lanzará el dicho comisionado, á cuantos resulten 
instrusos en todas las dichas tierras, y sin anticuada posesión y lejítimo 
titulo, señalándoles el termino regular, según, su calidad y ganados, dando 
cuenta á este gobierno, con todo lo obrado para su aprobación, y dar á 
cada doctrinero el testimonio, á preservar en adelante perturvar á dichos 
indios, y habiendo de resultar lejitimo contradictor se citará por dicho 
comisionado, que dentro de ocho dias comparesca en este Gobierno á estar 
á derecho con dicho Síndico General, por que de lo contrario le parará 
perjuicio—El Sr. D. Gerónimo Matorraz, Coronel del Rejimiento de la 
nobleza, Gobernador y Capitán General de esta Provincia del Tucuman, 
asi lo proveyó mandó y firmó—Gerónimo Matorras—Por mandandadode 
S. S.—Rafael Calvo y Mariano—Secretario de Gobierno. 

-s-



A P U N T E S H I S T Ó R I C O S DE S A L T A 
EN LA ÉPOCA D E L COLONIAJE 

T E R C E R A P A R T E 

En esta parte 3. a me es necesario complementar los documentos que, 
en parte, se han publicado en la 2. a 

Relativos los unos, á la ostensión, límites y jurisdicción de la ciu­
dad de Oran, á la que pertenece el Gran Chaco, Carapari, Ytau, Acoite, 
Caisa, Bermejo, Ylais etc.; hasta dar con el límite divisorio de Tarija, 

Los otros, al limite divisorio de Santiago del Estero con Salta—que 
es Taco-Poso: que aunque de reciente época, forman un cuerpo, con los 
antiguos que se han publicado. 

Asi mismo es mi propósito, en esta 3. a parte, justificar por medio 
de los credenciales que se manifiestan—que Tanja y Chicas, pertenece 
ala Provincia de Salta. 

I . 

JFortin y m e r c e d d e C a r a p a r i . . 

Señor Intendente Gobernador y Capitán General—El Sargento Mayor' 
de Milicias D. Inocencio Acosta anteV. S. parezco y digo-. Que en virtud 
de la superior providencia de V. S. tengo construido un fortin de sesenta 
varas en cuadro, con cuatro cubos para su defensa, de los indios ene­
migos Chiriguanos y Chaneses, en el paraje de Carapari, ayudado deí 
Capitán D. Martin Diaz de Guitian, y de D. Agustín León, con nuestra 
gente de servicio y como después, se nos han agregado el Capitán D.José 
Barroso, D. Mariano Cuellar, Mariano Colodro, Mafias Vega, Melchor 
Fernandez, Nicolás Correi. José Anselmo Centeno y Mariano Oídoñez, 
que con nuestras mugeres, hijos, sirvientes y agregados, componemos el 
número de setenta y cuatro almas; y de ellas cincuenta personas de armas, 
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a todos los cuales nos tiene concedido V. S. de Merced, á nombre Je S. M. 
Jos terrenos prometidos por bando, para mantener nuestros ganados en 
dicho paraje de Caraparí, por ser á propósito para el intento, como igual­

mente el solar en Ja ciudad de Oran, donde tenemos jurado muestro 
domicilio, para hacer nuestras casas, y tierras en su inmediación, para 
los sembrados de la subsistencia, de nuestras familias: Y por que á causa ­
de la larga distancia que hay de Oran á Caraparí que sera como treinta^ 
leguas, aún no se nos ha ido á dar posesión, por el Capitán de Milicias 
D. Sipriano González de la Madrid, Regidor Alguacil Mayor vitalicio por 
S. M. y comisionado por U. para el efecto; me he conducido á esta 
capital, á suplicar á V. S. como lo hago, se sirva, mandarle, que sin mas 
demora pase al mensionado paraje de Caraparí, á posesionar á cada uno 
de nosotros en dichos terrenos concedidos, para que quedemos seguros 
en la propiedad que á ellos debemos tener.—Como en dicho Fuerte, es 
preciso se mantengan de fija residencia dose hombres poco mas ó menos 
para cuantos asuntos sean necesarios de defensa, y pasar partes, sin 
sueldo ni ración; es conveniente que V. S. se sirva mandar á dicho comi­

sionado, reserve desde luego de dicho fuerte á todos vientos, media 
tegua para el usofruto de los que ahora allí están, y los que en adelante 
estuviesen, hasta que se avance por disposición de esta capitanía general, 
y se determine entonces por ella olra cosa de este terreno; cou el cual 
se hallan ahora bien acomodados, diez hombres que interinamente des­

tinó al efecto—Parece conforme á la razón y justicia, que el repartimiento 
do aquellos terrenos, se haga después de separados los de aquel Fuerte, 
dando principio á sus inmediaciones por mi, en porción proporcionada 
al corto trabajo y riesgo que tuve, para que los indios gentiles desam­

parasen aquel sitio; y seguidamente para el Norte, al capitán D. Martin 
Üiaz Guitian, y para el Sud á D. Agustín León, y demás citados, según 
sus circunstancias y antigüedades,­ y asi á otros que vayan concurriendo, 
á aquellos contornos, como vecinos de dicha ciudad de Oran—Para la 
superior inteligencia de V. S. haré relación de la situación del referido 
Caraparí. Ya llevo dicho que dista de la ciudad de Oran, como treinta 
leguas Nordeste Sud­Este; y de la Villa de Tarija, como sesenta leguas 
Este, Oeste con corta diferencia. Siempre ha sido habitado de enemigos, 
y desde el principio que me be resuelto á poblarme alii, fué con permiso 
de V. S. en virtud de las facultades superiores que tenia para la funda­

ción de Oran, dándole distrito con sujeción á las leyes. El que V. S. 
señaló, según estamos impuestos á aquellos Colonos, es por el Poniente, 
la cumbre mas alta de Humahuaca, su linea recta Norte á Sud; por el 
Sud el Rio de las Piedras; por el Norte la derecera al Este del 
Rio de la Quiaca, ó términos del partido de Tarija; y por el Na­

ciente las rancherías de los indios gentiles. Como Ja Villa de Tarija, 
tiene treinta leguas de jurisdicción desde su centro á cada uno de los 
cuatro principales vientos, según me es bien constante; termina por el 
Norte, con la de Cinti, por el Oeste con dicho Cinti y con el partido de 
Chichas; por el Sur con esta Provincia de Salta, que la divide el espre­

sado Rio de la Quiaca; y por el Este el Valle de las salinas; de cuya 
suerte debe seguir dividiendo dicho Rio de la Quiaca, y su derecera al 
Naciente, hasta formar el cuadro de Ja jurisdiccicn esplicada dé Tarija: 
y después es patente deber comprender á Cr;:n, desde el Naciente jirando 
hacia el Norte, las rancherias de los indios gentiles hasta los terrenos 
relacionados de Tarija—En vista de cuanto llevo espuesto, se hade ser­

vir V. S. proveer en lo que HOYO podido, conn sea de su superior 



agrado, y juro á Dios nuestro Señor, y una senil de cruz, no procedo 
de malicia, ni falto á la verdad, en cosa alguna etc.—Inocencio de Aeosla. 

I I . 

A u t o , c o n c e d i e n d o m e r c e d e s . 

Salta y Octubre trece de mil setecientos noventa y siete—Siendo 
cierto que el paraje de Caraparí como ocupado basta ahora por los indios 
infieles, y como situado fuera del cuadro de sesenta leguas que se dice 
estar asignado á la Villa de Tarija; quedando esta por centro, se adjudicó 
justamente á la ciudad de Oran, que hace tres r.5)s cuida de la defensa 
de aquel terreno: y siendo igualmente cierto que al celo, actividad y 
valor del sargento mayor de milicias D. Inosencio Acosta, se debe el 
establecimiento del Forlin que allí se haya situado, y sostenido sin gasto 
de la Real Hacienda, ni de otro ramo particular, por su pericia, y por 
el esfuerzo de los colonos queha congregado su influjo, se declara. Que 
por ahora y hasta que el Fortín se abance .asi al pais.de los enemigos, 
se considera en la clase de realenga una legua de terrenos en cuadro, to­
mando por centro el dicho Fortín; de la cual, para sementeras, y pastos, 
disfrutarán todos sus defensores: de los términos de esta legua hacia á la 
parte del Norte se conceden, al referido D. Inosencio Acosta, atendido 
su distinguido mérito; y á su yerno el capitan de milicias D. Martin 
Diaz de Guitían, hasta las cumbres altas de la serranía que hecha sus 
vertientes á Caraparí; por cabesera, y costados lo qué tuviese. Y sucesi­
vamente desde el cuadro del Fortin, se concede, y repartirán las contiguas, 
sirviendo para principios de unas, el término de las otras; y posesionando á 
cadauno, en lo que mensionaren los particulares decretos, que se han espe­
dido: Y tanto para que la ciudad de Oran, aprenda judicialmente la posesión 
personal que tiene adquirida al paraje de Caraparí, cuanto para que se 
confiera la particular de sus colonos, se trasferirà allí á la mayor bre­
vedad, él Rejidor Alguacil Mayor D. Sipriano González de la Madrid, á 
quien se le remitirá testimonio de esta providencia, para que con las 
libradas á favor de los otros interesados le sirva de regla en sus opera­
ciones de que dará cuenta—Ramon García Pizarro=L). Juan Antonio 
Moro Secretario, Escribano de Gobierno. Guerra y Real Hacienda—Eu 
dicho día hice saber el auto antecedente à D. Inosencio Acosta, doy fé— 
Moro—Está conforma á sus originales, lo que autorizó, rubricó y firmó— 
D. Juan Antonio Moro—Secretario de Gobierno, Guerra y Real Hacienda, 

I I I . 

S e t o m a p o s e s i ó n d e C a r a p a a - i ^ é Ü S Í U - . 

En este fuerte de Caraparí, en diez y ocho dias del mes de Oc­
tubre de mil setecientos noventa y ocho, yo el Capitan comandante, del 
regimiento de la ciudad, de la nueva Oran, y en esta jurisdicción de di­
cha Ciudad, y Rejidor Alguacil mayor Vitalicio, por S. M. en cumpli­
miento demi comicion sitada en el testimonio antecedente, aprehendí en 
presencia de todos estos vecinos, la posesión personal á nombre del Ilus­
tre Cabildo de Oran pues que ya la tenemos Real, por el Soberano; y 
en señal de ella bize varios actos judiciales en este dicho valle, y enei 
de Ytau, y fui respetado, y obedecido de todos estos moradores, qu'ic-

http://pais.de


— 06 — 

nos los que han sabido, firmaron, esta diligencia, conmigo y asi lo ser-
tilico. Y por lo que respeta á la legua de terreno en cuadro, que se 
reserva por disposición superior, para el usu fruto de los que guar­
necen el fortin, que está en su centro, queda al cuidado del Capitán l ) . 
José Raimundo López Barroso, y por su ausencia, del oficial que cor­
responde con ejercicio en esta tropa arreglada, para que en consorcio 
del juez real, comisionado, ó regidor que aqui se hallen procuren de su 
conservación, en utilidad de dicha tropa; y pasando á delinear, y medir, 
la legua en cuadro que se me ordena deje realenga, para la guarnición 
de las milicias, tome una cuerda de cincuenta varas, y mandé la corrie­
sen Rio abajo, á la parte del Sur, desde la derecera de la linea que 
mira al Poniente; y medidas cincuenta cuerdas, de á cincuenta varas, 
que hacen dos mil y quinientas, finalizó cerca de la angostura primera 
que se encuentra Rio abajo, en cuyo paraje se halla á la parte del Rio, 
asi al Poniente, una barranca colorada que sale á un morro, bajo; y por 
el Naciente, otra barranca colorada que sigue á un morro montuoso, 
cuya linea deberá ir rumbo fijo al Naciente, hasta la cumbre mas alta 
de la serranía, que divide las leguas, á el Gran Chaco, y Carapari; y 
volviendo á el fuerte, que sirve de centro en estas medidas, hize tomar 
el rumbo rio arriba al Norte, y se midieron cincuenta lasos de a cincuen­
ta varas, que hacen dos mil quinientas, que compone la media legua, y 
adonde acabó la medición, mandé poner un mojón sobre una pequeña 
quebrada que al Poniente, tiene un morro, y quedaron las aguas, ó 
vertientes del referido morro, de lindero fijo á la parte del Poniente, 
con solo las vertientes al Rio; de cuyo morro, y quebrada rumbo fijo 
el Naciente hasta el alto de la Cordillera, que divide las aguas á el Gran 
Chaco sale el lindero que señala en toda la cumbre una cuchilla pelada, 
de la cual pasando dos morros ó Picachos dejándolos á la parte del Norte, 
demostró la aguja, ser su lijo lindero al pié del Picacho por lavandadel 
Sur, y quedando deslindado por el Norte, como queda dicho, volvimos 
á la "puerta del fuerte centro de la legua medida por el Norte, y Sur, 
y teniendo la cuerda para Poniente, á las veinte medidas de cincuenta 
varas que componen mil, salimos a una loma ó cuchillas hajas, que cor­
ren de Norte á Sud y dividen las aguas al rio de Carapari, y quebrada 
de San Mateo, camino de Ylais; y me hicieron presente, el alcalde ordi­
nario de segundo voto sargento mayor D, Inosencio Acosta, el capitán D. 
Martin Diaz de Guitian, rejidor el capitán D. José Barroso, los milicia­
nos que guarnecen el Fuerte, y demás pobladores que se hallaron pre­
sentes de este Yalle, que no era conveniente seguir el cuadro de la me­
dia legua por este rumbo del Poniente, por no ser tierras á propósito 
para sembradíos, y que á la del Naciente se hallaba suficiente, para el 
entero de la media legua, por ser tierras de regadio, y por las ventajas 
que podían tener las milicias que guarnecen el Fuerte, y de común con­
sentimiento de lodos, se puso por linde por la parte del poniente, las 
primeras cuchillas bajas, que corren de Norte á Sur, distante mil varas 
de la puerta del Fuerte, que hechan sus vertientes á este rio de Carapari, 
y Quebrada de San Mateo, y sirviendo las cuchillas, con sus vertientes 
;il Rio, de Lindero fijo por "la parle del poniente, hasta las dereceras de 
los mojones puestos á la parte del Sur y Norte; y volviendo al referido 
Fuerte, que está de centro en medio de los mojones, últimos referidos, 
tirando rumbo derecho á la parte del Naciente, señalé por lindero la Cor­
dillera alfa, que divídelas aguas paraelGran Chaco, donde se enteróla 
media legua, que correspondeá aquel rumbo con mas de mil y quiniea-
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tas varas, que faltaron á la parte del Poniente, y las cortas sobras que 
se bailan hasta la cordillera, enteradas las cuatro mil varas, las adjudi­
qué á dicha legua Realenga, por ser lo mas, riscos intransitables, y no 
poderse acomodar en el territorio de sobra ningún poblador, por lo que 
plise de lindero, fijo, la serranía alta que divide las aguas, á el Gran 
(maco, que corre de Norte á Sur; y para la parte del Poniente, rumbo 
lujo hasta las cuchillas bajas quedividen las aguas á la quebrada de San 
Mateo, y rio de Carapari. En cuyos estrenaos finalizaron las medidas, 
mandé poner dos mojones á la parte del Norte y otro á la del Sur y des­
lindadas como queda referido lo firmaron conmigo— Sipriano Condales de 
la Madrid—Inosencio de Acosta —José Raimundo López Barroso—Matías 
de la Vega—Nicolás Correa—Martin Díaz de Guitian—En nombre de los 
milicianos y vecinos que no saben firmar—Manuel Mariano de la Baca. 

I V . 

A c u e r d o d e l C a b i l d o d e Oras)» 

En esta Sala Capitular de la ciudad de San Ramón de la nueva 
Oran, á primero de Setiembre de mil setecientos noventa y ocho, habién­
donos convocado en ella, los individuos que en la actualidad componen 
este cabildo en acuerdo ordinario y con motivo de asistir en esta ma­
ñana, como estamos obligados á la misa cantada y vijilada, que de oficio 
se celebra en beneficio déla alma del Sr. fundador Mariscal de Campo 
1). Ramón García Pizarro, de la de su esposa y desendíentes, en esta 
-iglesia Matrix; habiendo asistido eJ Sr. Sub-delegndo, y concurrido el 
Sindico Procurador general se nos manifestó un testimonio, por el cual 
•se comisiona, al Señor Regidor Alguasil mayor, por el Señor Intenden­
te gobernador y capitán general de esta provincia, para que pase en 
nombre de esta ciudad, á posesionarse judicialmente del paraje Caraparí-
y para dar particularmente la que corresponde de aquellos terrenos, á los 
interesados como vecinos de ellas, según los particulares decretos de su 
consecion, dijimos unánimes y conformes. Quépase desde luego su merced 
cumplir lo mandado por su Señoría, y copiándose en el libro que cor­
responde dicho testimonio íntegro, se ledevuelva con otro deesteacuer-
do-. Y no habiendo otra cosa que tratar, lo firmamos=Rafael Bacher— 
•Juan Antonio Moro=Sipriano González de la Madrid—Inosencio Acosta 
—Antonio Baesa—Andrés Ramiros. 

. V . 

A c u e r d o j E s í r a o r d i i m r i o . 

En esta ciudad de San Ramón de la nueva Oran-, á cuatro de Setiem­
bre de mil setecientos noventa y ocho; habiéndonos juntado, en esta sala 
capitular, los individuos que en la actualidad componemos este cabildo, 
en acuerdo estraordinario, á que asistió el Sr. Juez Sub-Delegado en las 
cuatro causas, y el Síndico Procurador General, dijimos: Que teniendo 
que pasar el Sr. Rejidor Alcalde Mayor Provincial Teniente Coronel de 
este Rejimiento I). Juan Antonio Moro Diaz, al Valle de Acoite, de esta 
jurisdicción, por real aprobación, no solo á correr su distrito en uso de 
su oficio, sino al arreglo de milicia como Comandante de armas de esta 
•ciudad por superior disposición dijimos unánimes, y Conformes: que se 
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sirva su merced, aprehender, á nombre de esta ciudad, fa posesión per­
sonal, y judicialmente, de todos aquellos parajes ya que la tenemos, por 
su magestad; y que en atención de hallarse de Alcalde ordinario de pri­
mer voto, en turno, continué con todas estas facultades para administrar 
justicia; igualmente acordamos y determinamos; que fe le ampliase como 
se le amplia al espresado Sr. Alcalde Provincial vitalicio, la que por 
derecho tenga este cabildo, para que á los cuadrilleros de la hermandad 
que tenga á bien nombrar en aquellas distancias, les conceda el oir de­
mandas civiles, y las puedan fenecer estrajudicialmente, como no pasen 
del valor de cincuenta pesos, y por las judiciales de mayor cantidad las 
remitan á las justicias ordinarias de esta ciudad, estando en estado do 
sentencia, ó antes citando á las partes; entregándote á su Merced testimonio 
de la Real Cédula aprobatoria, y de este acuerdo: Y habiéndolo asi acep­
tado, no habiendo otra cosa que tratar, lo firo>amos=Rafael Bacher—Juart 
Antonio Moro—Inosencio de Acosta —Sipriano González de la Madr id -
Antonio Baeza— Andrés Ramiros. 

VII . 

A u t o d e l c o m i s i o n a d o I f f o r o JD>iaz. 

D. Juan Antonio Moro Díaz Teniente Coronel del Rejímiento de 
milicias regladas de dragones de Oran Comandante de Armas del distrito 
de la ciudad del mismo nombre, rejidor alcalde mayor provincial vitali­
cio, por su magestad, de la Santa hermandad, y alcalde ordinario de pri­
mer voto en turno, de su ilustre cabildo y jurisdicción etc.—Por cuanto 
en la fundación de la ciudad de San Ramón de la nueva Oran Valle de 
Zenta, por el Sr. Mariscal de campo caballero de la orden de Calatraba 
D . Ramón García Pizarro, siendo intendente gobernador y capitán gene­
ral de esta provincia de Salta, prefijó los límites de su distrito, por el 
Sur el Rio de las Piedras, que la divide con Jujuy; por el Norte la de­
recera al Este del Rio la Quiaca, ó término de la jurisdicción de Jujuy; 
por el Poniente la cúspide de la cerranía mas alia de Humahuaca y su 
jiro al Norte, cuyas aguas caen al Este, divide á Oran en parte con Jujuy, 
y en parte con el partido de la Puna, hacia adonde se demarcan las 
aguas para el Poniente; y por el Naciente se estiende dicho distrito de 
Oran ante las rancherias de los indios gentiles; lo cual, con todo lo de-
mas que con acierto, ha obrado, el particular celo de S. S. se halla 
aprobado por nuestro católico Monarca, por su Real Cédula—del tenor si­
guiente-, (aquí la real cédula). Por tanto, habiéndome conducido á este lugar, 
comprensivo de dicho distrito de Oran, á dar inteligencia á estos mora­
dores déla real disposición, á efecto de que aprendiendo yo como aprendo, 
la posesión personal y judicial, á nombre del ilustre cabildo de la ciudad 
de Oran, según la acta capitular, que dice asi (aquí la acta): y que en 
su conformidad, presten los habitantes de estos parajes, el debido respeto, 
y obediencia, al espresado ilustre cabildo y á sus justicias, á ejercer la 
jurisdicción que en mi reside, de alcalde ordinario y provincial; y por 
último á formar un nuevo arreglo de las milicias de todo este distrito, 
según las órdenes del Sr. Gobernador militar, de esta provincia, con 
sugecion á las del Exmo. Sr. Virey, que son de este tenor (aqui las órde­
nes). En consecuencia, para que cuanto llevo relacionado, tenga el debido 
perfecto obedicimiento, he proveído el presente, el cual leído en dia de 
concurso, se cita á todos los oyentes, ocurran ante mi á poner las de-
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mandas que tengan á bien, igualmente-que á todos los vecinos y residentes; 
seguros cíe que les administraré justicia, sin la menor pensión, ni grava­
men, todo el tiempo que aqui permaneciese, que será durante dicho arre­
glo-. Y antes de mi partida á la ciudad de Oran, les dejaré nombrados los 
jueces que tenga por conveniente, como refiere dicha acta capitular; para 
que atendiendo á la larga distancia á aquella cabecera, tengan el pronto 
remedio que pueden apetecer. Que por este auto, asi lo provei mandé 
y firmé, con. testigos, por no haber escribano; en Acoite á trece de Octubre-
de mil. setecientos noventa y ocho—Juan. Antonio Moro, testigo—Agustin. 
Vivas—testigo—Felipe Baldivieso. 

V I I . 

O b e d e c i m i e n t o ele l o s v e c i n o s d e A c o i t e . 

En esta vice Parroquia de Acoite á diez y ocho de Octubre de mil 
setecientos noventa y ocho. Después que descíe la fecha del auto ante­
cedente hice citar á los moradores de estos contornos, que por la larga 
distancia donde residían en sus estancias, no se han podido juntar hasta 
este dia: Hallándose juntos los milicianos, y los indios tributarios con 
sus mandones, ley en. vos clara dicho auto, la real cédula, acta capitular,, 
y órdenes que en el se citan. Y bien inteligenciados todos de su conte­
nido, dijeron-. Que obedecían con la debida sumisión, y que estaban 
prontos á cumplir cuanto tiene dispuesto y disponga su magestad, y los 
superiores; sujetándose en su consecuencia al ilustre cabildo, y justicias, 
de la ciudad de Oran, quedando por esta razón segregados de la Puna. 
Y para que asi conste, lo firmaros conmigo los que han sabido; y asi 
lo certifico—Moro—Antonio Lopez=Felipe Baldiviezo—José de Gervaron— 
Cayetano Aparicio —Inosencio Aparicio—José Joaquín—Santiago Ruiz— 
Guasinton Torres—Marcos Orihuela. 

V I I I . 

P o s e s i ó n e n B e r m e j o d e A r e c o . 

En este paraje del Bermejo de Areco, á treinta de Octubre de mili 
setecientos noventa y ocho; habiendo hecho juntar á los Moradores de 
estos contornos, con inclusión de los Toldos y capitande todos, D. Antonio-
Arao, les leí mi auto antecedente, la real cédula, y demás que espresa; 
y bien inteligenciados de lo que por su Magestad se manda, obedecieron 
sumisamente como fieles . vasallos, y prometieron en su cumplimiento 
prestar obediencia, al Ilustre Cabildo de Oran, justicias y demás supe­
riores de aquella ciudad, reconociéndola por cabecera; respecto á que la 
derecera de la Quiaca que jira al Este sea regulado, viene á salir bas­
tante al Norte de esta habitación, según el sentir de estos prácticos, y 
aun perjudicando en algo á Oran, se prefijó por mojón divisorio con Tarija, 
tres morros juntos, llamados del Nogal que dista al pie del primero, 
como un cuarto de legua de esta dicha habitación hacia al Norte, y á su 
frente al Naciente, otro morro, el mas elevado, pasando el Rio de las 
Orosas al lado del de la Soledad. Y para que asi conste lo firmaron 
conmigo, los que han sabido, y asi lo certifico—Moro—Antonio de Araa 
y Porcel—Juan Bautista Flores—José Manuel de Areco—Ramón López, 
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Manuel Altlana—Incontinente fué presente D. Tomas Alclana juez comi­
sionado de este lindero de Tari ja, á quien impuse de dicha Real Cédula 
y demás que se espresa; he igualmente comparecieron dos Capitanes, y 
dos soldados del pueblo de Cullambullo de indios gentiles, Chiriguanos 
de paz, he inteligenciados de lo que su Magestad mandaba, lo firmó el 
primeio; y asi lo certifico—Moro—Tomas Aldana. 

I X . 

D a n c u e n t a l o s § § . B S e g i d o r c s . c o m i s i o n a d o s d e l a 
p o s e s i ó n a p r e n d i d a e n A c o i t e , y s u s c o n t o r n o s 

e n l o s T o l d o s y fficnuejo; e n C a r a p a r i , C a i g a , 
l í l a i s y d e m a s ; y d e l a s c o m p a ñ í a s q u e l i a n 

f o r m a d o . 

En esta ciudad de la nueva Oran á diez y siete de Noviembre de 
mil setecientos noventa v ocho. Habiéndonos convocado en acuerdo or­
dinario los actuales capitulares, con asistencia del Sr. Sub-delegado, y el 
Síndico Procurador General, á tratar sobre lo pendiente en el rlia de 
ayer, de las resultas de las comisiones conferidas á los Señores Rejido-
res Alcalde Mayor Provincial Alguacil Mayor dijo el primero. Haber 
aprendido á nombre de este Cabildo la posesión personal en la vice 
Parroquia de Acoite; y en los lugares délos Toldos, y Bermejo de Are­
co fijando por lindero según lo dispuesto por su Magestad, la derecera 
de la Quiaca al Este, á los tres Morros juntos llamados del Nogal, y 
otro mas elevado, pasado el rio de las Orosas, al lado del de la Soledad; 
en cuyos parajes habiendo inteligenciado sus moradores de la real cédula, 
y órdenes que llevó obedecieron sumisamente; y en su consecuencia les 
administró justicia en las demandas que pusieron; arregló las_ compa­
ñías en Acoite, de donde remitió veinticuatro hombres de ausiliares á 
esta ciudad, y dejó á lo menos otra pendiente en Toldos y Bermejo: 
Y el segundo dijo-, que aprendió igual posesión en los parajes de Cara­
pari, Caisa é Ylais, donde formó dos compañías, y fijó de lindero la cum­
bre del cerro de Niguan, su derecera al Norte, hasta el Rio Pilcomayo, 
por ahora, quedando siempre á este Cabildo, el derecho á salvo por el 
resto al poniente, hasta topar con los lejítimos terrenos de la jurisdic­
ción de Tanja: Y manifestando uno y otro como comisionado, las di­
ligencias que obraron se mandaron archivar, para la sucesiva constan­
cia, para usar de ellas en los casos precisos; pero resultando de las es­
presadas diligencias, ser indispensable pasar testimonio de la contenida 
real cédula al ilustre cabildo de] la Villa de Tarija, asi se verificará con 
el oficio y demás recaudos correspondientes. En esta virtud, dándoseles 
como se les dá, á los dos SS. Rejidores comisionados las debidas gracias, 
á nombre de esta ciudad, por la obra tan útil que á su favor han prac­
ticado, á costa de su pecnlio, y de pasar los muchos riesgos y necesida­
des que por públicas, nos son notorias; no habiendo otra cosa que tra­
tar, cerramos este acuerdo, y lo firmamos—Rafael Bacher—Juan Antonio 
Moro—Sipriano González déla Madrid—Martin Diaz de Guillan—Gaspar 
Balza. 
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O f i c i o p a s a d o p o r e s t e C a b i l d o a l d e T a r i j a . 

Habiendo comisionado este cabildo por el mes de Octubre último, al 
teniente coronel D. Juan Antonio Moro Diaz, Rejidor Alcalde Mayor pro­
vincial vitalicio, y al capitán comandante I). Sipriano González de la Ma­
drid, Rejidor Alguacil Mayor vitalicio; para que á nombre de esta ciudad, 
fueran á tomar posesión personal de los términos comprensivos á este 
distrito, y desús moradores, administrándoles justicia, en testimonio de 
la verdadera jurisdicción que el Rey les concedía por real cédula de 4 de 
diciembre de 179(5, asi lo verificaron: El primero en los parajes que 
caen al Sur de la Quiaca, y vierten sus aguas al naciente y siguiendo 
su derecera ejecutó lo mismo en los Toldos y Bermejo de Areco, fijando 
de lindero divisorio con esa villa, tres Morros juntos llamados el Nogal, 
y el que á su derecera está pasado el rio de las Orosas, inmediato al de 
"la Soledad. Y el segundo, en los parajes de Caisa, Carapari é Ylais, se­
ñalando por lindero la cumbre del cerro de Niguan, con su recta al Nor­
te hasta el rio Pilcomayo, con la espresion de por ahora, reservando el 
derecho que tiene este cabildo hasta topar con los lejitimos terrenos de 
la jurisdicción de esa villa.—Por la espresada'Real Cédula, que en testi­
monio incluimos á US. en el número primero, se cerciorará de esta ver­
dad; pues este cabildo estaba persuadido fuera trasladada en tiempo, por 
el Sr. Intendente Gobernador y capitán general de esta provincia, fun­
dador de esta ciudad, al Sr. Gobernador Intendente de Potosí; y recien­
temente hemos sabido de este olvido por espresiones del Sr. Sub-dele-
gado de esa villa, que fueron contestadas por el primer comisionado en 
los términos que aparece del oficio que reproducimos, y acompañamos 
con el número dos—Aprobó este cabildo lo practicado por ambos comi­
sionados, como se-manifiesta de la acta capitular, que en testimonio lle­
va el número tres; y sin embargo nos vemos en la necesidad de hacer 
presente á US. Jas razones siguientes—Es notorio que esa villa, desde su 
fundación, se estienden sus limites treinta legues á cada uno de los cuatro 
vientos principales. También lo es, que esta provincia termina el suyo 
por el Norte, en el rio de la Quiaca en el paso del camino real á Potosí. 
Se entiende desde los últimos deslindes que vienen del otro siglo, pues 
antes se comprendía á Sococha. Conque si el rio la Quiaca por cuales­
quiera rumbo que vaya, no ha de ser el divisorio de esta provincia, es 
forzoso lo sea desde dicho camino real en la Quiaca. su derecera al prin­
cipal viento Este. Habiéndose regulado esta derecera por peritos, calcu­
ladores, que vá á salir á los tres Morros de los Nogales en Areco y que 
aun le queda á esa villa, mas de treinta leguas hacia á aquella parte; pa­
rece que el primer comisionado se sino, á no exederse en cosa alguna de 
su jurisdicción. Siguiendo la misma derecera al Naciente, por sobre el otro 
Morro elevado que está pasado el rio de las Orosas, inmediato al de la 
Soledad, y dejando hacia el Sur, la misión de Ytau; resultan por conse­
cuencia, ser de esta jurisdicción de Oran, todos aquellos parajes, y con 
mucha mas razón, los de Carapari, y Caisa, que se hallan mas al Sur y 
al Naciente, desde el centro de esa villa al paraje de Ylais mas inmedia­
to, hay cincuenta leguas; por lo cual verá US. que la cumbre del cerro 
de Niguan y su derecera al Norte, hasta el rio Pilcomayo, (habitado de 
indios gentiles) no debia de ser el lindero, sino donde terminase las 
•30 leguas, desde esa villa hacia al Este; y aun cuando el segundo co-
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misionado se hubiera avanzado á tomar posesión del Valle de las Salinas, 
no por eso faltaría á lo terminante en la Real disposición; quien pudo-
sin disputa, aun quitar de una jurisdicción, como lo hizo en los partidos 
de Jujui y la Puna; sucediendo esto mismo de continuo, y sucederá el; 
quitar á Oran, sin pasar mucho tiempo, para formar un nuevo partido, 
donde se tenga por conveniente—No será razón lo que se pudiera alegar 
por esa villa, el haberse estendido sus vecinos por el Bermejo de Areco, 
por Ytau, para reclamarlo por suyo; por que entonces el mis­
mo alegato podía hacer por la frontera del rio del Valle, hasta los estre­
ñios de esta Provincia, donde en muchas partes está lo mas poblado de 
Tarijeños; y lo que resultará en ese caso, fuera de que les caería encima 
el rigor de las leyes, contra los que sin licencias reales, ó del Exmo. 
Señor Virey, se exeden á poblarse en los terrenos donde habitan los 
enemigos y fuera de los límites de su distrito. Tampoco lo será, de que 
algunos por el Bermejo posean tierras por compra, ó por merced del le-
jítimo superior; por que estos, teniendo igual dominio, en distintos 
provincianos, no seles debe disputarla autoridad, de dar terrenos va­
cos, por ejemplo á los vecinos de Potosí, en frontera de Salta, ni por el 
contrario, sin que se deba entender esto, quitar de un distrito depar­
tido para dar á otro. De la suerte que va relacionado, conseguirán mu­
chos pobres que fueron, y otros que son, ó sean de esa jurisdicción el 
verse con tierras para la labranza, para ganados, y para edificar por 
pura merced que les haga, la Intendencia Gobierno y Capitanía General 
ele esta Provincia, facultada al intento, por la junta Superior de la real 
hacienda de Buenos Aires, y por nuestro Gobierno, como ya ha hecho esta 
gracia con algunos para si, sus herederos y sucesores. Otra razón hay, 
que favorece á esta ciudad, y es la de que los contenidos parajes deque 
aprendió la posesión por sus comisionados, están mucho mas cerca de 
ella, que de esa villa para la mas pronta administración de justicia á sus 
moradores. Por todas estas consideraciones, espera este cabildo, de US. 
que dando por bien puestos los límites espresados, omitamos la menos 
controversia para adquirir mas, ni menos distrito y que en esta certeza, 
podamos dar parte á nuestros respectivos Gefes, para que con su apro­
bación, queden por ciertos, firmes y permanentes los fijados-, sirviéndose 
US. hacer que esas justicias pasen á estas, las causas que se hallasen 
iniciadas, contra las personas comprensivas en esta nueva colonia, para 
continuarlas, y fenecerlas según derecho. En esta virtud, sin embargo 
de quedar esa Villa, desprendida de parte considerable de frontera, con­
tará US. con los ausilios del distrito de esta Colonia, en las invasiones 
de enemigos; asi como lo esperamos de ese vecindario, en los lances ar ­
duos, y en recíproca correspondencia; por todo lo cual, también se ser­
virá US. darla respectiva inteligencia, al Sr. Sub-delegado y Comandante 
de armas—Dios guarde áUS. muchos años—Oran 25 de Enero de 1799— 
Rafeel Bacher—Juan Antonio Moro—Andrés Ramírez—Cipriano González 
de la Madrid—Agustín Murillo—Agustín Bivas—Gaspar Balta—Al Ilustre 
Cabildo de la Villa de Tarija. 

X I . 

C é d u l a . — £ 1 R e y . 

R. P. D. Nicolás Vicíela del Pino Obispo de la Santa Iglesia del 
Paraguay de mi Consejo. Por los buenos informes con que me hayo de 
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vuestra persona literatura "y virtud, he tenido á bien presentaros á S\. 
Santidad para el nuevo Obispado de Salta del Tucuman, que he resuelto^ 
erijir de nuevo, por el bien y utilidad que resultará á la Iglesia y al. 
Estado, en la división del Obispado de Córdoba en dos, quedando el uno. 
en la misma ciudad, y el otro en la de Salta; para cuya división y de­
marcación, he tenido a bien nombraros, (como se os comunica en Cédu­
la de la fecha de esta) esperando que en. esta provisión. Dios nuestro. 
Señor será servido, y dicha Iglesia bien, regida y administrada, y a firi: 
de que la precisa dilasion que haya hasta l'a espedicion de las Bulas, no 
ocasione daño ni desconsuelo á las almas de los feligreses de ella y su< 
Diócesis, por faltarles su Prelado, os ruego y encargo, que luego que-
recibáis este despacho, os encaminéis á la espresada Iglesia, y os ocupéis-
y eotendais en su gobierno, según lo fio de vuestro celo al servicio de-
Dios y mió, asegurándoos tendré presente la forma en que procediereis,, 
para, vuestros adelantamientos en, todas las cosas que se ofrezcan. Dada: 
en el Pardo á 17 de Febrero de 1807—Yo el. Rey—Por. mandado del Bey. 
nuestro Señor—Silvestre Collar.. 

XBff. 

E l R e y . 

R. P . Obispo de la Iglesia Catedral-del Paraguay, electo para la-
nueva Mitra de Salta, de mi consejo. Siendo Gobernador Intendente de 
Córdoba del Tucuman el Márquez de Sobremonte, me propuso la utili­
dad que resultaría á la iglesia y al Estado en la división del obispado de-
Córdoba en dos, quedando el uno en la misma ciudad con todo el dis­
trito de la provincia de su nombre,, y de los tres- partidos de Mendoza, 
San Juan y San Luis de la Provincia de Cuyo pertenecientes al Obispado 
ÜC Chile; y el otro en la ciudad de Salta, compuesto de la .Provincia de 
este nombre, y de los partidos de Chichas y Tarija pertenecientes al 
Arzobispado de Charcas, esponíendo muy circunstanciadamente las ven­
tajas que de esta separación recibirían aquellos mis vasallos en las fre­
cuentes visitas de su pastor, de que carecían por la situación local de sus 
terrenos; añ/idiendo que siendo las interesadas en la división las iglesias, 
de Charcas y Chile, no dudaba que sus dignos Prelados querrían mejor 
separar de sus respectivas diócesis, las mensíonadas provincias que rete­
nerlas, cuando por su exesiva distancia, no pueden ser atendidas de su 
pastoral solicitud. Esta circunstancia que apoyó, y repitió e l R . Obispo-
difunto de Córdoba D. Angel Mariano Moscoso¡ se remitió á informe de 
mis Virreyes del Perú y Buenos Aires, á ios Presidentes de Charcas y 
Chile, á sus respectivas audiencias, y se rogó y encargó al muy R. Arzo­
bispo de Charcas, y R. Obispo de Santiago de Chile, Córdoba y Buenos. 
Aires, y al cabildo de aquella iglesia Metropolitana y estas tres Catedra­
les, para que bien entendidos de dicha solicitud informase cada uno lo­
que se le ofreciese, acompañando asi las Audiencias, como los cabildos,, 
los dictámenes y votos particulares que hubiese, con espresion de las ra­
zones en que los fundaren-. En vista de estos informes, y de lo que-
representó la ciudad de Mendoza en. solicitud de la erección dé Obispado, 
en ella, de lo qne me consultó mi consejo de Indias en veinte y nueve 
de Octubre de mil ochocientos cinco, después de haber oido á su. conta­
duría general, y lo que espuso mi Fiscal, y examinando este asunto con. 
la atención que exige su importancia; he tenido á bien, declarar por útil, 
y necesaria la división del Obispo del Tucuman, y erección de uno nueva 



sufragáneo de Charcas, que se titule de Salta quedando ambas Mitras sufi­
cientemente dotadas, según resultan de los últimos cuadrantes de diez­
mos, que se han tenido presentes; y en mandar que disfrute por ahora el 
nuevo Obispo de Salta el mismo privilegio, que le conservó al de Cór­
doba de hacer la división por terceras partes ínterin se aumenta la masa 
decimal, con prevención de que en la provincia de Cuyo queden los cua­
tro novenos beneficiales, á beneficio de los curas de Mendoza, San Juan 
y San Luis de la Punta, como se ha verificado siempre, y que me infor­
me el R. Obispo con justificación después de hecha la visita, á la mayor 
brevedad, sobre si convendrá se aumenten curas en estas Provincias. 
Y para la certeza de la jurisdicción de los dos obispados, serán sus lími­
tes; los de Córdoba al que me he servido agregar la Provincia de Cuyo, 
(negando la solicitud de nuevo Obispo que pretendió la ciudad de Men­
doza) teniendo también por territorio y jurisdicción suyo, todo lo res­
pectivo á la Intendencia de Córdoba, según la división hecha y constan­
temente observada al tiempo de su establecimiento: Que es, ademas de 
la Provincia de Cuyo, la Capital de Córdoba y la Rioja con sus respec­
tivos distritos. El nuevo Obispado de Salta tendrá todo el terreno y 
jurisdicción de la Intendencia de este nombre, que es la capital de Salta, 
San Miguel del Tucuman, Santiago del Estero, San Román de la nueva 
Oran, Catamarca, Jujuy, ó que he mandado se agregue todo el partido, de 
Tarija de la Intendencia de Potosí, que pertenecía al Arzobispo de Char­
cas, cuyo partido he resuelto se ponga bajo la jurisdicción del nuevo 
Obispado de Salla, y de su Intendencia, separándole de la de Potosí y 
de dicho Arzobispado; haciendo mas útil sus desvelos por su inmedia­
ción al Chaco y sus Reducciones. Y habiéndome servido mandar á mí 
Ministro en la Corte de Roma impetrace las Bulas pontificias correspon­
dientes, con arreglo á las instrucciones que á este fin le dirijí, remitió 
el decreto en que su Santidad concedió la referida división y la ejecu­
ción de todo al R. Obispo que fuese de mi real agrado. En consecuen­
cia habiéndome servido presentaros por mi real decreto de diez de Setiem­
bre del año último para el nuevo Obispado de Salta, he venido en encar­
garos la demarcación de límites de esta nueva Diócesis, y que para ello 
procedáis con asistencia y acuerdo de mis Intendentes de Córdoba y Salta, 
mis Vice-Patronos y voz á la erección de la Iglesia Catedral y su Cabildo, 
para el que he mandado se nombre por ahora un Dean y dos Canónigos: 
á la formación de sus estatutos, reglas de Coro, y lo demás que con­
venga á los fines á que se dirije, importantes al servicio de Dios y mió, 
y al bien de aquellos fieles vasallos, de que respectivamente me darán 
cuenta, como se les previene en Cédula de la fecha de esta; y he resuelto 
al mismo tiempo que mi Virrey de esas Provincias arregle precisamente 
dentro de un^ año el ramo de cisa destinado á fronteras, y que el R. 
Obispo de Chile no quede esento de la pensión de la Orden de Carlos III, 
pues aunque se le segregue la Provincia de Cuyo, le queda suficiente 
renta para su dotación prorateándose el subsidio de Millones, lo que 
á cada uno corresponda para no perjudicar este ramo, encargándoos 
hagáis la visita Diocesana cuanto antes, á fin de que con conoci­
miento de todo, y la cuenta que debéis dar, se rpuedan ir proporcio­
nando las ventajas consiguientes á la referida división y á dicho mi Virrey 
que cuide se verifique todo por aquellos medios de suavidad proporcio­
nados al intento por ser asi mi voluntad.—Fecha en el Pardo á 17 de 
Febrero de 1807—Yo el Rey—Por mandado del Rey nuestro Señor—Silves­
tre Collar. 
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X I I I . 

O b e d e c i m i e n t o . 

En este pueblo fie la Reducción de Apipones jurisdiccinn de la ciu­
dad de Santiago del Estero del nuevo Obispado de Salta á 22 días del 
mes de Junio de 1808. El Iltmo. Sr. Dr. D. Nicolás Videla del Pino, 
mi Sr. Dignísimo Obispo del Paraguay del Consejo de S. M. y electo á 
este dicho nuevo Obispado, y su Gobernador Eclesiástico. Habiendo 
mandado traer á la vista la Real Cédula contenida en las antecedentes 
tres fojas que recibió en los despoblados del Chaco, transitando de la ciu­
dad de Santa Fé á este dicho nuevo Obispado en 25 de Mayo próximo 
pasado, en virtud de otra Real Cédula de S. M. déla misma fecha, re­
ciba en la Asunción del Paraguay en 10 de Diciembre del año anterior 
de 1807, en que S. M. se digna presentarle á su Santidad para el es­
presado nuevo Obispado de Salta, encargándole pase inmediatamente á 
recibirse del Gobierno esperitual y Eclesiástico de él: puesto en pié S. S. 
lltma. tomó la citada real cédula"en sus manos, la veso y puso sobre 

•su cabeza, y dijo-, que la acataba, veneraba, obedecía y obedeció como 
á carta y mandato de nuestio Rey y Señor natural (que Dios guarde), 
ordenando se cumpla su tenor con ía mas escrupulosa exactitud en to­
das sus partes, suspendiendo tratar de la "demarcación de límites que le 
cometeS. M. con los Sres. Gobernadores Intendentes interesados, á su 
arribo á la ciudad de Santiago del Estero, que estando en la carrera de 
él, facilita la correspondencia con ambos, lo que en la actualidad es ina-
cequible á causa de la incomunicabilidad de este desierto y de los demás 
que tiene que correr en la jurisdicción de dicha ciudad en desempeño de 
la santa general visita que tiene publicada en 19 del presente mes, como 
S. M. lo manda, sin perjuicio de tomar para ello aquellos conocimien­
tos prácticos é informes estrajudiciales que le proporciona la inmedia­
ción en que está al punto divisorio de este pueblo de la Reducción, re­
sidencia d e S . S. lltma. y en que actualmente se halla entendiendo; para 
lo que se sacará el correspondiente testimonio y traerá oportunamente. 
Y asi lo proveyó mandó y firmó S. S. lltma. el Obispo mi Señor de 
que doy fé—Nicolás Obispo del Paraguay, electo de Salta: ante mi Fran­
cisco Malbran y Muñoz Escribano de S. M. Notario mayor y de visita. 

X I V . 

E x e q u á t u r . 

Buenos Aires 31 de Mayo de 1808-.—Cúmplase lo que S. M. manda 
en su antecedente Real Cédula, y sacándose de ella los testimonios nece­
sarios, fórmese con uno el respectivo espediente y comuniqúese en pri­
mera ocasión los demás á los Hustrísimos Sres. Arzobispo de Charcas, 
y Obispo de Salta y Chile, y al Venerable Dean y Cabildo de Córdoba, 
y á los Gobernadores Intendentes de las dos Provincias principalmente 
interesadas, que deben entender de la demarcación de límites de la nueva 
Diócesis, para que cada cual en la parte que le toque, cumpla lo resuelto 
por S. M. con prevención à los dichos Iltmo. Sr. Arzobispo Venerable 
Dean y Cabildo, de que pasen al Prelado Dr. D. Nicolas Videla del Pino, 
¡todas las causas, espedientes y papeles pertenecientes al distrito del nue-



vo Obispado, lo cual' verificarlo, se comunicaran igualmente copias ser-
tiMeadas de la misma Real Cédula al Tribunal de la Real Audiencia y 
Señor Fiscal délo civil para su debido conocimiento, trayéndose otra por 
separado á fin de dictar las providencias convenientes sobre el arreglo 
del ramo de Sisa qne recomienda S. M. á quien sedará cuenta opo i -
tunamente de las resultas de todo, sin perjuicio de que se acuse desde 
luego el recibo—Linier—D. José llamón de Basavilbaso—Concuerda este 
testimonio con los originales de su contesto á que me refiero, y en cum­
plimiento de lo mandado en» el preinserto superior auto lo autorizó y 
firmó en Buenos Aires á 31 de Mayo de 1808—D.. José Ramón de Ba­
savilbaso. 

X V . 

C é d u l a . 

El Rey—Para el mayor bien y felicidad, dé mis vasallos de Salta 
del Tucuman, he tenido á bien, mandar á consulta de mi Consejo de las 
Indias de 19 de Octubre de 1805. se erija un nuevo Obispado, cuya Ca­
pital sea la de aquella Provincia; asignando á la nueva Diócesis entre 
otros terrenos todo el Partido de Tariya. que lie mandado se ponga bajo 
la jurisdicción del nuevo Obispado de Salta y de su Intendencia, sepa-
rándole de la de Polos!; lo que os participo para que tenga entendido, 
quedar sugeto dicho partido á la jurisdicción de la Intendencia de Salta 
por su inmediación al Chaco y Reducciones=Fecha en el Pardo á 17 de 
Febrero de 1807—Yo el Rey=Por mandado del Rey N. S.—Silvestre 
('ollar. Potosí 24 de Marzo de 1808—Guárdese lo mandado por su ma-
gestad en esta real resolución—Sanz=Dr. Narciso Dulon. 

X V I . 

B u l a d e i n s t i t u c i ó n d e l O b i s p o V i d e l a 

En el nombre del Señor—Amen—Sea notorio á todos, que en el año 
del nacimiento de N. S. J. C. de 1807, en el dia 25 de Marzo, año 8.° del 
Pontificado de nuestro S. S. Papa Pió 7.° yo el Oficial comisionado he 
visto y leído unas letras apostólicas, espedidas bajo sello de plomo, del 
tenor siguiente—A saber: 

Pió Obispo, siervo de los siervos de Dios—al venerable hermano Nico­
lás Videla del Pino, poco ha Obispo del Paraguay, electo Obispo de Salta, 
salud y bendición apostólica—La solicitud del Romano Pontífice á quien 
el Obispo y pastor celestial de las almas, en la plenitud de la potestad que 
le fué dada, ha puesto al frente de todas las iglesias, requiere que tal ma­
nera medite con vijüancia á cerca del estado de cualquiera Iglesia, y de 
tal manera cuide con diligencia, que por una providencia circunspecta, 
ya á beneficio de una simple provisión, ya también por medio de una 
traslación acomodada, según lo exije la calidad de las personas, lugares 
y tiempos, y lo aconseja la utilidad de las mismas iglesias, se les pro­
porcione un Pastor idóneo, y se les destine un Rector próvido, que dirija 
é instruya saludablemente al pueblo, cometido á su cuidado, y no solo 
gobierne útilmente los bienes de la Iglesia á él encargada, sino que 
también los mejore con incrementos de todo género—La iglesia de Salta, 
de la provincia del Tucuman, en las Indias Occidentales, poco há errjida 



«instituida en Catedral, por solicitud del'carísimo en Cristo nuestro hija 
Carlos Rey Católico de las Españas, por el derecho de patronato que por 
privilejio apostólico ejerce, y no le está derogado, h cual erección é ins­
titución asi mismo ha sido hecha por nuestra apostólica autoridad, y en­
contrándose aun la predicha Iglesia destituida del consuelo de Pastor. 
Nos teniendo en vista con paternales y solícitos afanes, por evitar los 
inconvenientes de una larga vacancia, la pronta y feliz provisión de la 
misma Iglesia de Salta-, después de una diligente deliberación que tuvimos 
con nuestros venerables hermanos los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, á cerca de poner al frente de esta Iglesia persona útil y prove­
chosa, dirijimos por último los ojos de nuestra mente á ti Obispo poco 
há del Paraguay, en consideración á los méritos de las grandes virtudes 
con que abundantemente adornó tu persona el Altísimo dador de ellas,, 
no menos que en atención á que tú después de promovido por el bene­
ficio de la consagración á la Sede del Paraguay que desempeñaste lauda­
blemente, sabrás, querrás y podrás, con ayuda del Señor, regir saluda­
blemente y. gobernar felizmente, la enunciada Iglesia de Salta = Po;- con­
siguiente proponiéndonos proveer saludablemente, y gobernar felizmente, 
la enunciada Iglesia de Salta—Por consiguiente proponiéndonos proveer 
saludablemente, tanto á la dicha Iglesia de Salta, como á su grey cris­
tiana, absolviéndote, aunque ausento, y con acuerdo de los mismos her­
manos y con la plenitud de la potestad apostólica, del vinculo que te liga 
á la Iglesia del Paraguay que presides. Os trasladamos, con igual acuerdo 
v apostólica autoridad ala predicha Iglesia de Salta, y te constituimos su 
Obispo y Pastor, confiriéndote plenamente el cuidado, régimen y adminis­
tración de la misma Iglesia de Salta en lo espiritual y en lo temporal, 
y dándote el libre permiso de pasar á dicha Iglesia, con la firme espe­
ranza y confianza, de que asistiéndote propicia la diestra del Señor, la 
predicha Iglesia de Salta por la industria y provechoso anhelo de tu cir­
cunspección, será rejilla útilmente y prósperamente dirijida, y recibirá 
alhagüeño incremento en lo espiritual y temporal—Y queremos que tú 
antes de intervenir para nada en el régimen y administración de dicha 
Iglesia de Salta, en manos de nuestro amado hijo el D.¿an de ¡a dicha 
Iglesia de Salta, emitas la profesión de la fé católica, según la una, y 
prestes el acostumbrado juramento, según la otra de las fórmulas que 
enviamos, bajo diversas Bulas nuestras inclusas, y que procures enviar­
nos cuanto antes las fórmulas de la profesión emitida, y del juramento 
prestado de esa manera por tí, al cual Dean por otras letras nuestras 
encargamos y mandamos, que él mismo te reciba dicha profesión y.jura­
mento, según las mismas fórmulas á nombre nuestro y de la Iglesia 
Romana—Con respecto á lo cual mandamos á tu Maternidad por letras 
apostólicas, que encargándote con la gracia de nuestra bendición de la 
predicha Iglesia de Salta, procures ejercer el cuidado y administración 
con tal solicitud, fidelidad y prudencia, que de ello provengan los espre­
sados frutos y el olor de tu buena faina, por tus loables actos se difunda 
á lo lejos, y la misma Iglesia de Salta, se goce de ser confiada á un 
administrador próvido y fructuoso y tú á mas del premio de la eterna 
retribución, merezcas por ello conseguir mas ampliamente nuestra gracia 
y bendición y de la dicha Sede. Queremos también que atiendas á la 
construcción, según tus fuerzas, del Palacio Episcopal, é instituyas en 
dicha Iglesia las Prevendas teologal y penitenciaria según la prescrip­
ción del Concilio Tridentino, y también que te apliques con soli­
citud á la erección de seminario y montepío, recargando sobre eliu 
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tu conciencia—Dada en Sania Maria mayor de Roma, en el año de la 
Encarnación del Señor de 1807, dia 25 de* Marzo, de nuestro Pontificado 
año 8.°— Lugar del sello de plomo—Concuerda con el original—Car 
Fioceo—Notario .Apostólico etc. • 

TSX I T * 

V o m a p o s e s i ó n d e l O b i s p a d o . 

Rueños Aires 12 de Enero de 1800—Vistas las antecedenles Bulas 
comprensivas de la traslación del R. Obispo del Paraguay el lítalo. Sr. 
1). Nicolás Videla de Pino, á la nueva Iglesia de Salta, mandada erijir 
por ambas supremas autoridades pontificia y real; y mediante á hallarse 
con el pase de la real cámara de Indias, y contener igualmente todos los 
requisitos y formalidades que prescriben las leyes del reino para que 
pueda darse curso á las de su clase en estos dominios de america-. de­
vuélvanse á dicho R. Obispo oá quien su poder hubiere á efecto de que 
pueda desde luego tomar posesión del nuevo Obispado y poner en ejecu­
ción cuanto es propio de su pastoral ministerio, y de los encargos que 
S. M. se ha dignado conferirle en las ejecutoriales despachadas á su favor 
y demás reales cédulas preventivas de aquella erección; precediendo el 
que ante todas cosas se cumpla lo.mandado con esta fecha á consecuen­
cia del oficio dirijido por el mismo Prelado con fecha 25 de Diciembre 
último, á cuyo fin se pasarán las espuestas Bulas y los ejecutoriales que 
quedan indicados á la escribanía mayor de Gobierno, cotí encargo de la 
pronta espedicion de las diligencias ordenadas en dicha providencia—San­
tiago Liniers—Manuel José Velez—Juan Almagro. 

Obedecido con el justo profundo respeto que merece la real proxision 
de las fojas antecedentes dada en Aranjues á 15 de Mayo de 1807 y que 
contiene las ejecutoriales de las Bulas Pontificias espedidas á favor del 
lltmo. Sr. Dr. D. Nicolás Videla del Pino, primero, y dignísimo Obispo 
de la santa Iglesia Catedral de esta" capital y su diócesis:—guárdese y cúm­
plase como S. M. lo manda y como lo previene el Exmo. Sr. Virrey de 
estas provincias en orden de 17 de Enero de este año. Por consecuencia 
y mediante á que S. S. lltma. tiene hecho y pasado á este Gobierno el 
jni amento de fidelidad debido al Rey, con arreglo á las leyes y con las 
calidades advertidas por el Consejo de Judias en la certificación dada en 
Madrid el mismo dia en que se libraron los ejecutoriales por D. Melchor 
de Yeves del consejo de S. M. su Secretario, hayase y téngase al referido 
lltmo. Sr. D. Nicolás Videla del Pino por tal Prelado de este Obispado, 
en el cual usará y ejercerá su jurisdicción por si, por sus vicarios y ofi­
ciales en todos los casos en que según derecho, Bulas Pontificias y leyes 
de estos reinos lo pueda y deba ejecutar: pata lo cual se le darán" todos 
los ausilios que necesite y pida, guardándosele ademas todas las honras, 
reverencias y veneraciones que correspondan á su sagrada dignidad; y al 
efecto circúlese la correspondiente orden al Ilustre Cabildo de esta ciudad 
y á los (lemas de la Provincia.—Finalmente tomándose razón de las rea­
les ejecutoriales por los ministros principales de real hacienda de esta 
ciudad, cuidarán que se acuda y acudirán á S. S. lltma. con todos los 
frutos, rentas, diesmos, réditos y demás cosas que pertenecieren conforme 
á la erección de esta Santa Iglesia y que hayan entrado y debido entrar 
en arcas reales, cuidando asi mismo de recojer del comisario sub-delegado 
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de cruzada la mesada eclesiástica que pertenece á S. M. y que se esplica 
en la real provisión ejecutorial—Que por este auto, asi lo obedeció, pro­
veyó mandó y íirmó el Sr. I). Nicolás Severo de Isasmendi coronel de 
Milicias Intendente Coronel y Capitán General de esta capital de Salta, 
Provincia de su nombre, con" dictamen de su acesor sustituto en ella; á 
14 de Agosto de 1809—Nicolás Severo de Isasmend¡=Bschiller—José 
Alejandro de Palacios—Isidoro de Matorras Escribano de Gobierno. 

X V I I I . 

.\oml»i*aiuicuto d e Itcceptor « le H a c i e n d a en T arija. 

D. Nicolás de Villacorla y Ocaña, Contador y D. Antonio de Atienza, 
Tesorero, Ministros de la Real Hacienda déla provincia de Salta, y admi­
nistradores generales de alcabalas, cisa y cruzada etc. 

Por cuanto, el finado D. Juan Antonio de Garamendi remató en la 
villa imperial de Potosí en 40 de .(«lio del ano pasado de 1809, por medio 
de su apoderado D. Nicolás Manuel de Odilen, el derecho de ahabala que 
con inclusión del de pulperías se adeudan en el partido de Tarija, agre­
gado posteriormente á este Gobierno é Intendencia de Salta, por real 
cédula de 17 de Febrero de 1807, por el término de tres años forzosos, 
yj dos voluntarios, á la real hacienda, en cantidad de 700 pesos en cada 
uno, cumpliéndose todos ellos el dia 9 inclusive de Julio próximo veni­
dero; y [correspondiendo uniformar la administración de ambos ramos, y de 
los demás del partido de Tarija. con la de esta capital, y demás ciudades de 
su jurisdicción, poniendo su manejo á cargo de persona inteligente, idónea 
y celosa, para que resulte al real erario, y á los vasallos de S. M. los 
beneficios que suula el art. 130 de la real ordenanza de intendentes de 2 i 
de Enero 1782. 

Por tanto, concurriendo todas aquellas calidades, en el administrador 
de tabacos de la villa de Tarija I). José Hurtado de Saracho, usando de 
lus facultades que nos están conferidas, lo elejimos y nombramos por 
receptor general de alcabalas, pulperías y demás ramos, de la dicha villa 
de Tarija y su partido para cuyo manejo se arreglará á las leyes del libro 
8.° titulo 13 de las de estos dominios, y á las reales cédulas, órdenes, 
disposiciones superiores, é instrucciones que se le comuniquen por esta 
oficina principal; señalándole por premio de la nueva administración que 
se pone a su cargo el seis por cierto que designa la ley 42 del espre­
sado libro y titulo-Siendo calidad indispensable, que antes de empezar 
á ejercer su ministerio, que ha de ser desde el día 10 del mes de Julio 
inmediato, ha de dar lianzas mancomunadas de cuanto se pone y tenga á su 
cuidado, á satisfacción del comandante de armas Ü. Francisco González 
de Villa, con reserva de ser calificadas por nosotros, y en seguida ha de 
prestar el juramento de fidelidad ante el Ilustre Ayuntamiento de Tarija, 
de que se pon Irá constancia á continuación, de cuyo juramento y de la 
•escritura de lianza, se remitirá testimonio á esta oficina principal; y 
para que lo referido tenga puntual cumplimiento, se pasará antes este 
titulo al señor Intendente Gobernador Político y Militar de esta provincia, 
para que en uso de su superior autoridad, se sirva asi mandarlo, y 
que las justicias de S. M. y cabos militares, ¡e presten al insinuado 
1>. José Hurtado de Saracho, y á los receptores subalternos que 
nombre en su distrito, los ausilios que pida .y necesite para el 
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desempeño de sus funciones, y que le guarden las honras, gracias y pri­
vilegios que le corresponden-, y de este despacho, se tomará razón en es­
ta contaduría Principal, y en el Y. C. de Tarija—Que es ciado en Salta 
á 25 de Junio de 1810—Nicolás de Villacorla y Ocana—Antonio Alie.v 
za—Isidoro de Matorras, escribano de gobierno guerra y R. II—Salta 25 
de Junio de 1810—Apruébase el nombramiento antecedente, y por consi­
guiente haciéndose en todo como en lé se espresa, las justicias y cabos 
militares darán á l) . José Hurtado de Saraeho los ausilios que pida y 
necesite, del mismo modo que el Y. C. de la villa de Tarija—Nicolás 
Severo-de Isasmendi—Isidoro de Matorras, Escribano de Gobierno y K. 1!. 

D e c l a r a t o r i a , «le q u e T a r i j a y C l tác l ias es- p e r t e n e ­
c i e n t e á S a l í a . 

El Rey D. Fernando 7.° y en su ausencia y cautividad el Consejo de 
Rejencia de España é Indias autorizado interinamente por fas cortes 
generaales y estraordinarias—Virrey, Gobernador y Capitán General, de 
las provincias del Rio de la Pl¡ata, y Presidente-de la real audiencia de Bue­
nos Aires—En carta de 31 de Enero y 3 de Febrero del año próximo pa­
sado, dio cuenta con testimonio el R. Obispo de la Iglesia Catedral de 
Salla del Tucuman, de que habiendo propuesto llevar á efecto la erec­
ción de dicha Iglesia que me digné cometerle por mi Cédula Real de 17 de 
Febrero de 1807, trató de hacerlo creando de aumento las dignidades de 
Arcedeanoy Chantre, dos Canonjías, una ración, y una inedia ración, que 
creyó indispensables para llenar de un modo mas digno mis religiosas 
intenciones, é incrementar el culto divino: (siguen otros asuntos). 

Que habiéndome dignado declarar la agregación al Obispado é Inten­
dencia de Salla de lodo el partido de Tarija, que antes pertenecía al Ar­
zobispado de Charcas, me sirva también declarar, para evitar dudas y di­
laciones, que en dicho partido de Tarija está comprendido Chichas, por 
(jue asi lo informó el Márquez de Sobremonte, Gobernador entonces de 
Córdoba del Tucuman, cuando me propuso la división del referido nuevo 
Obispado, y por que asi se colije del artículo l.° de la Real Ordenanza 
de Intendentes, como que fueron siempre reputados por uno mismo. Y 
últimamente, que deseaba me sirviese prestar mi real aprobación á todo 
lo que había practicado, para llevar á efecto la citada erección, y sus ta­
reas y afanes tanto en esta, como en la visita general que practicó de su 
obispado, con arreglo á lo que estrecbaroente le tenia prevenido—Visto 
y examinado todo en mi consejo y Cámara de Indias, con lo informado 
por la contaduría, y lo que dijo mi Fiscal, habiéndome consultado 
cuanto tuvieron por conveniente en 19 de Diciembre próximo pasado, y 
sancionádose por las Cortes generales y estraordinarias en 15 de Enero 
último, las diversas providencias, que se proponen: he venido en aprobar 
como apruebo la citada erección y cuanto para llevarla á efecto ha prac­
ticado el R. Obispo de Salta, á cuyo fin he mandado que se devuelva 
uno délos dos ejemplares de ella, que conforme á la ley remitió para mi 
real aprobación—En cuanto á la división de los limites del Obispado, que 
el citado Prelado se entienda con los Intendentes de los dos distritos, de 
donde se hande desmembrar los terrenos, que le están adjudicados, como 
se le previno en la Real Cédula de 17 de Febrero de 1807, arreglándose 
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á lo que en el particular se espresa en la Ordenanza de Intendentes; 
con respecto á los límites de l'as Intendencias de Córdoba y Salta: enten­
diéndose que debe considerarse incluso en el territorio de este último, el 
partido de Tarija con Chichas; pues tal fué mi real intención conformán­
dome con lo propuesto por el Márquez de Sobremonle, Gobernador enton­
ces de Córdoba del Tucuman—Y finalmente he resuelto manifestaros, que 
han merecido mi real aprobación los trabajos apostólicos del espresado' 
Prelado, tanto en la erección de su nueva Iglesia de Salta, como en la-
visita que hizo del Obispado, y las providencias que durante esta dictó en 
beneficio de sus Diocesanos—Todo lo cual os participo para vuestra inte­
ligencia, y á fin de que ausilies en cuanto necesitare al referido R. O-
hispo de Salta, para finalizar el arreglo de su Diócesis, demarcación de­
límites, y demás conducente al lleno de mis relijiosas (intenciones—Da­
do en Cádiz á 2 de Marzo de -1811—Yo el Rey—Joaquín Blake, Presi­
dente—Por mandado del Rey.nuestro Señor—Telmo Iglesias—Hay tres-
rúbricas. 

X X . 

Salla 22 de Noviembre de -1804—Acúsese- recibo de la Real Cédula-, 
que obedesco con mi mayor acatamiento, y para proveer sóbrela ejecución 
del plan del Cementerio que acompaña, acordando todo lo conveniente á 
una obra tan útil é interesante al decoro délos templos, y salud pública, 
con el Sr. Dean Gobernador Eclesiástico, en sede vacante; agregúese á 
los antecedentes obrados en tiempo de mi antecesor el Sr. Pizarto, y traí­
ganse— Rafael déla Luz. Medeiros—Ysidoro de Matorras E. de Gobier­
no—En la ciudad de Salta á 19 de Febrero de 1805: estando congregados 
por el Gobernador y Capitán General de esta provincia D. Rafael de la 
Luz, los SS. Dr. D. Vicente A. de Izasmendi, cura Rector y Vicario-
Eclesiástico, D. José de Uríburu, alcalde ordinario, D. José Maria Lar-
ramendí, rejidor, D. Miguel Francisco Gómez, sindico y D. Manuel Díaz, 
de Corvera, médico titular, acordaron de unánime parecer—que el ter­
reno mas á propósito, era el campo que pasado el puente de San Ber­
nardo se estiende con declive, desde el Portezuelo hasta el arroyueio que 
reúne en el Tincunaco todas las aguas que pasan por la ciudad y sus su-
burvios, por cuanto las pluviales que salgan del cementerio, se-precípi-
tarán al arroyueio, sin perjuicio y aun sin aprencion fastidiosa del. vecin­
dario: y que ajustado un cuadro de 150 varas, se proceda a su amojo­
namiento, para la construcción del cementerio—Y lo firmaron con S. S. 
doy íé—Rafael d e l a L u z = D . Viente A. de Izasmendi—José de Uríburu 
=José M. Larramendi—Miguel Francisco Gómez—Manuel Díaz de Cor-
vera—Ysidoro- de Matorras. 

X X I . 

El Dr. D. José de Mereiros, Gobernador de esta Provincia etc.—Por 
cuanto ha vacado la administración de temporalidades de las tres Reduc­
ciones de indios neófitos de la frontera del Rio del Valle, nombradas Mira-
llores, Balbuena y Ortega por fallecimiento del administrador de ellas D. 
Manuel Peña, que ha hecho saber el R. P. Doctrinero Fr . Roque Jai 
mes—Por tanto, y hasta que se dé cuenta al Superior Gobierno; usando 
de las facultades del empleo que ejerso, elijo y nombro al capitán D. Do­
mingo de Yriarte por Administrador General de dichas tres Reducciones, 
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por Juez Comisionado, y alcalde Pedánico, en todo el territorio de ellas, 
•con la jurisdicción y facultades correspondientes—Salta 26 de Mayo de 
J807—José de Mereiros—Isidoro de Matorras—Escribano de Gobierno. 

T A C O - P O S O . 

] l í m i t e d e S a l í a c o n S a n t i a g o . 

Salla Abril 24 de 1860.—Al ciudadano I). Andrés Saravia—Necesitán­
dose un conocimiento de los limites reconocidos desde tiempo inmemorial 
de esta provincia con Ja de Santiago del Estero, si es efectivo, que siem­
pre han sido los puntos de Taco-Poso ó Puertas: el gobierno comisiona 
á U. con autorización bastante, para que levante una información de los 
vecinos mas antiguos de ese partido, para que declaren; á que autorida­
des obedecieron antes de Ja montonera del año 31; que Párrocos del be­
neficio de Anta hacían las fiestas de San Miguel, bautizaban y enterraban 
á esos habitantes, hasta los limites de esta Provincia con la de Santiago 
y cuales eran estos; espresando cada declarante la residencia que tuvo en 
la época otada. Lo que comunicará U. al Gobierno con los obrados 
originales, evacuado que sea en la forma correspondiente, lo mas pronto 
posible—Al prevenírselo por orden que he recibido de S. E . , me es gra­
to ofrecerle mis distinguidas consideraciones—Dios guarde á ü.—Casiano 
J. Goitia—San Miguel Mayo 8 de 1860—Por recibida la presente comi­
sión de S. E. el Sr. Gobernador de la Provincia y en su cumplimiento, 
hágase por mi la citación de los vecinos antiguos para los objetos que 
indica—Andrés Saravia. 

F r i i u e r a d e c l a r a c i ó n . 

En este paraje de San Miguel á 3 de Diciembre del corriente año, 
ante miel comisionado, fué presente Pedro José Gómez, vecino antiguo del 
lugar, mayor de sesenta años, aquien le recibí juramento, que lo prestó 
ante los testigos de actuación, prometiendo decir verdad ele lo que supie­
re y fuere preguntado—Preguntado, que cuantos años hará es vecino de 
este Curato de Anta, y en que paraje ha residido, dijo que vino muy 
joven, como el año 14; que ha vivido hasta la preesente fecha, en el Mojón, 
en San Miguel y Yulo-huasi—Preguntado, áque autoridad obedecia, cuando 
vivía en San Miguel y Yulo-huasi, antes de la montonera del año 31, di­
jo: que á D. E. Gabriel Jauregui que .era Comandante y también Juez; que 
posteriormente entró D. Abelino Ovejero por haberse retirado Jauregui, 
á consecuencia de haber sido derrotado y robado por la montonera del 
año 31; que con este compromiso que habían adquirido los milicianos, de 
haberse levantado contra su Jefe ya no quisieron obedecer á estas autori­
dades, y que en unas de tantas veces que se negaron al servicio, mandó el 
Comandante D. Abelino Ovejero, al oficial D. Ignacio Sosa con partida lle­
varlos; efectivamente halló en el Remancito, encasa del finado D.Caye­
tano Diaz, varios de aquellos milicianos que con motivo del casamiento 
de Juan Pala vecinos se habian reunido, á los que los apresaron y condu» 



— — 

«ian a l o del Jefe. Dicha partida fué abanzada en San Miguel por D. 
Manuel Ibarra y D. Mariano Gómez Sanjas, quienes hicieron sol­
tar los presos y establecieron la raya en San Miguel, ordenando que desde 
•este punto no obedecerían á estas autoridades—Preguntado, si sabia don­
de se tenia por limite de esta Provincia con la de Santiago dijo-, que siem­
pre habia oido decir que en Taco-Poso=Preguntado, que Párrocos de An­
ta han hecho las fiestas de San Migue!, y que han ejercido las funciones 
de tales, como casar y enterrar dijo: que desde que hizo aquella capilla 
D. José Gabriel Jauregui, ha conocido tres, que de ninguno de ellos re­
cuerda el nombre, pero que ha visto que casaban y bautizaban; y que el 
primero que vino, hizo sacar los huesos de todas las sepulturas que ha­
bían desde las Puertas para arriba, siendo el declarante un de los que lo 
hacian, quien también ha sido casado en esta capilla, por un otro sacer­
dote que sirvió como dos ó tres meces de Capellán, pero autorizado por el 
cura de Anta para administrar todo sacramento—Que era cuanto sania, y 
declaraba en obsequio de la verdad, y que no firmaba por no saberlo hacer 
para lo que rogaba auno de los testigos, lo hiciera á su nombre==A ruego 
de Pedro José Gómez y como Testigo—Ceveriano Fernandez—Testigo 
Nicanor Selarayan—Andrés Saravia. 

S e g u n d a D e c l a r a c i ó n . 

En el mismo dia mesy año, fué presente Juan Prado Rojas, ante mi el Co­
misionado y testigos de actuación, á quien le recibí jui amento que lo hizo con­
forme á derecho, prometiendo decir verdad de cuanto supiere, y fuere pre-
g intado—Preguntado, cual era su patria, profesión y estado dijo: ser casado, 
•de edad como de ochenta años, nacido y criado en este curato de Anta, en el 
paraje de las Pichanas, su profesión hacendado—Preguntado, si sabia don­
de eran los límites de esta Provincia con la de Santiago dijo: que siem­
pre habia oido á los antiguos, y personas de fundamento, como el padre 
Lapa, que lo alcanzó de Doctrinero de los Indios de Macapillo, era en 
Taco-Poso donde terminaba la Provincia de Salta; que ha conocido aquel 
punto, y ha transitado por él, por que antes era por allí el camino que 
iba para la Reducción de Petacas—Preguntado, si sabia que antes de la 
montonera del año 31, obedecían los vecinos de Lachiguana y Sunchito, 
para arriba, á las autoridades de esta Provincia dijo: que con motivo de 
haber servido desde su mosedad en la milicia, hasta llegar á ser sargento 
primero, conocía toda la jente del Escuadrón de la Costa, que antes solo 
era compañía y se citaban y concurrían á las reuniones, que su Jefe an­
tiguo fué D. Antonio Cornejo, posteriormente D. Manuel Antonio Sara­
via, D. Abelino Ovejero y D. José Gabriel Jauregui, contra quien se re­
velaron los milicianos de Lachiguana, Sunchito y Remancito hasta Toro-hu^-
man, quien tuvo que abandonar San Miguel y retirarse á la Manga; pero 
que antes fueron obedecidos y reconosidos estos Jefes y por consiguiente 
las autoridades civiles—Preguntado, si sabía quecuras habían hediólas 
fiestas de San Miguel dijo: que recordaba de D. Manuel Antonio Castella­
nos, de un Zenarruza y un D. Elias, que no recuerda el apellido. 
Que después no han venido otros, por que se destruyóla Capilla y se lle­
vó los útiles D.José Gabriel Jauregui, á otra Capilla que hizo en la Man-
<ga; y que nunca el Cura de Co.po ha ejercido ningún acto, ni ningún 



otro sacerdote de Santiago. Que era cuanto sabia y declaraba en obse­
quio de la verdad, y que no firmaba por no saberlo hacer=A ruego de 
Juan Prado Rojas y como testigo Severiano Fernandez—Testigo Nicanor 
Se la rayan—Andrés Saravia. 

X X V . 

T e r c e r a D e c l a r a c i ó n . 

En el mismo día mes y año, fui presente Lauriano Ruiz ante mi el 
Comisionado y testigo de actuación, á quien le recibí juramento que lo 
hizo arreglado á derecho, prometiendo decir verdad de cuanto supiere y 
fuere preguntado—cual era su Patria y vecindario dijo-, ser natural de 
Santiago del Estero; casado, de G8 años de edad de profesión hacendado; 
su residencia en este curato de Anta mas de 30 años, lo mas de este 
tiempo en el lugar llamado Yulo-huasi —Preguntado, cuando se pobló allí 
¡i que autoridad pertenecía él y aquellos vecinos dijo-, que reconocían y 
obedecían á las del Curato de Anta y que al poco tiempo de vivir alli, lo 
pusieron de Sargento en lugar de Melchor Villalba, y que cuando se le­
vanto la montonera, abandonó aquel lugar—Preguntado, á que Cúrasele 
Anta ha visto ejercer las funcionen de tal, administrando Sacramen­
tos, [dijo-, que al último que estuvo allí, antes que se destruyera la Capi-
ella, masque no recordaba el nombre de él—Preguntado, si sabía donde-
eranlos limites de esta provincia con la de Santiago, dijo: que desde que 
vino á esta Provincia, siempre había oído decir que era en Taco-Poso— 
Preguntado, como dejaron de obedecer á estas autoridades y desde cuan­
do obedecían á las de Santiago, dijo: que de resultas de haberse levan­
tado contra su Jefe, y posteriormente desde que D. Manuel Ibarra quitó en 
este punto de San Miguel, unos hombres ó milicianos que el oficial D. 
Ignacio Sosa tomó presos, por desobedientes y por orden del, comandan­
te Ü. Abetino Ovejero, estableciendo este punto por límites—Que era cuan­
to sabia y declaraba en obcequio de la verdad—A ruego de Lauriano Ruis 
por no saber firmar, y como testigo—Severiano Fernandez—testigo, Ni­
canor Selarayan—Andrés Saravia. 

X X V I . 

C u a r t a D e c l a r a c i ó n . 

En el mismo dia, fué presente Javier Rojas ante mi el comisionado 
y testigos de actuación, á quien le recibí juramento que lo hizo con­
forme á derecho, prometiendo decir verdad de cuanto supiere y fuere 
preguntado—Preguntado cual era su patria, profesión y estado, dijo: ser 
casado.de edad como de 70 años, nacido y criado en este curato de Anta, 
en el paraje de las Pichanas, de profesión labrador—Preguntado-, si sabia 
donde eran los límites de esta provincia con la de Santiago, dijo: que 
había oido que era en Taco-poso, y que siendo muy joven iba para 
Taco-punca con su patrón ['). José Tomas Gil, quien al pasar por Taco-
poso le dijo: de aqui para abajo ya es provincia de Santiago=Preguntado. 
si sabia que antes de la montonera del año 31, los vecinos de Lachi-
guana y Sunchito, obedecían á las autoridades de Anta, dijo: que en muchos 
años que fué vecino del Boquerón en el departamento de Copo, nunca 
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liabia concurrido á las citaciones que hubieron en ese curato, que siempre-
habia oido decir, que obedecían á las autoridades del curato de Anta=Pre-
guntado, si sabia que curas habían hecho las fiestas de San Miguel, dijo: 
que solo había oido decir que eran curas de Anta, los que hacían las 
referidas fiestas; pero que estaba cierto que no eran curas de Copo—y que 
era cuanto sabía y declaraba en obsequio de la ver.dad=A ruego de-
Javier Rojas por no saber firmar y como testigo—Nicanor-- Selarayan—Tes­
tigo, Severiano Fernandez—Andrés Saravia, 

X X V I I . 
€• o Iter n a d o r e s. d e l T u c m n a i i » 

Andrés Mestre. 1784 
Ramon Garcia Pizarro 1791 
Rafael de la L u z . . ..' 1799: 

DE SALTA. 
Tomas de Archondo 1809 
José de Mereiros 1*807 
Nicolas Severo de Isasmendi 1809 
Feliciano A. Chiclana 1810' 
Tomas de Allende. 1811 
Junta Provincial — 1811 
Domingo García •••• 1812 
José Marquez de la Plata- 1812 
Manuel Belgrano (Febrero 21) .. 1813 
Manuel Antonio Chiclana 1813 
Antonio F . Cornejo 4814 
Hilarión de la Quintana . 1814 
Martin Güemez 1815. 

OBISPOS DE LA ANTIGUA DIÓCESIS. 
F r . Gerónimo Yiliacarrillo 1570' 
F r . Gerónimo de Alvornos 1574 
F r . Francisco de la Victoria. 1581' 
F r . Fernando Trejo y Sanabria 1595' 
F r . Alonso Pacheco 1614 
D. Julián de Cortázar .. .... 1618 
F r . Tomas de Torres 1626. 
F r . Melchor Maldonado 1637' 
D. Francisco de Borja 1665: 
F r . Nicolas Ulloa 1679' 
D . Julián Bravo Ï687 
F r . Manuel. MercadiHo „ «598 
D . Manuel Gonzalez Virtus 1710 
« Juan Laiseca 1711 
« Alonso del Poso y Silva 1711 
«, Juan de Sarricolea 1724-
« José Antonio Gutiérrez y Ceballos 1730-
« Pedro Miguel Argandoña-. 1742 
« Manuel Abad y Yana . . . . 1770 
« N. San Alverto. 1779 
«. Mariano Calvo y Antequera. 1786 
« Ángel Mariano Moscoso 1788-
« Rodrigo Antonio de Orellano 1809 
El Sr. Moscoso fué el que consagró al Sr. Obispo Videlâ! 



A P L N T E S H I S T Ó R I C O S DE S A L T A 
E N L A ÉPOCA D E L COLONIAJE 

C U A R T A P A R T E 

En esta 4 . a Parte se consignan los acuerdos, que he creído de algún 
ínteres, tanto para que sean bien conocidos, y se perpetúen, los sacrifi­
cios que la Provincia de Salta hizo para sostener la guerra de la Inde­
pendencia, en su territorio, cuanto para comprobación délos límites de 
la Provincia, ácuya jurisdicción pertenece Santa Maria. 

I 

La separaciobde las Colonias, ha sido considerada, por varios escri­
tores, como la caida del fruto que no ha alcanzado á madurar; y el linde la 
dominación española, después de una existencia de 300 años, auna muerte 
lenta, producida por causas contrarias á las leyes de la naturaleza. 

Cuando nuestros padres, aprovechándose de la invasión de Napoleón 
en España, se levantaron para conquistar su independencia, fué, se pue­
de decir, causa de un movimiento accidental: pues estos territorios 
por sus condiciones físicas, parecían condenados á seguir una vida 
tranquila, monótona, sin historia, y á gozar apenas de un lento 
desarrollo: su escasa población vivía dispersa sobre una inmensa esten-
sion de terreno: habitaba en Provincias separadas, y privadas de toda co­
municación con el resto del país, que era en su interior un vasto descier-
to-. dividida en Tribus y razas ignorantes de las cosas divinas y humanas, 
y dominada finalmente por la abundante naturaleza tropical. 

Si eceptuamos estos territorios del Rio de la Plata, la tranquilidad 
de las Colonias, no fué interrumpida: viviendo una vida muelle, los des­
cendientes de los españoles, se acostumbraron bien pronto á despreciar el 
trabajo industrial, y las ocupaciones de la agricultura; dejando adormecer 
sus fuerzEs íisicasé intelectuales, pasaban su vida en la indolencia, sus 
costumbres se afeminaban, carecían de todo estimulo, sin calcular un fin 
mas elevado, ni concebir una esfera deactividad mas vasta, ni pensar en 
un porvenir mas conveniente-. 

Sobre toda la línea que se esliende desde Buenos Aires á Lima, dos 
m i l soldados vastaban para mantener el orden-, tal confianza tenia el Go* 
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bierno de España en la fuerza de su poder conservándose la idea de él, 
tal cual 300 años atrás, un puñado de aventureros la había difundido; 
por eso se postraban delante del poderoso Rey, que á la distancia era 
considerado como un ser misterioso y casi divino, cuya opresión no 
babiasido sin embargo capaz deexitar á los Pueblos á reacciones vio­
lentas. 

Los estados de América tenían sus leyes propias, y poseían en el 
Consejo de Indias su Gobierno particular: las Audiencias desempeñaban 
sus deberes; todo loque podía reprocharse, tenia mas bien su causa en la 
incapacidad de la época, pues la misma Metrópoli no gozaba mejor suerte 
que sus Colonias. 

Las Conquistas y defensas de que fué teatro el Rio de la Plata, y que 
eran dirijidas contra los Guaranis, Pampas y del Gran Chaco etc: los 
combates dados en las fronteras de las Provincias establecidas; y la guer­
ra de esterminiohecha á las obstinadas Tribus desde Costa Firme; ocupó 
todo el siglo 16 y duró en algunas partes, mucho mas.^ 

Las revueltas y resistencias mas serias de los indios en las riveras 
del Paraná, Tucuman, Chile, • Benezula y Nueva España, tuvieron por 
principal causa la esclavitud que rienaba en las propiedades feudales. El 
Gobierno solo procuraba obtener garantías sociales, dando á todas las 
autoridades, clases y razas, cierto contrapeso en el celo de las otras, para 
reinar dividiendo-, el sistema opresor habría producido el aniquilamiento 
total de los indios, si el clero no se hubiera opuesto, con todo el peso 
de su influencia; hasta que en el siglo 17, las espediciones pacificas de 
misiones eclesiásticas, tomaron el lugar de las conquistas sangrientas. 
Los Jesuítas establecieron sus misiones desde California, hasta Chile, y 
Provincia antigua del Tucuman; y su estado teocrático, en las riberas 
del Paraguay. 

Lascolonias por fin, llegaron á un estado de descomposición, la dis­
cordia reinaba entre los Vi reyes y las Audiencias, teniendo entre si 
.continuas querellas: los españoles rivalizaban con los caciques, Tupac Ama-
ru se levantó de acuerdo con los criollos, para destruir á los españoles, 
titulándose Rey del Perú, y de la América del Sud, con 70,000 hom­
bres; vencido en Tinta fué tomado con su muger é hijo el 6 de Abril 
de 1781, y ejecutado en el Cusco con bárbara crueldad el 18 de Mayo. 

Reinaba ya una sorda fermentación en toda la estencíon de la Amé­
rica; y el ejemplo dado por los americanos del Norte, hizo nacer aun 
en el Brasil, una permatura tentativa de revuelta; y aunque se reprimie­
ron todos los movimientos reaccionarios que ocurrieron, no se pudo ya 
sofocar la idea de la independencia, una vez que las Colonias fueron co­
locadas bajo la poderosa influencia de los acontecimientos estranjeros 
es decir, de la libertad conquistada por los americanos del Norte, y la 
revolución francesa; acontecimientos que abrieron al mundo una nueva era 
política de inmenso porvenir. Entonces fué la propagación delasideas 
republicanas se acojieron las nuevas doctrinas con un entusiasmo especial. 

Se vio aparecer jóvenes llenos de entusiasmo, que mas tarde fueron 
las primeras victimas déla revolución, que buscaron los primeros el ca­
mino que conduce de la palabra á la acción, que fueron capaces de apre­
ciar en su justo valor todo lo que había pasado en la América del Norte, 
que comprendían cuan natural era que estas Colonias llegadas á su ma­
yor edad, se separasen como los hijos en la edad de la razón de la 
casa paterna, y cuan verdaderos eran ese derecho y esa ley; y que la 
América del Norte, 50 añDS mas joven que el sistema Colonial, hubiera 
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dado tan pronto y con tan buen suceso el paso que la- liabia• conducido-* 
á su Independencia. 

Trató Carlos 4.° demasiado tarde, calmar la ajitacion refringir la 
instrucción pública, y desterrar las nuevas doctrinas: su Ministro José 
Calves pensaba «seria mas prudente suprimir los Colegios, puesto-que 
los instruidos eran la cabeza de los movimientos, razón por la que se 
negó á Buenos Aires fundar una Escuela náutica:» tratando asi de im*-
priinir un movimiento retrógrado al progreso intelectual, el poder ahon­
dó aun mas el; abismo que separaba ya á la Metrópoli de sus Colonias— 
Intentó sofocar el espíritu de rebelión, y solo sembró un nuevo germen 
revolucionario en sus posesiones de ultramar; favoreciendo en el Bio de 
la Plata el. contrabando, precipito el contajio de las ideas republicanas. 

La primera medida perniciosa para España, y favorable para la causa de 
la Independencia, fué sin duda, la espulsion délos Jesuítas. Del masprofunr 
do secreto, salió.el rayo que los hirió en 1767; se les apresó, deportó y confis­
caron sus bienes. Un golpe tal, dirijidocontra los hombres-que en América) 
habían alcanzado los mas grandes méritos, alteró la ciega ié- que ba­
ldan tenido en el poder de los españoles. Medida que rompió al mismo 
tiempo, con todas las tradiciones de la civilización en. América. En las 
riveras del Marañon, en las llanuras Orientales del Ecuador, en. el Ber­
mejo etc. , se vieron caer arruinadas las florecientes misiones, que d e ­
saparecieron enteramente en California; la disolución y el embruteci­
miento invadieron los Pueblos del Paraguay. 

La modificación fué desde el siglo 48, cuando la fisonomía de las 
Colonias tomó un carácter mas europeo, y cuando se introdujo insensi­
blemente en la población, una clase media que comenzó á difundir la. 
civilización-, el número de blancos se había aumentado, el carácter de-
las diferentes clases habia mejorado, sus ocupaciones multiplicado; y so­
bre todo, en Chile y Buenos Aires el comercio crecido, y la emigración, 
desarrollado pretenciones y necesidades desconocidas, sintiéndose esa guer­
ra sorda contra el Estado y contra el Gobierno: estos conflictos traje­
ron bien pronto movimientos mas serios, que poco á. poco, debían arras­
trar á la completa ruptura entre la Metrópoli y las Colonias. 

Los gloriosos sucesos de 4810, segregaron la América de la Monar­
quía española. 

Nuestros padres acometieron, la empresa de su- emancipación políti­
ca, consumando la obra, con la inteligencia de la inspiración, con el va­
lor del heroísmo, y con la fé del martirio: dando á la humanidad un 
nuevo teatro para rejenerarse y elevarse á la completa; posesión, de su 
dignidad, y de sus destinos.. 

I I . 

A c u e r d o s , 

Reparo del Rio de Arias—En la ciudad de-Salía á 22 de Setiembre 
de 1807. Los Sres. del M. I. C. J. R. abajo firmados, estando congre­
gados en esta Sala de su ayuntamiento se trajo á la vista la presenta­
ción del Sindico procurador Gral, que trata sobre los reparos quedeben 
hacerse en el Rio de Arias, para atajar las inundaciones de que se ha­
lla amenazada esta capital; y dijeron-, que siendo de urjente necesidad los 
enunciados reparos, respecto á que no hay año, que no se advierta el 
riesgo que anuncia el Procurador en el tiempo pluvial: á efecto de que di-
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cha obra se practique con la firmeza y esmero qno corresponde, acorda­
ron de unánime conformidad el comisionar para el reconocimiento del 
lugar ó punto donde formalizar los reparos a losSres. Rejidores D. José 
M. Larramendi y D. Santiago Figueroa, calculando el gasto que pue­
da importar, para determinar lo conveniente—Con lo cual se cerró esto 
acuerdo que firman S. S. y doy fé—Tomas Anigunaga y Arehondo—José 
Vicente Toledo Pimintel—J. M. Larramendi—Santiago Figueroa—José 
Gabriel Arias—Marcelino M. Silva Escribano. 

I I I . 

l ¿ o s C o r r a l e s p ú b l i c o s . 

En la ciudad de Salta á 26 de Setiembre de 18^7. Los Sres. del M. 
I . C . J. y R. estando congregados á toque de campana en esta Sala de su 
ayuntamiento, se trajo á la vista una representación del Sr. Rejidor D. 
Calisto Ruiz Gauna, por la que manifiesta haber concluido la facción 
de los Corrales á que se obligó el año pasado por remate público, para 
el encierro de ganados para el abasto de esta ciudad; y habiéndose reco­
nocido la obra el 21 del corriente, la que se encontró completa y con 
arreglo á las propuestas que hizo—acordaron; que dándola por suficien­
te, se ponga en ejecución el encierro de ganados en los citados Corra­
les, desde el dia 10 de Octubre; y por los 7 años que le están concedi­
dos cobrará el real por cabeza délas que se encierren. Con lo que se 
cerró este y lo firman doi fé—Tomas A. Arehondo—Vicente Toledo—Ca­
listo R. Gauna—J. M. Larramendi—JoséG. Arias—Marcelino M. S i l v a -
Escribano. 

I V . 

E x a l t a c i ó n a l t r o n o d e F e r n a n d o *9.* 

En la ciudad de Salta á 13 de Agosto de 1808. Los Sres del M. I. C. 
J. y R . estando congregados presididos por el Sr. Gobernador Intenden­
te Interino Dr. D. José M. Mereiros, se abrió un pliego del tenor si­
guiente.—Remito á Udes.. el adjunto Real Despacho duplicado de 10 del 
corriente mes, sobre la abdicación que ha hecho de la Corona el ReyU. 
Carlos 4 . ° en su muy amado hijo D. Fernando, para que mediante ha­
llarse en posesión de ella, se ejecute lo que se espresa; y de su recibo 
me darán Udes. aviso con brevedad—Dios guarde á Udes. Madrid 15 de 
Abril de 1808—D. Cilvestre Collar—Y habiéndose leido en seguida la 
contenida Real Cédula firmada porD. Fernando 7 . ° por la que consta 
su exaltación al trono, y disponiéndose publique cen la solemnidad que 
se acostumbra. Inteligenciado este I. C. de dicho [tenor, tomando el Real 
Rescripto en sus manos, lo besaron y pusieron sobre sus cabezas, dán­
dole el debido y justo obedecimiento, reservándose acordar sobre las dis­
posiciones concernientes á la jura, y festividades públicas. Con lo qne se 
cerró esta acta que firman doi fe—José Mereiros—Lino de Rosales—Her-
menejildo de Hoyos—Mateo Saravia—José V. Toledo—CalistoR. Gauna= 
Francisco A. Gonzales Sanmillan—Francisco Araoz—José C. Sansetenea— 
Francisco A. Valdez—Marcelino M. Silva Escribano." 
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II. « l o s é M a n u e l G o y e n e c h e 

En la ciudad de Salla á 20 de Octubre de 4808. Estando los Sres. 
que componen este I. C. congregados á efecto de conducir á ella desde 
su posada al Sr. D. José M. Goyeneche, Brigadier de los Reales Ejércitos 
etc. y comisionado por la junta Suprema de Sevilla para asuntos intere­
santes á la corona, en las actuales criticas circunstancias que se haya 
nuestra España, verilicada su entrada en dicha sala, hizo una prolija nar­
ración de lo acaecido en Madrid, traición de Napoleón, estado de nuestro 
soberano Fernando 7 . ° y que el objeto de su comisión era pedir dona­
tivos voluntarios, para ausilio de la Península; que la cantida d de nu­
merario que se recolecte se remita al E x m o . Sr. Virrey para que la re­
mita á la suprema Junta, y se le de aviso al citado Sr. Brigadier á la 
capital de Lima á donde se dirije—De todo lo cual impuesto este Y. A., 
gustoso á practicar cuantas diligencias sean posibles á su consecución, lo 
lirman doy fé—José Manuel de Goyoneche—Lino Rosales—Juan J. Neva­
res—José V. Toledo—Hermenejildo G. Hoyos—Francisco Araoz—Fran­
cisco G. Sanmillan—José G. Sansetenea—Francisco A. Valdés—Marceli­
no M. Silva Escribano. 

V I . 

E n t r a d a d e l O M s p o V i d e l a . 

En la ciudad de Salta á 19 de Agosto de 1809—LosSres. del M. Y . 
C. J. y R. congregados para tratarlos asuntos concernientes á la causa 
pública, dijeron: que para perpetuar la memoria de la erección de esta 
Santa Iglesia Catedral, se estampen en el Libro de Acuerdos, que S. S. 
Y . el Sr. Doctor D. Nicolás Videla del Pino, tomó posesión de esta Igle­
sia el día 15 del presente mes y año, se solemnizó su entrada pública 
con la magnificencia y esplendor posible: que hoi, se dignó honrar con su 
visita á esta Sala Capitular, y se le rindieron los mas justos homena­
jes como á Padre, Prelado y Pastor de esta nueva Diócesis—Y no ha­
biendo otra cosa que tratar lo firman doy fé—Juan Nadal y Guarda— 
Apolinario Figueroa—Calisto R. Gauna—Francisco Grana—Marcos Beche— 
Juan M. Quiroz—Pedro M. Vimesa—Mateo G. Zorrilla—Santiago Maseira 
Marcelino M. Silva—Escribano. 

V I I . 

JD. F e l i c i a n o C l i i c l a u a . 

En la ciudad de Salta á 23 de Agosto de 1810: los Señores del M. Y. 
C. J. y R . , estando congregados y presididos por el Sr. D. Nicolás Seve­
ro de Isasmendi Gobernador Intendente Interino de esta Provincia, se 
personó en ella el Sr. D. Feliciano de Chiclana Coronel de los Reales 
Ejércitos, é hizo manifestación y entrega de un Superior Despacho de 
la Exma. Junta Provincial Gubernativa de Buenos Aires, por el que le 
confiere el mando interino de esta Provincia, relevándole de este al Sr. 
D. Severo de Isasmendi; se acordó se ponga en posesión á dicho Sr. Co­
ronel electo, presidida la formalidad del juramento, el que prestó legal­
mente con lo que quedó recibido S. S. de Gobernador Intendente—Con lo 
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•que se cerró esta acta la que firman, doy fé=Feliciano Antonio Chicla-
na—Nicolás Severo de Isasmendi— Mateo Gómez Zorrilla—José Antonio 
Fernandez Cornejo—Calisto Ruiz Gauna—José Francisco Boedo—Marce­
lino M. Silva—Escribano. 

V I I I . 

E l e c c i ó n «le D i p u t a d o s . 

En la ciudad de Salta en29 de Agosto de 1810: Los Señores del M. 
Y . C. J. y R., á saber D. Mateo G. "Zorrilla y D. Antonino F. Cornejo 
alcaldes ordinarios D. Calisto R. Gauna Rejidor Alguacil Mayor, Don 
Nicolás Arias Rejidor Defensor General de Menores, Don José 
Francisco Boedo Fiel Ejecutor, y Don Juan Antonio Murua 
Rejidores Electivos, estando congregados con asistencia del Síndico pro­
curador General, y Presididos del Sr. Intendente Gobernador y Capitán 
General Interino de esta Provincia á efecto de celebrar la elección de Di­
putados para el Congreso Unibersal de estas Provincias para la capital de 
Buenos Aires; hallándose presentes á este acto el Ilustrisimo Sr. Obispo, 
Dean, Cabildo Eclesiástico, curas Rectores, clero y Prelados de las comu­
nidades, los Ministros de la Real Hacienda y Administradores de Tabacos, 
Correos y temporalidades, con la mayor parte del noble vecindario, se pu­
so en ejecución la elección y resultó por exesiva pluralidad de votos, que 
el Dr. D. Francisco de Gurruchaga es el Diputado electo por esta Capi­
tal, para la Exma. Junta General que se ha de crear en la capital de 
Buenos Aires: y la firman doy fé—Feliciano Antonio Chiclana—Mateo G. 
Zorrilla—José A. J. Cornejo—Calisto R. Gauna—Nicolás Arias—José Fran­
cisco Boedo—Juan Antonio Murua—Juan Estevan Tamayo—Marcelino M. 
Silva Escribano. 

I X . 

D . « l u á n « l o s é C a s t e l l i . 

En la ciudad de Salta á 16 de Octubre de 1810: los Señores del M. 
Y. C. J. y R. estando congregados se les leyó un oficio del Sr. Goberna­
dor Intendente dando aviso que habia llegado á esta, el Exmo. Sr. Vocal 
Dr. D. Juan José Castelli á quien la Exma. Junta Gubernativa ha confe­
rido el carácter de su representante; y se acordó, se le reconocía en ese 
carácter y lo firman doy fé—Mateo G. Zorrilla—José A. J. Cornejo—Nico­
lás Arias=JoséF. Boedo—Marcelino M. Silva Escribano. 

X > 

D . T o m a s d e A l l e n d e 

En la ciudad de Salta, á 2 i de Diciembre de 1810: los Señores del M, 
Y. C. J. y R. estando congregados, abrieron un oficio, por el que la Exma. 
Junta comunica ha nombrado Gobernador Intendente de esta Provincia 
al Coronel D. Tomas de Allende, por promoción del Coronel D. Felicia­
no Chiclana, debiendo quedar sin efecto el despacho espedido en favor del 
Márquez del Valle de T o j o = y se acordó, quedar reconocido, y lo firman=£ 
Tomas de Allende=Mateo G-. Zornl la=etc . 
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X I . 

C o m j p o s t u r a d e l c a m i n o . 

En Salta á 14 de Enero de 1811: los Señores del M. Y. C. J. y R. es­
tando congregados, se acordó; que para verificar la compostura del cami­
no de la posta Real desde esta ciudad hasta el Rio del Tala, en que con­
cluye la jurisdicción de esta ciudad, se anunciase al público por carteles, 
espresando en ellos lo conducente á la obra, en los términos siguientes: 
Dése noticia al público; que el camino Real de la Posta, desde esta ciudad 
hasta el Rio del Tala, jurisdicción de esta Provincia, se vá á desmontar, 
cosa que ningún tronco, ni raices sobresalgan al haz de la tierra, y alla­
nar los malos pasos en la anchura de 12 varas, de suerte que sin tropie-
so y cómodamente puedan transitar carruajes en toda esa distancia, quien 
quisiere hacer postura á trabajar cnanto mas breve, y por menos precio 
la espresada compostura, lo verificará ante el M. Y. C. en el término pe­
rentorio de 4 dias—Y se cerró este acuerdo que firman doi fé — José Y. 
Toledo—Pedro A. Arias Veiazquez—José Eujenio Tirado—Teodoro López— 
—José de Gurruchaga—Juan A . AIvarado—Marcelino M. Silva Escribano ~ 

X I I . 

C a m i n o S Í a s í a e l R i o T a l a . 

En Salta á 26 de Enero de 1811: los Señores del M . Y- C. J. y R. es­
tando congregados para tratar los asuntos déla causa pública; dijeron los 
Señores Rejidores D. José Tirado y D. Teodoro López, que- habian prac­
ticado el reconocimiento del camino que se tiene acordado componer, y ob­
servado cual de los dos, si ti que actualmente hay de Lagunilla á la Ra­
mada, ó el antiguo de la Punta del Agua es mas aparente para dicha ope-
cion, han encontrado que es este último. Lo cual oido por el Y. C. acor­
dó aprobar el citado reconocimiento, y nombrar por comisionado Admi­
nistrador déla obra á D. Antonio Acuña, ausiliándole con herramienta y 
gente necesaria, pidiéndose alSr . Gobernador Intendente la franquee de 
las Reducciones de Miradores y Batbuena, por no ser posible conseguir­
la de esta, asi como la cantidad de los mil pesos que se calculan necesa­
rios para la insinuada obra, hasta el Rio del Tala, donde confina la juris­
dicción de esta Provincia, con cargo de reintegrarse por los vecinos de es­
ta ciudad y su jurisdicción; para todo lo cual, compra de utensilios y asis­
tencia personal, se nombra asi mismo por Diputado Interventor al Señor Re­
jidor D. José Eujenio Tirado. No habiendo otra cosa que tratar se mandó cer­
rar este acuerdo, y lo firman doy fé—José V. Toledo—Pedro A. Veiazquez— 
José E. Tirado—Teodoro López—José Gurruchaga—Marcelino M. S i l v a -
Escribano. 

X I I I . 

I n v e r n a d a s d e m u í a s . 

En la ciudad de Salta á 30 de Marzo de 1811: los Sres, del' M. Y. C. 
J . y R. estando congregados para tratar los asuntos de la causa pública'; 
el Síndico Procurador hizo presente: Que las obligaciones de su cargo y 
el clamor de los vecinos de este Yallede Salta, le hacen representar par» 
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precaver los- maltes deque se quejan, y cortar do raíz el abuso introducido-
con perjuicios délos ramos mas principales. De todas las artes y traba­
jos, el primero en orden de tiempo y de la naturaleza, ha sido de agricul­
tura; y es también el primero que Dios manilo al hombre aun en el esta­
do de inocencia; después de su caula la necesidad del alimento y vesti­
do, ha hecho necesario el cuidado de los animales de que usa de diversos 
modos. Estos dos trabajos dividieron entre si, los dos primeros hijos del 
primer hombre: «fuit autem Abel pastor ovium, et Cain agrícola,» y 
por muchos siglos fueron la ocupación de sus primeros descendientes, 
«Noé agrícola». Precinde por ahora de tratar sobre agricultura, su obr-
jeto es representar el abuso de las invernadas que se toman de cantidad 
considerable de muías, sin tener suficiente terreno para ello; de lo que 
resulta que labrador y criador busca el fruto de su trabajo, y el inver­
nador se lo quita y destruye con las muías, le hace daño en sus semen­
teras, le mata el potrillo, ternero ó cordero, y por último tala todos los 
campos y perjudica las sementeras. No se opone que se permita el co­
mercio de invernar, solo reclama contra las consecuencias perjudiciales 
que resultan de la advitrai íedad que asiste-en el: negocio, y pide que para 
evitarlas se espidan las providencias mas eficaces. Y considerando que 
cuanto espone el Síndico es efectivo-, se acordó quedar proivido invernar 
muías desde el Río Blanco hasta la puerta de Diaz Norte á Sud; y de 
Oriente á Poniente las cierras que circunden el Valle, incluyéndose la La-
gunilla. Y lo firman doy fé—José V. Toledo—Santiago Saravia—José E. 
Tirado—Juan ¡VI. Güemez=Gaspar A. Velazquez—Teodoro Lopez—Alejan­
dro Burela—Marcelino M. Silva E'scrivano. 

X I V . 

«Tiiiiía Gubernativa. 
En la ciudad de Salta á 11 de Octubre de 1811: los Sres. M. Y. C. 

J. y R. estando congregados se leyeron dos circulares remitidas por el' 
nuevo Gobierno de la capital de Buenos Aites comunicando haberse crea­
do un Poder Ejecutivo, que había reconcentrado la autoridad y los poderes 
que los pueblos le habían confiado por sus representantes. Se reconoció 
por aclamación el Gobierno nuevamente constituido, compuesto de tres 
vocales y tres Secretarios, cuya elección recayó en los SS. Dr. D. Feli­
ciano Chiclana Dr. D. Juan José Paso y D. Manuel de Sarratea; y para 
Secretarios el Dr. José Julián Pérez, D. Bernardino Rivadavia y Dr. D. Vi­
cente López. Con loque se cerro este que fiirma doy fó=José V. Tole-
do=Santiago Sarvía=Calisto R. Gauna=José E. Tirado=Juan M. Güemez 
=José Gurruchaga=Marcelino M. Silva Escrivano. 

X V . 

E s t a t u t o P r o v i n c i a l . 

En Salta á 6 de Enero de 1812: los Sres. del M. Y. C. J. y R. es-
lando congregados y presididos de la Junta Provincial, y estando presen­
te lo principal del Pueblo, Clero, comunidades y Milicias, con el objeto de 
celebrar con la solemnidad posible el juramento prevenido por el supe-
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rior Gobierno de Buenos Aires sobre la observasion del Estatuto-. leido 
este en alta voz y á presencia del citado concurso, se resibió el juramen­
to a la Junta, sobre los Santos Evanjelios, y esta resibio igual juramen­
to al Y. C ; conio cual la firmaron por ante mi de que doi fé—Pedro 
A . Veiazquez—Francisco Claudio Castro—Gerónimo Lopez—Calisto Gau­
na—José E. Tirado—José M. Sanmillau—José M. Fernandez—José Gur­
ruchaga— .Marcelino AI. Silva. 

X V I 

D i s o l u c i ó n «le l a J u n t a P r o v i n c i a l . 

En la ciudad de Salta, á M de Enero de 1812: los Sres del M. Y. 
C. J. y R. estando congregados, se levo un oficio pasado por el General 
en Gefe del Ejército Ausiliar D.Juan Martin de Puirredon, comunicán­
dole que por facultades con que plenamente le tiene autorizado el Supe­
rior Gobierno de estas Provincias Unidas del Rio de la Plata, ha venido 
en disolver esta Junta Provincial; y ha dispuesto que permanesca ejercien­
do el Coronel D. Pedro José Saravia, el empleo provisoriamente de Pre­
fecto de esta Provincia, y de su Asesor Letrado el Dr. D. Nicolás Laguna: 
los que fueron recibidos en sus cargos, con las solemnidades de costum­
bre: lo firman doi fé—Pedro F. Saravia—Pedro A. Veiazquez—Francis­
co Claudio Castro—Gerónimo López—Calisto Sansetenea—JoséE. Tirado 
—Mateo Jimeno—José M. Fernandez—Marcelino M. Silva Escribano. 

X V I I . 

D i s o l u c i ó n «leí V r i l m n a l «le l a A u d i e n c i a . 

En la ciudad de Salta á 2 de Marzo de 1812: los Sres . de este Y. A. 
estando constituidos á efecto de dar cumplimiento á una orden del Sr. 
Prefecto de la Provincia en que señala este dia para verificar el juramen­
to y reconocimiento del nuevo Tribunal de Cámara de Apelaciones insti­
tuido por el superior Gobierno de Buenos Aires, en reemplazo del de la 
Real Audiencia que desde luego queda abolida; y á fin de poner en ejecu­
ción el referido reconocimiento y juramento prescripto, se leyeron enalta 
voz, la superior orden, y Reglamento de Institución y Administración de 
Justicia establecidos; y "todos prestaron el juramento con lasolemnidad 
de costumbre-, y lo firmaron doy fé—Pedro José Saravia—Mariano Sanmi-
llan—Gerónimo López—Calisto Gauna=Nicolas V, Ocaña=José E. Tirado 
—Fructuoso Figueroa—Maleo Jimeno—Juan M. Quiroz—AntoninoF. 
Cornejo=Mariano Alvisuri=Francisco Graña=Saturnino Saravia—Toribio 
Tedin=Juan R. Boedo—Juan M. Ojeda—MarceleanoSanmillan—Francisco 
Zuviria—José G. Peralta—Marcelino M. Silva. 

X V I I I . 

C o n t r i b u c i ó n . 

En la ciudad de Salta á 20 de Junio de 1812: los Señoresdel M. I. 
C.J . y R. estando congregados, se trajeron á la Yista tres oficios del Exmo. 



Gobierno de Buenos Aires, por los que se ordenaba una contribución gene­

ral para ausilios de las necesidades de la Patria, la brevedad del nom­

bramiento del Diputado que concurra á dicha capital á la Asamblea que 
va á formarse, y se haga la remisión del número de reclutas con quede­

be contribuir esta Provincia mensualmente para un cuartel General que 
va á formarse en la capital; se acordó contestar se daria á todo su debi­

do cumplimiento con la exijencia que requiere el caso, Y lo firman doi 
fé—Juan Antonio Alvares de Arenales=Gerónimo López—Calisto Gauna 
—Calisto Sanselenea—José E. Tirado—José M. Fernandez—Silva Escri­

bano. 
X I X . 

C o n t r i b u c i ó n . 

En 3a ciudad de Salta á 27 de Junio de 1812: estando los Señores 
de este Y. A. congregados, se trajo á la vista un oficio del Exmo. Go­

bierno de Buenos Aires, en que se ordena el plan de contribuciones oes­

te vecindario para acudir con ellas ó su producto á las urgentes necesida­

des de las actuales guerras en la Banda Oriental y Perú; y enterados de 
su contenido, acornaron adoptar los medios mas eficaces para el efecto­, 
y lo lirman=Juan Antonio Alvares de Arenales—Gerónimo Lopez=Ca­

listo R. Gauna=Mariano Sanmillan=José M. Saravia=José E. Tirado— 
Fructuoso Figueroa=¡Ylateo Jimeno—José M. Fernandez=Silva Escri­

bano. 
X X . 

E x t r a c c i ó n «le l a s a l l i a | a s «le l a C a t e « l r a l . 

En la ciudad de Salta á 2­1 de Agosto de 1812: los Señores del №. I. 
C. J. y R. estando congregados dijo el Sr. Procurador: que habiendo 
llegado'á su noticia que por orden del Gobierno se han mandado estraer 
y conducir á la ciudad de Tucuman, todas las alhajas de oro y plata per­

tenecientes á esta Santa Iglesia Catedral, y conventos; deseando el Sin­

dico la mejor seguridad de estos intereses, le parece oportuno suplicar; 
que al hacerse la estraccion, se ordene que los Prelados hagan la entrega 
previo el mas prolijo inventario y con asistencia de dos Rejidores: ente­

rados de cuya esposicion, se acordó, que respecto á saberse, que las al­

hajas han salido ya algunas de esta ciudad, y otras se hallan acomoda­

das y enfardadas para el propio fin, lo que impide practicar el inventa­

rio y reconocimiento que se pide, solo se pida una razón de dichas al­

hajas, y se presente para constancia: con lo cual se mandó cerrar esteq' 
firman doy fé—Gerónimo Lopez=Calisto Gauna—José E. Tirado—Mateo 
Jimeno=Fructuoso Figueroa=Josó AI. Fernandez=Silva Escribano. 

X X I . 

E l JeIV- r e a l i s t a H u i c i 

El párrafo que sigue, y que precede al acta es escrito de puño y le­

tra del General Belgrano, y puesta al pié su firma autógrafa—«Entrada 
«del mas solemne ladrón y asesino que ha pisado las Provincias Unidas 
«del Rio de la Plata, y principio de la dominación de los tiranos, de 
«resultas de la inlruicion del Ejército de Lima al mando de D. Pió Tris­
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«tan y Moscoso, natural de Arequipa, dependiente-dé Di José ManuelGo-
«yeneche, natural del mismo Pueblo==Belgrano» — En la ciudad de Salta 
á tres de Setiembre de 1812: los Señores: del M. Y. C. J. y R., hallán­
dole presente el Sr. Rpjidor Fiel Ejecutor que hace de alcalde de 2. c 

voto, y de Gobernador Político provisional, con ani ercia del Sr. Coronel 
1), Agustín ele lluici, que fué el primer Gefe del Ejército Real del alto 
Perú que tomó posesión de esta Plaza, asi congregados á efecto de oír 
las esposiciones del Sindido Procurador que pide se nombre en subro­
gación de los Rejidores ausentes otros que ejerzan el cargo; estando con­
formes asi se determinó. En este estado acordó, que debiendo ester prúc-
simo el arribo á esta ciudad del Sr. Mayor General en Cefe del ejército 
Real ó de su subalterno el Sr. Marques del Valle de Tojo, se tenga 
presente el recibimiento que según uso y costumbre debe hacerse. Y lo 
firmamos por ante mi á falta de escribano—José E. Tirado=Fructuoso 
Figueroa—Mateo Jimeno—JuanM. Quiroz, Procurador de ciudad. 

JE i Márquez de la Plata. 

El párrafo que transcribo y que precede al acta, es escrito de puño 
y letra del General Belgrano, y está firmado por él.— «Aquí empieza la 
dominación délos tiranos de Las Provincias Unidas delRib de la Plata, 
con mas íormalidad=Belgrano» — 

D. José Manuel de Coyeneche y Barreda, Mariscal de Campo de los 
Reales Ejércitos, caballero del orden de Santiago, Presidente de la Real Au­
diencia del Cusco, Gobernador Intendente de su Provincia, General en 
Cefe del Ejército Real del Perú etc. etc. etc.—Por cuanto habiendo fa­
llecido en la ciudad de la Paz el 22 del último anterior mes el Coronel 
de Ejército D. Manuel Remes, Gobernador Electo de la Provincia de Salta, 
y siendo de urgente necesidad el nombrar para aquel mando un sujeto 
"de conocido honor y probidad, que en las criticas circunstancias de es­
tar recientemente restablecidos los derechos del Rey en aquella capital, 
y parte de su distrito, por sus gloriosas armas al mando del digno Ge-
fe el Coronel de Ejército D. Pío Tristan. Por tanto á nombre de S. M. y co­
mo General de su Ejército reconquistador de estas Provincias, he venido 
en nombrar por tal Gobernador Intendente Interino de la Provincia de 
Salta al Coronel de Milicias D. José Marques de la. Plata, con asigna­
ción del medio sueldo de su dotación, y facultad de que pueda- elejir 
un Letrado que le asesore y dirija en los asuntos de Justicia etc. A cu­
yo efecto mandé espedir el presente firmado de mi mano, sellado con. el 
"de mis armas, y refrendado por el infrascrito secretario de g u e r r a -
Cuartel General de Potosí 11 de Setiembre de 1812.—José Manuel de Co­
yeneche—Tomas de Aguiire—Secretario. 

X X I I I . 

O f i c i o d e l G e n e r a l T r i s t a n . 

El General del Ejército de vanguardia—Sr. Coronel Gobernador In­
tendente D. José Marques de la Plata—Considerando á V. S. lejitima-
mente constituido en el Empleo de Gobernador Intendente de esta Provin­
cia, pues suvertida la capital de ella en las circunstancias de su arribo,. 
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el juramento que hizo y tomó en el Y. A. de la fiel y generosa ciudad* 
de Jujuy, debe sufragar todos los defectos necesarios en derecho, he dis­
puesto su reconocimiento en el Ejercito de mi mando, y que, publicán­
dose por Bando se tome razón del Titulo en los Libros capitulares, y Ca­
jas Reales. Desde luego debe V. S., procurar en uso desús facultades el: 
restablecimiento del buen orden y armonía de las cosas públicas dictan­
do providencias conducentes á la seguridad, quietud, concordia desús na­
turales, á la abundancia de los abastos, á la buena calidad de las espe­
cies vendibles, y ai castigo de los vagos y delincuentes, que distrayén­
dose de sus útiles ocupaciones procuran perpetuar la confusión, en que 
han envuelto los insurgentes á estos desgraciados pueblos. A el efecto con­
viene que inmediatamente V. S. proponga la regeneración del Ayunta­
miento elíjiendo los individuos de que debe componerse entre las perso­
nas que se hayan distinguido por su inalterable adhesión al Soberano, y 
por su conducta; mandando cesar luego en el ejercicio de las funciones-
públicas á todos los capitulares electos y autorizados por el Gobierno' 
revolucionario, sin perjuicio del examen y discusión qrue debe hacerse 
de la conducta que cada uno de ellos haya observado en las últimas ocur­
rencias; pues estamos en el preciso caso de que el Gobierno por si mismo> 
deposite la parte de autoridad que le corresponde por las leyes en per­
sonas de su confianza, que las desempeñen con fidelidad, para no tocar 
en los inconvenientes que han resultado déla tolerancia anterior—De todo 
daré cuenta a lM. Y. S. General para su respectiva aprobación—Dios 
guarde á V. S.—Salta Octubre 2n de 1812—Pió de Tristan—Salta Octu­
bre 20 de 1812—Haciéndose la publicación prevenida por el Sr. General 
del ejército Real de Vanguardia, se lomará razón en los Libros capitula­
res y de cajas Reales, y fecho tráigase para tomar las demás providencias, 
convenientes—José Márquez de la Plata—Isidoro de Matorras=Escribano.. 

X X I V . . 

A r r e a d a «le g a n a d o y m u í a s p a r a T r i s t a n . 

Al M. I. C. de esta ciudad—Siendo preciso tomar prontas providen­
cias pera retirar el ganado de las estancias y parajes espuestos á las incur­
siones y hostilidades del enemigo, trasladándolo á otros mas cómodos y 
seguros, de modo que el Pueblo y Ejército del "Rey no carescan de ellos 
en ninguna sircunstancia; elejirá V. S. los sujetos mas celosos, activos 
y de conocimiento que desempeñen esta importante comisión-, llevando 
nota de las que saquen de cada Estancia, con espresion de su número,, 
clase marca y dueño, y den á los interesados los correspondientes res­
guardos, con que poder repetir la restitución de la especie ó su valor; 
avisándome los sujetos comisionados á este fin, y el lugar mas apropósito 
para el acantonamiento y reunión del ganado—Dios guarde á V. S.—Salta 
Octubre 27 de 1812—José Marques de la Plata. 

El Sr General del Ejercito Real de Vanguardia D. Pió Tristan me 
dice en oficio de este dia lo- siguiente—Siendo presiso proveer de muías 
al Ejército real del Perú para facilitar sus transportes, he determinado 
por pronto recurso, remitirá disposición M. Y. Sr. G. en Gefe D. José 
Manuel de Goyoneche, hasta el número de dos mil, cuyo acopio he reco­
mendado al cuidado de D. Gregorio Ibarbas, y espero que V . S . de acuer­
do con el Y. G. me propongan dos sujetos que intervengan con el Es­
cribano, en la separación de las que SQ han destinado á este objeto, es-
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presando su número y marcas, y den á los interesados los resguardos que 
justifiquen sus derechos. Con la misma formalidad se deben ejecutar las 
estracciones que convengan del territorio de Jujui—El que transcribo á 
V. S. para que' me propongan dos sujetos de inteligencia en la materia 
que desempeñen la comisión con el honor y celo que corresponde—Dios 
guarde á Y. S.—Salta Oocubre 30 de 1812—José Marques de la Plata. 

X X V . 
P u b l i c a c i ó n d e l a C o n s t i t u c i ó n «le E s p a ñ a . 

En la ciudad de Salta á9 de Enero de 1813: los Señores delM. Y. 
C. J. R. estando congregados, presididos del Sr. Gobernador Intendente, 
se leyó un pliego cuyo contenido era la Constitución de la Monarquía é 
impuestos de ella, acordaron su cumplimiento; ostentando publicamen­
te su alegría y adhesión á este Código Nacional, cuya publicación se 
hará á la mayor brevedad según se ha acordado, y con toda solemnidad, 
avisando al publico para su asistencia—Con lo que se mandó cerrar este 
que firman—José M. de la Plata—Bruno Oro—Miguel J. Gones—Manuel 
F . de Aramburu—Francisco A. Costas—José de Uriburu—José D. Gar­
cía—José A . Chavarria—Francisco A- Lesama—Francisco E. Martínez— 
Matorras—Escribano—En la ciudad de Salta á 3 de Febrero de 1813: los 
Sres del M. Y. C. J. y R. presididos por el Sr. Gobernador Intendente di­
jeron: que certificaban en la mas bastante forma á las Soberanas Cortes y 
Rejencia del Reyno, como habiendo recibido por conducto del Sr. Vir­
rey del Perú la constitución Política decretada y sancionada por las mis­
mas; el Gefe de acuerdo con el Ayuntamiento, había señalado día para 
su publicación solemne en los parajes mas públicos, anunciando al públi­
co por Bando para] que adornasen las calles, se iluminen por tres noches, 
y que todos los estantes y habitantes concurran á oiría leer, y a prestar 
el juramento que prescribe el Real decreto de 18 de iVIarzo de 1812. 
En su cumplimiento, la mañana del 30 de Enero último, colocado el 
cuerpo capitular y el Sr. Gobernador en un magnífico Tablado en la Pla­
za Mayor, en concurso de mucho pueblo, se leyó y publicó en alta voz la 
Constitución Política de la Monarquía Española de 18 de Marzo de 1812. 
Concluido este acto, con repiques, salvas de artillería y un escuadrón de 
caballería se repitió la misma publicación en la Plazuela de la Iglesia 
de Mercedes. El día 31 se celebro Misa solemne en acción de gracias, se 
leyó la constitución antes del ofertorio, y concluida, el Dean celebrante 
de" capa de coro se acercó á una mesa dispuesta en el Presbiterio con los 
Santos Evanjelios, y juró bajo la forma prescripta; hizo lo mismo el Sr. 
Gobernador, y recibió este, juramento al clero, vecindario, ayuntamien­
to, al Sr. Provisor y Gobernador del Obispado (por cautividad del llus-
trísimo Obispo Videla,) cabildo Eclesiástico, comunidades de San Francis­
co, Merced y Belén y á todos los empleados; en seguida se cantó el Te-
Deun, con lo que se concluyó este acto, y para que conste lo certifican-
ante mi el presente escribano—Matorras—Escribano. 

l < a B a t a l l a «le S a l t a * 

La Batalla de Salta dejó al enemigo en estado de perfecta nulidad: 
la rendición del Ejército de Vanguardia al mando del General Tristan.nos 
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' hizo dueños de sus armas, ­artillería, y municiones;'y el General con sus 
Oliciales no llevó otro trofeo alele la retaguardia Goyeneche, que la triste 
noticia de su derrota: avergonzados huyeron de nuestro suelo, dejando 
en nuestro poder sus estandartes, sin embargo de haber usado con ellos 
de la generosidad mas grande, EÍ Ejército de la Patria, supo aprovechar­

se de la victoria, de un modo el mas digno de Pueblos libres, cuyas ope­

raciones se nivelan por la relijion que profesan. El fué arbitro de la 
suerte del enemigo, que podía rendirlo ádiscreción, ó castigar susexesos, 
pero el respeto á desgraciados, desarmó su brazo, prefirió antes contri­

buir á la conservación de sus enemigos que á su ruina: no solo se les 
concedió la vida por una capitulación, que no esperaban, sino que se les 
permitió aun conservar la guarnición de Jujuy, que los salve de perderla, 
en el tránsito á su destino. 

El General Belgrano, aceptó la guerra por necesidad pues no cesó 
de poner en movimiento los medios de conciliación que pudo; y viéndo­

los lustrados, entonces apeló al Dios de la justicia, y antes de marchará 
•la victoria, imploró reí ijiosa mente su protección: las victorias no se mi­

dieron por la multitud de muertos, ni riqueza de los despojos, sino por el 
mayor crédito y establecimiento del sistema de la razón y justicia. 

El General Goyeneche, en los conflictos á que lo redujo la victoria de 
Salta, temiendo la justa indignación de los pueblos que oprimió, pro­

puso al General Belgrano un armisticio por el término de40dias, que le 
concedió, sin perjuicio de que sus fuerzas vencedoras, sigan su marcha 
hasta ocupar la Provincia de Chichas. 

La gloria que adquirieron los vencedores, en la memorable Batalla 
de Salta, les preparó el lugar mas distinguido en la historia de nuestra 
revolución­, por cualesquiera parte que se mire este esfuerzo heroico de 
las armas de la Patria, no se descubre en él sino un carácter de gran­

deza, que le hará singular entre los mas famosos. El es grande en su 
naturaleza, en sus circunstancias, en el modo y en sus consecuencias­, en 
su naturaleza, por que tenia en su oposición la resistencia de la suma 
total de fuerzas de los enemigos, que arregladas á disciplina militar, for­

maban el Ejército grandedel alto Perú:en las circunstancias, por habérsele 
atacado y vencido en el Zenit de su orgullo, y casi sorprendido: en el mo­

do, por haberse trazado ¿con sabiduría, y ejecutado con prudencia los 
planes que se ordenaban á hacerlo favorable á la Patria; en sus conse­

cuencias, por las grandes ventajas que de él han resultado á las Provin­

cias Unidas, y resto del continente, obteniendo afianzar el estado y arrui­

nar al enemigo. El mismo Gefe del Ejército real Goyeneche aturdido con 
la noticia de la derrota de su vanguardia, y con la' insubordinación de 
su retaguardia, fué espectador en Potosí de las demostraciones de los Pa­

triotas. 
Gloria inmortal al General Belgrano que de un solo golpe desbarató 

la impetuosidad de los enemigos­, á los valerosos oficiales, y esforzados 
soldados, hijos beneméritos de la Patria, porque acreditaron con su cons­

tancia y patriotismo su superioridad sobre sus veteranos enemigos, ar­

rojándolos en seis meses desde Tucuman hasta el Desaguadero­, la Patria 
bendecirá vuestros nombres, y trasmitirá vuestra memoria á las genera­

ciones futuras, y al ensenar á sus hijos el camino de los héroes, en Sal­

ta les dirá, os dieron el ejemplo vuestros mayores. 
El supremo P. E. en justa retribución á tan heroicos esfuerzos, con­

cedió á los oficiales un escudo de oro, á los sargentos de plata, y á Jos 
•soldados de paño, teniendo por gerogliQcos una espada y un morrión eu 
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el centro, y al rededor de la orla, la inscripción siguiente: La Patria á? 
los vencedores en Salta. 

O o M e i ' i a o d e l Caeneral S e l g r a n o . 

Transcribo á continuación el siguiente párrafo que precede al acta de 
puño y letra del General Belgrano—«Aqui concluye la dominación de los 
«Tiranos de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, que fueron ven­
c idos el 20 del corriente; y rindieron sus armas, artillería y banderas al 
«Ejército déla Patria el 21 á las 10 de la mañana, de resultas de haber 
«pedido misericordia—Salta 24 de Febrero de 1813:—Manuel Belgrano» 
—En la ciudad de Salta á 23 de Febrero de 1813: los Señores del M. Y. C. 
J . y R . estando congregados, se leyó el oficio siguiente—Importando al o r ­
den público que el Cabildo entreá sus funciones, mando á V. S. quein-
mediatamente reúnan á los individuos de él, y que convocando á los que 
hoy forman el Cabildo Constitucional, se apoderen de los papeles y de 
mas documentos concernientes, tomándoles cuenta y razón de los ramos 
de su resorte -Dios guarde á V. S.—Cuartel General Salta 23 de Febre­
ro de 1813—Manuel Belgrano—Teniendo presente la superior disposi­
ción del Sr. Brigadier y General en Gefe del ejército de las Provincias-
Unidas del Rio de la Plata, se acordó el debido obedecimiento, que se 
formen las cuentas de los ramos de Propios y arbitrios, y se forme in­
ventario de los libros y papeles del Cabildo: con loque lo firmaron doy fé 
—Juan A. Alvarez de Arenales=Cerónimo Lopez=Calisto Sansetenea= 
Juan M. Quiroz—Fructuoso Figueroa—Mateo- Jimeno=Juan A. Alvara-
do—Matorras—Escribano. 

X X V I I I . 

E l P . E . d e l a s P . U n i d a s d e l I t i o d e l a P l a t a . 

Al Capitán General D. Manuel Belgrano. Con esta fecha se ha 
circulado por este Supremo Gobierno la comunicación que sigue—El 
dia de ayer con la mayor pompa y solemnidad que fué posible y corres­
pondía, quedó constituida y reconocida en esta capital, previo el jura­
mento que prestó al efecto este Gobierno, la Asamblea General que se 
anunció á V. E. en la convocatoria de 24 de Octubre último. La acep­
tación pública, y la espresion mas viva de ternura al ver iniciada la 
Soberana Representación de Jas Pravincias libres, dieron el verdadero 
carácter á su instalación inspirando en nuestros conciudadanos aquella 
confianza siempre precursora de los grandes y felices resultados-, á su 
consecuencia y para que en este Gobierno se determine el debido reco­
nocimiento que se hace consiguiente, y que dignamente le pertenece, se 
acompaña á U. el adjunto impreso núm. 1 firmado por este Gobierno-
Supremo, autorizado por su Secretario y publicado en esta Capital, el 
que contiene las Soberanas declaraciones hechas por esta augusta corpo­
ración en sus primeras sesiones, y á que ha dado un exacto cumplimiento 
este Gobierno, las que se dirijen á U- para que las obedesca, y las haga 
obedecer mandándolas publicar para que llegueánoticia de todos. Luego 
que U. resuelva de acuerdo con el Ayuntamiento practicar el juramento 
que se indica en el espresado Bando, se trasladará con todas las cor­
poraciones y vecinos á las casas Consistoriales donde deberá prestarlo 
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ante los miembros de él, según la fórmula que se le acompaña en copia 
núm. 2; concluido cuyo acto procederá por si mismo á recibirlos del 
espresado cuerpo, y demás autoridades civiles eclesiásticas, Gefes milita­
res, vecinos cabezas de familia, é individualmente de todas las personas 
del clero secular y regular. Se traslada á V. E. al objeto de que publi­
cado en ese Ejército el Soberano mandato núm. 1, al mismo tiempo 
provean lo conveniente á que quede en él reconocida la Asamblea Gene­
ral Constituyente, prestando al efecto V. E. y los demás Gefes Militares, 
y oficiales que le componen el competente juramento, bajo la solemnidad 
respetuosa de las armas de su mando, según lo prescribe la fórmula 
núm, 2—Dios guarde á V. E.—-Buenos Aires Febrero 1.° de 1813—Juan 
José Paso—Nicolás Rodríguez Peña—Juan Manuel de Luca—Secretario de. 
Gobierno Interino. 

S o b e r a n o M a n d a t o . 

El Supremo Poder Ejecutivo provisorio de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata á los que la presente, vieren, oyeren y entendieren, salud. 

Que verificada la reunión déla mayor parte de los Diputados de las 
Provincias libres del Rio de la Plata, en la capital de Buenos Aires, é instala­
da eneldia de boi la Asamblea General Constituyente, ha decretado los 
artículos siguientes: f*#ip's? 

1.° Que reside en ella la representación y ejercicio de la soberanía ¡ 2 r : w y -
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, y que su tratamiento será el |* 
de Soberano Señor, quedando el de sus individuos en particular con el 
de U. llano. 

2 . ° Que su Presidente lo sea el Sr. Diputado de la ciudad de 
Corrientes I). Carlos Alvear. 

3. ° Que sus Secretarios para el despacho lo sean los SS. Diputa­
dos de Buenos Aires D. Valentín Gonos, D. Hipólito Vieytes. 

4 . ° Que las personas de los Diputados, que constituyen la Sobera­
na Asamblea son inviolables, y no pueden ser aprehendidos, ni juzgados, 
sino en los casos, y términos que la misma Soberana corporación deter­
minará. 

5 . ° Que el P. E . quedase delegado interinamente en las mismas 
personas que lo administran, con el carácter de supremo, y hasta que 
tenga á bien disponer otra cosa. 

6 . ° Que para que el P. E . pueda entrar en el ejercicio de las funcio­
nes que se le delegan, comparezca á prestar el juramento de reconoci­
miento y obediencia á esta autoridad Soberana, disponiendo lo hagan in­
mediatamente las demás corporaciones, y que en orden al que hayan de 
prestar las autoridades y Gefes militares existentes fuera de la capital, 
espedirá con la inmediación posible el decreto correspondiente. 

7 . ° Que el P. E. en la publicación de los decretos de la Asam­
blea Soberana, encábese en los términos siguientes —El Supremo P. E. 
Provisorio de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, á los que la 
presenten vieran, oyesen, y entendiesen, sabed—que la Asamblea Gene­
ral Constituyente, ha decretado lo siguiente— 

8. ° Que las órdenes y decretos espedidos por esta Asamblea General 
Constituyente, autorizadas con solas las firmas del Presidente y alguno de 
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sus (los Secretarios, seles dé toda la fé, y crédito, como si fuesen auto­
rizados por todos sus individuos— 

9. ° Que todos los anteriores decretos se publiquen en esta capital, y 
circulen á todos los Pueblos de las Provincias Unidas— 

10 . ° Que el P. E. disponga la celebración de tan interesante insta­
lación con las demostraciones que acrediten del modo mas importante el 
júbilo, y general regocijo de que debe hallarse penetrado este Pueblo 
libre— 

Y en obedecimiento de los Soberanos decretos que anteceden, y pa­
ra su puntual cumplimiento ordena y manda, se publiquen por Bando so­
lemne en esta capital, se fije en los parajes de estilo, se circule a todas las 
Provincias, y pueblos del Estado, se imprima al efecto previniendo á to­
dos los estantes y habitantes de esta ciudad, que en la celebridad de tan 
felis inauguración, y del digno objeto á que se contrae; se esprese el jú­
bilo y alegría de la amantes de la libertad con iluminación general por 
tres días consecutivos, que deberán principiar desde la noche del presente 
—Buenos Aires Enero31 de 1813—Juan José Paso—Nicolás Rodríguez de 
Peña—Por mandato de S. E.—José Ramón de Basavilbaso—Juan Manuel do 
Luca, Secretario— 

X X X . 

R e c o n o c i m i e n t o d e l a A s a m b l e a G r a l . c o n s t i t u y e n t e . 

En la ciudad de Salta capital de la Provincia de su nombre á 21 de 
Febrero de 1813: estando en esta S. G. los SS. del M. Y C. J. y R. pre­
sididos del Sr. Brigadier General en Gefe del Ejécito de la Patria I). Ma­
nuel Belgrano, con todas las corporaciones seculares eclesiásticas, regu­
lares, y vecindario, á efecto de reconocer y jurar la autoridad Soberana 
representada en la Asamblea General Constituyente de las Provincias Uni­
das del Rio de la Plata. El espresado General en Gefe recibió juramen­
to en forma solemne según ei formulario núm. 2 al Y. C. secular, Curas, 
Rectores, Canónigos y demás eclesiásticos seculares y regulares, y en 
seguida lo verilicó en igual forma el Alcalde ordinario de l . r voto á 
todo el vecindario representado en las cabezas de familia, quienes reco­
nocieron y juraron unánimemente con demostraciones de j ibi lo y pla­
cer: concluido este acto se dirijieron á la Santa Iglesia Catedral donde 
con patencia del Santísimo Sacramento, se cantó el Tedeum, quedando 
asi perfectamente concluido tan solemne acto, con repiques generales y 
salvas: habiendo acompañado al espresado Sr. General á su posada, de 
don íe se retiró e lM. Y. C. á estas casas consistoriales, habiendo man­
dado antes la iluminación de esta ciudad por tres días. Y lo firma el Sr. 
General é Y. C. doi fé—Manuel Belgrano—Juan A. Alvares de Arenales-
—José Calisto Sansetenea—Gerónimo López—Fructuoso Figueroa—Ma­
teo Jimeno—Ysidorode Matorras escribano.— 

X X X I . 

E x e q u i a s á l o s h é r o e s d e l 2 0 d e JFel i rero . 

En la ciudad de Salta capital de la Provincia de su nombre á 13 de 
Marzo de 1813: los Sresdel M. Y. C. J. y R. estando congregados para 
celebrar el acuerdo semanal y tratar los asuntos de la causa pública, d i -



jeron-. que mediante aquel día de hoi hade celebrarse oración fúnebre, y 
exequias, por los héroes defensores de nuestra libertad, que finaron el 20 
de Febrero pp lo . en Salta, en el campo de Honor, en la memorable Ba­
talla ganada dicho día, contra los enemigos de la Patria del ejército del 
Perú, que rindieron sus armas, al triunfo de aquellas; acordaron, asis­
tir á la Iglesia de San Francisco presididos por el Sr. General en 
Gefe Brigadier f) . Manuel Belgrano, cuyo templo se destinó para la fun­
ción indicada, defiriendo por este motivo para otro acuerdo los asuntos 
que al presente ocurren. Y lo firman—Mariano Boedo—Guillermo Or-
maechea—Manuel A. López—Pedro Pablo A. Yelazquez—José Gabriel Cé­
sar—Blas de Ceballos Secretario. 

W X I I , 

O f i c i o «leí G e n e r a l B e l g r a n o . 

M. Y . C. J. y R. de esta ciudad—Estando para pasar á la ciudad 
de Jujuy. he resuelto que el Gobierno Político de esta y todo su dis­
trito, quede á cargo del Alcalde ordinario de 1 / v o t o , y en su defecto 
al de 2 . ° , durante la ausencia del Gobernador Intendente de la Provin­
cia; y que el Sr. Mayor General del Ejército de mi mando Ü. Eustaquio 
Díaz Veles, obtenga "el Gobierno Militar en el mismo territorio, con fa­
cultad de entender en todo lo concerniente al gobierno, dirección y 
economía de dicho Ejército. Y lo comunico á V. S. para que hacién­
dolo saber á los espresados Alcaldes, y de mas á quienes corresponda ten­
ga el debido cumplimiento—Dios guarde á V. S.—Salta 13 de Marzo de 
1813—Manuel Belgrano— 

E s t a d o e n q u e q u e d ó S a l t a . 

En la ciudad de Salta á 5 de Junio de 1813: los Señores del M. Y. C. 
J. y R. estando congregados para cehbrar el acuerdo semanal, acordaron: 
que respecto á la suma indigencia en que ha quedado esta capital con el 
transito y estación, asi del Ejército de la Patria, como del enemigo que 
la asoló enteramente, quitando á sus vecinos los mas de los bienes de 
que subsistían, hasta dejarlos sin proporciones aun para el preciso sus­
tento: se suplique á la soberanía por medio del Sr. Diputado de esta 
ciudad que se halla en Buenos Aires se sirva moderar la contribución 
mandada exijir á esta Provincia por orden de 10 de Abril último; ha­
ciéndole igualmente presentes los continuos donativos, empréstitos, y de 
mas contribuciones, con que ha sido pensionada esta ciudad, y sus Par­
tidos, desde la primera internación del Ejército Ausiliar á las Provincias 
interiores; á mas de que es notorio el atrazo que ha recibido esta ciu­
dad, con la cesación de su comercio por motivo de la actual guerra. Con 
la cual se cerró este acuerdo y lo firman doy íé=Hermenejildo G. de 
lloyos=Mariano Boedo=Guillermo Ormaechea—José D. Fernandez—Teo­
doro Lopez=Severo Alvarado Silva Escribano. 
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X X X I V . 

B a n d e r a s t o m a d a s a l E n e m i g o . 

En la ciudad de Salta á 31 de Julio de 1813: los Señores del M. Y. C. 
J. yR . estando congregados para tratar los asuntos déla causa pública, 
manifestó el Sr. Gobernador Intendente, un oficio, del Supremo Poder 
Ejecutivo, por el cual se remitía de aquella capital dos Banderas enemi­
gas, para que sean colocadas, á los pies de nuestra señora de Mercedes, 
en su Iglesia de esta ciudad; y á íin de hacerlo con la solemnidad y 
aparato correspondiente al triunfo de nuestras armas, se señala el día 8 
del entrante Agosto y se comisiona al Síndico Procurador, para que á cos­
ta del ramo de propios, haga las erogaciones necesarias para la solem­
nidad de esteacto=Ylo firman doy fé=Hermenejildo G. Hoyos—Maria­
no Boedo—Guillermo Ormcechea—José D. Fernandez=Yicloriano M. So­
la—Serapio F. Arteaga— Félix. Y. Molina—Escribano. 

X X X V . 

S a l t a a r r u i n a d » . 

En la ciudad de Salta á 29 de Octubre de 1814: los Señores del M. 
Y. C . J. y R. estando congregados para tratar los asuntos del bien co­
mún, dijeron: que en consideración á ios incalculables quebrantos que 
ha padecido esta ciudad, y su campana para el desempeño de sus 
deberes, se veian constituidos en la necesidad de calcular y meditar los 
medios para levantarla de la ruina y escombros á que ha quedado redu­
cida por los Tiranos de Lima, que únicamente la ocuparon para saciar 
su codicia y ambición. Las exorbitantes contribuciones, donatibos. y prés­
tamos forzosos; los secuestros y confiscaciones, y una estremada licen­
ciosidad concedidas á los mandarines, ministriles, y tropa, formaron la 
ruina de las casas, sus propiedades, preciosidades y demás muebles. Los 
abastos para el Ejército, y las considerables remesas hechas al interior, 
en ganado vacuno, caballar y mular, produjera una ingente disminución 
en las fincas rurales; y hubiesen quedado enteramente desiertas, si las 
partidas de los patriotas, no hubieran embarazado el plan adoptado, de 
desolación, con dichas remesas, para el interior. Es verdad que estas po­
sesionadas enteramente del campo tomaban á su arbitrio, para su man­
tención y correrías, cuanto ganado y caballos necesitaban; pero á su 
enerjia es debido el único y escaso resto que ha quedado de estas espe­
cies, que se hubiesen consumido enteramente en las continuas y repe­
tidas estracciones. No puede dudarse que, después de las lúgubresexe-
nas de Vílcapujío y Ayohuma, reducida nuestra fuerza militar á un pu­
nido de soldados de todos los cuerpos, atónitos y llenos de pavor, quedó 
la felicidad de la Patria pendiente de la decisión de los ciudadanos de es­
te Pueblo de Salta y su campañi. Si estos se resolvían á sacrificar sus 
intereses, sus familias, y sus personas, el enemigo no adelantaba sus 
marchas, y daba lugar á la organización del Ejército. Por el contrario, si 
cedian á los gritos y vínculos de la naturaleza, contemplando que habia 
terminado la obligación social, los déspotas de Lima avanzaban hasta el 
Tucuman, y nos reducían á los mas grandes estrenaos de aflicción, que 
no pueden ocultarse á la comprensión mas dormida; pero raro prodijioü 



—Un solo espíritu animó á todas las gentes de esta provincia, que no. 
concebíamos con ilustración bastante, para una resolución tan general, 
tan magnánima y heroica. Es constante que la fortuna de estos infelices 
se reducía absolutamente á aun corto número de ganados vacuno y ca­
ballar. Dispuestos á hacer la guerra, sin mas armas que los propios 
brazos, no á habido un hombre que no se alistase en el número desoí 
dados voluntarios, que han militado bajo el nombre de gauchos. Desde el 
momento que tomaban partido, ciertos del peligro que no tendrían cuar­
tel, porque no eran militares de línea, olvidaron su existencia, y por 
consiguiente basta los medios de conservar sus intereses y hogares. Fun­
dada una especie de comunidad de bienes, las gruesas partid°as que cor­
rían el campo, y acediaban este Pueblo, el de Jujuy y Oran, se trans­
portaban y mantenían de las pertenencias de los vecinos; y de aquellos 
puntosa donde por la fuerza superior del enemigo no podían acercarse, 
subsistía este, y se verificaban las internaciones, y las que al tiempo de 
su retirada hizo de tres mil eabezas de ganado vacuno. Con este trastorno 
ios campos no prestan sino ideas de necesidad y de horror; con nada puede 
contarse, ni para las futuras subsistencias de estos países, ni para las mar­
chas del Ejército al Perú, y mucho menos para que se mantenga en medio 
.de semejantes escaseses. En cuyo deplorable estado, dijeron: ser indis­
pensable tomar algún arbitrio, que al paso de reparar la total ruina, sir­
va también de prepararle ausilios y facilitarle toda clase de recursos al 
Ejército para lo subcesivo, que es otro objeto que debe mirarse con tan­
ta circunspección como el primero, por depender de su suerte, la que 
deben tener estos Países: y siendo insuficientes los medios que se to­
masen para reparar los ramos que constituyen el ingreso, que consisten 
en los ganados, vacuno, caballar y mular—acordaron se cobre el dos por 
ciento de todos aquellos comerciantes, que no siendo vecinos, internasen 
para su espendio toda clase de efeetos, y vendan por mayor ó menor; 
y de los internadores no vecinos se exijia de la yerba y azúcar cuatro rea­
les por tercio, y á la coca cuatro reales por tambor. Dándose cuenta al 
Exmo. Supremo Director para su aprobación, sin perjuicio de su cum­
plimiento; y lo firman—Gerónimo López—Gaspar S. Arias—Guillermo 
Ormaechea—Juan ¡VI. Quiroz=Juan de la Cruz Monje y Ortega=Agustíu 
José de Arteaga—José de Gurruchaga—Blas de Ceballos—Secretario. 

S a l t a p r o v e e e l E j é r c i t o A u s i l i a r . 

En la ciudad de Salta á 10 de Diciembre de 1814: los Sres. del M, 
Y . C. J. y R. estando congregados, presididos del Sr. Gobernador Polí­
tico y Militar Interino D.José Antonio Fernandez Cornejo, dijo el Sr. 
Gobernador=que hallándose nuestro Ejército Ausiliar en urgente nece­
sidad de proveerse de caballos y muías, para operar activamente contra 
el del Virrey de Lima que na invadido y hostilizado nuestras Provincias, 
y no teniendo al presente otros recursos de que valerse oportunamente, 
en el estado de escasez de ambas especies, en que ha quedado esta Pro­
vincia, después de la ocupación de ella por aquel Ejército agresor, que 
el de ocurrir á los vecinos de esta ciudad, y su comprensión, por medio 
.de una suscricion voluntaria-, lo que discutido por el Y . C. acordó de 
unánime conformidad—que desde luego se proceda con la brevedad posi­
ble á dicha suscricion, pasándose al efecto oficio á los Alcaldes de cada 
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cuartel, á fin de que cada uho en el suyo, haga la suscriciofl voluntaría 
á cada individuo de él, de las especies referidas: pasándose iguales ofi­

eios á los Alcaldes de los Partidos de esta ciudad; previniéndoles que la 
entrega de lo que contribuyesen se haga al comisionado que nonlbre el 
Sr. Gobernador. Con lo cual se cerró este que firman—José Ahtonino 
Fernandez Cornejo—Gerónimo López—Miguel Francisco Araoz—Juan* 
Manuel Quiroz­^José Gürritehaga—Agustín J. Arteaga—Blas CebaUOs, 
Secretario; 

X X X . V Í I . 

S a n t a M a r i a j u r i s d i c c i ó n «te S a l t a . 

En la ciudad de Salta á 7 de Enero de 1815'­. tos Sres. del M. \\ 
C. J. y R. estando congregados para Celebrar el acuerdo semanal, y 
tratar los asuntos de la Causa pública: mandaron traer á la vista h 
Orden Suprema de la división de este Gobierno, y erección del de Tucu­

man; y teniendo presente, que ei decreto de demarcación de límites su 
fecha 8 de Octubre último, en el artículo 2 . ° se designa áeste Gobierno 
el Partido de Santa María; y debiendo en su consecuencia nombrarse el 
correspondiente Alcalde Partidario de fa Hermandad, acordaron se pro­

cediese á dicha elección, taqúese verificó por pleha votación en í). Pedro 
Aldurralde para el presente uño; quedando aprobado el citado nombra­

miento por S. S. el M. Y. C. que se halla en la actualidad de Gobernador 
Político de la Provincia por ausencia del propietario D. Hilarión de la 
Quintana: y teniendo en consideración esta Y. M. la larga distancia que 
inedia de dicho Partido, á esta capital, acordó igualmente comisionar á 
I). Roque de la Zerda, vecino de él, para que le reciba el respectivo 
juramento de fidelidad en el desempeño de dicho ministerio, defendiendo 
los derechos de este Y. C , y fos de aquei pueblo, dando cuenta de su 
cumplimiento á continuación de esta acta, que se le remitirá testimoniada, 
y de la que el dicho comisionado dará un tanto íntegro al interesado para 
su resguardo con el oficio original de su remisión. Con lo cual se cerró 
este acuerdo que firman—Miguel Francisco Araúz—Alejo Arias—Jr>sé 
Mariano Sanmillan y Figueroa—Juan de la Cruz Monje y Ortega—Juan 
Manuel Güemez—Ynocencio Tormo—Francisco Antonio Alverro—Ángel 
López—Blas Ceballos, Secretario. 

x x x v i t i . 
R e m e s a s d e a i i s i l i o s p a r a e l E j é r c i t o 

En la ciudad de Salta á 29 de Abril de 1815. los SS\ del M. Y. C 
J. y R. estando congregados en esta sala capitular á efecto de tratar, á cer­

ca de la providencia ó medida que debería tomarse para la pronta remesa 
de los cuantiosos ausilios de esta Provincia, que se hallan detenidos en la 
Ciudad de Jujuy, sin que su Teniente Gobernador proporcione sus opor­

tunas remisiones, exijiendo para verificarlas, número competente de mu­

las aparejos y demás accesorio, de la comprensión de está jurisdicción, 
y solicitando de este Cabildo Gobernador, las providencias que las ha­

gan efectivas: y teniendo en consideración que estas pueden facilitarse 
en aquella ciudad, según informes particulares que se han tomado­, se 
acordó con anuncia délos SS; Coroneles D. Antonio J. Cornejo Cómafi­
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dante de Armas, y D. Martin Güemez Comandante de gauchos, se librase 
comisión al Capitán Comandante de la Guarnición de Jujuy D. Francisco 
Portal, para que entienda en dichas comisiones, y en todo lo á ella con­
cernientes. Con lo cual se cerró este que firman—Miguel F. Araoz—Gas-^ 
par Castellanos—José Mariano Sanmillan y Figueroa—Juan déla Cruz Mon^ 
je y Ortega. 

G u c i n c z e s n o m b r a d o G o b e r n a d o r . 

Fn la capital de Salta á 6 de Mayo de 1815: los Señores del M. I. d 
J. y R. estando congregados á tratar los asuntos de la causa pública, y 
habiendo representado en este acto el Sr. Procurador General Dr. D. Pe­
dro A. Velazquez a nombre del pueblo que se hallaba congregado fuera 
de la Sala Capitular, que este pedia se nombrase un Gobernador en el en­
tretanto quedaba establecido un Gobierno fijo y permanente de la satis­
facción y consentimiento de las Provincias Unidas: á lo que el Y. A. les 
hizo, por conducto del mismo Sr. Procurador, imponer de los pliegos é 
impresos que se acababan de recibir del Exmo. Cabildo de Buenos Aires^ 
para que impuesto el referido pueblo de todo lo que Contienen á cerca 
del Supremo Gobierno Provisorio establecido, y elecciones practicadas, 
se difiriese la presente solicitud, y se tratase primero de tomar el con­
sentimiento libre del mismo pueblo á cerca de los puntos que contie­
nen las citadas circulares; mas como insistiese en que se procediese sin 
embargo de ello á la elección de Gobernador, avino á ello el Y. C , y co­
mo manifestase este benemérito pueblo el deseo que tenia de que se 
practicase en el propio acto, se procedió á verificarlo, dando cada uno 
de los vecinos su sufrajio con el orden posible, y recibidas las respecti­
vas cédulas, y publicadas resultó casi por una general votación el Sr. 
Coronel D. Martin Güemez; á quien por petición del mismo pueblo se le 
puso en posesión en el mismo acto, precedido el juramento de estilo, 
que se lo recibió el Sr. Alcalde de l r . Voto D. Miguel Francisco Araoz, 
de la propia conformidad que al Dr. D. Pedro A Velazquez, nombrado 
de teniente Acesor por dicho Sr. Goberdador, de consentimiento yaclam-
cion del Pueblo. Con lo que se cerró esta acta que firman, habiéndose 
primero leido por mi el Escribano al pueblo, doy fé—Martin Güemez, 
Miguel Francisco Araoz—Gaspar Castellanos—Alejo Arias—José Mariano 
Sanmillan y Figueroa—Juan de la Cruz Monje y Ortega—Juan Manuel 
Guemez—Ynocencio Torino=Angel López—Pedro A. Velazquez—Félix 
Y. Molina Escribano. 

\ L , 

S u p r e m o G o b i e r n o P r o v i s o r i o . 

En esta ciudad de Salta á 9 de Mayo de 1815: los Sres. del M. Y. 
C. J.y R., se congregaron por convocación al efecto, para tratar acerca 
délas circulares y bando recibido del Exmo. Cabildo de Buenos Aires, 
estando Presididos del Sr. Gobernador, é impuestos del nombramiento 
del Gobierno Supremo Provisorio-hecho por el Exmo. Cabildo y por el 
pueblo de Buenes Aires, que recayó en los Señores General en Gefe del 
Ejército Ausiliaí Brigadier D. José Rondeau, y en el Coronel D. Ignacio 
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Alvarez en calidad de Suplente, y mientras el primero concluíala espe-
dicion á que se hallaba destinado: yjteniendo presente que en dichas cir­
culares se solicita la libre y espontanea ratificación de las Provincias Uni­
das; se resolvió llamar al pueblo, convocándolo para el dia de mañana 
por Bando, en los tres cuarteles para nombrar en cada uno tres Dipu­
tados que presten ó denieguen su concentimiento, pasándose las intru-
ciones al Dr. D.Juan ¡VI. Ortega, D. Juan ¡VI. Guemez y D. Inocencio 
Torino nombrados Presidentes en los tres cuarteles, para que reciban 
los votos. 

Hecho el escrutinio en el día siguiente resultaron, nombrados en el 
•Ir. Cuartel el Sr. Canónigo Dr. I). Juan Ignacio Gorrití, Dr- D. José 
G. Figueroa y el Presbítero D. Florencio Torino: en el 2 . ° los Dres. 
D. Andrés Pacheco, D. Guillermo Ormaechea y I). Mariano Boedo: y en 
el 3 . ° Dr. Pedro A. Velazquez, Dr. Marcos Zorrilla y D. Teodoro López, 
quienes después de conferenciar y discutir en el particular por unifor­
midad de votos se ratificó el Gobierno Provisorio nombrado por el Exmo. 
Cabildo de Buenos Aires, y se publique por Bando en esta ciudad para 
hacerlo notorio al público, dirijiéndose losolicios congratulatorios al Exmo. 
Cabildo de Buenos Aires, General Rondeau, Coronel Alvarez, y á los Ca­
bildos de Montevideo, Córdoba, Mendoza, Tucuman y Paraguay, como 
igualmente á los de Charcas, Potosí, Cochabamba y la Paz—Con lo cual se 
cerró esta acta que firman—Martin Güemez—Juan Ignacio Gorriti—Miguel 
F . Araoz—Pedroá Velazquez—Gaspar Castellanos—José G. Figueroa— 
Andrés Pacheco—Mariano Sanmillan—Florencio Torino—Juan M. Ortega 
—G Ormaechea—Juan M. Guemez1— Ynoceocio Torino—Mariano Boedo= 
Francicos A . Alverro—Teodoro. ; López—Marcos S. Zorrilla—Ángel 
López—Molina=Escribano .• 

X J L 5 . 

S e n o m l i r a n l o s D i p u t a d o s p a r a e l C o n g r e s o . 

En esta capital de Salta á 11 de Diciembre de 1815: los Sres. Pre­
sidente y vocales de la Asamblea Electoral, reunidos en esta sala Capi­
tular para proceder al nombramiento de los Diputados para el Congreso 
General que vá á instalarse; y poniéndolo en efecto, elijieron y nombraron 
canónicamente al Sr. Coronel D. José Moldes, al Ur. D. José Ignacio 
Gorriti y al Dr. D. Mariano Boedo, á quienes se les comunicará por 
oficio con testimonio de esta acta. Y para la instrucción y poderes que 
se les ha de confiar para el desempeño de su cargo, comisionan al Dr. 
M. Ulloay Dr. M. Boedo para que los presenten en el término de ocho dias 
á este Y. A. para su aprobación. Con lo cual se cerró este que firman 
doy fé—José Alonso de Zabala—José G. Figueroa—Manuel de Ulloa— 
Florencio Torino—Juan M. Güemez—José Redhead—Francisco Guzman— 
Félix Delgado—Pablo de la Torre—Gerónimo López—Mariano Boedo— 
Francisco Velarde—Juan M. Quiroz—Molina, Escribano. 

XJ L I I . 

R e c o n o c i m i e n t o d e l C o n g r e s o y d e l D i r e c t o r d e l 
E s t a d o . 

En la ciudad de Salta capital de su Provincia á 15 de Mayo de 1816. 
Estando congregados los Sres. del M. Y. C. J. y R. presididos del Sr. 
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Gobernador Intendente Coronel D. Martin Güemez-, con asistencia del 
Sindico Procurador D. Severo U. de Alvarado, V. Dean cabildo eclesiás­
tico, Provisor y Vicario General, clero, los Reverendos Prelados de las 
comunidades religiosas, los Coroneles y Comandantes militares y oficialidad 
de los cuerpos, que actualmente se bailan en esta ciudad, tanto del ejér­
cito Ausiliar del Perú, cuanto de las tropas que la guarnecen; los SS. Juez 
Diputado de comercio, Empleados del Estado, y demás corporaciones; reuni­
do asi mismo todo el vecindario, citado por sus Alcaldes de Barrio, y convoca­
dos todos generalmente por el Bando público, á efecto de proceder al jura­
mento del Congreso General de Representantes, de las Provincias Unidas, 
formado en la ciudad de San Miguel de Tucuman, como asi mismo al 
reconocimiento del Supremo Director nombrado por dicho Congreso so­
berano, y estando incorporados, manifestó el Sr. Gobernador Intenden­
te dos'oficios del Congreso del tenor siguiente—«Reunidos losSS. Dipu­
tados de las Provincias, el 2 i del corriente en la sala preparada alas se­
siones del Congreso inspirado por los pueblos, como el medio mas pode­
roso á promover y dar el mas eficaz impulso al empeño de la causa del 
pais-. acordaron unánimes la exijente necesidad de su apertura é instala­
ción; y previas las formalidades preliminares, abrieron su primer sesión 
instalando, á la presencia del pueblo espectador de esta ceremonia augus­
ta, el Congreso de los Representantes, animados desde este momento 
por un juramento público para las tareas y funciones de su alto desti­
no. Desde luego fijada su primera atención en la base principal del sis­
tema social y político, cual es la autoridad soberana, que con la fuerza 
imperiosa de la ley, ele la fidelidad, se atraiga el respeto, y obediencia 
de los pueblos; precedida la mas seria y detenida deliberación, acorda­
ron espedir, y espidieron los Decretos siguientes—«Es instalado lejitima-
«menteel Congreso de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, y queda en ac-
«titud de esprimir la voluntad de los pueblos que lo forman. Coinu-
«níquese á quienes corresponda para su publicación»—En honor á 
los pueblos, verdadero orijen de la soberanía, sus Representantes, 
como su viva imagen, y espresion de sus votos, reunidos en Con­
greso tendrán el tratamiento de Soberano Señor, en todas las ocasio­
nes que se dirija la palabra á este respetable cuerpo. Los Diputados en 
particular solo tienen el del resto délos ciu ládanos. Publíquese—Lo quo 
se comunica á V. S. para que haciéndolos publicar en la Capital de su 
Provincia, y circulándolos al mismo efecto á las autoridades, Gefes de 
las ciudades, Pueblos y lugares de la dependencia de su mando, del mo­
do mas propio, á inspirarla idea y sentimientos que esta ley irnpounai 
deber de los ciudadanos, subditos y habitantes del Estado, le presten el 
debido homenaje, con prevención que V. S. y demás autoridedes que es­
tén á la cabeza de Gobierno prestarán ante la Municipalidad c! jura­
mento de fidelidad y obediencia, y subsecivamente lo recibirán á los in­
dividuos de la Municipalidad, oficiales militares, Prelados, y Gefes délas 
corporaciones en los respectivos Pueblos, por la fórmula que se acom­
paña, dando cuenta de su cumplimiento—Sala del Congreso cu Tucuiaan 
á 28 de Marzo de 1816—Dr. Pedro Medrano, Presidente, Diputado por 
Buenos Aires-Pedro Ignacio Rivera, Diputado de Misquc, Vice Presi­
dente—Siguen las firmas de los demás Diputados=José Mariano Serrano, 
Diputado por Charcas, Secretario—Juan José Paso, Diputado por Buenos 
Aires, Secretario—Al Sr. Gobernador Intendente de la Provincia de Salta 
=Cuando la inmensa acumulación de males, que oprimen al pais lejos 
de encontrar un dique que los detenga en su progresiva reagravación su-
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ta hallaba entre nosotros un agente poderoso y activado de sil íáfreríf 
en espantosas é incalculables divisiones, el Congreso Soberano entre tan­
tos resortes como ha meditado, para calmar las amarguras de los Pue­
blos, cimentar su salud pública, y obrar una restauración gloriosa deí-
órden, ninguno ha creído mas poderoso, que el de presentar á los pue­
blos una autoridad ejecutiva, que emanando de ellos mismos como re­
presentantes en Congreso, fuese capaz de hacer útiles sus conriatos, y 
darles un impulso vivificante, y destructivo del desolante languer qué 
han sentido en medio de la anarquía, y los disturbios. Con tan podero­
so motivo, se han reunido los Representantes de l'as Provincias el dia 3 
del presente, y procedido á la elección de un Supremo Director del Esta­
do en medio de la paz, la mas perfecta armonía, y sanidad .de intensio­
nes, nombraron sin mas discrepancia que la de un voto al Sr. Coronel-
Mayor D. Juan Martin de Puirredon, manifestando en el momento su 
alegría un inmenso pueblo, que concurrió á la barra; y habiéndose pro­
cedido á posesionarle previo el juramento que debe publicarse, acordó 
su soberanía, se circulase la noticia á todos los Gefes de Provincia co­
mo lo verifica para su publicación, y obedecimiento en todo el territorio 
de su distrito=Sala de Sesiones, Tucuman Mayo 4 de 1816—Dr. Pedro-
Ignacio de Castro, Presidente—José ¡Viai ¡ano Serrano, Diputado Secreta­
rio—Al Gobernador Intendente de la ciudad y Provincia de Salta—El 
Soberano Congreso Nacional tratando de dar al Estado el Géfe que haya 
de sufrir el pondus ejecutivo que demandan sus difíciles circunstancias-
con arreglo á Estatuto; se resolvió el 3 del corrien-'te recargar mis dé­
biles fuerzas con tan enorme gravamen. Yo determinado por mi pro-
pencion natural, á no desechar sacrificios que resulten en su debido 
obsequio, no be podido resistirme abiertamente á su puntual aceptación-, 
en esta virtud conviniendo gustoso en la continuación interinaría del 
establecido en la capital, deberá V. S. entenderse con el en lds ocurren­
cias, sin perjuicio de las órdenes que yo tenga á bien comunicarle dere­
chamente hasta que desembarazado de las urgentes atenciones, que hoy 
llaman todo mi primer cuidado, me constituya en ella. Podrá V. S. im­
partir este aviso á las ciudades, villas y lugares de su dependencia, á los 
Unes que puedan convenir—Dios guarde á V. S. muchos anos—Tucu­
man .Mayo 4 de 1816—Juan Martin de Puirredon—Sr. Gobernador In­
tendente de Salta. 

En su consecuencia se procedió á tomar el juramento con arreglo á 
la fórmula pasada por dicho Soberano Congreso; y habiéndolo prestüdo 
el Sr. Gobernador Intendente en manos deISr. Alcalde de Ir. voto, fue­
ron subsecivamenle las demás autoridades eclesiásticas, y civiles cor­
poraciones, y vecindario, otorgando el respectivo juramento que se les 
recibió por dicho Sr. Gobernador Intendente-, con lo cual, y habiendo 
en el mismo acto recouocidose por supremo Director de las Provin­
cias Unidas al Sr. Coronel Mayor D. Juan Martin de Puirredon, nom­
brado por la soberanía del Supremo Congreso, se concluyó esta acta que 
lirman con los demás individuos juramentados, haciéndolo el Sr. Pro­
curador por el Pueblo, de que doy fé—Martin Guemez—Juan M. Quiroz 
=Sautiago de Figueroa—Gerónimo López—Miguel L. Sierra—Pedro A. 
Velazquez—Facundo Zuviria—Juan M. y Ortega—Severo U. de Alvarado, 
Procurador Geneíal—José A. Zavala—Frai Serapio de la Cuesta, Presi­
dente—Frai Manuel Nazar Guardian—Frai Mariano de Jesús—Juan B, 
gustos—José L. Domínguez—Juan A. Argerich—Pedro J. Zabala—Juais 
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F\ Zaniudio—Ang'el M. Zerda—Gaspar Burgos—José Arguello—Marce-
fino M. Silva E scriba no. 

X X 1 S I » 

É l E j é r c i t o d e V a n g u a r d i a d e S a l t a . 

En la ciudad de Salta á 2 de Noviembre de 1816: los SS. del M. í . 
C . J . y R . se Congregaron á tratar los asuntos del bien Común. Se re­
cibió un oficio del Sr; Gobernador Intendente de 30 de Octubre último, 
desde el Cuartel General de Vanguardia en Humahuaca, en el que des­
pués de exitar á la paz, orden y subordinación justamente debida á las 
autoridades constituidas, encarga á esta I. M. cele y castigue á losper-
turbadores de ella. Comunicando igualmente haber dispuesto una Es-
pedicion, para remediar los males que pueden sobrevenir, é introducir 
el orden y sujeción alteradas; y nombrado de Gefe de ella al Teniente 
Coronel I). José A. Arevey, por no poder hacerlo en persona, y satisfa­
cer los deseos de los Patriotas que lo llaman; previniendo se incite con 
eficacia á un donativo voluntario para los gastos de la Espedicion. Con­
forme el I. C. se ordenó se publique por Bando, tomándose las provi­
dencias necesarias. Cou lo que se cerró esta acta que firman—Juan M. 
Quiroz—Santiago de Figueroa=Gerónimo López—Facundo de Zuvir ia= 
Juan M. Ortega=Viceiite Zenarruza—José L. Olmos—Blas Ceballos— 
Secretario. 

HLff.BV. 

P r o c l a m a c i ó n y j u r a d e l a I n d e p e n d e n c i a . 

En la ciudad de Salta capital de su Provincia á 7 de Diciembre de 
1816. los SS. del M. Y. C. i. y fi., congregados en acuerdo estraor­
dinario para la celebración y solemne proclamación y jura de la inde­
pendencia de Sud América, de toda dominación estranjera, de Fernan­
d o 7.° y sus sucesores: tratando de realizar esta augusta ceremonia se-
gon lo tiene ordenado el Soberano Congreso de las Provincias lo hicieron 
en la forma siguiente, con asistencia del V. Sr. Gobernador Eclesiásti­
co, su Clero, comunidades Religiosas. Empleados civiles y militares, ve­
cindario y pueblo en crecido número, que fué llamado el dia anterior 
.por Bando-, el S r Gobernador Intendente en manos del Sr. Alcalde de 
l . r voto prestó el juramento con arreglo á la formula remitida, y en 
manos de dicho Sr. Gobernador el Cuerpo Capitular, Síndico, V. Dean y 
Clero, comunidades religiosas, cuerpo militar; y el pueblo con su no­
ble vecindario, en manos del Sindico Procurador General. Con loque se 
concluyó esta, y la firmaron—Martin Güemez—Juan M. Quiroz—Geró­
nimo Lopez—Pedro A. de Ceballos=Facundo de Zuviria—Vicente Ze-
•narruza—Juan F- Cornejo—Victorino M. Sola—Baltazar Alquiza—Severo 
Alvarado—Francisco Claudio Castro—José A. Zabala—Fr. Sèrapio de la 
'Cuesta—Fr. Manuel Nazar—Pablo de -la Torre—Blas Ceballos -Secretario. 



C o n i r i l m c i o n a l v e c i n d a r i o » 

En la ciudad de Salta á23 de Setiembre de 1817: los SS. del M. 
V. C. J. y R. se congregaron invitados y presididos por el Sr. Gober­
nador Intendente para tratar sobre una contribución que se exije eje­
cutivamente á este vecindario, para subvenir al pago de las fuerzas de es­
ta capital y Ejército de Vanguardia, mediante no haber en las cajas 
con que ocurrir oportunamente á las urgencias que diariamente se au­
mentan, y tocaron varios arbitrios para que sea menos gravoso, en con­
sideración á la actual deplorable situación de este pueblo y sus cam­
pañas, y después de una larga conferencia se acordó nombrar una Co­
misión de tres individuos, para que formen las lista de los estantes y 
•habitantes de esta ciudad, que contribuyan con arreglo á las facultades 
conocidas en cada uno, y se presenten para su aprobación. Y la firma­
ron—Martin Güemez=Teodoro López—Mauricio Sanmillan—Pedro Ceba-
llos—Santiago López—Fernando López—Francisco Valdez—D. Fernandez. 
= llermenegildo G. Hoyos, Procurador=Blas Ceballos—Escribano. 

I n v a s i ó n d e l E j é r c i t o e n e m i g o . 

En la ciudad de Saltaá 6 de Diciembre de 1817: los SS. del M. Y . C . 
J. y R., estando congregados, se recibió un oficio del Sr. Gobernador 
Intendente del tenor siguiente—Y. C. J. I. y R. de esta capital de Salta 
— Hoy mismo debo marchar al Ejército de Vanguardia en operaciones 
contra las huestes liberticidas que invaden la Provincia. 

En su consecuencia, y durante mi ausencia queda el mando Polí­
tico en el Sr. Alcalde de 1.a elección, y el Militar de Ja Plaza en el Te­
niente Coronel Ü José M. Lapora, cuidando V. S. de que el primero se 
reciba según costumbre=Dios guarde á V . E . muchos años—Salta Dici­
embre 15 de 1817—Martin Guemez—De lo que inteligenciado el Y. A. 
se depositó el Gobierno Político en el Alcalde de l / v o t o D. Santiago 
López, quedando en ejercicio de su empleo- Y lo íirman=Sant¡ago Ló­
pez—Mauricio Sanmillan—Francisco Valdez—José D. Fernandez—Blas 
Ceballos—Escribano. 

S e a r b i t r a n r e c u r s o s p a r a s o s t e n e r l a V a n g u a r d i a . 

Eu la ciudad de- Salta á 20 de Enero de 1818: Los SS. del M. Y . 
C. J. y R. presididos del Sr. Gobernador Intendente se congregaron pa­
ra asuntos interesantes al servicio de la Nación-, el Sr. Gobernador hizo 
presente los males que de necesidad debían sobrevenir á la Provincia y 
á la causa general de la Nación, sino se buscaban arbitrios capaces de 
sostener una Vanguardia imponente á los enemigos, en circunstancias 
que la Provincia había agotado todos sus recursos, en las repetidas ve-
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ees que por si sola los rechazó: dar instrucciones para que los Dipu­

tados nombrados Teniente Coronel de Ejército D. Calisto Gauna, y D. 
Gaspar López, Sargento Mayor, se personasen con la brevedad que exijo 
la triste y dolorosa situación de esta capital, ante el Sr. General en Ge­

fe del Ejército Ausiliar del Perú, y le representen nuestros apuros, 
por total escases de medios, y artículos necesarios, sin los que no se 
podrá lograr ventaja contra el enemigo, ni aun poner á salvo las perso­

nas de los habitantes de esta provincia, qne con tanto desinterés y ener­

gía han sacrificado sus vidas y haciendas, basta llegar á tocar las puer­

tas de la miseria; con lo cual se cerró esta que fírman=Martin Guemez— 
Calisto Gauna—Ángel Leser—Maximiano López—Juan M. Guemez=José 
Gurruchaga—León ,1, Urteaga=Martin Toriuo—Blas Ceballos, Secretario. 

X X V I I I . 

P u b l i c a c i ó n d e l R e g l a m e n t o P r o v i s o r i o . 

En la ciudad de Salta á 2 de Abril de 1818: los Señores del M. Y, 
C. J y R. congregados y presididos por el Sr. Gobernador Intendente 
para tratar sobre el obedecimiento y publicación del Reglamento Provi­

sorio espedido por el Soberano Congreso­ en 3 de Diciembre de 1807 y 
mandado observar por el Poder Ejecutivo de las Provincias Unidas do 
Sud América; y prestándole el obedecimiento debido, ordenaron que eí 
Sr. Gobernador lo mande publicar por Bando el 5 del corriente en el 
que se dirá en esta S. Y­. Catedral misa de gracias conTe­Deuin,y asis­

tencia de corporaciones eclesiásticas­ y seculares, con repiques y sal­

vas de artillería. Con lo que firman esta—Martín Güemez—Calisto Gau­

na—Maximiano Lopez=Pedro P. Arias—José Gurruchaga—León J. Ur­

teaga—Martin Torino—Ceballos—Secretario. 

J u r a m e n t o d e l a C o n s t i t u c i ó n 

En esta Sara Capitular de Salta á 25 de Mayo de 1819: los Señores 
del M. Y. C. J. y R. presididos del Sr. Gobernador intendente Coman­

dante General del Ejército de Vanguardia D. Martin Güemez, para pres­

tar el debido obedecimiento bajo la relijion del juramento á la Cons­

titución del Soberano Congreso de Sud América después de haberse esta 
mandado publicar por el Sr. Gobernador Intendente el dia de ayer i i 
con toda solemnidad en que el cuerpo, tropa y ciudadanos manifesta­

ron el mas completo regocijo: y estando asi reunidos, juntamente con 
todas las corporaciones, vecindario, la obedecieron y juraron en la for­

ma prevenida en sus respectivas formulas, principiando por dicho Sr. 
Gobernador Intendente y prometiendo unánimemente todos defender di ­

cha Constitución, y la Santa religión del Estado en tales términos que 
]a Católica Apostólica Romana, será la única y esclusiva en el territorio 
de esta Provincia de Salta. Con lo cual, y manifestando generalmente 
las mas vivas demostraciones de jnvilo y complacencia deliberaron se ¡la­

sase á la Santa Iglesia Catedral á enarbolar el Pendón Nacional después 
de rendirlo en ella; dando de ante mano al Dios de los Ejércitos una m i ­

sa solemne con Te­Deum, las demostraciones mas vivas en acción de 
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gracia. Y lo firmoron de que doy fé—'Martin G Oemez—Caíísto Gauna=3 
Gerónimo López—Bernardo J. González—Juan M. Ortega-^José A . Z a -
bala—José M. Fernandez—José L. Hoyos—José I. Asligueta—José M. 
Salguero—FranciscoG. Castro—Pedro A. Ceballos—Maximiano López — 
JoséE. Columba—Frai Inocencio Fernandez Guardian de San Francisco 
—Frai Serapio de la cuesta, Comendador—Toribio Tedin—Nicolás Váida 
Escribano. 

S a n t a jJIar ia r e c l a m a d a p o r S a l t a 

En esta capital de Salta á 48 de Junio de 1819: los Señores del M. 
Y. C. J. y R. presididos del Sr. Coronel Mayor Gobernador Inténtente 
de esta Provincia I). Martin Güemez, se reunieron á Cabildo estraordi^ 
nario, con asistencia del Asesor y síndico Procurador, para promover y 
activar la instancia ante el Exmo. Supremo Director del Estado acerca 
de la propiedad de la Estancia de Guazan, hizo presente el Ministro con­
tador una copia del informe que en años pasados habia pasado al Sr. 
Gobernador, en el que se prueba hasta la evidencia la propiedad de Gua­
zan á favor de esta Provincia, y no á la del ramo de Temporalidades, y 
de que los orijianles Comprobantes y autos seguidos en diversos tiem­
pos se habían entregado al Sr. Camarista y actual Gobernador Inten-' 
dente de Córdoba Dr. D. Manuel Antonio Castro, corroborándola por un 
oficio de contestación pasado por este dicho Señor, en que asegura te­
ner todos los dichos documentos orijinales presentados en la Suprema­
cía del Estado: se acordó se dirijie.se la correspondiente representación 
al Sr. Director con la posible brevedad. Como igualmente por separa­
do otra, en que se pida declaratoria—'de corresponder á esta Provincia 
el Pueblo de Santa Maria y su jurisdicción, cuyo recurso se halla pen­
diente, desde la erección de la nueva Provincia del Tucuman, que pre­
tende incorporarla á su territorio. Con lo cual lo firman doy fé—Martin 
Güemez—Calisto Gauna—Gerónimo López—Pedro A. Ceballos—Juan J. 
Cornejo—Raymundo Hereña—Dámaso Uriburo—José M. Fernandez—José 
L. Hoyos—Bernardo J. González—Pedro Valdes—Juan M. Ortega=Ma-
rianoN. Váida—Escribano. 

ÍLS» 

E l e c c i ó n d e S e n a d o r e s . 

En esta Hacienda de Castañares, Campo de la Victoria de Salta, lú--
gar señalado por el Sr. Gobernador Intendente de la Provincia Coronel 
Mayor, Gefe del Ejército de Vanguardia D. Martin Güemez, para la elec­
ción de candidatos para Senadores, facultado al efecto por la Supremacía 
del Estado, reunidos hoy 48 de Noviembre de 1819, los SS. Electores, 
Rejidores D. Gerónimo Puch y D. Guillermo Ormaechea, nombrados por 
la Municipalidad de Salta, los Rejidores D. Ramón Portal y D. Patricio 
Baigorri por la de Jujuy, y por la de Oran el Teniente Coronel D. Ge­
rónimo López y D. Miguel Sevilla, sin intervención de los de la Villa 
de Tarija por hallarse ocupada por el enemigo, procedieron á elejir 
Presidente que recayó en el Sr; Teniente Coronel López, y poniéndola 
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\ en ejecusion resultó por candidato de fuera de la Provincia el Dr. D. 

Manuel Antonio Castro vecino de Buenos Aires y en caso de tener impedimen­

to, se admita en su lugar al Dr. D. Vicente A. Chavarria, completando la ter­

na el Dr. D. José Y. Corriti, y en caso de impedimento de este, el Dr. D. Juan 
Manuel Güemez. Con lo cual se concluyó esta, debiéndose dar cuenta al 
Soberano Congreso por medio del Gefe de la Provincia y firman—Ge­

rónimo Lopez=Geronimo Puch—Guillermo Ormaechea—José R. Portal 
—José P. Baigorri—Felix Y'. Molina—Escribano. 

í ir. 
M a n i f i e s t o q u e d i r i j i ó S a l t a . 

En esta Sala Capitular de Salta á 16 de Marzo de 1820: habiéndose 
reunido los Sres. de la Asamblea Electoral átratar y conferir sóbrelos 
poderes é instrucciones que deben llebar los dos Diputados nombrados 
en la acta anterior Dr. D. José Y. Gorriti y Dr. D. Juan de la Cruz 
Monje y Ortega para el Congreso qne se va á celebrar en Córdoba; fa­

cultándolos á solos los recomendables objetos de tranzar las diferencias 
ó guerra desastrosa de Buenos Aires contra Santa Fé, y la Banda Orien­

tal; de unirse intimamente con las Provincias que concurren por medio 
desús Representantes; incitar al propio fin, á lasque falten y á la del 
Paraguay; y á federarse en guerra, contra los enemigos de nuestra In­

dependencia, y libertad civil: promoviendo con el gran Estado de Chile, 
las comunicasiones relativas á tan interesante asunto; y entablando las re­

laciones esteriores con las Potencias Estranjeras, si los de mas Dipu­

tados, tuviesen esta facultad: mas teniendo en consideración que serian 
vanos estosdeceos, ó insignificantes, ó puramente nominales cualesquiera es­

fuerzos que no fueran acompañados con obras, que son las únicas prue­

bas manifestativas y demostrativas de una sólida unión, á que debe as­

pirarse. Estando como están firmemente persuadidos, los individuos 
que componen esta Asamblea, que la aspiración general de las Provin­

cias, es la de activar una Espedicion Ausiliadora para los hermanos 
del Perú; no cumpliría con los sagrados deberes, que sus representados 
han confiado á su cuidado, si una criminal inacción sepultara en el si­

lencio la crisis faborable que se manifiesta en esta Provincia, contra los 
funestos y espantosos males en que nos hallamos envueltos­ Pueblos 
Americanos­. Provincias libres de la dominación española­, á todas sin dis­

tinción os llaman los lastimeros ecos, los clamores incesantes de esta 
porción desgraciada, que por el dilatado tiempo de 10 años ha sufrido 
con la mayor constancia, la mas terrible opresión de un enemigo impla­

cable, que parece haber roto, para descargar sobre ellos, todos los di­

ques de la ferocidad. Millares de victimas sacrificadas. Cadalsos, rui­

nas, devastaciones: nada, nada ha sido bastante, para sofocar el sagra­

do entusiasmo de la Independencia y libertad. Huestes enemigas­, vo­

sotras sois las que á pesar vuestro, testificáis, aun que muda, pero efi­

caz y demostrativamente los sucesos mas heroicos, que jamas han con­

tado las historias en sus anales ¿Donde están las célebres victorias del 
Desaguadero, Vilcapugio, Ayoma y Sipisipe, que alcanzasteis, sobre las 
legiones organizadas de la Patria? Donde los inumerables triunfos con­

seguidos en tan dilatada época? Donde la muchedumbre de reclutas que 
aumentaron incesantemente vuestras fuerzas; y los repetidos refuerzos 
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que habéis recibido de las regiones distantes de la Península Europea,, 
compuestas de sus mejores tropas? Todas, todas, se ven detenidas al irresis­

tible impulso de los Patriotas, que sin mas armas que su valor, se echan 
sobre el fuego y las bayonetas, para adquirirlas, y emplearlas en vuestra 
ofensa. Todas han venido á estrellarse en los impenetrables muros de 
los Provincianos de Salta, que formaran para siempre su inacecible glo­

ria, y vuestra humillación y oprobio. Débil pluma, suspende tu cur­

so. Lineas cortas y estrechas de una Acta, deja á los escritores sucesos 
que ha sabido con generosidad silenciar, la Provincia de Salta, en los 
diez años que desvalida, ha hecho la defensa de su territorio, y el de 
las de mas Provincias. Pueblos Americanos. Provincias libres: á vo­

sotras vuélvela voz irresistible de la razón y el clamor penetrante déla 
verdad. Vosotras sois fieles tetigos de unos" hechos que se han tras­

mitido á los paises mas remotos de nuestro continente, y aun del eu­

ropeo. No creáis por un momento, que os los recuerde deceoso de que 
subsanéis de algún modo la destrucción, ruina y desolación que ha su­

frido en defensa vuestra, y la suya. Lejos está tan degradante idea, del 
acendrado patriotismo que os ha manifestado, y que no lo podréis ne­

gar. Fin roas noble: objeto mas sublime, es el que nos conduce á recor­

dar hechos propios, que la imperiosa ley de la común felicidad lo de­

manda. En vano seria querer indicar pasajeramente, las inumerables co­

yunturas que se han presentado, para destruir y aniquilar las fuerzas ene­

migas: malograda siempre por la falta casi absoluta de peltrechos, mu­

niciones, útiles de guerra, y de mas especies concerniente á ella; como 
igualmente de los refuerzos de tropas veteranas que deben intervenir para co­

ronar la obra. Ahora os anuncio la mas próspera y la mas bien fundada de cuan­

tas se han ofrecido en la época pasada. Disposición pronta para una 
general esplosion en lo interior del Perú, luego se le aproxime una 
fuerza que la apoye. Ventajas conseguidas en los primeros encuentros 
de la guerra ofensiva que ha principiado ya el Sr. Gobernador Inten­

dente de esta Provincia y gefe de la vanguardia, que dirije su empresa por 
mil accidentes prósperos que lo obligan. Ella es difícil, ardua y peli­

grosa, y talves se reputará por quimérica. Haced el concepto que gus­

téis; refleccionad meramente sobre los términos de la actual pretencion. 
Meditadlos con imparcialidad y madures,' y encontrareis el mas termi­

nante convencimiento de la buena fé que nos anima. Fuerzas armadas 
ó veteranas; peltrechos y útiles de guerra; muías y caballos: he aquí 
el compendio de las necesidades presentes, y la prueba nada equívoca 
de la sinceridad de nuestro llamamiento. Tucuman, Córdoba. Mendoza, 
vosotras que estáis mas próximas, y en una actitud innegable para co­

operar á tan interesante y magnifica obra. Buenos Aires, la Banda Orien­

al y Paraguay, que tampoco podéis coadyuvar con una generosa profu­

sión. Gran Estado de Chile, apresurad ia espedicion que tu heroico ce­

lo, desprendimiento y desinterés, prepara y activa en obsequio de la 
causa americana, y obrad en combinación. Ejército de los Andes y Cór­

doba­, divisiones veteranas, y partidas sueltas, que os mantenéis en inac­

ción á costa de los ciudadanos de los territorios que ocupáis. Á todos, 
todos vuelvo á decir, os convida la Provincia de Salta, á la ayuda de la 
empresa del gefe que la preside. El lance es el decisivo de nuestra suer­

te: ó triunfar ó sucumbir. En ello no hay medio. Los recursos que se 
agotan enteramente no admiten dilación. Esta Provincia por el órgano 
de la Asamblea que la representa, os invita á tener una principal parte; 
y os hace rerponsables al Ser Supremo, y á la América, de los funestos 
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resultados, que pueden sobrevenir por la escasez dé medios. A este' 
iin ha resuelto esta Asamblea estampar esta acta en los libros Munici­
pales, para eterno monumento de un procedimiento acrisolado; y par» 
perpetuo oprobio de la indolencia, ó indiferencia: tomando la delibera­
ción de pasarla en copia testimoniada al Sr. Gobernador Intendente pa­
ra que se digne remitirla á los Gefes, Gobernadores y Autoridades res­
pectivas; y al Y. A. para que la dirija á todas las Municipalidades. Y 
para su constancia, y fines espresados, la firmaron dichos Señores, por 
ante mi de que doy fé—José Inocencio Astigueta—Mariano Zenarruza— 
Francisco Fernandez=José Alejo Yanci—Francisco de- Uriondo—Juan dé­
la Cruz Monje y Ortega—Maximiano López—Félix Y . Molina Escribano.. 

1,111. 

A u s i l i o s p a r a l a D i v i s i ó n d e V a n g u a r d i a . 

En la ciudad de Salta á 8 de Abril de 1820; estando reunidos los; 
SS. del M. Y. C. J. y R. y tomando en consideración los dos oficios-
relativos al Bando de retirada que el Sr. Gobernador Intendente dis­
puso desde Castañares, de 2 del presente, en los que igualmente ordenas 
se saque un. empréstito forzoso de cinco mil pesos al comercio, y vecin­
dario, y por separado a los hacendados de quinientos caballos, para el auci-
lio de la División que despachaba á enfrentarse con el enemigo,, 
que avanzaba; deliberaron que publicado que fuese el Bando, co­
mo se hizo en el acto, se prosidiese á la distribución de las respectivas 
cuotas á los vecinos, comercio y hacendados, y verificados, se comisionó 
para el persibo de los 5000 pesos y para proceder ejecutivamente contra 
los bieuesdelos que resistieren á D. Francisco Zamudio y D. Bonifa­
cio Iluergo, quienes aceptando se hicieron cargo de ello. 

Asi mismo se leyó otro oficio del Sr. Gobernador Intendente, para-
que se reúnan las Corporaciones y Pueblo á efecto de proporcionar ar­
bitrios para sostener la guerra, y subvenir á los gastos, en el entre tan­
to las Provincias hermanas prestan sus socorros, ó los niegan: acordaron, 
se verifique el dia de mañana y siguiente, pasándose oficios á las cor­
poraciones, y se formó una razón para la citación de los vecinos. Coa 
lo que la firman=Ped.ro P. Arias—Joaquín D. Bedoya—Francisco Zamu­
dio—Rafael üsandivaras—Ángel López—Santiago Castro—Juaa M. Orte­
ga—Molina Escribano. 

J L I V . 

O f i c i o d e l G e n e r a l G n e m e » 

En la ciudad de Salta á 13 de Abril de 1820: en consecuencia de 
la acta anterior, se reunieron el Sr. Gobernador Intendente, cabildo, 
corporaciones y vecinos, y se leyó el dicho oficio del tenor siguiente— 
M. Y. A. de esta ciudad de Salta—«Toda contribución, forzosa conmue­
ve la sensibilidad de mi alma: solo el deseo de salvar al pais amagado por 
una fuerza imponente, puede arrancar una medida tan contraria á mis 
sentimientos. No olvido, ni olvidaré jamas los grandes sacrificios que 
ha prestado este virtuoso Pueblo, en favor de la libertad. Tampoco 
desconozco, que estas y sus continuadas erogaciones, lo han reducido. 



ya á una absoluta y general miseria. US. toca bien de cerca estos males, no 
menos que el compromiso en que me hallo de llevar adelante los pasos de 
nuestra lucha y en ellos, los de nuestra seguridad y defensa. Ó la Pro­
vincia sucumbe al poder tiránico, ó se pone diques á la ambición. Uno 
de los dos estremos se ha de verificar. No el primero, por que la virtud 
y la enerjia lo repugnan y lo detestan, llenando de indignación á sus 
foravos defensores, el segundo es eí norte de nuestros desvelos, pero su 
ejecución demanda gastos imprescindibles. Debemos proporcionar arbi­
trios, pero no ya el de contribución forzosa que tantas lágrimas cuesta, 
entre tanto las Provincias hermanas nos prestan su socorro y ausilio, 
ó nos lo niegan, es de imperiosa necesidad arbitrar medios de sostener 
la guerra, y subvenir á sus precisos gastos. A tan santo fin, invito á US. 
con toda efusión de rai corazón y para que él tenga el resultado que 
me prometo, conviene sobre manera discutir el proyecto con las corpo­
raciones, y parte mas sana, juiciosa y sensata de este Pueblo, de cuyas 
luces, acierto y tino debemos esperarlo. Invítela pues US. y convoque-
la del modo que mejor le parezca, el dia de pasado mañana Miércoles 
12 del corriente á las oraciones, ya sea á la casa consistorial, ó la de 
este Gobierno—Dios guarde á US. muchos ains—Salta Abril 10 de 
1820—Martin Guemez—En su consecuencia, entre los medios y proyec­
tos manifestados, se adoptó convocar á la ciudad y campaña para que 
nombren representantes, que deliberen lo que estimen por mas adecua­
do á las actuales urgentísimas necesidades, y á la situación de la Provin­
cia debiendo tener la representación que le corresponde la ciudad de 
Jujuy y su campaña, se pase al efecto oficio a] Sr. Teniente Goberna­
dor y Cabildo, para que remitan sus representantes, para que todos en 
unión acuerden los arbitrios requeridos. Con lo cual firman doy fé— 
Martin Guemez—Pedro P. Arias—Joaquín D. Bedoya—Francisco Zamu-
dio=Rafel Usandivaras—Bonifacio J. Huergo—Anjel López—Santiago 
Castro—José M. Chaves—Juan M. Ortega—Manuel Ulloa—Alonso Zaba-
la—Inocencio Astigueta—Pedro A. Ceballos—Teodoro López—Gerónimo 
López—Mariano Benitez—Facundo Zuviria—Miguel F„ Cabrera—Vicente 
Zenarruza—Victorino Sola—Molina—Escribano. 

X V . 

E m i g r a c i ó n d e l V e c i n d a r i o . 

En la ciudad de Salta á 19 de Mayo de 1820: reunidos los SS. del 
M.Y. C. J. y R. se abrió un pliego del Sr. Gobernador Intendente, 
anunciando la aproximación del enemigo, en la critica circunstancia 
de hallarse sin un peso en la caja militar, para activar la defensa de este 
territorio; y que por la premura del tiempo seria infructuosa toda me­
dida de contribución general, pues que salía ya emigrada la mayor par­
te del vecindario, se veia en la necesidad de autorizar á este cuerpo, á 
fin de que en eí término de seis horas, impusiese y recaudase por via 
de suplemento la cantidad de seis mil pesos, garantizando el Ayunta­
miento el pago á los prestamistas con el ramo de arbitrios. Procedie­
ron á realizar esta medida, y señaladas las cuotas á los prestamistas, co­
misionaron para su recaudación y entrega en la caja Militar á D. Teo­
doro López, quien aceptó la comisión; espresando los SS. del Y, C> 
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que por h inmediación del enemigo les era ya preciso emigrar, y que 
era de necesidad que el Sr. Alcalde de primer voto se hiciere cargo de 
salvar los libros y papeles correspondientes al cabildo, y firmaron doy 
fe—Pedro P. Arias—Francisco Zamudio—José M. Chaves—Pedro Bui* 
trago—Molina—Escribano. 

J LV I . 

JE1 G e n e r a l G i i c i n e z r e c h a z a a l e n e m i g o . 

En esta Sala Capitular de Salta á 5 de Julio de 1820: habiendo man* 
•dado convocar á cabildo estraordinario el Sr. Coronel Mayor Gobernador 
Intendente con asistencia de los SS. Presidentes de todas las corporacio­
nes y los SS. Vocales del M. Y . A., que se han encontrado en laciu* 
dad, por no haber regresado aun los de mas de los puntos de su emigra­
ción, dio principio á la sesión dicho Gefe, esponiendo con la garantía de una 
piblica costancia: que no le quedaban ya en lo posible sacrificios que in­
molar en las aras de su amor patrio: que su entusiasmo había llegado al 
ultimo de sus quilates, cuando en la resiente iavasion del tirano ha podi­
do superar un piélago de inconvenientes, que dificultaban como á porfía 
U salvación de la Patria. Que provista por su celo la amagadora borras­
ca, habia anticipado el anuncio á lo pueblos federados, invitándolos al 
combate, ó que concurriesen al menos con la prestasionde ausilios deque 
ya carecía este, después del grandioso tiempo en que ha luchado solo él. 
Que sin embargo de que no pudo ser ausiliado oportunamente, ha con­
seguido aunque á costa del esterminio da su Provincia, el escarmiento de 
ios Tiranos, á los primeros ensayos de sus valientes guerreros, no obs­
tante de que se propuso hostilizarlos solamente, mientras que el Ejér­
cito grande del General San Martin navegaba el mar Pacífico. Que ala 
brabura de sus Legiones, fué debida en fin la repulsa de cinco mil 
enemigos liberliciadas: pero que a pesar de todo, jamas ha visto mas des­
consolante y triste el aspecto déla gran causa, que en la circunstancias 
actuales, por que á no verificada la espedicion de aquel Gefe, ó si efec­
tuada surtia mal, era de temerse próximamente una nueva fuerte inva­
sión. Que el segundo estremo estaba en la linea de muy probable, respes 
¡to á que á mas de ser varia la fortuna de la guerra, han dado las d ¡ -
'cenciones, y el olvido de la causa pública, libertad plena al Tirano para 
«mplear todas sus fuerzas, sin otra que las distraiga, contra el Ejérci­
to Espedicionario. Que realizado este caso, y la consiguiente avenida 
sobre este pueblo ya desolado, será preciso que sucumba, entregando sus 
habitantes á la cuchilla sus gargantas, por no tener como pelear, y por 
-que tienen jurado, morir antes que correr. Que á este contraste será 
<]uizá, y de consiguiente, el de los pueblos hermanos, por la disencion 
que desgraciadamente les quita el nombre de federales: y que de este mo­
do se hará infructífera la sangre de tantas victimas, que se ha vertido co­
piosamente, sino se baraja con tiempo la gravitante tormenta que ame-
liaza, haciendo unidos los pueblos el último sacrificio. Qde á este in­
tento, graduaba «n hecho de necesidad, la formación de un congreso con 
sola la facultad de conocer en la guerra-, sin mesclarse en otros ramos, 
de una administración nacional. 

Que el primer deber de este cuerpo, fuese nombrar un Gefe que 
ejecute sus sanciones, estraiga soldados de las Provincias con los recursos 
Becesarios para su-respectivo sosten, y nombre un General que forme 
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de este modo un Ejercito capaz de atacar al Enemigo, e-n eF número-que-
hoy tiene, ó de concluir al menos con sus restos, supuesto que se debe 
creer, que cuando no triunfe San Martin, quedarán destrozadas sin du­
da las huestes que se le opongan; y que si este calculo no surtiese, será 
evitado indudablemente el naufrajio de la causa, reforzándose anticipa­
damente este pueblo, como punto interesante, y que es propiamente 
vanguardia de los territorios libres, con todos los útiles que exije una 
defensa eficaz y bien organizada: concluyendo dicho Sr. Gefe, con que 
solo este proyecto, podrá serla tabla que salve de tanto escollo nues­
tra libertad—Discutida esta esposicion, fue aceptada en todas sus partes 
por el incontestable convencimiento de que permaneciendo los pueblos 
federados sin sujetarse á una voz central, que reanimando el espíritu pú­
blico, dé á la guerra el vigoroso impulso que necesita, contra la apatía, 
é inercia, que paraliza los progresos de la causa general, y trocado-sen­
siblemente en una farza el crédito de la Nación. Que nada podrá con­
seguirse, si la unión no consolida nuestro sistema y operaciones. Que 
debiendo ser el fin de ellas la destrucción de los tiranos, sin conseguir­
la, ningún gobierno podrá tener consistencia y no habremos hecho otra 
cosa, con nuestras dicensiones domésticas, que afianzar á los enemigos 
en sus incidiosas empresas, debilitándonos á porfía, cuando nos carguen, 
y mucho menos para arrojarlos del territorio americano. Que deben e i ; 
"fin, mirarse próxima una invasión española en número formidable y que 
la defensa seria imposible, si no es despejado con tiempo de los opreso­
res que hoy tiene; y que acabarlos no puede ser, sin unión para la 
guerra y sin sujeción á un Congreso. Resolvieron, que sentándose en ac­
ta, se remitiesen testimonios de ella á las provincias hermanas, con los 
correspondientes oficios á sus Gefes y M. Y. Municipalidades, invitan­
do á todas al nombramiento de un Diputado, y á su reunión en Cata-
marca cuanto antes, en consideración á la estrechez y premura de las 
circunstancias, y á que no anima otro espíritu al guerrero Pueblo de 
Salta, que el de tomar una parte activa en la salvación de la Patria-, 
después que ha visto fustrada la formación del Congreso en Córdoba y 
Sarita Fé, y de que ha dado notorias pruebas del orden que la distin­
guió, concurriendo con sus Diputados, cuantas veces se le han pedido 
para la anhelada instalación de una Autoridad central. Ella es el todo do 
su aspiración en obsequio de la causa pública; y ratificando esta protes­
ta, firmaron doy fé—Martin Guemez—Pedro P. Arias—Pedro A. Ceballos 
— F . Ignacio Astigueta—J. ManuelChaves=Ignacio L. Ceballos—Manuel 
Ulloa—Francisco Claudio Castro— Pedro- Buitragpr—Ángel López—Migue! 
J. Cabrera—Molina Escribano.. 

X V I I . 

O f i c i o d e l g e n e r a l G u e m e z . 

En esta ciudad de Salta á 16 de Diciembre de 1820: estando reuni­
dos los SS. del M. Y . C , y habiéndose recibido un oficio del Sr. Gene­
ral en Gefe del Ejercito de Observación Gobernador Intendente D. Martin 
Guemez, del tenor siguiente—«Aunque me-considero suficientemente au­
torizado para nombrar el Gobernador Sustituto, que durante mi ausencia 
al Perú, sirva el destino, quiero sin embargo hacerlo previo el permiso de 
US. para mejor acierto y formalidad—Dios guarde á US.—Salta Diciembre 
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16 de 1820—Martin Guemez— «Será déla satisfacción de este Cabildo eli 
Gobierno Interino sustituto que US. nombre durante el tiempo de su. 
ausencia al. Perú, en uso de la facultad comque US. se considera auto­
rizado— Dios guarde US.—Sala capitular de Salta Diciembre 16 de 1820 
—Asi mismo se hicieron presentes tres oficios del Gobierno de Buenos 
Aires y Municipalidad de Córdoba, reducidos á la pronta remisión de 
Diputados para el Congreso que vá á celebrar su primera reunión en 
Córdobas deliberaron se conteste, haber estado esta Provincia siempre-
pronta con sus Diputados nombrados. Y lo firman—Pedro P. Arias— 
J. Francisco Zamudio—Bonifacio J. Iluergo—Bafael Usandivaras—Ángel. 
López—Valdí», Escribano—Fué nombrado Gobernador Sustituto el Sr._ 
Coronel Dr. I). José Ignacio Gorriti. 

JLVIII* 

S a l t a i n t e r v i e n e e n l a i n v a s i ó n ; «le X t i c u m a n á 
S a n t i a g o . 

En esta ciudad de Salta á I.° de Febrero- de-1821': los Sres. del 
M. Y. C. invitados por el Sr. General en Gefe D. Martin Güemez á 
acuerdo extraordinario, y reunidos con asistencia del Sr. Gobernador 
Intendente Dr. D. José Ignacio Gorriti, representó el espresado Sr. Gene* 
ral, las circunstancias lamentables en que la imprudencia del Gobernador 
de Tncuman D. Bernabé Araoz tenia constituida á la de Santiago, con la 
invasión hostil de tropas con que la amagaba. Manifestó el oficio del 
Gobernador de Santiago en que se queja de las operaciones del de Tuc li­
man, las que ocasionaba no poderlo ausiliar con los artículos necesarios 
que le había ofrecido, para facilitar la espedicion sobre los enemigos del 
Perú, que tenia entre manos. Espuso asi mismo, las hostilidades fre­
cuentes que recibía esta Provincia de Salta, con la negación de ausilios, 
que en distintas épocas se le han pedido al Gobernador Araoz, para el 
mismo fin y destino-, y que siendo la de Santiago injustamente invadida, 
se hallaba en el caso de sostenerla, dirijiendo sus armas contra la agre­
sora. Se acordó, que no residiendo en el cabildo facultad para declarar 
la guerra contra Tucuman, se convocase al vecindario por medio de los 
Alcaldes de cuartel á efecto de que nombrasen Diputados, para que reu­
nidos con los que se dirijan de Jujuy y Oran, se proceda á la resolución 
del asunto, pero que entre tanto, siendo ejecutivos los males, y debiendo 
tomarse las providencias mas oportunas, se pasen oficios por esta Y. M. 
al Gobernador y Cabildo de Tucuman, conjurándolos por lo mas sagrado 
para que depongan las armas que dirijen. contra Santiago: manifestándo­
les el disgusto con que la de Salta mira tan, escandalosos atentados, los 
que serán contenidos por medio de sus recursos y fuerza, siempre que 
no cedan al impulso de la justicia apartando de si tan loco capricho. 
Con lo cual quedó concluido el acto que firman doy fé—Martin Gue-
m e z — J o s é Ignacio Gorriti=Saturnino Saravia—Manuel A. López—Juan 
F. Valdés—Mariano A. Echazú—Dámaso de Uriburu—Facundo-Zuviria— 
Gaspar F. Solá=Francisco J. Maldonado—Molina, Escribano.. 
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J L IX . 

A p r o x i m a c i ó n d e l e j é r c i t o e n e m i g o . 

En la ciudad de Salta á 15 de Abril de 1821: los Sres. del M. Y. 
C. J. y R. congregados recibieron un oficio del Sr. Gobernador Inten­

dente en que avisa las marchas del enemigo hacia esta Provincia, y que 
hallándose en el deber de defenderla en lo posible de la agresión que se 
amagaba, y no contando con recursos necesarios para esta empresa, era 
de necesidad que por este Y. A. se distribuya entre los ciudadanos la 
cantidad bastante para gratificar quinientos hombres, y atender á la man­

tension de ella, para sostener la defensa: y en vista de que la provincia 
peligraba, y estaba espuesta á la mas completa desolación del enemigo, 
deliberaron se haga la distribución de la contribución por dos mil pesos, 
la que verificada como aparece de la lista respectiva, se pase un tanto de 
ella al Sr. Gobernador Intendente, para que por medio de sus ayudantes, 
se notifique la pronta y ejecutiva oblación de lo que les toque á cada 
individuo. Con lo que se concluyó y la firman—Saturnino Saravia—Bal­

tazar Usandivaras—Dámaso Uriburu—Gaspar F. Sola—Francisco J. Mal­

donado—Molina, Escribano. 

E l e j é r c i t o e n e m i g o e n «Fujiiy . 

En la ciudad de Salta á 24 de Abril de 1821: los Sres. del M. Y. 
C. J. y R. congregados en acuerdo estraordinario, al objeto de abrir un 
pliego del Sr. Gobernador Intendente Sustituto Dr. D. José Ignacio 
Gorriti, que contenia el depósito ó traslación del Gobierno en este Y. A. 
durante el tiempo de la campana, á que en el dia daba principio mar­

chando al puebio de Jujuy, donde se hallaban situados los enemigos: y 
según lo dispuesto por la ley, lo trasmitieron en el Sr. Alcalde de pri­

mer voto D. Saturnino Saravia, quien quedó reconocido por tal Gober­

nador. Y lo firman doy fé—Saturnino Saravia—Dámaso Uriburu—Gaspar 
F. Sola—Molina, Escribano. 

E l G e n e r a l G u e m e z d e p u e s t o d e l G o b i e r n o * 

En la ciudad de Salta á 24 de Mayo de 1821: se ha presentado el 
suceso mas espectable que formará época en los fastos de la revolución. 
Por los enlases consiguientes á esta, habia gobernado el espacio de seis 
años I). Martin Guemez, contra el torrente de la voluntad del pueblo, 
que gemia en su propio silencio, los incale,dables males que ha sufrido. 
Penetrada la Municipalidad de los horrores que habia presenciado aven­

turando su existencia por uno de aquellos golpes enérgicas, reservados á 
almas grandes, levantó su cabeza humillada, y con rostro firme y sereno, 
mandó convocar á todos los vecinos y habitantes de la ciudad, haciendo 
la alarma de que llegó el dia de terminar sus desgracias, y la opresión 
que padecía bajo el azote de un Gefe endurecido con sus .astimas. Ancio­

so el vecindario ocudió de tropel en su marcha, y con lentitud en su 
deliberación á la casa consistorial. Allí presidiendo la mas pura liber­



tatl tan solemne asamblea, propuso el Cuerpo Municipal después de ha­
berse detenido en la lectura de un manifiesto sobre la execrable conducta 
del gobernante, que mandó se archivase para constancia hasta la mas re­
mota posteridad, propuso cuatro proposiciones con el objeto de que 
revestido el Pueblo, reunido en todas sus clases, sancionase libremente lo 
que estuviese mas conforme á los intereses sagrados de la Patria, y délos 
suyos. La primera reducida á cortar la injusta guerra con la heroica 
Provincia del Tucuman, su apreciabilísima hermana, que tan injusta­
mente se sostenía por los caprichos do un hombre solo empeñado en 
derramar, y hacer correr arroyos de sangre, se sancionó por fin, y por el 
establecimiento firme de una paz eterna con Tucuman, en que manifes­
taron ardientemente que sus votos habían sido opuestos á una lucha tan 
inhumana, como escandalosa. La segunda sobre la deposición de 0. Mar­
tin Guemez de la silla de Gobierno, determinaron con un júbilo mespli-
cable, que quedase depuesto para siempre para quedar sacudidos de su 
abominable yugo. La tercera dirijida a si era de su elecccion recayese el 
Gobierno provisoriamente en el Sr. Teniente Coronel Alcal le de primer 
voto D. Saturnino Saravia, mientras la Provincia reunida en maza eli­
giese un Gobierno: se conformaron con el indicado nombramiento. 
La cuarta en que se proponía por Comandante General de armas al 
Señor Coronel Mayor D. Antonino F. Cornejo, igualmente se conformaron 
con él. Y posesionado acto continuo el Gobernador elegido y prestado el 
juramento por Corporaciones, por todos cuantos concurrieron al acto cí­
vico de tanta importancia, lo firmaron en tres pliegos separados que 
igualmente se mandaron archivar. Con lo cual se concluyó la operación, 
y se retiraron todos los concurrentes, llevando escritas en sus semblan­
tes la alegría por considerarse otros hombres bajo el auspicio de la li­
bertad á que han aspirado diez anos—Saturnino Saravia—Baltazar Usan-
divaras—Manuel A. López—Dámaso Uriburo—Gaspar F. Sola—Mariano 
A. Echazú—Francisco J. Maldonado—Molina Escribano. 

XiXII . 

IfEiierte d e G u e m e z ; e n t r a d a d e O l a ñ e t a . 

En la ciudad de Salta á 21 de Julio de 1821: reunidos los SS.del 
M. Y . C. J. y R., después de los acontecimientos notables y espantosos, 
que habían ocasionado la disolución del cuerpo, y mas principalmente 
por el escandaloso é inesperado suceso de 31 de Mayo último, en que 
esta Provincia envuelta en los desastres consiguientes al bárbaro saqueo 
mandado ejecutar por el ex-Gobernador D. Martin Guemez. áconsecuen­
cia de haber la Municipalidad con este heroico Pueblo en la preceden­
te acta depuéstolo de la Majistratura que obtuvo; fué igualmente el 7 
del siguiente Junio ocupada por las armas enemigas al mando del Bri­
gadier Comandante General D. Pedro Antonio de Olañeta, que penetra­
das de la compasible situación, en que se hallaban los ciudadanos en­
tregados á la mano feroz del cruel Guemez, sorprendieron la Plaza, sin 
ser sentidos, logrando la ruina del tirano con su fallecimiento acaecido 
el 17 del mismo, resultivo de una herida que recibió, cuando mas em­
papado se hallaba en ejecutar los horrores de su venganza; y cuando la 
Provincia reducida á un estado de nulidad en la mas cruel división, 
caminaba á pasos largos á su ruina, que se hacia inevitable sin armas, 
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sin municiones, arbitrios, ni recursos, para desalojar al enemigo común, 
que parece se posesionaba del territorio, sin la menor dificultad, apro­

vechando los momentos de nuestra desunión; felizmento el Gobierno 
deseando evitar tanta fatalidad, de acuerdo con este Y. Ayuntamiento 
obsecuente á su deber por la salvación del pais, por los medios de la po­

lítica, ya que los de las armas eran estremadamente nulos, trató de sus­

pender los estragos de la gnerra, diputando cerca de la persona del cita­

do Sr. Comandante General Olañeta, al Sindico procurador Dr. D. Fa­

cundo Zuviiia con los poderes é instrucciones necesarias, para que bajo 
las bases de la libertad é independencia, que han jurado las Provincias 
de la Union, en consorcio del Sr. Coronel ü. Agustín Dáviía, y el li­

cenciado D. Antonio Pallares, Diputados igualmente por la ciudad de Ju­

juy, se propusieren y adoptaren los medios conciliables con los intereses 
de ambas partes, para la consecusion del indicado objeto, á que también 
conspiraban los sentimientos del espresado Sr. en ^sus repetidas comuni­

caciones, al Sr. Comandante General Coronel D. Antonio F. Cornejo, 
que se tuvieron á la vista. 

Llegado el caso de realizarse dicha medida, resultaron sancionados 
los artículos constantes en los espresados tratados, de los que mandaron 
se tomase razón en la presente acta para su constancia. 

T r a t a d o coi» O l a ñ e t a . 

Presidiendo á los ánimos del Sr. Comandante General de Vanguardia 
del Ejército del Perú Brigadier D. Pedro Antonio de Olañeta, y de los 
Gefes Político y Militar de esta Provincia, un positivo deseo de hacer ce­

sar ó suspender los estragos de la guerra, por medios conciliables con los 
intereses y derechos de ambas partes­, para conseguirlo de un modo de­

coroso y estable, han convenido por sus Diputados abajo suscritos, y por 
el presente, en continuar la suspensión de hostilidades, en que actual­

mente se hallan; sobre las bases siguientes: 
Art. l . ° Las fuerzas del mando del Sr. Comandante General de 

Vanguardia, que actualmente ocupan esta ciudad, la dejarán libre, igual­

mente que todo el territorio del Cabildo de Salta, realizando su retira­

da de ella, hasta un punto situado en la campaña de Jujuy, á elección 
de dicho Sr. con tal que sea mas allá de la referida ciudad, y que en 
ella se le proporcione una casa para el alojamiento de enfermos, per­

mitiéndosele á mas comprar de ella los artículos necesarios para su sub­

sistencia. 
2 . ° El tránsito de las tropas.de dicho Sr. Comandante General de 

Vanguardia, será enteramente libre de toda hostilidad, incursión, ó qua­

lesquiera otra tentativa de guerra, por parte de la fuerza de la Provincia. 
3 . ° El mencionado Sr. Comandante General, garantiza por el pre­

sente, la completa libertad, á todos los Gefes Políticos y Militares, y 
demás ciudadanos y habitantes, tanto de esta ciudad, como de la de Jujuy 
y sus respectivas campañas, en el ejercicio de sus funciones y deberes, 
especialmente en el acto de nombrar un Gobernador Propietario de esta 
ciudad, por el tiempo que creyesen conveniente, conforme á las reglas, 
é instituciones que hasta el presente han observado en tales casos. 
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4. ° Dicha elección deberá realizarse en el término dé quince dias,. 
ó afg.unos mas, si' fuere necesario, contados desde que se hubiese fir­
mado el presente Tratado. 

S . ° Inmediatamente después de posesionado del cargo de-Goberna--
dor electo, se reunirán en la ciudad de Jujuy, con. la brevedad* posible; 
Diputados nombrados por este y el Pueblo de-Jujuy. y los que otras Pro­
vincias determinaren, con los que elSr. Comandante General tuviere á bieni 
nombrar por su parte, para que discutiendo unidos y completamente ga­
rantizados por el presente de toda libertad, seguridad, y ninguna res­
ponsabilidad por sus votos y opiniones, al sagrado objeto, que se tiene 
indicado, se adopten por un tratado* los que parecieren mas oportunos. 

6 . ° Para que la elección de Gobernador Propietario de esta ciudad 
lleve el sello de libre, espontanea, y sin asomo de violencia, el actual 
Sr. Gobernador Intendente, y el Comandante General con las- fuerzas de 
su mando, se retirarán de los puntos que actualmente ocupan hasta el 
Pueblo de Chicoana, ó lugar que á su inmediación creyesen: convenien­
te, no siendo de la parte acá de dicho pueblo librándose todas las ór ­
denes necesarias á la libre y tranquila ejecución de lo propuesto. 

7 . ° Sin embargo de lo prevenido en el articulo anterior, los Gefes 
de la Provincia ya mencionados, podrán destinar una tropa reglada, y 
en el número que creyesen conveniente, para que en el momento de re ­
tirarse las que actualmente ocupan esta ciudad cuiden en ella, bajo las 
órdenes y dirección del Ayuntamiento, de la seguridad, orden, tran­
quilidad y alejamiento de todo trastorno, turvacion, ú otra tentati.vade 
los espíritus inquietos, é insubordinados. 

8. ° Hasta la realización del tratado indicado, y tiempo q¡ue dfebe 
durar el armisticio presente, po Irá el Sr. Comandante General dé-Van­
guardia del Ejército del Perú, proporcionarse por contratas, conlos pro­
pietarios de ganados y demás víveres, por sus justos precios-, los que le-
jitimamente fueron necesarios para el sustento desús tropas-, por el tiem­
po referido. 

9 . ° Todos los prisioneros, Gefes, oficiales, y soldados, que constan de 
las listas que se acompañan, serán cangeados, y entregados respectivamente 
por cada parte, en el término de ocho dias, contados desde la fecha, los 
que estuviesen á la actualidad en los limites de la Provincia, y en el 
tercero, los que estuviesen mas inmediatos, y á la posible brevedad, los 
que estén fuera de ella, según las distancias á que existiesen. 

•10 Ningún individuo de cualesquiera clase, ó calidad que sea, po­
drá ser reconvenido, perseguido, ni molestado de manera alguna, por 
los sentimientos hechos ú opiniones que hubiesen manifestado, ó prac­
ticado durante la residencia de las fuerzas del ejército del Perú en esta 
ciudad, por ninguna de las partes contratantes, ni el tiempo presente 
mientras dure el armisticio, y por el contrario ambas partes le garan­
tizan una completa seguridad en cuanto á ello. 

11 El armisticio presente, no podrá cesar, ni darse principio á las 
hostilidades, sino al término de tres dias, contados desde que hubiese 
sido entregada la notificación á una de las partes. 

12 Durante el armisticio, no se impondrá contribución, pecho, ni 
donativo forzoso sobre alguno de los pueblos, á que se estiende el pre­
sente tratado. 

13 Dentro del tiempo referido, no podrá el Gefe de Jujuy, estender 
sus órdenes mas allá de la Quebrada de Puramamarca esclusive, ni el 
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Sr. Comandante Olañeta tomar providencia ofensiva á los habitantes de 
Humahuaca, y sus valles. 

•14 Las partidas del territorio de la Provincia, no podrán estorbar 
el libre transito de la correspondencia para los pueblos del interior, du­
rante los dias del presente armisticio. 

15 Dentro de un dia, contado desde esta fecha, será ratificado el pre­
sente por el Sr. Comandante General, y por los Gefes interinos de la Pro­
vincia; y para su cumplimiento lo firmamos, en esta ciudad á 14 de Ju­
lio de 4821 —Gaspar Claver— Diputado por el Sr. General Olañeta^Fa-
cundo Zuviria, Diputado por el Gobernador y Cabildo de Salta—Anto­
nio Payares, Diputado por Jujuy—Agustín Dávila, por la comandancia 
Militar=Salta 15 de Julio de 1821 = Ratiíicado en todas sus partes—Pe­
dro Antonio de Olañ3ta=Saturnino Saravia, Gobernador Interino y Pre­
sidente del ayuntamiento—Antonio J. Cornejo, Comandante General de la 
Provincia. 

En su conformidad, retiradas las tropas enemigas, dejando libre en 
este dia la plaza, á mérito délo pactado en el artículo 1 . ° , para dar á 
los demás su debido lleno, por parte de la Provincia especialmente en lo 
que toca á la elección [del Gobernador Propietario, acordaron, se libra­
sen las correspondientes convocatorias, con testimonio de la presente ac­
ta, acompañada de la proclama circulada con esta fecha, para inteli­
gencia de todos los ciudadanos, con los oficios de remisión á los Sres. 
Curas, Comandantes, y Alcaldes Partidarios del Distrito, para que pre­
via reunión de sus habitantes por cada partido, encargándoseles la ma­
yor vijilancia, celo, y contracción para que ella recaiga en persona de 
probidad conocida, y ardiente patriotismo, evitando igualmente las fac­
ciones tumultuarias, que suelen ser consiguientes en semejantes asam­
bleas, á fin de consultar la libertad, y el acierto, en el asunto mas gra­
ve, de cuyo nombramiento depende esclusivamente toda la felicidad de la 
Provincia. Para la elección de los Diputados por la campaña, y ciude-
des de Jujuy y Oran, se remitan iguales oficios, para que la primeraeji-
ja el número que tuviere á bien, y la 2. 0 5 el de'dos, los quese reuni­
rán en esta capital el dia 4 del próximo Agosto, sin falta, ni prorroga­
ción de término, para procederse al indicado nombramiento, con los de 
esta ciudad, uno por cada cuartel que fuesen nombrados: debiendo ser 
autorizados con toda la representación soberana, y plenitud de poderes 
no solo para la elección citada, sino para prescribir al Gobernante, re­
glas ciertas de su Administración, elegir Diputados para el Congreso 
General; y para todo lo demás que fuere preciso, para librar el pais de 
los horrores de la anarquía, previniendo con anticipación los efectos del 
despotismo. Con lo cual se concluyó esta acta que firman doi fé—Sa­
turnino Saravia—Baltazar Usandivaras—Manuel A López—Juan J. Val-
des,—Dámaso Uriburu—Facundo Zuviria—Francisco J. Maldonado—Mo­
lina escribano. 

J L X I V . 

E l G e n e r a l I>. M a r t i n G u e m e z . 

Seis años gobernó la Provincia de Salta el General Guemez: en 
nuestro tiempo se ha hecho justicia á los elevados servicios que prestó 
tanto á esta Provincia como al resto de la República. Seis años de lu­
cha sin tregua, contra los enemigos de nuestra independencia-, armó su 
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potente brazo, para libertar á la Provincia de caer en el poder de los 
opresores. 

Varias veces be oidocriticar la marcha de Guemez. tachándolo de 
cruel en la imposición de contribuciones, y de absoluto en su gobierno. 
Todos los documentos que he tenido á la vista, y otros que he trascrip­
to me han demostrado lo contrario: es positivo que Guemez apuró al 
Pueblo de Salta, para sostener sus fuerzas que consistían en las que 
guarnecían esta ciudad, y en las de Vanguardia que tenia en Huma-
huaca, y otros puntos convenientes. Conocedor de que todo seria ruina 
si el enemigo se apoderaba de la Plaza, de Salta, no trepidó en preferir 
antes que la Provincia concurran con todos sus recursos á la eficaz y te­
naz defensa que oponia. Cualquier otro gefe se hubiera arredrado de 
empresa tan costosa, y tan imposible de llevar á buen término; mas 
Guemez, sin recursos, sin fuerzas suficientes sin armas, sin municiones, 
careciendo completamente de los elementos indispensables, no digo para 
sostener un ejército en armas por largos años, pero ni otra pequeña 
fuerza; nada abatió su ardiente patriotismo, millones de inconvenientes 
superó con alma esforzada. La Provincia de Salta, sola, abandonada, y 
en situación tan triste, la sostuvo Guemez, contra todos los embates de 
un ejército aguerrido y numeroso. Guemez era idolatrado por sus sol­
dados, y supo encarnar en ellos el odio á los tiranos, y el amor de la 
Patria; á esto debió sin duda poder sostenerse por tanto tiempo en el 
Gobierno y en el ejército. 

Guemez se encontraba en la alterativa de defender la Provincia, ó de 
entregarla al enemigo que la debaste y que una ves posesionado de ella, 
peligraban las demás de la Union, se entronaba el enemigo, y retardaba 
asegurar nuestra Independencia. 

Guemez fué un caudillo se ha dicho ¡¡ingratos!! si fué un caudillo 
que sostubo la mejor causa. 

Fué un caudillo, que nos dio patria y libertad—que nos dio honor 
y gloria. Desde que cayó el inmortal Guemez ¿que fué de la Provincia 
de Salta? El enemigo se apoderó de ella, y la redujo á escombros: des­
pués se envolvió en una completa anarquía; con cuyos episodios ter­
minaré esta 4. M entrega. 

La vida que le dio el Criador, la consagró al servicio déla Patria. 
Sobre la tumba del héroe, del patriota guerrero de la Independen­

cia, jime el viento del desierto, y ios añosos árboles de la selva incli­
nan sus copas magestuosas como en señal de respeto. 

E x p e d i c i ó n c o n t r a e l e n e m i g o . 

Enesta ciudad de Salta á 8de Enerode 1822: reunido losSS.del M. 
Y. C. J . y R. en cabildo estraordinario, seleyó una nota de la II. J. P. 
invitando áesta corporación áque habiendo terminado el armisticio ajustado 
con el gefe de Vanguardia del Ejército enemigo; y resueltose por ella en consor 
,cio del Sr. Gobernador Intendente una Espedicíon que abrevie el estermínio de 
los Liberticidas, abra este Aquntamiento una suscricion ó donativo voluntario 
de todos los artículos que como indispensablemente precisos, se demandan 
en la citada nota de la Junta Provincial: y penetrados de la importancia 
de tan sagrado objeto, acordaron citar á este fin á todo el vecindario por 
medio de los Alcaldes de cuartel para el efecto. Con lo que so concluyó 
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el acto que firman doy fé—Apolinar Figueroa—Hermenejiílo G. Hoyos-— / 
Teodoro López—José M. Vidal—Evaristo Uriburu—Maximiano López— 
Pedro J. Cabero-^Pedro Valdés—Molina, Escribano. 

1 , \ Y I . 

P o t o s í p i d e a u s i l i o s . 

En esta ciudad de Salta á 18 de Enero de 1822: reunidos los Sres. 
del M. Y. A. en acuerdo estraordinario, con el objeto de abrir un pliego 
dirijido por la Y. M. de la Villa de Potosí, acordaron instruidos de su 
contenido, llamar á la Sala al Sr. Coronel Mayor D. Manuel Almonte, 
enviado especialmente á instruir de los objetos de la revolución acaecida 
en dicha Villa el 1.° de Enero del presente año; y cerciorados que era 
con el fin de pedir ausilio, para dar impulso mas activo á los progresos 
del Exmo. Sr. General San Martin, y con el deseo de tener una parte 
en el esterminio de los tiranos, convinieron ser de necesidad el ausilio 
que Potosí imploraba, de un pequeño numero de tropas, que por esta 
parte, distrajese las fuerzas del General Olañita, y de este modo no fuese 
sofocada la indicada revolución. Para dar un impulso pronto á este pro­
yecto tan útil á la causa común, invitaron al Sr. Gobernador Intendente 
de esta Provincia, por medio de una Diputación de dos miembros del 
cuerpo, y siendo su resultado favorable; deliberaron oficiará la 11. Junta 
Permanente, para que siendo de su superior agrado, ordene el apresto 
de los elementos precisos para la marcha. Con el mismo fin, sedirijió 
el referido Coronel Almonte á la ciudad de Tucuman^ y esta Municipa­
lidad interpuso su representación con la de aquella Ciudad, para que se 
prestase á cuanto justamente demandaba la de Potosí, con lo que se con­
cluyó el acto que firman doy fé—Teodoro López—üermenejildo G. Hoyos— 
José M. Vidal—Maximiano López—Juan M. Quiroz—Gregorio Ibarbaz = 
Pedro J. Cabero—Molina, Escribano. 

JLVVII. 

O f i c i o d e l G o b e r n a d o r G o r r i t i * 

En esta ciudad de Salta á 16 de Mayo de 1813: reunidos los Sres. 
de este Y. Cabildo, en acuerdo estraordinario, á efecto de abrir un pliego 
del Sr. Gobernador Intendente que es el siguiente:—M. I. M. de esta 
ciudad—Siendo notorio á esa Y. M., que el Gobierno ha formado causa 
á los Coroneles D. Saturnino y Ü. Apolinar Saravia por motivos de revo­
lución; se hace necesario, le dirija con la posible anticipación, un certi­
ficado en forma, que especifique terminantemente si es constante y público, 
que habiendo sido alejados, alas distancias en que están actualmente el 
1.» en Ortega y el 2.° en el Campo Santo, han cesado los temores gene­
rales, que sobresaltaban la ciudad en dias pasados. Si efectivamente se 
ha restituido la quietud con solo este arbitrio, sin que se oiga hablar 
de revolución; y si convendría ó no el regreso de aquellos. Es este un 
documento de alta necesidad, é interés público, que sin él no puede es-
dirse el asunto, sin demandar retardación, que hará embarasosa su con­
clusión—Dios guarde á V. S.—Salta, Mayo 13 de 1823^—José Ignacio 
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Oficio «leí Cnoltcí'iiadoí' Arenales. 

En la ciudad de Salta á 5 de Junio de I82í: reunidos los Sres. del 
M. I. C. á tratar los asuntos del bien público­, y puestos á la vista el 
espediente sobre los limites de la jurisdicción de Jujuy con esta, con lo 
espuesto por el Sr. Procurador General en la' materia; no habiéndose 
encontrado por el trastorno de los archivos, los documentos relativos al 
caso: deliberaron, que reproduciéndose la vista de dicho Sr. Procurador, 
se libre el informe pedido por S. S. el Sr. Gobernador representando 
que la restitución del terreno demandado por Jujuy, si se decretase, sea 
sin perjuicio de los derechos de Salta, siempre que de los documentos 
que se consigan en lo_venidero, aparesca ser en todo ó parte lo resti­

tuido, de la pertenencia de esta Provincia. En este estado se recibió 
una nota del Sr. Gobernador Intendente en que manifiesta la necesidad 
de un regocijo público, con misa solemne y oración gratulatoria en acción 
de gracias del aniversario de la sanción de nuestra Independencia por el 
Congreso Nacional, el 9 de Julio; en que igualmente se hará la coloca­

ción de las banderas ganadas por dicho Sr. Gobernador Gran Mariscal 
D. Juan Antonio Alvarez de Arenales, en uno de sus triunfos de la glo­

riosa campaña del Perú, y presentadas el 2o de Mayo á la H. J. de esta 
Provincia, como Trofeos de guerra, destinados para ella. En cuya aten­

ción, y la de designarse el Templo de Nuestra Señora de las Mercedes, se 
librasen las disposiciones para su solemnidad, dirijiéndose los oficios res­

pectivos á las corporaciones para su asistencia. Con lo que se cerró esta 
acta que firman doy fó—José de Gurruchaga—Narciso de Figueroa—San­

tiago Castro—Eusebio Mollinedo—Leandro Delgado—Pedro José Cabero— 
Silva, Escribano. 

Gorriti—Acordaron se contestase afirmativamente con respecto solo á I» 
•1.a pregunta; y que no podia formar juicio si convenia ó no el regreso 
de aquellos. Y se cerró este acuerdo que firman doy fé—losé Mariano 
Sanmillan y Figueroa—León J. Urteaga—Gerónimo Puch—Toribio Tedin — 
Martin Torino—Manuel Sola—José I. Benguria—Pedro Valdés—Silva, 
Escribano—Se procedió igualmente á formar la Asamblea de elección de 
Diputados á la nueva Lejislatura; estando reunido el Pueblo procedí yo 
el Secretario á recibir los votos para Presidente y escrutadores, y resul­

tando para el primer cargo el Sr. Arcedeano Dr. D. Juan Ignacio Gorriti; 
v para los segundos Dr. D. Marcos Salomé Zorrilla, Dr. D. Facundo 
Zuviria, D. León Urteaga y D. Dámaso Uriburu, que prestaron el jura­

mento, y se les dio la posesión respectiva; con lo que terminó este acto 
doy fé=Leon J. Urteaga—Gerónimo Puch—Marcos S. Zorrilla—Facundo 
de Zuviria—Juan Ignacio de Gorriti—Toribio Tedin—Dámaso Uriburu— 
Silva, Escribano. 



— 130 — 

R e v o l u c i ó n ele l a G u a r n i c i ó n d e C a s t a ñ a r e s 

En esta capital de Salta 25 de Octubre de 1832: reunido el pueblo 
en las casas capitulares en virtud de orden de su actual Presidente el Sr. 
Juez de 1.a nominación í). Hermenejildo Diez y Saravia, á mérito de 
hallarse acéfala la Provincia, por haber desaparecido los que la presidian, 
á consecuencia del movimiento de la tropa de la Guarnición, contra sus 
Gefes y autoridades existentes en la hacienda de Castañares distante dos 
leguas de la población; tomando la palabra el dicho Sr. Juez Ordinario, 
hizo relación de lo espuesto al numeroso vecindario que se hallaba pre­
sente, y espuso—que en la clase de Gobierno popular que nos rige, 
ocurría á la soberanía originaria para que sin pérdida de momentos, 
procediese á la elección de un Gobierno provisorio, hasta la reunión de 
la H. J. de Representantes, que se hará con la posible mayor brevedad: 
y habiendo dicho pueblo puesto sus derechos en ejercicio resultó por la 
pluralidad de sufrajios, electo Gobernador y Capitán General Intendente 
déla Provincia el ciudadano D. José Maria Saravia, por aclamación gene­
ral: quien hallándose presente aceptó y prestó el juramento de costum­
bre; lirmando con el Sr. Presidente y demás sufragantes por ante mi de 
que doy fé—Hermenejildo Diez y Saravia—José Maria Saravia—José 
Antonio J. Cornejo—Pedro A. Velazquez—Mariano Cabezón—Lorenzo 
M. Mollinedo—José M. Gorostiaga—Ramón Chaves—José Loreto Ca­
brera—Guillermo Ormaechea—José M. Outes—Pió Saravia—Casimiro del 
Campo—Juan N. de Uriburu—Francisco Gurruchaga—Toribio Tedin— 
Miguel Costas—Francisco Alicedo—Rudecindo Cuesta—Y. Carrillo=Ramon 
R. López—Isidro Poveda—Mariano Linares—Nicolás Zorreguieta—Bale-
riano del Campo—Juan Franco—José Zigaran—Toribio'Olmos—José A . 
de Chavarria — Guillermo Torres—Manuel Sola—Antonio Arias—José D. 
Ovejero—Antonio Hernández—Fernando Torres—Bonifacio R. Llanos— 
José II. Carol—Mariano Brizuela—Mauricio López—Hilarión Chavarria— 
Alejo Arias=Lorenzo Chaves—Francisco Sagastume—Juan A. M o l d e s -
Juan J. Valdés—Antonino Ibarguren=Nicolas López—Mariano Figueroa= 
Juan J. Sevilla=Palma, Escribano. 

D e r r o t a d e l G e n e r a l D . P a b l o C a t o r r e . 

En esta ciudad de Salta á 15 de Diciembre de 1834: el Sr. Juez de 
2. a nominación D. Saturnino Tejada, habiendo recibido un oficio del Sr. 
Juez de 1.a nominación D. Santiago López Gobernador Político acciden­
tal á consecuencia de haber caducado la autoridad que la presidia Bri­
gadier D. Pablo de la Torre, quien fué batido el 13 del corriente por 
las fuerzas de la nueva Provincia de Jujuy á quien invadió, cuyo resul­
tado fué ser herido y caer prisionero, con sus tropas y oficiales; por lo 



que considerándose acéfala la Provincia de sus autoridades legales, fué 
nombrado accidentalmente Gobernador el dicho Sr. Juez López, quien 
por nota de 14 del mismo, me ordenó como Juez de 2. a nominación pre­
sidiese la H. Asamblea, que se habia ordenado su reunión en la Sala de 
la R. P. el dia de la fecha, con el objeto de nombrar un Gobernador 
Provisorio. Reunida del modo mas numeroso posible, el Presidente de 
ella, la instruyó del oficio de su comisión, como de otra nota que en el 
mismo dia le pasó el Exmo. Sr. Gobernador y General de las fuerzas 
ausiliares de Jujuy, D. Fermin de la Quintana adjuntándole la que hahia 
recibido del Exmo. Gobierno de Santiago del Estero, é inteligenciado el 
público de una y otra, se propuso se nombre la comisión escrutadora, 
y ella resolvió lo hiciera el Presidente á su elección, y la compusieron 
D. Santiago Figueroa, D. Jorje Gorostiaga, D. JoséT. Toledo y D. Fran­
cisco Araoz; resolviéndose que la votación fuese verbal, y que sufraga­
sen los ciudadanos que se hallaban presentes. Por último se propuso 
el tiempo que debia durar el Gobierno Provisorio, y se resolvió que fuese 
por dos meses, como tiempo bastante para la reunión de la A . R. P. , 
quien nombraría el Propietario. De la votación resultó el Sr. Coronel 
D. Antonino J. Cornejo; se nombró una comisión para que se pasase á 
su hacienda de Campo Santo, á requerir su aceptación, y conducirlo á 
esta ciudad. Lo firma el Sr. Presidente con los escrutadores por ante 
mi de que doy fé—Saturnino Tejada, Presidenta—Jorje Gorostiaga=Fran-
cisco Araoz—José T. Toledo—Palma, Escribano. 





A P É N D I C E 

C O l l P L E H E R T U I O 
DE LOS 

API M E S H I S T Ó R I C O S HE S A L T A 
K.\ JLA É P O C A D E L C O L O N I A J E 

condene Cédulas Reales, y otros documentos justificativos de los dere­
chos que la Provincia de Salta tiene á los territorios del 

Gran Chaco—Y de la jurisdicción que Salta ha ejercido 
sobre Tarija desde el año de 1808 

I . 

D e r e c h o s d e S a l t a a l G r a n C h a c o . 

La Provincia de Salta tiene derechos incuestionables sobro todo el 
territorio del Gran Chaco, intermedio entre los Rios Pilcomayo y Bermejo. 

Estos derechos están justificados, por Cédulas Reales, por docu­
mentos antiguos, y por las cuantiosas erogaciones que ha hecho la Pro­
vincia de Salta, desde tiempo inmemorial, para fundar y sostener con su 
dinero, Presidios, Fuertes, Reducciones, Esploraciones, Espediciones y ' 
Entradas Generales al interior del Gran Chaco; por cuya causa estos ter­
ritorios han sido reconocidos y declarados por los Reyes, Audiencias y 
Yireyes, como pertenecientes ala Provincia de Salta. 

Se ha concedido por límite provisional divisorio con Bolivia, la mar-
jen izquierda del Pilcomayo, reservando siempre los derechos argentinos, 
sobre una parte del Chaco Boreal, que cae sobre el grado "2<\ que se. 
reconoce por lejilimo limite, para cuando llegara la ocasión de fijarlos 
definitivamente, por quien corresponda. 

I I . 

E x p e d i c i o n e s a l G r a n C h a c o . 

De una parte de dichos documentos compendiamos los puntos 
siguientes. 



II . 

La fundación de la Ciudad arruinada de Esteco. cuyo territorio fué 
adjudicado por el Rey y Gobernadores de la Provincia del Tucuman, á la 
Provincia de Salta, fué con el objeto de formar un punto avanzado al 
Gran Chaco, para defender esta ciudad de las continuas invasiones de las 
Tribus del Gran Chaco, que la asolaban-, este fué el principal objeto de 
su fundación. 

En Esteco se sostenía un Presidio y Fuerte dotado con las fuerzas 
necesarias, para repeler las invasiones, hacer corridas en el Gran Chaco, 
y asegurar las fiontcras de esta Provincia. 

Se construyó con el mismo fin la Reducción y Fuerte de San Javier 
de indios Mocovies—y el Presidio y Fuerte de Valbuena; como puntos 
avanzados de defensa contra las" Tribus moradoras del Gran Chaco y 
ftio Dorado. 

Todos los Gobernadores de Salta y de Esteco, tenían Título de Con­
quistadores del Gran Chaco y Rio Dorado, dado por el Rey y sus 
Vireyes. 

Las antiguas Misiones establecidas en las márjenes del Rio Bermejo 
por el P. Fonte y el P. Ángulo en Marzo de 1590, fueron después atendidas 
por el P. Añasco y Barzana, habiendo esplorado previamente para esta­
blecerlas el Gran Chaco. 

Las Reducciones de la Cangayé, de Santiago de Mocovies, Laguna 
las Perlas y Potreros de San Bernardo situados en las costas del Bermejo, 
fueron fundadas en 1774, es decir, 55 años después que los Misioneros 
y las fuerzas de Salla, recorrieron el Gran Chaco, y márjenes del Pil­
comayo. 

Estas Reducciones se aumentaron, y progresaron en 1780. atendidas por 
el Gobernador de esta Provincia D. Gavino Arias; estableciendo caminos 
carreteros que cruzaban el interior del Gran Chaco, costeaban la márjen 
del Pilcomayo, llegando al Paraguay; lo mismo que se comunicaban con esta 
Capital de Salta, Corrientes, Santiago, Tucuman y con toda la costa del 
ttio Salado. 

Desde 1590, los vecinos de Salta oblaron sumas considerables para 
sostener las Misiones que tenían en diferentes puntos de su estensa Pro­
vincia: y por ser su jurisdicción tan poblada de indios, tener las puertas 
para Calchaqui, el Gran Chaco, Rio Dorado y Bermejo. 

Las principales Tribus que habitan el Gran Chaco en la jurisdicción 
de Salta, son los Chiriguanos y los Tobas, orijinarios del Rio de la Plata, 
de la misma familia de los Guaranis: están poblados en las costas del 
Rio Bermejo, Rio Pilcomayo y fronteras de Oran. 

El Gran Chaco confinaba entonces, al Norte con Santa Cruz de la 
Sierra y el Valle Grande, al Naciente con Chiquitos, al Sud con los Llanos 
de Manzo, y al Poniente con Cinti, comunicándose con Tarija por el valle 
de las Salinas. 

El Gobernador D. Roque Nestares Aguado, al nombrar el 22 de No­
viembre de 1651 de Gobernador Justicia Mayor y Capitán de guerra de 
Salta, al Sargento mayor D. Fernando Senebria de Saavedra, dice: por ser 
esta ciudad de Salta frontera por dos partes, al Oriente que es el terri­
torio del Gran Chaco, y al poniente que es el Valle Calchaqui donde hay 
4,000 indios de guerra, y que los unos y los otros hacen muchos daños. 

En 15 de Setiembre de 1673, D. Ángel de Peredo, Gobernador de 
esta Provincia, ordenó la entrada del Ejército á la sujeción y castigo de 
los indios del Gran Chaco, verificando una entrada y corrida generales 
el interior del Chaco. 



III, 

El Cabildo de Salta en 28 de Setiembre de 1673, otorgó poder al 
Teniente Bartolomé Cabezas para que represente á la Real Audiencia, la 
pobreza en que se encontraba Salta, á causa de mas de 40 años de guerra 
que sostenía, todo á costa de esta Ciudad: y que acabada la guerra de 
los Calcbaquies, infestaron los indios del Gran Chaco las ciudades fronte­
rizas de Esteco y Jujuy, á cuyo escarmiento en seis ocasiones, sin con­
tar esta última entrada que se hizo al Chaco por el Gobernador D. Ángel 
de Percdo, ha acudido esta Ciudad con muy grandes gastos. 

El Gobernador I). José de Garro,' en 20 de Octubre de 1674, nombró 
á D. Bartolomé de Olmos Aguilera maestre de Campo y Gobernador de 
Armas del Presidio de Esteco, Gran Chaco y Rio Dorado, por las frecuen­
tes invasiones de las Tribus del Chaco. 

Las atenciones de lodos los Gobernadores y Capitanes Generales de la 
antigua Provincia del Tucuman, de los Lugares Tenientes, Capitanes de 
guerra, y del Cabildo Justicia y Rejimiento de esta Provincia de Salta, 
hasta principios de este siglo, se redujeron á defenderla de las invasiones 
de los indios de guerra del Gran Chaco, á la construcción de Fuertes, 
Presidios y Reducciones; y practicar anualmente Entradas y Corridas en 
el interior-del Gran Chaco, para a\anzar las fronteras, asegurarlas y suje­
ción y castigo de los indios de guerra. 

En 2 de Diciembre de 1679, el Cabildo de Salta con asistencia del 
Gobernador y Capitán General, dispuso entrara el Ejército al Gran Chaco 
al castigo y sujeción de los indios deguerra. 

En 1710 el Capitán de Corazas D. Agustín de Olmos Aguilera, 
asistió á su costa á muchas espediciones, que en años anteriores, y en este 
se ejecutaran en los territorios del Gran Chaco; habiendo su padre D. 
Francisco Olmos Aguilera, asistido á otras espediciones, como Comisario 
General de caballeria, desde la fundación del Presidio de Esteco. 

En 6 de Junio de 1750, por disposición delj Gobernador se efectuó 
una entrada general al interior del Gran Chaco; cuya espedicion se ter­
minó el 30 de Setiembre, habiendo logrado reducir á Pueblos á las 
Tribus Malaguayas, Málvala, Ysistines, Tobas, y Chunupies. 

Era de obligación de Jos Gobernadores de Salta, realizar entra­
das y corridas cada año en los territorios del Gran Chaco con Ejército 
suficiente, y por diferentes puntos. 

I I I . 

E n t r a d a s a l G r a n C h a c o . 

Es oportuno agregar las entradas al Gran Chaco, que verificó las 
espediciones á que personalmente concurrió el maestro de Campo I). 
Félix Arias Renjel; cuyos servicios prestó, en tiempo de los Gobernado­
res siguientes: 

En todas las espediciones que efectuó el Gobernador D. Estevan 
de Urizar, desde el año de 1710, basta el ano de 1721. 

En las que se practicaron Ínterin el Gobierno de D. Baltazar de 
Abarca—y de D. Félix Manuel de Ache. 

En las tres espediciones que se practicaron en el Gobierno de D. 
Juan Armanza y Arregui en 1735. 

En las que se realizaron en el Gobierno de D. Matías Angles en 
4736, en cuyo año hizo tres entradas generales con el General D. Do-



IV. 

mingo Ysasmendi, comandante D. Juan Ygnacio Dias, y comandante I) . 
Juan Torino; y en el de O. Juan Santiso y Moscoso en 1738. 

Como maestre de campo en 1739, con el General D. Domingo 
Ysasmendi realizó espediciones al centro del Gran Chaco. 

Por orden del Virrey y en compaña del Gobernador verificó una 
entrada general al Gran Chaco en 174I— y en el mes de Noviembre 
practicó otra en compaña del comandante U. ¡Martin de Jauregui. 

En todas las espediciones que se efectuaron en eí Gobierno ile D.Juan 
Alonso Espinosa de Monteros. 

La Real Audiencia de la Plata en G de Abril de 1742 felicitó al 
Gobernador Moscoso dándole las gracias, por las empresas de la con­
quista del Gran Chaco: lo mismo que al maestre D. Félix Arias. 

En 20 de Enero de 17íiO, el Exmo Virrey de Lima felicitó al maestre 
D. Félix Arias por sus importantes servicios en las espediciones y con­
quistas del Gran Chaco. 

En 12 de Junio de 1753, y en todas las espediciones que hizo el 
Gobernador l ineo, recorriendo el Gran ( haco. 

En 25 de Mayo de 1757, representó al Exmo. Virrey de Lima, sus 
servicios en las espediciones al (irán Chaco, para que atendiera en re­
compensa á sus hijos, remitiéndole los informes del Gobernador y Cabil­
do Salta. 

El Gobernador D. Andrés Mestre, después de haber hecho esplorar 
el Gran Chaco Gualamba, fundó el 9 de Setiembre de 1777 la Reduc­
ción y Fuerte de Nuestra Señora de las Angustias, en el lugar de Zenta, 
para que fueran esas Tribus educadas y doctrinadas. 

Con motivo de fundarse después la ciudad de Oran, las Parcialida­
des que ocupaban aquella Reducción y Fuerte, se retiraron ocho leguas 
mas al interior del Chaco en 1799. 

El Gobernador I) . Ramón G. Pizarro en la visita que practicó el 
año 1792 al Chaco Gualamba, fué que determinó fundar en el Valle de 
San Andrés de Zenta la ciudad de Oran. 

Por la Acta de 17 de Noviembre de 1798, los Comisionados del Ca­
bildo de Oran, tomaron posesión, y ejercieron jurisdicción en los par a-
ges de Acoyte, Cara parí, Areco, Bermejo, Toldos, Caiza, Ylais, Ytau y 
oíros lugares, como territorios pertenecientes á la ciudad de Oran. 

I V . 

Queda pues comprobado, que tanto en los siglos pasados, como en 
el presente, los Gobernadores y vecinos de Salta, han esplorado los ter­
ritorios del Gran Chaco, han espedicionado año por año, han realiza­
do continuas Entradas generales, por diferentes puntos, para sujetar, 
reducir y castigar las Tribus que ocupaban el Gran Chaco, cuyo terri­
torio desde la antigüedad ha sido reconocido como Argentino, y pertene­
ciente á la Provincia de Salta. 

Hasta nuestra actual época, no han cesado esas esploraciones y es-
pediciones; es constante, que entre otros, el Coronel D. Clemente Egües 
vecino de Oran, ha practicado innumerables espediciones en años ante­
riores; espedicionando como Teniente Gobernador, como Comandante, y co­
mo comisionado de este Gobierno. 



X. 

v. 
S o l i c i t u d . 

Señor Gobernador-y Capitán; General—Elcapitande caballos corazas, 
Lucas Arias Renjel, paresco ante US. y digo: que por edictos cita-. 
US. á los vecinos beneméritos que quieran ser recompensados, con los 
tributos de los Indios Pulares; y siendo unodeel los , por haber servido, 
en esta Provincia á S. M. en la guerra pendiente, á imitación, de mi pa­
dre-el-Sargento Mayor Pedro, Arias Renjel, que-sirvió desde sus tiernos 
años entrando al Gran Chaco en la Entrada general que hizo el, Gober­
nador D. Juan Dias Andino, todo á su costa: y yo-he servido desde sol­
dado y actualmente de capitán de guerra, en, cuyo ejercicio he salidf) á 
espediciones á las fronteras, á mi costa, con mis soldados, los meses* y 
las ocasiones que ordenó US. en,defensa de esta Provincia; y en.la campaña 
pasada serví con mi compañía á vista de US., hallándome ahora pronto-
y aviadotambien para salir á la espedicion presente; por lo que me opon­
go á la vacante, y pido á US. me haga merced y encomienda de los In­
dios del Pueblo, de- Pulares &—Salta Mayo-24 de- 1711— Lucas Arias. 
Renjel. 

W . 

C e r t i f i c a c i ó n . . 

El General D. Félix de Mendoza Súñiga y Cabrera-en* nombre de-
D. Antonio Luis de Cabrera se opuso á la vacante de Indios Pulares, 
y pidió le fuese encomendada á dicho su hijo, por ser benemérito pre­
sentando certificaciones donde consta, ser deseudiente de los primeros 
conquistadores y pobladores ds esta Provincia, donde ha serbido á S. M. 
en las guerras, con. criados, armas, y todo á su costa; y en especial-lo ha-
hecho su padre el General Mendoza cuando el alzamiento, general, de los-
indios Chalchaquies, y en la ciudad de la Rioja cuando fué tan. infesta­
da de enemigos, consiguiendo la victoria; y en. San, Miguel del. Tucu -
man reduciendo á la paz.á los indios belicosos- Aconquijas, Pipanacos, 
Colpes etc. ; y en. la Provincia de Santa Cruz de-la Sierra mas de 20 
años, con los cargos de Capitán, Almirante,-, Sargento Mayor maestre 
de campo y Teniente de Capitán General; fué descubridor, y conquista­
dor de la Provincia de Mojos, donde redujo y puso bajo la obediencia•• 
de S. M. otras provincias, y fundó y pobló la ciudad de la Santísima 
Trinidad, y acudió al sociego y castigo de los indios Chiriguanos. En 
constancia doi la presente en la Rioja Agosto-29 de 1698—Domingo Cas­
tro, Alcalde Ordinario—Testigo Francisco. Herrera Gusman—Estevan de^ 
Nieva y Castilla. 

V I I . 

C e r t i f i c a c i ó n . 

Yo el maestre de campo, Francisco Antonio Melgarejo Teniente Go* 
bernador Justicia mayor, y Capitán: de Guerra de esta ciudad de Salta, 
certifico: como el Capitán Agustín. Escollar Castellanos, vecino de esta 
ciudad, en todas las espediciones que se-ofrecieron, para refrenar y casti­
gar al enemigo Macovi y del Gran Chacoi, por. las hostilidades que ha-



«cían en estas fronteras, ha salido con su compañía de infantería á su 
costa, y con su asistencia rechazamos al enemigo; y en otras ocasiones 
fué por mi orden á dichas tierras del enemigo á evitar los daños que 
hacían; en cuyas espediciones me consta que ha gastado mucha parte 
de su caudal=Para constancia le doi este en Salta á 16 de Junio de 
1700—Francisco Melgarejo—ante mi Pedro Pérez del Hoyo Escribano 
Público. 

T I I I . 

D e s p a c i t o . 

D. Estevan de Urizar y Arespacochaga caballero del orden de Santia­
go, maestre de campo de infantería española, Gobernador y Capitán Ge­
neral de estas Provincias del Tucuman y del Ejército de las del Chaco, 
contra las Naciones bárbaras que las habitan etc.—Por cuanto me hallo 
próximo á ejecutar mi marcha al Real Presidio de Nuestra Señora del 
Rosario de Esteco á recibir los tercios, para la entrada á la frontera del 
Chaco á cargo de mi lugar Teniente y quedar esta ciudad sin oficial ma­
yor de guerra, conviene al real servicio nombrar persona que gobierne 
con celo, y haga la puntual remisión de gente, bastimentos y de mas 
que sea necesario: en nombre de S.- M., nombro por maestre de cam­
po y Gobernador de Armas de esta Plaza y su jurisdicción al Capitán 
1). Agustin E. Castellanos etc.—Dado en Salta cá 13 de Mayo de 1710— 
D. Estevan de Urizar y Arespacochaga—Por mandado de S. S.—Juan 
Francisco Martínez Saenz—Escribano Mayor de Gobernación. 

I X . 

D e s p a c h o . 

D. Eslevan de Urizar y Arespacochaga caballero del orden de San­
tiago, maestre de campo de infantería española, Gobernador y Capitán 
General de estas Provincias del Tucuman, y del Ejército de las del 
Chaco, contra las Naciones bárbaras que las habitan etc. Por cuanto 
soi informado que algunos vecinos por fines particulares embarazan las 
ejecuciones, tocantes ala remisión de los materiales de guerra, y socorros 
de gente á este Ejército, y á otras que conducen á la conservación de 
la paz y administración de Justicia: ordeno y mando al Gobernador de 
Armas D. Agustin Castellanos, que en todas las disposiciones que mande 
ejecutar, obre con plena jurisliccion, castigando á los inovedientes 
etc.—Fecho en el campo sobre el Rio Grande, en la espedicion al Chaco, 
en 15 de Octubre de 1710—1). • Estevan de Urizar y Arespacochaga— 
Por mandado de S. S.—Juan F . M. de Saenz, Escribano Mayor de 
Gobierno. 

D e s p a c h o » 

D. Estevan de Urizar y Arespacochaga etc. Gobernador y Capitán 
General de estas Provincias del Tucuman, y del Ejército de las del Chaco, 
contra las Naciones bárbaras que las habitan etc.—Por cuanto en la 
larga distancia de este campo á la ciudad de Salta, no puedo conferir 
las órdenes convenientes á la mejor disciplina militar, ni dar con la* 



VII. 

brevedad necesaria las providencias precisas para su puntual ejecución», 
hallándose mi Gobernador de Armas de la plaza de Salta, con lav prose­
cución de la fábrica de ía Iglesia Matriz, y otros negocios del servicio, 
sin serle posible atender á los que pertenecen á la guerra-, por la pre­
sente, le confiero la facultad de esta Capitanía General, para que elija 
y nombre los Oficiales de guerra que fueren necesarios en aquella plaza; 
los cuales desde luego confirmo y proveo y doy por recibidos al uso y ejer­
cicio de sus cargos etc .=Fecho en el campo sobre el Rio Grande, en la 
espedícion al Chaco, á 15 de Octubre de 1710—D. Estevan de Urizar 
y Arespacochaga—Por mandado de S. S.—Juan Francisco M. de Saenz— 
Escribano Mayor 4e Gobierno* 

X I . 

D e s p a c h o . 

D. Estevan de Urizar y Arespacochaga etc. Gobernador y Capitan 
General de estas Provincias del Tucuman, y del Ejército de las del Chaco, 
contra las Naciones bárbaras que las habitan etc. Por cuanto se halla 
vaca la compañía de infanteria del Real Presidio de nuestra Señora del 
Rosario de Esteco; y concurriendo las cualidades que se requieren en el 
Alferes l). Ramon de Escobar Castellanos, por haber servido en esta 
campaña; os elijo y nombro por Capitan de dicha compañía etc.—Fecho 
en el campo sobre Miraflores, en 12 de Diciembre de 1710 — D. Estevan 
de Urizar y Arespacochaga—Por mandado de S. S.—Juan Francisco M. 
Saenz—Escriba ne Mayor de Gobierno. 

X I I . 

S o l i c i t u d . 

Señor Gobernador y Capitán General—D. Agustín de Escobar Caste­
llanos Gobernador de Armas de esta ciudad, ante US. paresco y digo-, 
que declarado vacos los indios de Pulares, y citados los beneméritos 
para ser recompensados con los tributos de dicha Encomienda, por los 
servicios de mis padres, abuelos y antepasados, y los propios adquiridos 
en la guerra pendiente con las Naciones bárbaras del Chaco, formo 
oposición á la vacante, para lo cual presento los papeles originales; en 
ellos verá US. los servicios de mi padre D. Tomas de E . Castellanos, 
que fué nombrado por el Gobernador D. Juan D. Andino Teniente Go­
bernador y Capitán de guerra de esta ciudad, y asistió á las espediciones, 
remisión de gente y armas en la entrada general que ejecutó al Gran 
Chaco, gastando mucha parte de su caudal: ser descendiente de D. Geró­
nimo Luis de Cabrera que sirvió en el Perú en aquellas conquistas, y fundó 
las ciudades de Yca y Pisco, y pasó á estas Provincias por Gobernador 
sucediendole en el Gobierno á D. Francisco deAguirre,que fundóla ciu­
dad de Santiago del Estero, y prosiguiendo las conquistas las adelantó 
hasta el Rio de la Plata, y fundó la ciudad de Córdoba: por todo lo que 
á US. pido me tenga por opuesto á la vacante de los Indios Pulares 
<etC,—Agustín de Escobar Castellanos. 



XUl 

X I I I . 

M e e r e t o . 

En el Real Presidio de- San Estevan de Valbuena, frontera de- las 
del Chaco, en 9 de Junio de 1711, el Sr. D. Estevan de U, Arespaco-
chaga Gobernador y Capitán General de estas Provincias del Tucuman 
etc. etc.—Habiendo visto los autos de la vacante de Indios Pulares, cuya 
encomienda se ha solicitado por el Capitán Lucas Arias Renjel, y el maestre 
de campo Agustín de E. Castellanos, alegando el primero ser hijo de D.Pedro 
Arias Renjel q' sirvió en la guerra pendiente desde sus tiernos años, y ocupado 
los cargos militares hasta Sárjenlo Mayor, que entró de Capitana las entra­
das al Gran Chaco,.y en lo poético fué Rejidor etc: y con tan noble ejemplo 
Lucas Arias Renjel desde sus tiernos años ha servido tan, bien entrando de 
Capitán de guerra en la campaña pasada, á su costa, y se halla pronto 
y aviado para entrar en esta actual campaña, con su compañía; y que 
uno de sus ascendientes fué D. Francisco de Aguirre primer Gobernador 
y Capitán General, de estas Provincias.—Y que D. Agustín de E. Caste­
llanos es hijo de D. Tomas E. Castellanos, que en lo militar ejerció el 
cargo de Lugar Teniente de Gobernador y Capitán de guerra de esta 
ciudad, descendiente de D. Gerónimo Luis de Cabrera, Gobernador que 
fué de estas Provincias, cuyas conquistas adelantó y fundó la ciudad de 
Córdoba, después de haber fundado á Yca y Pisco en. el Perú, y del, 
General D. Félix de Mendoza que sirvió por mas de 20 años especiad 
mente en Santa Cruz de la Sierra, ocupando todos los cargos militares, 
fué descubridor y conquistador de la Provincia de Mojos, y fundó la 
ciudad de la Santísima Trinidad, y acudió al castigo de los indios Chi­
riguanos; que ejerció el. cargo de Lugar Teniente de San Miguel del, Tucu­
man defendiéndola de los Aconquijas, Pipanacos, y Golpes; cuyos servi­
cios continuó su hijo D. Antonio en el alzamiento general, de los Cal-
chaquies: y por lo que toca á la presente guerra, que se sostiene contra 
los bárbaros del Chaco, ha servido D. Agustin Castellanos de Capitán 
de infantería á su costa, en todas las ocasiones que se ha ofrecido e t c . = 
(sigue la resolución sobre la encomienda de indios)—D. Estevan de U. 
y Arespacochaga—Por mandado de S. S.—Juan,Francisco M. de Saenz— 
Escribano. Mayor de Gobierno. 

X I V . 

S o l i c i t u d . 

Señor Gobernador y Capitán General—El capitán de caballos Co­
razas D. Agustin de Olmos Aguilera vecino feudatario de esta Ciudad, 
paresco ante US. y digo: que soi hijo lejítimo del Comisario General 
de Caballería D. Francisco de Olmos Aguilera ya difunto, que sirvió á 
S. M. desde su tierna edad, á grancosta de su propio caudal, en la con­
quista del valle de Calchaqui. Y después de esa conquista, asistió á todas 
las Entradas y campañas que se ofrecieran á los territorios del Chaco, 
y fundación del Presidio de la Ciudad de Esteco. Y en imitación de mi 
padre he servido á S. M. desde mis tiernos años, desde el Gobierno 
de su antecesor D. Martin de Jauregui, en las guerras continuadas del 
Gran Chaco, en las continuas correrías contra las Naciones bárbaras que 
infestaban estas fronteras. Y en una que ejecutó ef Sarjento Mayor 
D. Juan Cordero en la cual función dimos alcance y castigamos al ene-



I X 

migo en el Rio Dorado. Y después salí por tres veces como es pábli'co 
y' notorio con el maestre de Campo D. Francisco Gómez de Vidaurre-
Teniente que fué de dicho Gobernador Jauregui, en cuya comprñia fuíá-
recorrer las tierras y fronteras,. Presidios y Reales Fuertes de Esteco-
ejecutando sus órdenes como i mi debida obligación. Y después gober­
nando esta Provincia D. Juan de Zamudio me nombró fie capitán de ca­
ballos corazas de- su guardia-, y en su compañía salí todas las veces que 
se ofrecieron c o n los reformados de ta compañía de su guardia á pasar 
á los Reales Fuertes y Presidios de estas fronteras. Y enotras dife­
rentes correrías quese han, ofrecido, hesalidoá costa de mi c udal, co­
mo sucedió siendo Gobernador de esta Provincia D. Gaspar Baraona, 
saüi, dos veces en alcance del Enemigo que dio en estas fronteras con el 
maestre de Campo 0. Pedro Martínez de España, su Teniente y Capitán 
de guerra; como también salí el tres de Octubre cuando dio el enemigo, 
en los estramuros de esta Ciudad, que fui en su alcance y castigo-
en.compañía del Sarjento mayor D. José Conzales—Y hallándose enfer­
mo US. se sirvió mandar atendiese en lo político á la administración de­
justicia, y en lo militar al cuidado de las fronteras, todo lo que ejecu­
tó con puntual cela: por lo cual, en parte de remuneración se hade ser­
vir US. hacerme merced, y ampararme en la posesión que ha tenido 
el Sarjento mayor D. Juan de Abreu y Figueroa, mi suegro, de las tier­
ras, potreros y estancias del Algarrobal & 

Salta Jnnia & de 17'l2.=Ag,ustin de- Olmos Ag.uileraí. 

1LW 

E l R e y 

Presidente Oidores de mi Audiencia de la ciudad de la Plata, en- la¡ 
Provincia de los Charcas—D. Estevan de Urizar y Arespacochaga Go­
bernador y Capitán General de la Provincia del Tucuman, en cartas de 
24 de Julio- de 1712 y 4 de Agosto de 17t4, me dio puntual cuenta de 
lo acaesido en las dos campañas, que con acuerdo de mi Virey de esas-
Provrnctas y el nuestro resolvió hacer contra los Indios bánbaros del 
Gran Chaco, y de mas que horrorizaban aquella Provincia;: y como ha­
biendo conseguido ocuparles sus terrenos con los felices sucesos, que son 
tan notorios; y el construir tres Fuertes avanzados, rindiendo la mayor 
parte de las Parcialidades, y poniendo en fuga á las demás, retiró el 
Ejército, representándome lo conveniente que era, para que dicha pro­
vincia fuera libre de las hostilidades, insultos y voceos que- ejecutaban 
los Yndios, el que se mantengan los tres Fuertes construidos con dos­
cientos soldados inclusos los cuarenta que pasados hai en Esteco, re­
partidos á proporción, según los que cada uno necesitase; y que aun que 
para su subsistencia y mantención había dado la orden de que cada una 
de las ciudades, de aquella Provincia remita los que corresponde, no 
siendo suficiente para subsanar el gasto que necesita para su mantención 
armas y municiones, me proponía los arbitrios siguientes. 

Que la sisa que se paga de muías vacas y otros frutos que de aque­
lla Provincia pasan á las del Perú, y está destinada para el pagamento de 
las cuarenta plazas que tiene la guarnición del Presidio de Esteco, sea. 
doble, pues con su producto se podran mantener ochenta; que respec­
to de que antecedentemente por estar invadidos los caminos e inseguri-



dad gastaban Jos comerciantes considerables cantidades, en conducir 
gente armada que los escoltase, se les imponga la contribución quepa--
reciere proporcionada y conveniente por cada carga ó carro que tran­
sitaren, lo que no les puede ser gravoso, evadiéndose del costo que les 
ocasionaba la escolta, con los tres Fuertes construidos.— 

Que los arrieros que conducen con sus muías desde Salta á Jujuy 
Jos géneros al Perú, paguen por cada muía un peso eceptuando á los 
de aquella Provincia en premio del amor y celo con que han contri­
buido para la dicha guerra; y que lo que faltase, después de lo que produje­
ren estos arbitrios para pertrechos de boca y guerra se podria dispo­
ner, que los cabildos délas ciudades de aquella Provincia lo contribu­
yan délos frutos de la tierra, lo que se podria conseguir á poca dili­
gencia—Que se le conceda facultad para conferir terceras vidas en las 
Encomiendas de su territorio, sacando por via de donaticio la mayor 
cantidad que pueda, como no baje de la renta de dos años de cada En­
comienda, respecto de ser medio de que en otras ocasiones de menor in-
portancia se ha usado, y de que en caso como este se practicó en tiem­
po del Gobernador D. Alonso de Mercado—Y habiéndose visto en mi 
Junta de Guerra de Yndias, y consultándoseme sobre ello, y teniendo 
presente que por los empeños y ahogos en que se halla mi real hacien­
da, es presiso usar de los referidos arbitrios para la perfección y exis­
tencia de dichos tres Fuertes: he resuelto entre otras cosas noticiaros dé 
ello, y ordenaros y mandaros, como por la presente le hago, que no 
hallando grave perjuicio en su ejecución, los hagáis poner desde luego 
en practica, pero en caso de haberle, lo suspendáis, y en su lugar 
aprontéis por los medios mas asequibles, y menos gravoso á mi real ha­
cienda, lo que fuere necesario, para perfeccionar, guardar y conservar 
los mencionados tres Fuertes. Y conviniendo en ellos ordenareis al Go­
bernador y Oficiales Reales de aquella Provincia que el producto de es­
tos ramos ó arbitrios, se administre por cuenta aparte con separación, 
sin que se pueda convertir en otras urgencias por precisas que sean: 
Y que de lo que rindiesen, como de su distribución, remitan relacio­
nes juradas, en todas las ocasiones que se ofrezca, con la mayor clari­
dad y distinción. Y que las terceras vidas de las Encomiendas que se con­
firiesen en aquella jurisdicción hayan de ser con la presisa calidad, de 
que las partes ocurran á mi Consejo de las Yndias á sacar confirma­
ciones de ellas; y del residuo de este, como de lo que resultare con su 
ejecución, me daréis puntual cuenta, en la primera ocasión que h a l l a -
Fecho en Madrid á 13 de Febrero de 1716—Yo el Rey—Por mandado 
del Rey nuestro Señor—D, Francisco de Castejon—» 

X V I . 

El Kejr 

Consejo Justicia y Rejmiento de ía Ciudad de Salta Provincia del 
Tucuman. 

Habiéndome noticiado mi Junta de Guerra de Indios los informes 
que hizo el Brigadier de mis Ejércitos D. Estevan de Urizar y Ares-
pacochaga Gobernador y Capitán General de esa Provinia, de las dos 
campañas que había hecho á los indios bárbaros del Chaco, y el amor 
y celo que manifestasteis á mi servicio, en los socorros de soldados, 



XI. 

armas, municiones, y peltrechos, que hicisteis para ellas, he resuelto 
entre otras cosas daros repetidas gracias por ella, (como por la pre­
sente lo hago) y manifestaros la gratitud con que quedo esperando de 
vuestra fidelidad y amor á mi servicio lo continuareis en adelante, has­
ta que enteramente se esterminen á dichos Indios de esas fronteras y 
reduzcan á nuestra Santa Fé; lo que tendré presente para cuanto 
sea del alivio y conveniencia de esa; Ciudad y sus vecinos=Fecho en 
Madrid á 13 de Febrero de 1716—Yo el Rey—Por mandado del Rey 
nuestro Señor=*D. Francisco de Castejon. 

X V I I . 

£ 1 K e y . 

D. Agustín de Escobar Castellanos=Habiendome noticiado mi Jun-> 
ta de Guerra de Yndias, el informe que hizo el Brigadier D. Estevan 
de Urizar y Arespacochaga, Gobernador y Capitán General de esa Pro­
vincia, de todos los Oficiales mayores que le asistieron á las dos cam­
pañas que ejecutó contra los Indios bárbaros del Gran Chaco, que infes­
taban y horrorizaban esa Provincia; y reconociéndose por él, el celo y 
aplicación con que os dedicasteis á cuanto condujo á mi real servicio, 
en diferentes empleos, y especialmente en el de Maestre de Campo Ge* 
neral que os confirió: he resuelto, entre otras cosas, daros las gracias, como 
por la presente lo hago, y manifestaros la gratitud con que quedo de la 
fidelidad, celo y valor, que manifestasteis á mi servicio, en la pacifica­
ción y sociego de esa Provincia, lo que espero continuéis, hasta que 
enteramente se ettermine de ella á los Indios bárbaros, y se logre su 
reducción á nuestra Santa Fé: y estaréis advertido como en despa­
cho de la fecha de este, ordeno á mi Gobernador y Capitán Gene­
ral deesa Provincia, tenga presente vuestros méritos para conferirles 
el premio y acensos que merecen. Fecho en Madrid á 13 de Febrero de 
1716—Yo el Rey—Por mandado del Rey mi Señor—Francisco de Caste-
jon—Hai cuatro rúbricas. 

X V I I I . 

C é d u l a * 

D. Fernando por la gracia de Dios, Rey de Castilla &. Por cuan­
to conviene á mi servicio, que en la Provincia del Tucuman, halla 
persona de esperiencia Militar, conducta, y acreditado celo que tenga á 
su cargo el mando y gobierno de ella para con su valor y providencia 
se asegure de las frecuentes invasiones con que las Tribus de los indios 
rebeldes de las fronteras infestan aquella Provincia, matando ó robando 
á sus habitadores, y esclavizando á sus mugeres &.—Y hallándome in­
formado por medio de mi Virrey del Perú D. José Manzo, de que en vos 
D. Juan Victorino Martínez de Tineo, Teniente Coronel de mis Reales 
Ejércitos, concurren todas estas circunstancias: he venido en conferi­
ros el Gobierno de la citada Provincia del Tucuman—Por tanto quiero 
que vos el referido D. Juan Victorino Martínez de Tineo, luego que re­
cibáis este mi Titulo, y hallas hecho el Juramento necesario, entréis á 



XII, 

servir el mencionado Gobierno, tomando el mando de la ciudad dfe Cór­
doba con toda su jurisdicción, y Provincia del Tucuman, y que le ejer-
sais por todo el tiempo que fuere mi voluntad en todos los casos y co­
sas á él anexas y concernientes, según y de la forma, que lo han hecho, 
podido, y debido hacer los Gobernadores anteriores en lo civil y criminal 
en todas las Ciudades, villas, y lugares, poblados y que se poblaren, 
haciendo todo cuanto por Instrucciones, Cédulas y Proviciones de otros 
Sres. Reyes, y mías está concedido á ese empleo &. &.—Dado en Aran-
juez á 19 de Mayo de 1747—Yo el Rey—Zenon de Somo de Vi l le= 

X I X . 

El Señor Gobernador D. Victorino Martínez de Tineo, concluye la 
relación de sus campañas al Chaco, con el párrafo siguiente --= 

Por renuncia que hice del Gobierno de la Provincia del Tucuman, 
el Exmo. Virey del Perú D. José Manzo, nombró á D. Juan Francisco-
Pestaña y Chumacera, y tomó posesión en la ciudad de Jujuy eñ 16 de 
Noviembre de 1752= 

Según aparece de este diario se hicieron en mi Gobierno, para re­
medio de tanto mal como padecían ios vecinos de esta Provincia, por los 
Indios de guerra que pueblan el territorio del Gran Chaco, treinta y tres 
corridas generales, presenciando diez de ellas como Gobernador; y andube 
en ellas 1,785 l eguas -

Saqué de poder de los Indios infieles 20 cautivos cristianos—les quité 
197 caballos—les aprese 240 mugeres &. 

Fundé cinco Reducciones de Yndios: y pacifiqué los Yndios Tobas. 
Trabajé seis Fuertes de material sólido=y otros seis de empalizada 

que cubren y defienden el pais, é impiden á los Yndios sus irrupcio­
n e s -

Fundé dos Estancias de ganado vacuno, y en ellas dejé 5,000 caber 
zas de todas edades para el abasto de las fuerzas de Partidarios, y demás 
jentes de guerra que sale á las corr idas -

Repoblé las Fronteras, el Tercero, Salado, y Rosario, que acosa­
dos sus moradores de las muchas hostilidades que esperi menta ron délos 
Yndios de guerra habían abandonado sus terrenos, y hoy se ven dueños 
con multiplicadas conveniencias; transitables los caminos, enfrenados y 
atemorizados los Yndios de guerra, y encontrarse el pais como es noto­
rio, en pacifica tranquilidad. 

Las causales que me obligaron á tan eficaz empeño en las espedi-
ciones al Chaco, fueron mandarme S. M. espresamente en su Real Titu­
lo del Gobierno, me dedicase á redimir y defender á los españoles de 
esta Provincia de tanto estrago y vejaciones como padecían por los Yn-
íieles; como igualmente meló previno el Virrey en su Ynstruccion, y el 
Márquez de la Enconada por su carta, la obligación de mi cargo, y con­
ciencia—Salta y Noviembre 2o de 1752—Juan Victorino Martínez de 
Tineo. 

X X . 

S o l i c i t u d . 

Señor Gobernador y Capitán General—D. José Francisco Martínez 
de Tineo, Teniente Coronel de Dragones de milicias de Salta, ante YS. 



Mil. 

parezco con respeto y digo: Que hallándome en posesión, de mi empleo 
por haber VS. arreglado las milicias de esta ciudad y su jurisdicción en 
cinco Rejimientos de Caballería y Dragones, para mas servir á S. M. 
en cuantas ocasiones se presenten á ejemplo de mi padre el Brigadier 
D. Iuan V. M. de Tineo, cuyo mérito corre desde el año veinte áesta 
parte, y á servido en esta América los Gobiernos de Chile, Tucuman, 
y Real Audiencia de la Plata, y el de mi abuelo D. Diego muerto en 
el sitio de Barcelona el año eatorce siendo Capitán de Granaderos del 
Rejimíento de Castilla; y los maternos en esta Ciudad, han sido Tenien^ 
tes de Gobernadores en continuada guerra contra las Tribus infieles del 
Gran Chaco á espensas de sus haciendas. Por todo lo que se hade ser­
vir certificar á continuación la realidad de todos los hechos que aquí se 
contiene favor que espero merecer de la justificación de VS,-^Salta Ene* 
ro 11 de 1779—José Francisco Martínez de Tineo. 

X X I . 

S o l i c i t u d . 

Señor Gobernador y Capitán General=Doñ» Manuela de Escobar Cas­
tellanos viuda del Sarjento Mayor D. Félix. Apolinar Arias ante VS. pa­
rezco y digo-, que mi finado esposo, fué hijo de D. Félix Arias Rergei, 
desendientes de los primeros pasífieadores y pobladores de esta Provin­
cia D. Lázaro, D. Juan, D. Pedro Arias Renjel, corno lo fué igualmen­
te D. Francisco de Aguirre, y siendo mis hijos acreedores á los mé­
ritos y servicios de sus acendientes y con particularidad de su abuelo y 
padre, presento los Títulos, documentos y certificaciones que acreditan 
dichos servicios en sesenta años continuados desde el treinta y tres de 
este siglo, en que fué elejido D. Félix por el Sr. Gobernador de Capí-
tan de Corazas, hasta el de ochenta y tres, en que su hijo Apolinar sir­
vió á S. M. en las pasadas revoluciones de las Provincias de este Virey-
nato, debiéndosele al espresado D. Félix la paz y tranquilidad que se 
goza en esta Provincia con el Indio bárbaro infiel del Gran Chaco Gu.a-
lamba, que la tenia oprimida, y despobladas sus Fronteras, como lo acre­
ditan las certificaciones de los tres Gobiernos y Capitanes Generales D. 
Juan de Santiso y Moscoso de 21 de Diciembre de 1742, de D. Juan Víc-
jorino Martínez de Tineo de 26 de Febrero de 1755, y por orden del 
Exmo- Sr. Virey de Lima certificó D. Joaquín de Espinosa y Dávalos 
en 18 de Julio de 1759, y el Ylustrisimo Obispo de esta Provincia lo hi­
zo igualmente en 12 de Diciembre, como también el Vicario Foráneo 
de esta Capital, sagradas Relijiones, y el Ilustre Cabildo de San Miguel, 
y el de la capital de Córdoba: y respecto á D. Apolinar tienen certifica­
do sus méritos y servicios el Brigadier D. Andrés Mestre en 7 de Oc­
tubre de 1783, y los Ilustres Cabildos de esta capital y de Jujui, Mi­
nistros de Real Hacienda, y del Teniente Coronel D. Cristóbal López, 
que por orden del Virey de Buenos Aires marchaba al sociego de las 
Provincias del Perú y castigo de los insurjenles; cuyos méritos no han 
.sido recompensados, como se reconoce por el Decreto del Superior Go­
bierno de 25 de Mayo de 1757, siendo hechos á sus propias espensas: 
y deceando que mis hijos y del citado D. Félix Apolinar consigan déla 
piedad de S. M., del Exmo. Señor Virey, y del Ilustrisirao Señor Obis-



XIV, 

po algunas gracias, suplico á VS. se sirva informarles etc.—Manuela de 
Escobar Castellanos. 

S e r v i c i o s d e l G e n e r a l l í . F é l i x A r i a s K e n g c l . 

El Gobernador D. Juan de Armasa y Arregui en 15 de Mayo de 
1735 lo nombró Sarjento mayor de la ciudad de Salta para la campaña 
General que en el mismo año se ejecutó á lo interior del Gran Chaco 
Gualamha, estando de Capitán en cuyo cargo ya babia servido á S . M. 
en varias corridas que se habían hecho anteriormente á las tierras del 
enemigo bárbaro del Gran Chaco. 

Él Gobernador D. Juan de Sanliso y Moscosoen 16 de Julio de 1739 
le libró titulo de maestre ele campo, por haber logrado muchas victo­
rias contra el enemigo bárbaro infiel del Chaco. 

El Gobernador ofició al espresado D.Félix, comunicándole, que la 
Real Audiencia de la Plata en 6 de Abril de 1742, dá repetidas gracias 
por el celo que manifestó en lá gloriosa empresa del castigo ejecutado en 
los indios bárbaros del Gran Chaco; que tanto han hostilizado esta Pro­
vincia y que la misma Real Audiencia informaría á S. M. para que su real 
clemencia le dispensase el premio correspondiente. 

El espresado Gobernador certifica en 24 de Diciembre de 1742, 
que encontrándose la Provincia sufriendo repetidas invasiones y asaltos 
del enemigo' bárbaro del Gran Chaco, que la tenían aterrorizada, el di­
cho D. Félix con su valor y practica en esta guerra y terrenos, con tres 
Destacamentos, consiguió en repetidos combates derrotarlos, con muer­
te de muchos indios guerreros, prisión de otros principales, y rescate de 
mnebos cautivos cristianos y haber apresado muchas familias de indios, 
quitándoles el número considerable de caballos que tenían; de que resul­
tó la paz que pidieron las Naciones numerosas de los indios del Gran 
Chaco Gualamba. 

El Gobernador D. Juan Victorino Martínez de Tineoen2ode Setiím-
bre de 1749, ordenó hacer Entrada General al Gran Chaco, y encargó 
el comando de dicha espedicion al espresado D. Félix. 

El mismo Gobernador en 4 de Diciembre de 1751 espidió orden para 
otra entrada atierras de enemigos del Gran Chaco encomendándola al 
dicho D. Félix Arias. 

El Exmo. Señor Virey de Lima en 20 de Enero de 1750 felicita 
á 0. Félix por sus espediciones al Chaco méritos y servicios;—Manue­
la de E. Castellanos. 

T a r i j a . 

Señor Gobernador Yntendente de Potosí. Aprobada en junta Su­
perior de Real Hacienda en 9 de Agosto anterior la Revisita del Partido 
de Tarija practicada en los arios de 1804 y 1805 remito á VS. copia 
de los reparos deducidos por la Contaduría de Retazas, á fin de queso 
corrijan y enmienden con las competentes justificaciones—Dios guarde á 
VS. muchos años—Buenos Aires 20 de Setiembre de 1808—Santiago Li­
mero—Potosí Octubre 23 de 1808—Remítase al Señor Gobernador Yn­
tendente de Salta, donde corresponde, y debe asistir—Saenz=Dr. Narci­
so Dulon. 
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Señor Gobernador Yntendente de la Provincia de Salta— 
Yncluyo á VS. el Superior Oficio del Exmo. Sr. Virey y del Con­

tador de Retazas, en que avisan haberse aprobado la Revisita que se 
actuó en los años de 1804 y 805, en el Partido de Tarija, para que en 
vista de ellos, se sirva tomar las providencias que le parezcan conve­
nientes—Dios guarde á VS. muchos años—Potosí 27 de Octubre de 
1808—Francisco de Paula Saenz—Tucuman 10 de Diciembre de 1808—Re­
mítase al Ministro Contador Principal de Real Hacienda, mi sustituto en 
la Yntendencia de Salta, para los fines convenientes—José Medeiros= 
Mateo Jimeno—Secretario. 

Señores Ministros Principales de Real Hacienda de la Capital de Salta. 
Acompaño á VS. el Oficio y Documentos orijinales señalados con 

los n. 1. 2 y 3, que me ha dirijido el Ilustre Cabildo de la Villa de Ta­
rija, para que, como prevengo por mi Decreto marjinal de 18 del que 
espira, me informen VS. lo que se les ofrezca, sobre los particulares 
que se refieren—Dios guarde á VS. muchos años—Santiago del Estero 
28 de Octubre de 1808—José de Medeiros—Sr. Gobernador Yntenden­
te Ynterino—El Ilustre Cabildo de la Villa de Tarija solícita que no se 
le haga cargo del tributo de 221 indios que fallaron, en la cobranza de 
aquel real derecho, en los años de 1804 y 1805, según lo justificado 
por D. Francisco Gonzales de Villa, comisionado al efecto, que en su 
conclusión dice asi. 

Según aparece de las partidas antecedentes de cargo y Data, resulta 
á favor del Real Ramo de Tributos de nuestro cargo, por los espresados 
tributos de Navidad de 1806, y San Juan de 1807 el resto líquido de 969 ps. 5rs 
tleq'nos hacemos cargo. Yo D. Anbrosio Catoira Capitán del Rejimiento Pro 
vincial de voluntarios Rejidor Propietario del Mui Ilustre Cabildo, y Al­
calde Ordinario de primer voto reelecto, Justicia Mayor de esta Villa, 
y los términos de su comprensión, certifico ser fielmente sacada á la 
letra de su orijinal=Tarija 24 de Setiembre de 1808—Ambrosio Catoi-
ra—José Mariano Trigo—Baltazar José de Urtubey=Sin embargo no 
puede rebajársele al Ylustre ayuntamiento de Tarija el cargo anual de 
tributos que seria de 7,079 ps. 4rs mientras la superior Junta de Real 
Hacienda espresamente no lo mande-Tesorería Principal de Salta 14 de 
Febrero de 1809— Nicolás de Villa Corta y Ocaña—Antonio Alienza. 

S e ñ o r G o b e r n a d o r i n t e n d e n t e Y n t e r i n o . 

El ningún giro que se dá al espediente, y la falta de documentos 
de lejitimidad con que el Y. A. de Tarija reusa el pago del Tributo de 
221 indios, van poniendo la cuenta de Sarrea, y del Y. A. en tér̂ -
minos de confucion y difícil esclarecimiento=Sirvasó U . S . man­
dar traer á la vista los antecedentes, y resolver lo conveniente—Dios 
guarde á VS.=Tesoreria Principal de Salta 20 de Marzo de 1810— 
Nicolás de Villacorta y Ocaña Antonio Atienza—Salta Mayo 4 de 1810 
=Vista esta representación que se unirá al espediente de su referencia 
Remítase al Sr. Gobernador Intendente de la Villa Imperial de Potosí 
con el correspondiente oficio, se digne despachar á esta Intendencia la 
actuación original, practicada en la Villa de Tarija, por el Teniente 
Coronel Francisco G. de Villa, para justificar la falta de indios Tri­
butarios; y hágase notorio á los M. P. de R. Hacienda para su inteli-
,gencia=Nicolas Severo de Ysasmendi—Palacios—Ysidoro de Matorras E. 
4e G. y R. 
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S e ñ o r G o b e r n a d o r ^ i n t e n d e n t e I n t e r i n o . 

Entre los Documentos y Espedientes que espresa el Yndice que 
formáronlos Señores Ministros de Real Hacienda de Potosí en 13 de 

Mayo de 1808, y que remitieron á este Gobierno, no ha venido el ac­
tuado á virtud ¿leí cual se dice haberse hecho la rebaja del tributo de 
los 221 indios, que reclama el Y. A. de la Villa de Tarija—En con­
secuencia se hade servir US. reclamar de nuevo á la Intendencia de Po­
tosí el referido actuado, para proceder á lo que haya lugar —Tesorería 
Principal de Salta 8 de Agosto de 18iO=Nicolas U. y Ücaña—Antonio 
Atienza. 

Sres. Presidente y Vocales de la Junta de Gobierno de esta Capital -
Para entonar en cuanto sea posible el desarreglo que se vá notan­

do de lo que recauda el Y. A. de Tarija, ordene US. lo siguiente—I o. 
Que todos los adeudos de Tributos de Tarija se estampen en los libros, 
del mismo modo que los abonos que se hallan hecho y se hagan en 
lo venidero—Que el Y. A. de Tarija rinda á US. cuenta de lo 
que halla gastado de Tributos &.—Que por semestres de razón 
dicho Y. A. de las cantidades que tenga recolectadas para dispo­
nes de ellas—Sobre todo US. determinará lo que crea mas benta-
joso—Dios guarde á US.—Tesorería Principal de Salta 11 de Mayo de 
1811—Antonio Atienza—José de üurruchaga—Salta Mayo 13 de 1811 — 
A sus antecedentes, y traígase á la vistajpara proveer—Allende—Cornejo— 
Araoz—Moldes— 

Sres. Ministros Principales de las cajas Nacionales de Salta. 
Por oficio de ustedes de 21 de Julio último quedo inteligenciado, 

que por disposición de la Soberana Asamblea Constituyente, ha cesado 
D. Antonio Atienza de Tesorero de esas Cajas Nacionales, y se ha co­
locado en dicho empleo á D. Manuel Antonio Gallegos—Dios guarde á U,— 
Tarija Agosto 24 de 1813—José H. de Saracho. 

Sres. M, P, de las C. N. de Salta—Satisfago el oficio de Ustedes de 
14 de Setiembre último, de haber sido promovido á Contador de esas 
cajas principales y nacionales por el Exmo. Supremo Poder Ejecutivo 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata, á D. Pedro Antonio de 
Ceballos; y quedo inteligenciado también de entenderme y obedecer sus 
órdenes, como subalterno deesa capital—Dios guarde áU.—Tarija Oc­
tubre 9 de 1813—losé H. de Saracho— 

Sres. M. P. de las C* N. de Salta—Acaban de presentar dos cocha-
bambinos sus guias, veo en ellas que se pone aforo á lostucuyos para 
esta plaza en Quillacollo, por el Receptor D. Tadeo Ayala; y siendo pues 
distinta Provincia y caja, motiva darle parte, de que no pasaré por se­
mejante pago, como ya se lo tengo prevenido á los interesados—Dios 
guarde á U.—Receptoría General de Tarija Octubre 24 de 1813—José de 
Saracho= 

Sres. M. P. de las C. N. de Salta—Paso á Ustedes la adjunta co­
pia legalizada, relativa á la venta de la finca de Molinos de esta Villa 
que ha otorgado el R. P. P. Fr. Manuel Laredo, á favor del Dr. D.José 
Mariano Ruiloba por cantidad de 10,000 #, para que impuestos de la es­
critura, se sirvan declarar, si se adeuda ó no el derecho de alcabala— 
Dios guarde á Ú.—Tarija Julio 24 de 1813—José II. de Saracho— 
Escritura—En la Villa de Tarrija en 25 de Junio de 1823, ante mí José 
Manuel Nuñez de Pérez, Alcalde Ordinario, Justicia Mayor de esta Villa 
y su distrito, por la soberana Asamblea Constituyente de las Provincia 
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Unidas del Rio- do la Plata, y de los testigos que irán firmados, á falta: 
de Escribano, estando presentes el P. Fr. Manuel La redo y Fr. Pedro 
fjalberde, dijeron; (sigue la escritura). Firmados=losé Manuel Nuñes 
de Pérez—Fr. Manuel Laredo—Fr. Pedro Balberde—D. José Mariano. 
Rui loba—Testigo Manuel de- Echalar—Testigp Marcelino Morillo. 

X X I I I . 

T a r i j a 

Sfl-es. M . I » , d e l a C . N . d é S a l t a . 

Con fecha 22 de Junio del corriente año- me pasó el Teniente Go­
bernador y Comandante de Armas de esta Villa, el Oficio siguiente— 
El mui Ylustre Sr. General en Gefe del Ejército Nacional con fecha 28 
de Mayo me dice lo siguiente—«El Exmo. Supremo Poder Ejecutivo 
con fecha 27 de Abril me dice lo siguiente—Es de la aprobación de este 
Gobierno el destino que dá V. E. á los 40,000 #, con que ha pre­
miado sus servicios la Soberana Asamblea, y desde luego habiendo de 
fundarse con ellos en Tarija, Jujuy, Tucuman y Santiago del Estero, una 
Escuela de primeras Letras en cada una de estas, solo resta que pase-
V . E. á este Gobierno el Reglamento sobre que hande fundarse los indica­
dos establecimíentfs, quidando por ahora advertido de que para la me­
jor y mas pronta ejecución de estos, pagará el Estado el rédito anual 
del cinco por ciento desde la fecha en que se le hizo á V. E. la espre­
sada donrcion—En su virtud pasará U. orden al Ministro Tesorero, de 
la Hacienda Nacional de esâ  para que con preferencia ponga á dispo­
sición del Ylustre Cabildo de esa Villa- de Tarija, la cantidad á que 
asiendan los réditos correspondientes al principal de 10,000 ps, que ten­
go señalados para la fundaeioftde esta Escuela, contados desde el 8 de Mar­
zo en que se me hizo la donación por la Soberana Asamblea Constitu­
yente, hasta el día en que se verifique la apertura pública de dicha Es­
cuela; y para que de hoi en adelante satisfaga igualmente los 500 ps. 
de rédito anual, pagaderos de á 200 ps. en cada seis meses, según el 
Reglamento constitucional, que he pasado al mismo Ayuntamiento de Ta­
rija; de todo lo que doy cuenta al Supremo Poder Ejecuti,vo=Üios guarde 
á U.=Jujuy 28 de Mayo de 1813—Manuel Belgrano=Señor Teniente 
Gobernador y Comandante de Armas de la Villa de Tarija—Lo traslado 
á U. para su debida observancia y cumplimiento —Dios guarde á U . = 
Tarija Junio 22 de 1813-José Antonio de Larrea—Señor Ministro Te­
sorero de la Hacienda Nacional D. José Hurlado de Sarracho» — Lo que 
transcribo á US, para que impuestos de- su tenor se sirvan quedar inte­
ligenciados de este nuevo pago que carga esta Receptoría Nacional de mi 
cargo—Dios guarde á US.—Tarija Agosto 25 de 1813—José Hurtado de 
Saracho. 

Señor Receptor General de Hacienda de la Villa de Tarija=Por el 
oficio de U. de 25 de Agosto anterior, en que nos inserta la Superior re­
solución del E. S. P. C. de haber consignado á esa Villa de Tarija el 
capital de 10,000 ps. para el establecimiento de una Escuela de prime­
ras letras para la enseñanza y educación de la juventud, de los 40,000 
pesos con que premió al Exmo. Sr. General en Gefe sus distinguidos y 
relevantes servicios la S. A. G. C. de las Provincias Unidas, quedamos 
inteligenciados de quede las Rentas del Estado que U. administra ha 
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de contribuir el rédito de dichos 10,000 ps . , en la conformidad que se 
previene en la citada resolución; para la constancia debida queda toma­
da razón—Dios guarde á U.—Cajas Nacionales de Salta 7 de Setiembre 
de 1813—Nicolás de V. y Ocaña—Manuel Antonio Gallegos. 

Sres. M. P. de la C. de Nacional de Salta—Satisfago gustoso al ofi­
cio de U. de 7 de Setiembre ppdo., que es contestación al que yo les 
diriji con fecha de 25 de Agosto de este año, para que del Erario sa­
tisfaga esta Receptoría 5000 ps. anuales con consideración á 10,000 que 
destinó el Sr. General en Gefe para que se ponga una Escuela de pri­
meras letras para la enseñanza de la juventud, y que quedaba tomada 
razón, para su constancia en lo sucesivo—Dios guarde á U. — Tarija 
Octubre 9 de 1813—José Hurtado de Saracho. 

Sres. M. P. de las C. N. de Salta,—Pongo en noticia de US., que 
he recibido del Sr. Teniente Gobernador y Comandante de Armas D. José 
Antonio Larrea la siguiente nota. —«En oficio que ha recibido esta Te­
nencia de Gobierno en el presente correo, el Exmo. Señor Capitán Ge­
neral se sirve volver á aprobar la determinación de que en la Caja Na­
cional dentren los Novenos de diezmos para ocurrir á las uijencias del 
Ejército de la Patria y como por mi anterior ordené a U. procediese á 
su recaudación á que no he tenido contesto, se servirá U. hacerlo en 
el día avisándome que cantidades de pesos han entrado en dicha caja 
pertenecientes al citado ramo, y de la cantidad de temporalidades de la 
linca de Tolomosita, que necesito una y otra razón, para dar oportuna 
cuenta á aquella Superioridad, cuyo tenor del último oficio es el que 
sigue—Sr. Comandante de la Villa de Tarija D.José A. Larrea=Aprue-
bo las determinaciones de U. con respecto á los Novenos del Ramo de 
diezmos para que pasen ala Tesorería Nacional deesa Villa con el im­
portante objeto de ausiliar al Ejército de mi mando—Pero en cuanto al pro­
ducto de la venta de la Hacienda de Tolomosita que fué del finado D. 
Miguel de Tejerina, me ha representado ese Ylustre Ayuntamiento qué 
se necesita para construir un formal reparo con que precaber la ruina 
total que amenaza á esa Villa el rio que viene á todo destruirla, para 
refaccionar, entejar, poner puertas y ventanas á las casas capitulares, 
pues de lo contrario se perderá sin duda el injente trabajo que ha cos­
tado su construcción, y déla cárcel de mujeres, deque tiene gran ne­
cesidad el público—y en esta virtud si U. no haya inconveniente dispon­
drá que dicha cantidad se destine al objeto que solicita el Cabildo—Dios 
guarde áU. muchos años—Potosí 27 de Agosto de 1813—Manuel Bel-
grano.—Y como esta Comandancia no tiene otros ramos de que 
echar mano para las necesidades urgentísimas del Ejército de la Patria, 
prevengo á U. no haga efectiva libranza de Juzgado alguno, sin que 
preceda anuencia mia bajo de responsabilidad en caso contrario—Dios guar^ 
de áU. muchos años—Tarija Setiembre4de 1813. José Antonio de Larrea. 

Señor Tesorero de la Caja Nacional I). José Hurtado 
de Saracho—A consecuencia de dicha superior orden, volví á 
sitar por oficio al Sr. Cura y Vicario Dr. D. José Miguel de Zegada 
Juez hacedor de diezmos de este Partido, quien en el oficio que me 
contesto me dice que aun que no se han pasado á su Juzgado de diez­
mos por la Contaduría del Ramo las planillas de distribución, calcula­
ba con presencia de las anteriores que 680 ps. corresponderán á la Te­
sorería Nacional de esta Villa, en razón de Novenos por el presente 
año, y que en este concepto ocurriese yo por ellos, como en efecto 
ocurrí, dejándole el correspondiente recibo—Asi mismo practique igual 
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X X I V . 

Sala Capitular de Tarija Febrero 4 de 1826—Al Señor Ayydante de 
la Legación Argentina D. Ciríaco Dias Veles—El Gobierno y Municipa­
lidad de esta Provincia, en virtud de las Superiores comunicaciones que 
acaba de recibir, dirijidas por la Secretaria beneral de S. E. el Liberta­
dor, y de los Señores Ministros de la Legación Argentina, fechadas en 
17 de Noviembre y 7 de Diciembre del próximo año anterior, en que 
se sirven mandar, que esta Provincia pertenesca al Estado Argentino, se 
ha dispuesto el darle su debido y puntual cumplimiento, quedando sujeta 
la Provincia de Tarija á dicho Estado, manifestando la mayor compla­
cencia por esta medida, y por el convencimiento de que está en los in­
tereses de Tarija la incorporación-, en prueba de lo cual se pondrá U. in­
mediatamente en posesión del mando Superior de esta dicha Provincia, 
según se previene, bajo de los puntos que en acta capitular celebrada 
en el dia de la fecha se han discutido y decidido por esta Municipalidad, 
según consta de la copia autorizada que acompaña para su conocimiento— 
Los derechos de soberanía que reside en los Pueblos, los intereses gene­
rales de la Nación, y los particulares progresos y ventajas de que es su-
ceptible está Provincia, exijen á esta Municipalidad su independencia de 
Salta; y para conseguirla por los medios legales de representación inme­
diata al Supremo Gobierno, le es necesario anteponer su justa separación 
de aquella, ¡pues con el embarazo de su dependencia, serian fustrados 
nuestros reclamos, y mirados tal ves como tumultuarios; asi es que estas, 
y otras justas consideraciones, hacen se tomen estas medidas suscribiendo 

dilijencia oficiando al Sr. Alcalde de 1 . ° Voto D. José Manuel Nuñez 
de Pérez exijiendo la entrega de dicha importancia á que ascendía el 
aileudo de la Hacienda de los ¡Molinos y tierras de la Hacienda de To-
lomosita perteneciente á temporalidades que fueron del finado D. Mi* 
guel Tejerina, y me contestó dicho Señor Alcalde que pasase á recibir 
la cantidad de 2243 ps. segregando fuera de lo dicho 80 ps. por no se 
que costas, cuya cantidad arriba dicha pasó á mi poder de la que dejé 
asi mismo el correspondiente recibo en autos del remate de dicha Ha­
cienda; que ambas cantidades arriba mentionadas componen la de 2923 
pesos de cuya cantidad luego que se verificó el iecaudo, di parte á di­
cho Señor Comandante, quien consecutivamente empezó á dar sus libra­
mientos por oficio y recibos á esta Administración, como consta de los 
documentos que quedan archivados en esta, para las compras de gana­
dos vacunos y demás costos de matansas y transportes al punto de Po­
tosí, para lo cual en las libranzas dichas á hecho entregar el espresado 
Comandante la total cantidad de los referidos 2923 ps. de Jo que doi á 
U. parte, asi para su gobierno como para que siendo necesario le de 
cuenta al Sr. Gobernador Yntendente de esta Provincia, para su inte-
lijencia y aprobación de todo lo que espero su contestación para mi 
gobierno=Asi mismo doi parte á U. que voi á pasar dichas cuentas de 
cargo y data juntos con sus comprobantes, á dicha Comandancia asi 
para su gobierno como para su aprobación con solo el premio del dos 
p. § del recibo, custodia y entrega de lo que en caso necesario daré cuen­
ta de su resultado—Dios guarde á U. muchos años—Receptoría Gene­
ral y Nacional de Tarija Octubre 24 de 1873—José Hurtado de Saracho. 
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por pronto remedio, los puntos indicados en dicha acta: en los cuales si 
encontrase U. algunos que se opongan á sus instrucciones, ó al orden 
general del Superior Gobierno, se servirá ponerlo en conocimiento de 
este Cuerpo, para restringirlo inmediatamente, seguro de que sus aspi­
raciones, no son dirijidas á otro fin, que al de reclamar los justos dere­
chos de su libertad é independencia en tiempo oportuno, cual es el pre­
sente, en que se vá á establecer el Gobierno General, y decidir la suerte 
de los Pueblos—Aceptados por U. los mencionados artículos, como no 
duda este cuerpo, será de nuestra mayor satisfacción y complacencia, el 
proceder inmediatamente á su recepción, posesionándolo del mando Supe­
rior Político y Militar de esta Provincia, la cual espera de su amor patrio, 
recibir en si, una inmediata protección é interés, para por su 
medio conseguir el fin de nuestros designios — Dios guarde á 
U. muchos años — Bernardo Trigo — Manuel Balverdi = Manuel 
Zacarías Saracho—José María de Aguirre—Juan Ramón Ruiloba—José 
Pablo Evia y Baca—Fermín Evia y Baca—José Domingo Arce—Cecilio 
Trigo, Procurador General. 

En esta dicha Sala Capitular en dicho dia mes y año, de la fecha 
constante en la anterior acta, en.acto seguido, y sin disolverse el cuerpo 
Municipal, se ha recibido la contestación oficial del Señor Ayudante de 
la Legación Argentina D. Ciríaco Días Veles, nombrado Gobernador de 
esta Provincia, cuyo tenor sacado á la letra, es como sigue—Por la co­
municación que acaba de servirse dirijirle el Señor Gobernador é Ylustre 
Cabildo de esta Provincia, el que suscribe queda impuesto, de la deci­
sión con que ella está resuelta á incorporarse á las de la Union, para 
cuya realización, y cumplimiento de las órdenes que al efecto han reci­
bido estas autoridades del Exmo. Libertador de Colombia y el Perú, y 
y de los Señores Ministros Plenipotenciarios y enviados Estraordinarios 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata cerca de su- persona, le in­
vitan á recibirse del mando interino de ella, el que está resuelto á aceptar 
impelido no solo de su deber, sino también del deseo de corresponder 
del modo que le sea posible, á la confianza y placer que unanimente le 
manifiestan tener ambas autoridades al depositar el mando en sus manos= 
El que suscribe nada cree mas justo y necesario que cuanto antes se haga 
la elección de Diputados que igualmente se sirven indicarle. De'este 
modo Tarija aparecerá formando una parte de la Nación Argentina, y 
tomando ingerencia en las deliberaciones del Cuerpo Soberano, de la que 
indudablemente deberá resultar el orden y prosperidad=El que suscribe 
ofrece elevar, á la mayor brevedad, al conocimiento de las autoridades 
que corresponde, la representación que el Señor Gobernador é Ylustre 
Ayuntamiento le han adjuntado con este objeto; felicitándoles al mismo 
tiempo, por el alto concepto que demandan los medios de que usan, para 
ventilar sus derechos, del orden y tranquilidad establecida en esta Pro­
vincia, al mismo tiempo que la docilidad con que ofrecen prestarse, 
como es de justicia, á cualesquier resolución que ella tenga á bien dictar, 
podrá el lisonjero convencimiento de su adhecion al orden, y respeto á 
las autoridades establecidas, y una agradable seguridad de que no será 
envuelta en los desastrosos niales de la anarquía—El que suscribe apro­
vecha la ocasión que se le ofrece, de ofrecer al Señor Gobernador ó 
Ylustre Cabildo su mayor consideración—Tarija 4 de Febrero de 1826= 
Ciríaco Dias Veles—Señor Gobernador é Ylustre Cabildo de la Provincia 
de Tarija—En cuya virtud, y de ser aceptados por dicho Señor Ayudante 
de la Legación D. Ciriaco Dias Veles los puntos prevenidos en la ante-
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rior acta; se I& mandó recado de atención para su comparendo en esla> 
Sala Capitular, lo que verificado que fué, y hallándose presente, ratifi­
cando nuevamente por si sus votos, de llevar á debido efecto nuestra 
independencia del Gobierno de Salta, interinamente, hasta la Superior-
resolución del Soberano Congreso General Constituyente, se posesionó del 
mando Superior Político y Militar de esta dicha Provincia, prestando al 
efecto el juramento de estilo con arreglo á derecho de obrar bien, 
fiel y legalmente en el desempeño de- su ministerio; con lo cual 
quedó recibido y posesionado del cargo de Gobernador Yntendente-
de esta dicha Provincia; dándosele como se le dan al actual Señor-
Es-Gobernador D. Bernardo Trigp- las debidas gracias, por la legalidad 
pureza, acierto é interés conque se ha manejado, y gobernado, franqueán­
dosele al efecto el correspondiente certificado por esta Municipalidad que-
acredita su mérito, para quesea respetada su persona é intereses en gra­
titud y justa recompensa de sus servicios. 

Con lo cual, y no teniendo mas que tratar por ahora, se cerró es­
te ocuerdo, y lo firmaron dichos Señores por ante mi el presente escri­
bano, de que doi fé—Bernardo Trigo—Ciríaco Uias Veles—Manuel Balver-
di—Manuel Zacarías Saracho:—José Maria de Aguirre—Ysidoro de Ycha-
so—José Fernando Aguirre—Dr. José Pablo Evia y Baca—Domingo Ar­
ce—Mariano Cecilio Trigo Procurador General—Ante mi—Manuel José; 
Araoz—Escribano Público de Gobierno y Cabildo— 

X X V . 

A c t a , C a p i t u l a r . 

En esta villa de Tarija en 4 de Febrero de 1826. Estando juntos 
y congregados los Señores capitulares de esta Ylustre Municipalidad, y el1 

Síndico Procurador general de esta Provincia de Tarija, presididos por el 
Sr. Gobernador Intendente D. Bernardo Trigo para conferenciar sobre su 
incorporación al Estado- Argentino, y entrega del mando al Ayudante de 
la Legación de dicho Estado D. Círiaco Diaz Ve-lez en cumplimiento de 
las superiores órdenes que acaban de recibirse de S. E. el Libertador, 
comunicadas por su Secretario General, y de los Sres. Ministros de la 
Legación Argentina datadas en 17 de. Noviembre y 7 de Diciembre del 
próximo año anterior, en que se prescribe la dicha incorporación y en­
trega del mando al referido Ayudante; y teniendo presente que por dere­
cho público reconocido por todas las Naciones, disuelto un Gobierno queda 
libre todo ciudadano para adoptar el partido que le parezca mas conve­
niente á su seguridad, conservación y adelantamiento, sin que ninguno-
que adopte se pueda reputar por criminal. Que en uso de este derecho, 
y permisión concedida por el Congreso Argentino para que todas las Pro­
vincias anteriormente ocupadas por el Gobierno Español tuviesen amplia­
ción para deliberar de su suerte política. Que la soberanía de esta Pro­
vincia no se halla aun representada por sus Diputados en ninguna Asam­
blea general, y que por consiguiente concibe tener bastante derecho para 
reclamar á la legítima autoridad residente en dicho Soberano Congreso-
Argentino el poder constituir un Departamento separado de la Provincia-
de Salta, de cuya realización Tarija debe reportar induvitablemente bie­
nes y adelantamientos incalculables que cederán en beneficio general de 
la Nación y particular de esta Provincia, permaneciendo esta unida y 
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sugeta en todo á dicho superior Gobierno recibiendo de este modo con 
mas inmediación y acierto sus benéficas y liberales influencias, acordaron 
el darles su debido y puntual cumplimiento á dichas superiores órdenes 
quedando sugetos á dicho Estado general, manifestando la mayor com­
placencia por esta medida y que en su virtud se entregue interinamente 
el mando superior de la Provincia al mencionado Ayudante según se pre­
viene, y bajo las calidades siguientes: que ha de tomar el Gobierno de 
esta Provincia sin dependencia alguna del de Salta, inter se representen 
•al Soberano Congreso Argentino por sus respectivos Diputados las pode­
rosas y ventajosas razones que tiene para constituirse en Departamento 
separado de Salta—Que inter se consiga el objeto del articulo anterior debe 
dicho Sr. Gobernador elevar esta decisión al Supremo Director del Estado 
Argentino acompañando la representación que por este Cuerpo se dirija 
á dicha superioridad para que provisionalmente se digne conservarnos 
en el estado propuesto, cuyo proyecto de separación motivó la .aspiración 
de unirse al Estado del alto Perú, por lisongearle este el continuarle efec­
tivamente cabeza de Provincia, y Departamento separado de otro á que 
generalmente ha aspirado, y para el caso sino fuese suíiciente la unáni­
me opinión de esta Municipalidad y Sindico Procurador general, se remi­
tirán inmediatamente documentos que acrediten la anterior, actual y con­
corde opinión de toda e!la=Que en todos los asuntos que ocurriesen 
sobre esta materia proceda indefectiblemente de acuerdo con esta Muni­
cipalidad que su Sindico, sin poder obedecer ni ejecutar providenciase 
disposiciones emanadas del Gobierno de Salla, inter se decida por la Repú­
blica Argantina (á quien tenemos el honor de pertenecer) la solución de 
nuestra opinión protestando como protesta esta Municipalidad por si, y 
á nombre de su Provincia guardar y obedecer irrevocable y perpetua­
mente todas las superiores resoluciones—Que dicho Sr. Gobernador como 
enviado por Jos Sres. Legados de dicha República, ha de permanecer en 
el mando superior, y á la cabeza de esta Provincia sin dimitirlo hasta 
que se verifique la espresada decisión, y que para el pronto y mejor su­
ceso, asi de los intereses generales de la Nación, como de los par­
ticulares de esta Provincia invite, y promueva eficazmente el mas 
activo y exacto nombramiento de Diputados representantes que 
por parte de esta Provincia deben marchar á la incorporación de aquel 
Soberano Congreso—Que esta Municipalidad y su Síndico, obrando en la 
discusión de los anteriores artículos según el voto universal, y decisivo 
de la Provincia, advierte ser conveniente á la paz interior de ella que el 
actual Gefe lo circule por bando en todos los partidos de su comprensión 
para su conocimiento y satisfacción délos demás en general de su amor 
patrio como igualmente para que el Sr. Gobernador entrante sea reco­
nocido, y obedecido como legitimo Gefe por toda la espresada Provincia— 
Que para conocimiento y satisfacción del nuevo Gefe nombrado, se le pase 
inmediatamente por este cuerpo el correspondiente oficio acompañándose 
copia autorizada de la presente decisión, y acta capitular, y que siendo 
aceptables por dicho Sr. los puntos y calidades referidas se proceda en 
el acto á su recepción en forma de derecho, insertándose a ella la con­
testación que se dignare prestar. Con lo cual se cerró este acuerdo, y 
Jo firmaron dichos Señores por ante mi el presente Escribano de que 
doy fé—Bernardo Trigo—Manuel Balverdi—Manuel Zacarías Saracho— 
José Maria de Aguirre—Isidro de Ichaso—José Fernando de Aguire—Juan 
llamón Ruyloba—José Pablo de Evia y Baca—Fermin de Evia y B a c a -
José Domingo de Arce—Mariano Cecilio de Trigo, Procurador general— 
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Por ante mi—Manuel José Araoz, Escribano Público de Gobierno y 
Cabildo. 

Sr. Gobernador Provisor y Vicario General del Obispado de Salta— 
Encargado el Gobierno Intendencia de Tarija, y el cuerpo Munici­

pal por su oficio y órdenes superiores develar sóbrela beneficencia pú­
blica, restablecer el orden de justicia que habia turbado la arbitrarie­
dad del Gobierno antiguo, y promover la felicidad común que habia der­
rocado, informando á S. S. lo que no esté á sus alcances para su re­
medio, no pueden presindir de representar á V. S. , que los curas de la 
Concepción Padcaya no disfrutan de sus primicias, por que los curas 
Reptores de esta Villa se las han apropiado con infracción de los cañones 
y propia congrua sustentación; pedimos por lo tanto á V. S. se sirva 
reparar y contener ordenando la pronta devolución de ellas á sus lejiti-
mos dueños—Las mismas ordenes se esperan de V. S. respecto á losde-
mas curatos de la Provincia, y á los demás que en lo succesivo se di­
gne V. S. erijir en esta Villa—Dios guarde á V. S. muchos años—Sala 
Capitular de Tarija y Diciembre 23 de 182o=Bernardo Trigo—Ygnacio 
Mealla—Manuel de Leaplaza—Mariano Cecilio de Trigo—José Maria de 
Aguirre—Simón Villa—Francisco Javier de Arce—Manuel Saracho—José 
Antonio Vázquez—Domingo Arce. 

Sr. Gobernador Provisorio y Vicario General de la Diócesis de Salta. 
El Dr. D. José Manuel Rodo cura y Vicario de Pateaya, y el Dr. D. 

Baltazar de Arce cura y Vicario de lá Concepción, déla Provincia de Ta­
rija, parecemos ante V. S. por medio de este y decimos-, que desde que 
ingresamos á nuestros beneficios las primicias que pagan nuestros feli­
greses, las ha recibido el cura Rector de la Villa, con absoluta posposi­
ción de nosotros que servimos nuestros Curatos; sin embargo no enta­
blamos nuestro reclamo-, mas ahora que en V. S. como Juez que lo es 
según ambos derechos, reside la plenitud de autoridad, ocurrimos á V. S. 
para que se digne mandar se nos entregue las primicias de nuestros cura­
tos, según nuestro justo derecho y la práctica que se observa en todo el 
Obispado que sabia y felizmente gobierna V. S . = D r . José M. Roclo—Dr. 
Baltazar de Arce. 

Salta Abril 9 de 1826—Por presentados: agregándose al oficio de la 
Y . Municipalidad de Tarija, se comisiona al Dr. D. José Lino Echalar 
para que reciba sumaria información de testigos sobre los puntos que 
contiene esta representación. La que fecha se devolverá todo á esta 
Curia para proveer lo que convenga en justicia—Dr. Figueroa—Ante mi, 
Faustino Pinto, Notario Mayor—En esta villa de Tarija en 2 de Junio 
de 1826-. yo el Presbítero Dr. José Lino de Echalar impuesto de la su­
perior providencia que antecede la acepto y juro obrar en ella legalmente^ 
José E. Echalar—Tarija 3 de Junio de 1826—En consideración á que la 
recepción de pruebas se ha de practicar con asistencia del Sr. Procurador 
General, pásesele este espediente, para que las presente—Echalar—Pro­
veyó y firmó el anterior decreto su merced el Sr. Dr. D. José Lino de 
Echalar Juez comisionado para la presente causa, por el Sr. Gobernador 
Provisor y Vicario General del Obispado, de que doy fe—Ante mi—José 
Miguel Nuñes=Notario Eclesiástico. 
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Señor Dr. D. Baltazar de Arce—Tarija.— 
Soy informado por la nota de U. de 30 de Diciembre último del 

nombramiento que ha hecho en su persona el Sr. Gobernador Metropo­
litano de Charcas de Gobernador eclesiástico de Tarija. 

Es demasiado constante la lejitima agregación que se hizo de ella á 
esta Diócesis en su Erección, lo es la posesión en que ha estado este-
Obispado de sus límites que como á U. consta comprenden á Tarija. 

No lo es menos la incompetencia de autoridades, para alterar con 
tan grave trascendencia, los que estaban legalmente deslindados. 

Es asi mismo evidente que versándose derechos alegados no es 
dado á una sola autoridad fallar por sus intereses privativos, con per­
juicio, sin conocimiento, ni intervención de la otra. 

Se agrega que el legal, pacifico y antiguo reconocimiento que han 
prestado los Diocesanos á la unidad del Obispado, con inclusión de Tarija,. 
refrenda los derechos del que gobierna en esta Diócesis. 

U. sabe cuanto vale este Título en el espíritu y disposicione de 
los cañones. 

Últimamente por no ser oportuno hacer ante U. las reclamaciones, 
de justicia, analizando los fundamentos canónicos que estensamente se 
espondrán á su tiempo, y ante quien corresponda, no ignora U. los ries­
gos y anciedades que produce en las conciencias una transición tan vio­
lenta y ligera en el Gobierno—Declaro á U. pues, en consecuencias de-
las razones indicadas, que todo cuanto U. obrare en virtud de la auto­
ridad que se le ha conferido, es nulo en ambos fueros; reservando como» 
reservo los derechos de la Diócesis de mi mando, para reclamarlos opor­
tuna y competentemente—Dios guarde á U.—Salta Marzo 27 de 1827— 
Dr. José Gabriel de Figueroa—concuerda con el oficio que se dirijió á¡ 
dicho Sr. Arce en esta misma fecha—Faustino Pinto—Notario Mayor.. 
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Solis descubre el Rio de la Plata en 15*15; Gaboto en 1526 lo esplora, 
sube el Paraná y entra en el rio del Paraguay; Pedro de Mendoza funda 
á Rueños Aires en 1535 y uno de sus oficiales funda la ciudad de la 
Asunción en 1537: Mendoza primer Gobernador y Capitán General del 
Rio de la Plata abandona á Buenos Aires, punto de su residencia y se 
nombra en su lugar á Domingo Martínez de Irala en 1538 que se esta­
blece en la Asunción del Paraguay; resultando pues, que el primer poder 
colonial español en el Rio de la Plata, fué establecido en Buenos Aires 
ó República Argentina, y que en seguida se trasladó al Paraguay. 

Las autoridades coloniales del Plata residieron en el Paraguay hasta 
1820, época en que se dividió este Gobierno en dos Provincias distintas: 
Paraguay y Buenos Aires que fueron puestos bajo la jurisdicción supe­
rior del Virey del Perú; pero creando en 1777 la Metrópoli el Vireynato 
del Rio de la Plata, estas autoridades regresaron nuevamente á Bue­
nos Aires. 

Asi es que el Gobierno supremo colonial del Plata se fundó en Bue­
nos Aires en 1535, pasó al Paraguay en 1538, se trasladó al Perú en 
1620 y regresó nuevamente á Buenos Aires en 1777. 

El Vireynato del Río de la Plata, comprendía-las provincias del Rio 
de la Plata: Buenos Aires (Santa Fó, Corrientes, Entre Rios y la Banda 
Oriental), el Paraguay la de Tucuman (Córdoba, Santiago del Estero, 
Catamarca, la Rioja, Salta y Jujuy), las de Chile situadas al Este de los 
Andes (San Luis, Mendoza y San Juan), la de Misiones y del Alto Perú, 
hoy República de Solivia: este vireynato dependía directamente de la 
España, conservaba la audiencia de Charcas y tenia por capital á la ciu­
dad de Buenos Aires 

El grito de libertad y de emancipación que se dio el 25 de Mayo 
de 1810 en la ciudad de Buenos Aires, y la proclamación de la indepen­
dencia del 9 de Julio de 1816, hecha por el Congreso Nacional en Tucu­
man, hicieron pasar integro todo el estenso vireynato del Rio de la Plata 
á poder del Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

Sabido es, que no hay nación que haya defendido con mas denuedo 
la integridad territorial de su pais en la guerra de la independencia corno 
los argentinos, pues si la fortuna no le fué propicia en Guaquí, Vilca-
pugio, Aijuma, Sipesipe y Cancha Rayada, sus ejércitos supieron reparar 
con usura estos reveses en los campos victoriosos de Suipacha, de las Pie­
dras, de Tucuman, del Cerrito, de San Lorenzo, de Salta, de la Florida, 
de Montevideo, de Chacabuco y de Maypn, que han contribuido á con­
servar intacto, no solo todo el territorio del antiguo vireynato del Rio 
de la Plata, pero también hicieron libres é independientes del yugo ex-
trangero el de Chile y del Perú. 

La integridad territorial del antiguo vireynato del Rio de la Plata ha 
costado en la época de la emancipación colonial demasiada sangre y de­
masiadas lágrimas á los hijos de la Nación Argentina, que para sostenerla 
han devorado sus mas ricos caudales y la flor de sus héroes. 
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Desde la proclamación de la independencia de 1816, la República 
Argentina, bajo el nombre de Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
•quedó constituida como un Estado libre y soberano, y como tal, fué 
reconocido en toda su integridad territorial, por todas las naciones cultas 
de Europa. 

En 1826 las provincias del Alto Perú solicitaron del Congreso Argen­
tino constituirse en un Estado libre é independiente bajo el nombre de 
República de Bolivia lo que les fué otorgado en el mismo año; y en 1828 
se separó de la Nación Argentina con el beneplácito del Congreso de esta 
nación, la Banda Oriental que se erigió en Estado con el nombre de 
República Oriental del Uruguay. 

Ninguna otra fracción territorial del antiguo vireynato del Rio de la 
Plata se emancipó legalmente de la República Argentina, desde el año de 1810 
hasta 1852; solo que en 1827 los habitantes del departamento de Tarija, 
perteneciente á la provincia argentina de Salta, se incorporaron á la Repú­
blica de Bolivia, y en 1834 los ingleses ocuparon las islas Malvinas, pero 
estos dos hechos han sido protestados enérgicamente por parte del Go­
bierno Argentino, por su ilegalidad; protestas que figuran en todos los 
¡mensages de la administración del dictador Rosas. 

Queda pues demostrada la jurisdicción que ha ejercido Salta sobre 
los territorios del Gran Chaco, y sobre Tarija; asi como que los 
Gobernadores de Salta, y otros Empresarios particulares, en los 
siglos anteriores, como en el presente, siempre se ocuparon con todo 
interés, en verificar Espediciones esploradoras tanto por tierra sobre 
las riberas del Pilcomayo, como por agua en el Rio Bermejo, que baña 
los territorios de nuestro Chaco Gualamba. 

Estas Espediciones realizadas tantas veces y con tan grandes gastos 
y peligros, por el Sr. Cornejo y otros, por el Señor Soria y otros, re­
corriendo la parte Oriental y la Occidental, como son, los territorios 
de la Cangayé, los Llanos de Aspa, toda la parte Oriéntalo Nuevo Ejip-
to, hasta el Pilcomayo. 

Los campos del Lubre, y los bosques de Ñacurutú, Rio Seco, etc. 
Tratando y obsequiando á los grandes casiques Chaguias, Pazain, 

Pototí, Teculqui, Juan José, y otros, que gobernaban las naciones To­
bas, Chunupies, Ocoles, Atalalas, Vuelas etc.; forman pues los incues­
tionables derechos que la Provincia de Salta, y el Gobierno Argentino 
tienen sobre el Gran Chaco; del mismo modo que los tienen sobre la Pro­
vincia Argentina de Tarija. 

Omito otros muchos documentos, por- que con los espuestos tene­
mos suficientes credenciales justificativos de nuestros derechos. 

Salla, Abril 1 7 de 1 8 7 2 . 

Mariano Zorneguieta. 
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Del Apéndice complementario de los apuntes históricos de Salta, en Ta 

época del Coloniaje. 

f. 

P r o v i n c i a d e S a l t a . 
La Provincia de Salta es de ías mas estensas: está comprendida en­

tre los 22.° 12'y 26° 20' (le latitud, y entre los 60°, 00 'y 68° 58'de longitud 
Oriental, y mide una superficie de 10,40:) leguas cuadradas, sin contar 
la mayor parte del Gran Chaco Gualamba que le pertenece; teniendo 
por limites—al Norte Jujuy, de la que está separada por el arroyo de 
Santa Cruz, en el Valle de Perico; por el arrollo de las Burras en la me­
seta del despoblado; y por el Rio Saladillo en el Valle de San Francisco. 

Al Oeste la linea de la Cordillera de San Francisco; el distrito de 
Tanja, y la margen izquierda del Pilcomayo, señalan el limite con Bo-
livia. 

Al Sud y Sud Oeste, los cordones transbersales de los Andes, tales 
como los que se destacan de las tierras Chango—Real y Quilmes, lijar» 
los límites con Cala marca. 

Por Sud y Sud Este, Colalao, el Abra de Tafi, el Rio Tala y el Rio-
Urueha, trazan los limites con Tucuman. 

Al Este Salta contina con Santiago por el Chaco, y por Taco-pozo. 
Oran está al Noreste, y confina con Bolivia, por Tarija y el Rio Pilco-

mayo; el Rio de las Piedras al Sud, la cadena de Zenta al Oeste, y la 
Sierra de Santa Bárbara, rama de la del alumbre, al Este, la separa tam­
bién de Jujui. 

I I . 

R i o d e E a - A n t a 

D. Pedro Mercado Peñaloza Gobernador y Capitán General é Justi­
cia Mayor en esta Gobernación del Tucuman, por S. M.etc . 

Por cuanto ante mi pareció Francisco Veiazquez Maderuelo, vecino-
de la ciudad de Salta, y por petición que ante mi presentó, me hizo re­
lación, que habiendo tenido por titulo de merced algunas tierras para es­
tancia él y sus hijos hacia el Valle de Jujuy, le habían salido inciertas, 
y tenia necesidad de una estancia para si y para una hija suya llamada 
Maria Veiazquez entre Choromoros y los indios Guacbipas; lo hiciese 

4 
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mercod do dos estancias on la dicha parte y lugar que cae en el camino-
que descubrió el Capitán Alonso Abad, que fué por mandado del Gober­
nador Licenciado Hernando de Lerma, á saber, después de la estancia de 
Francisco de Aguirre y Alonso Sánchez Caballo; le hago merced al dicho 
Francisco Yelazquez de jiñas tierras para estancia que tenga una legua 
de ancho y otra de largo; y otra estancia á la dicha su hija, que tenga 
otra tanta tierra, para que las hayan y tengan, gozen y posean ellos y 
sus herederos, y quien de ellos tuviere voz y causa para ello-, y mando 
á mi Lugar Teniente y domas justicias de la dicha Ciudad de Lerma, le 
den la posesión, y en ella le amparen y deliendan, y no consientan sea 
desposeído sin primero ser oido y vencido, so pena de 200 ps. de oro 
para la Cámara de S. M.-. la cual dicha merced les hago, siendo sin per-, 
juicio de tercero y de naturales—Que es fecha en la Ciudad do Santiago 
del Estero á 15 de Agosto de i597—Don Pedro Mercado Peñaloza—Por 
mandado de S. S. el Gobernador—Nicolás Carrizo, Escribano mayor de 
Gobernación. 

I I I . 

Don Luis de Quiñonez Osorio Caballero del hábito de Alcántara Go* 
bernador y Capitán General en estas Provincias del Tucuman, por S. M. 
etc.—Por la presente en nombre de S. M., en virtud de los poderes rea­
les que tengo, y son notorios; atento lo que el licenciado Diego Hernán­
dez de Andrada, ha servido á S . M., y ser casado con persona benemé­
rita, le hago merced para él, y para sus herederos y sucesores perpe­
tuamente, para siempre jamas,, de un pedazo de tierras, vacas, yermas 
y despobladas, que son cinco leguas de la estancia de D. Alonso de Ri­
vera de los Choromoros, yendo por el camino que vá á dar á los Gua-
ehipas, Valle de Salta, en un Valle ancho que tendrá dos leguas y me­
dia de ancho y cuatro de largo donde nace vn Rio (Rio de la Anta) déla» 
\erlienles de las mas altas y grandes cumbres ó cordilleras, que es tier­
ra de pan, y no hay otro Valle en toda la Sierra; y las vertientes van á 
dar cuatro leguas mas abajo de los Choromoros; de fas cuales tierras 
hago merced al dicho licenciado Diego Hernández de Andrada, y de todas 
las vertientes en el dicho Rio (Rio déla Anta) y hombre muerto, con las 
aguadas y manantiales que alli tuviere, y agua del dicho Rio que pasa 
por las dichas tierras; en las cuales pueda poblar estancias de ganados 
mayores y menores, y hacer sementeras, y lo demás que quisiere, como 
de cosa propia, y venderlo, darlo, donarlo, con que sea sin perjuicio de 
españoles ó naturales que tengan mejor derecho-, y mando á las justi­
cias mayores y ordinarias de esta Provincia, y á cualquier justicia de 
ellas, y á cualquier persona que sepa leer y escribir, á quien doy comi­
sión bastante, que luego en vista de este título, y de su traslado auto­
rizado de Escribano, ellos y cualquiera de ellos, den y hagan dar al di­
cho licenciado Diego Hernández de Andrada, ó aquien su poder hubie­
re, la posesión de las dichas tierras, real, corporal, actual, jure domini 
velcuasi; y en todas las dichas tierras le amparen y deliendan, y no con­
sientan sea desposeído, sin primero ser oido y vencido por fuero y de­
recho; lo cual asi cumplan, pena de 500 ps. para la real Cámara. Fecho 
en la ciudad de Santiago del Estero en 22 de Octubre de 1616—Don 
Luis de Quiñones Osorio—Por mandado del Sr. Gobernador—Gregorio 
Miguel Campuzano, Escribano Mayor de Gobernación—En la, Sierra que 

file:///erlienles


XXIX. 

llaman de los Guachipas, camino que vá de la Ciudad de Salta á los Cha-
roinores, en 12 de Marzo de 1617—El licenciado Diego Hernández de Añ­
orada se presentó ante mi Matías de Lerma vecino de la-Ciudad deSalta, 
me pidió y requirió en virtud de este titulo y merced de tierras del Go­
bernador D. Luis Üsorio de Quiñones, le diese y rrfetiese en posesión de 
las dichas tierras; y puestos de pies en ella por interpretación de un in­
dio práctico de ellas, que dijo llamarse las dichas tierras orna sacoco, 
en su lengua, y en la nuestra castellana quiere decir, el seno de las Pir­
guas del Sol, y que el Rio principal que hay en las dichas tierras se lla­
ma Rio mep, que quiere decir [Rio de ta Anta), que sus vertientes van á 
dar á los pampas de los Choromoros, á la Estancia que llaman de Da. 
Petronila de Cárnica, la que dijo el licenciado queria que se llamase la 
estancia de San Pedro mártir; y yo le di la posesión de ella, tomándo­
le de las manos y paseándose en ellas, y en señal de posesión, arrancó 
yervas del Campo, y se la di actual, real, y mando que no sea despo­
seído sin primero ser oido y vencido, conforme á sus títulos, la cual la 
aprehendió de día clan), sin contradicción alguna, siendo testigos Lázaro 
de Gómez y Pedro Gonzales de Tapia, y lo lirino-^-Matias de Lerma— 
Pedro Gonzales de Tapiad-Lázaro Gómez. 

I V . 

Estando en el sitio que llaman la Pampa Grande camino que vá del 
"Valle de Salta al de los Choromoros, jurisdicción de la Ciudad de Ler-
'rna gobernación del Tucuman, ante el Capitán D. JuandeAbren Alcalde 
Ordinario en ella y su jurisdicción por S. M.—pareció D. Pedr<rfle 
Abreu y Eigueroa vecino de la dicha Ciudad, y presentó un título y car-
Xa de ser nombrarla la tal estancia San Pedro mártir de buena vista, de 
que se hizo merced al licenciado Andrada, de quien la hubo el susodi­
cho, y pidió al alcalde le meta en posesión de las dichas tierras y estan­
cia, y metido en ellas, pidió se midan las leguas que contiene dicha mer­
ced como señor de ella, é pidió justicia---Y por el dicho Alcalde leido y 
visto el dicho titulo é carta de venta dijo-, que esta presto de lo meter 
en posesión de las dichas tierras y que también medirá las leguas que 
contiene la merced hecha al licenciado Diego Hernández de Andrada; v 
•para ello, atento á que está en este campo donde no hai escribano pj"-
blico ni real ante quien pasen los autos, nombró por escribano á Miguel 
de Elisondo el cual que presente estaba, lo aceptó, y juró á Dios y una cruz 
según derecho de usar bien y fielmente dicho oficio y cargo, y si asi lo hi­
ciere le ayude Dios, y al contrario se lo demande, y dijo, si juro, amen, y 
lo firmó— Don Juan de Abreu^-Don Pedro de Abreú—Ante mi Miguel Eli­
sondo—Luego incontinenti el dicho Don Juan de Abreu, alcalde or­
dinario, estando de pies en la dicha estancia y tierras, al dicho D. Pedro 
de Abreu lo metió y le dio posesión de la dicha estancia, corporal, actual, 
para que la halla y gozecomo suya: y el dicho D. Pedro de Abreu en adqui­
sición de la dicha posesión, se paseó en la dicha estancia y tierras arrancó 
yerbas, mudó de una parte á otra sus cosas, hizo calentar agua y tomó la 
yerba, y puso por senil una cruz; y de como tomaba y aprendía la dicha po­
sesión de dia claro y en parte pública quieta y pacificamente sin contradic­
ción de persona alguna, á mi el presente Escribano pidió se le dé por testi­
monio; y dijo el dicho D. Pedro de Abreu ponía por nombre San Pedro de 
buena vista. Que es fecho en el dicho sitio de la estancia de San Pedro de 
buena vista á 6 de Setiembre de 1621, siendo testigos Pedro de Tudel-j, 
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Juan de Amaya y Juan de Rivcro; y lo firmó el dicho alcalde—D. Juan de 
Abreu—D. Pedro de Abreu—ante "mi Miguel Elisondo, Escribano. 

V . 

Sepan cuantos esta carta vieren, como yo D. Bernardo de la Tresnada, 
vecino del Valle de Mizque otorgo, que doi en venta reala D. Pedro de 
Abreu y Figueroa, vecino de ciudad de la Lerma en el Valle de Salla. Pro­
vincia del Tucuman, que está presente, á saber, dos estancias que llaman 
Pampa y Quirucillares, en la ciudad de Lerma Valle de Salta, que las dichas 
estancias son las que aplicó para si el Sr. Gobernador licenciado Hernando-
de Lerma, mi abuelo. Fundador y Gobernador de la Ciudad de Lerma, las 
cuales dichas estancias lindan por una parte con el Valle de los Guachipas, 
y por otra con el de los Chorotnoros. y por Rio abajo, con la estancia de Cár­
nica; en el otro lado con el Valle de Vichími, lindan con estancia del' mismo 
D. Pedro de Abreu, y lo demasque de dichos linderos me pertenece, como 
á sucesor en los bienes é herencia del dicho Gobernador Hernado de Lerma, 
mi abuelo, lo doi en venta, con todas sus entradas &.—Sigue la esciitura 
—En testimonio de ello lo otorgué ame escribano y testigos; que es fecho 
en la Ciudad de la Plata á 4 de Junio de 1622—D. Bernardo de Zuñíga Fres­
neda—D. Pedro de Abreu Figueroa—Testigos—Juan de Gonzales—Uvaldo 
de Herrera—Agustín de Herrera, Escribano de S. M. 

V I . 

Sepan cuantos esta carta vieren como nos Sebastian de Sosa y Da. Ma­
ría Velasqnez, vecina déla (Mudad de Lerma, Valle de Salta, gobernación del 
Tucuman: E y o la dicha Da. María con licencia y espreso consentimiento 
de mi marido para otorgar esta escritura de venta decimos: que por cuan­
to yo Da. Maria quedé por universal heredera de Catalina Velazques, hija 
de Francisco Velazques, vecinos que fueron de esta Ciudad, y como á tal 
heredera me cupo de herencia, dos estancias entre los Chorotnoros, y los 
indios Guachipas, que es en el camino que descubrió el Capitán Diego Abad 
por mandado del Licenciado Hernando de Lerma Gobernador que fué de 
esta Provincia, de una legua de ancho y otra de largo, la una y la otra que 
es pasada la cuesta de Guachipas bajando el cerro á mano izquierda, según 
que mas largo consta por la merced fecha por el Sr. Gobernador D. Pedro 
Mercado de Peñaloza al dicho Francisco Velasquez, mi abuelo, y atento á 
esto, ambos, marido y mujer clamos en venta real para ahora, y para siem­
pre jamás, al capitán D. Pedro de Abreu y Figueroa, vecino encomendero 
de esta dicha ciudad, para él, y para sus herederos y sucesores, dichas es­
tancias que habernos y tenemos en las partes y lugares ya espresados, las 
cuales se las vendemos por 20.') # &. sigue la escritura=Fecho en el asiento 
de nuestra Señora de la limpia Concepción de Trancas á 24 de Mayo de 1628, 
siendo testigos Juan Vasques de Tapia, Luis Vasques, y Antonio Barnosa— 
Garcí Sánchez de Garnica=Sebastian de Sosa—A ruegocle Da. Maria Velaz­
ques y por testigo Juan Vasques de Tapia—Testigo Luis Vasques—Testigo 
Antonio Barnoss. 

V I I . 

En el nombre de Dios, amen—Sepan cuantos esta carta de testamento 
vieren, como yo el Capitán Melchor Diez Zambrano, alcalde provincial de 
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esta Ciudad de Lerma Valle de Salta, estando en d dmcia do mis achaques, 
aunque en mi entero juicio, creyendo en todo lo que nos enseña nuestra 
madre la iglesia, debajo de cuya le protesto vivir y morir&., hago y ordeno 
este mj testamento en la manera siguiente—clausula 9.a—Iten declaro que 
los indios de mi Encomienda de Catalao, queme han servido en dicha mi 
hacienda de Guachipas, por meses en faenas, les he pagado siempre su tra­
bajo, como lo haré con los que al presente se hallan asi corno constará de 
todos ellos, no haber cobrado tributos desde que se me repartieron, escepto 
solos cuatro que me mandó descontar el Gobernador D. Fernando de Men­
doza: mando que lo demás de dichos tributos mis herederos los ajusten y co­
bren buenamente y en loque no pudiesen se los perdono á dichos mis enco­
mendados—Con lo que revoco y anulo otros testamentos que antes de este 
haya hecho y otorgado, salvo este que quiero se cnmpla: asi lo otorgo en es­
ta Ciudad de Lerma á ft de Enero de 1690—Melchor Diez Zambrano—Tes­
tigo Diego Ruiz de Alarcon—Miguel de Albarracin—Andrés Martin Rosales 
—Martin de Sandoval—Ante mi Francisco Guerrero, Escribano de S. M. 

En la Ciudad de Salta á 26 de Mayo de 1691. 
El General D. Diego Diez Gomes, Teniente de Gobernador y Capitán de 

guerra de esta ciudad; en prosecución del inventario de los bienes del Capi­
tán Melchor Diez Zambrano, alcalde provincial, que fué en ella, en el reco­
nocimiento de los papeles que se hizo en presencia del alferes Miguel Diez 
Zambrano. su hijo, se hallaron tres legajos, que el de mas importancia era 
un legajo de papeles de la Encomienda de Cotalao. que gozaba dicho finado 
Melchor Diez Zambrano, en 1." vida; con otros autos pertenecientes á dicha 
Encomienda, y de haber remitídolos á España para la confirmación, y plata 
para ella en f .64 escritas—Con lo cual se acabó el reconocimiento de pape­
les, los cuales puse en depósito en dicho Miguel Diez Zambrano; y lo firmó 
con los testigos que se hallaron presentes— uiego Diez Gomes—Miguel Diez 
Zambrano= Testigo Bernardo de Ceballos—Testigo Pedro de la Vega. 

I X . 

Ilustre Señor Gobernador—El capitán Lázaro Arias Rengel vecino de 
esta ciudad de Salta, como mas en derecho sea, y al mió convenga, parez­
co ante V. S. y digo: que como consta de la escritura de venta á mi favor 
otorgada por el Sargento Mayor Nicolás Marcial de Olea y Da. Juliana de 
Villagra, su muger, de quienes compré una estancia el Rio, arriba del Va­
lle de los Choromoros, hasta su nacimiento, [Rio de la Aula) corno consta de 
los títulos que asi mismo presento en debida forma, la cual estancia se ha­
lla en el conmedio de la jurisdicción de esta dicha Ciudad de Salta, y de lado 
San Miguel del Tucuman-. y para asegurar mis derechos, se ha de servir V. 
S. dar comisión á la persona que fuere servido, y por su defecto ácualquier 
persona que sepa leer y escribir, para que baila á dicho paraje y con las es­
crituras en Ja mano, y citación de los circunvecinos me dé la posesión real y 
corporal, lanzando á las personas que se hallaren intrusas; mediante lo cual— 
AV. S- pido y suplico se sirva de mandar dicha comisión, que en ello recibiré 
merced con justicia que pido, y para ello &. Lázaro Arias Rengel—En Ja ciu­
dad de Lerma Valle de Salta en 30 de Setiembre de,1699—El Señor D. Juan 
de Zamudio caballero del orden de Santiago, Gobernador y Capitán General 
de estas;Provincias del Tucuman, por S. M.—Habiendo visto esta petición 
presentada por el capitán Lázaro Arias. Rengel, vecino de esta dicha ciudad, 
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•lijo S. S. oí Sr. Gobernador: que daba y dio comisión en forma h que de 
derecho es necesaria y se requere, á cualquier persona española que sep>i 
leer y escribir, para que billa al paraje, y lugar don le está la estancia que 
compró el dicho Lázaro Arias Reugel, a! Sargento mayor Nicolás Marcial de 
Olea, y con los títulos en la mano, citando á las partes circunvecinas sedé la 
posesión de dicha estancia judicial, corporal, actual, jure domini velcuasi;y 
después de tomada, mandan las justicias mayores y ordinarias de esta ciu­
dad, no consienta sea desposeído, sin primero ser oído, y por fuero y de­
recho vencido, pena de 300 $ paia la real Cámara: y el dicho comisionado 
reconozca las personas que. estuvieren situadas dentro de los linderos de di­
cha estancia, á los cuales los la >ce de dichas tierras, dándoles el plazo com­
petente para que puedan recojer sus ganados, si los tuvieren, y el que no 
I is tuviere los lance luego, mandan,loles con penas de 10 )g para la real 
Cámara, desocupan dichas tierras: asi lomandóy iirinó—Juan de Zamndio— 
Ante mi Agustín Corbalnn y Castilla Escribano Mayor de Gobernación— 
En de Octubre de lOOO. yo el a líe res Juan de la Vega Zapata, J pez nom­
brado- como persona que sabe leer y escribir por Ja comisión antecedente, 
que presentó ante mi el capitán Lázaro Arias Renge|T me pidió la posesión, 
de las tierras contenidas en la escritura de venta hecha ásu favor por el Sar-
j 'nto Mayor Nicolás Marcial de Olea y Da. Juliana de Víllagra su muger, y 
títulos antecedentes que asi mismo presentó ante mi, y por mi vistos dichos 
instrumentos de esciitura de venta á su favor, y títulos de las dichas tier­
ras por merced que le hizo de ellas A U. Juan ele Villagra el Sr. Gobernador 
1 » . Felipe de Alvornos. caballero del orden de Santiago el año de IG29; 
puesto de píes en el nacimiento del Rio (Hiode la Anta) que sale al Valle de 
Jos Choiomoros, al pié fie la cuesta que se sube para salir á la estancia de 
la Pampa Grande, porel camino que llaman de los Sauces, tomé por la ma­
no al dicho Lázaro Arias Reng'd y le metí en posesión de las dichas tierras-, 
y estancia de los Sauces, y todo lo demás, á ellas anexo y perteneciente; y 
se la doi real, corporal, jure domini vel euad, y le amparo y defiendo en 
ella; y mando no sea desposeído sin primero ser oído y por fuero y derecho 
vencido, so las penas en el dicho mandamiento contenidas; y el dicho Láza­
ro Arias Rengel aprendió esta dicha posesión quieta y paci.'icamente, dedia 
claro y sol alto, sin contradicción de persona alguna, y hizo actos po­
sesorios metiendo mano á la espada; y de como tomaba esta posesión quieta 
y pacificamente, me lo pidió por testimonio, y se la doi, y lo firmó como 
tal Juez y escribano, y asi mismo el dicho Lázaro Arias Rengel en presen­
cia de dos testigos que lo fueron Francisco Gabriel de Sarate Villavicencio 
y Marcos de Soria Mediano: habiéndose citado á los únicos circunvecinos 
que eran los (ta la estancia del maestre de campo Pedro Maritnes de Iriar-
te y de la estancia del Sarjento mayor D. Juan de Abreu. Y es fecho en d i ­
cho paraje dicho día mes y ano—Juan de la Vega Zapata—Lázaro Arias 
Rengel—Francisco Villavencio—Marcos de Soria Medrana. 

Sepancuantos esta carta vieren como Da. Polonia1 de Oímos Aguilera 
muger del capitán José Velez, vecinos que somos de esta ciudad con espre­
sa licencia y consentimiento de mi marido; usando de ella otorgo que doi 
y vendo-en- venta real para siempre jamás al Sargento Mayor D.Felis Arias 
á sus hijos y herederos la mitad de la estancia y Potrero de las Quirusi-
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lias a la parte del Sud, adelante de Guachipas, Sevilar y Alemania, que lin­
da con ella por una parte, y por otra con la Pampa "Grande, tierras que 
compró dicho Arias de mis hermanos Ignacio y Rafael de Olmos Aguilera 
ctc—Signe la escritura—Que es fecha en la Ciudad de Salta, provincia del 
Tucuman, en 29de Marzo de 1736—A ruego de Da. Polonia de O l m o s -
Pascual Ruiz Gauna—Felis Arias Rengel—Ante mi Felipe Paez de Hermo-
silla—Escribano Público. 

X I . 

En esta estancia de la Pampa Grande en 30 de Agosto de 1764: yo 
el Alguacil mayor propietario y Juez de Comisión para efecto de estos 
inventarios, me pusieron de manifiesto los alvaceas y capataces, los que 
habían en estas estancias y son—El casco de la estancia Potrero del 
Sinbolar que de Sud á Norte tiene tres leguas, y de Oriente á Poniente 
dos leguas: que linda por la parte del Norte con la cumbre del Potrero 
de Vichimi: por el Sud con el arroyo de Caraguasi; por el Oriente con el 
Potrero del Algarrobal; y por el Poniente con el Potrero de la Alemania. 

El Polvero del Churcal que de Sud á Norte tiene tres leguas, y de 
Oriente á Poniente dos leguas; linda por el Norte con el arroyo citado 
de Caraguasi; y por el Sud con el arroyo que pasa inmediato á la casa do 
la Pampa Grande; por el Oriente con el citado Potrero del Algarrobal; 
y por el Puniente con la dicha Alemania. 

El Potrero de la Pampa Grande que de Sud á Norte tiene dos leguas 
y media, y de Oriente á Poniente dos leguas: que linda por el Norte con 
d citado arroyo que divide el Churcal; y por el Sud con todo el alto 
de la cuesta de los Sauces; por el Oriente con el Potrero de los Sauces; 
y por el Poniente con las cumbres del cerro de Pirgua Orco. 

El Potrero de los Sauces, y Hombre muerto, que de Sud á Norte 
tiene mas de ocho leguas, y de Oriente à Poniente legua y media: y linda 
por el Norte con el Algarrobal; por el Sud con Sauce Maio que es al otro 
laclo de la cuesta de Choromoros, con tierras de Juan Iriarte, y con el 
Pio de la Anta; por el Oriente linda con todas las cumbres que caen á la 
Frontera; y por el Poniente y Potrero de los Sauces, con la citada Pampa 
Grande, y después con las cumbres que siguen de Pirgua Orco. 

Conio cual se concluyó este inventario—Y para que conste lo firman 
conmigo los testigos con quienes actuó, siendo presentes D. Francisco 
Borja Arias Rengel y D. José Manuel Arias Rengel—Juan Calisto Ruis 
Gauna—Apolinar AriasRengel—Pedro Francisco Castellanos—José Domingo 
Gómez. 

X I I . 

Limites de las estancias de mi finado padre D. Felix Arias Rengel— 
La estancia Quirusillas, inclusive el Simbolar, que linda, por el Poniente 
las cumbres altas de la Alemania; por el Oriente con la cumbre y bolsas 
que divide la estancia del Algarrobal; por el Norte la citada cumbre que 
va mirando á Guachipas y Vichimi; y por el Sud el arroyo que cae de 
dichas cumbres de la Alemania, y corre de Poniente á Oriente por el 
pie de la última bajada, y camino que viene á Caraguasi, y dicho arroyo 
sigue su cauce á la del Algarrobal. 
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La estancia Cliurques, que corre desde el arroyo ya señalado por lin­

dero, hasta el otro arroyo que corre por cerca de las casas y corrales de 
la Pampa Grande en el rumbo del Sud, cuyo cause sigue de Poniente á 
Oriente; y por el Poniente linda con la cumbre de la Alemania; por el 
Oriente linea recta por la junta de dicho arroyo con el Rio de la Pampa 
Grande, siguiendo la cañada ó quebrada que sube dejando el camino qnti 
vá al Guaicohondo á mano derecha hasta la cumbre y mogote alto pun-
teagudo, que se mira de la puerta de la casa, frente al Oriente hasta la 
cumbre que divide el Algarrobal. 

La estancia Pampa Grande, que corre de Norte á Sud desde el dicho 
arroyo y lindero citado, hasta las lomas y angostura (que forman en el 
mismo camino que va á la estancia de los Sauces) dos quebradas que casi 
se juntan: y de la angostura corre la una quebrada al Oriente hasta en­
contrar en el paraje que llaman las Chacras con el arroyo que baja del 
rumbo del Norte para la estancia de los Sauces; y la otra quebrada corre 
desde dicha angostura por el pie de la loma del camino entre Poniente 
y Sud, va á encontrar con otro arroyo que cae del Poniente desde la 
cumbre alta del Alizar (que dicho arroyo baja á juntarse con el otro ya citado) 
y en dicha angostura lindero lijo llaman la Puerta, quedando á la parte 
de la Pampa Grande, todas Jas lomas y bolsas que quedan de esta parte 
del Norte desde ía angostura y dichas quebradas y arroyos; y de Oriente 
á Poniente desde la cumbre del Infiernillo hasta las cumbres de dicha 
Alemania y Pirgua Orco, y Remate, Rio arriba de dicha Pampa Grande 
á la parte del Poniente y Sud. 

v La estancia Potrero de los Sauces que corre de Poniente á Oriente 
Ja mayor parte, frente á dicha Pampa Grande, y en la parte del Sud el 
resto-. Y empieza su lindero del Poniente desde el arroyo de las Chacras, 
inclusive el Potrero del alto Guaicohondo y Lagunitas, hasta el mal Pazo: 
Y de Sud á Norte desde la cumbre alta de dicho Potrero que está al Sud, 
y rumbo del Naciente dando vuelta por dicho mal Pazo-, siguiendo al 
Norte á lindar con la cumbre y caídas del Algarrobal; y desde dichas cum­
bres mirando para el Poniente atravesando el Rio que baja de dicho Potrero 
y Guaicohondo para dicho Algarrobal, hasta dicha cumbre del Infiernillo 
de la parte del Norte; y por dicho Sud desde la cumbre alta del Potrero 
antes citada mirando al Poniente, una quebrada honda que baja hasta una 
Joma larga colorada, y cortada la loma linea recta al Poniente, en donde 
al pie de dicha loma estaban las casas del General D. José Arias, cuyo 
sitio pertenece á dicho Potrero y estancia, hasta el Rio que baja inme­
diato á dichas casas, inclusive las lomas de la cuesta que se sube 
hasta dar con la Angostura y lindero citado en la antecedente al Norte. 

La estancia Quebrada de los Sauces, alias, la Guerta de durasnos, 
el Alto de las Moras, Hombre muerto, Puesto de Torino y Saucesilo: que 
corren desde dichas casas ya citadas de Norte á Sud, hasta el Rio de La 
Anta; de una y otra parte del Rio de los Sauces, y su Quebrada y lo-
merías, hasta las Cumbres altas de Oriente y Poniente—Y para cons­
tancia lo firmo en Salta á H de Noviembre de 1768—Félix Apolinar 
Arias Rengel. 

X I I I . 

C u r a t o d e G u a c h i p a s , 

El curato de Guachipas comprende su estension de Norte á Sud vein­
tiocho leguas, y de Naciente á Poniente veintiséis-, linda por el Norte y Po-
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niente con el curato de Chicuana, por el Sud-Oeste con el curato de San 
Carlos; por el Sud con el Bio Tala, linea divisoria del curato de Trancas; 
y por el Este con el curato del Rosario de la Frontera—Corre de Sud-Oes­
te á Naciente el Rio de Guachipas, que es el llamado á deslindar, en 
caso de verificarse la división, á ambos curatos; puesdejaáuna y otra 
banda un número de líeles aproximativamente igual—En la banda del 
Naciente se hayan los lugares denominados Guachipas, que hoy sirve de 
Parroquia, y que es á propósito para laque debe erijirse; Caraguasi, donde 
hay una Capilla que sirve de Vice-Parroquia; Vichimi, donde también 
hay otra capilla que sirve al mismo fin; y un Oratorio publico, en el 
punto denominado Tunal de Vichimi.—En la banda del Poniente se haya 
la Viña donde debe fijarse la Parroquia, de esta banda; Puerta de Días, 
que tiene una capilla quesirve de Vice-Parroquia; y Talapampa y Am-
pascachi, donde no hay Oratorio, pero si mucho vecindario. 

Asignados estos lugares á caria curato, y tomándose por único lin­
dero para la división, el c.iuse del Rio de Guachipas quedarán deslin­
dados con la claridad que es de desearse, quedando uno y otro curato 
con igual población, y entrada parroquial suficiente. 

Todo lo que el infrascrito comisionado informa en cumplimiento 
de lo mandado por auto de S. S. Y. de 16 del presente, y para las ul­
teriores disposiciones que convengan—Guachipas Octubre 25 de 1857— 
Napoleón Cairo. 

Nos el Dr. D. JoséE. Colombres Obispo Electo, Vicario Capitular 
Apostólico &. &.—Por cuanto se halla terminado en legal forma el espedien­
te seguido sóbrela división del Curato de Guachipas, de esta Provincia de 
Salta, resultando plenamente justificadas la necesidad y utilidad de la divi­
sión, que iniciada por el Consejo Municipal deaquel Departamento, ha si­
do después pedida con vista de autos por nuestro promotor Fiscal, y apro­
bada por el Venerable Senado Eclesiástico de esta Iglesia Catedral—Por tan­
to—Deconformidad con las disposiciones del Santo Concilio de Trento, y en 
uso de nuestras facultades ordinarias y extraordinarias; hemos venido en 
dividir el espresado curato de Guachipas en dos Beneficios, separados por el 
Rio del mismo nombre, quedando el de la banda del Naciente con su actual 
carácter é Iglesia Parroquial; y erijiendose el del lado del Poniente bajo la 
denominación de -«Curato de la Vina», en la Capilla pública que existe en 
aquel lugar, y que servirá de Iglesia Parroquial al nuevo Beneficio. Los 
Anejos, Capillas, Oratorios, y todo lo comprendido dentro de los límites 
antiguos del curato, y la linea divisoria que se ha determinado quedan res­
pectivamente á favor de cada uno de los Beneficios espresados, librándose á 
la conciencia de los Párrocos el nombramiento de uno ó mas Ayudantes, en 
los lugares donde la salud espiritual de los fieles lo exijiere—Al efecto, re­
mítase este nuestro auto original al Exmo. Gobierno de la Provincia, para 
que con su legal aprobación, se agregue al espediente, y se guarde en el ar­
chivo, debiendo antes pasarse testimonio autorizado á nuestro vicario y Juez 
Eclesiástico de la Dioeesis, á fin de que lo mande publicar. Dado en esta Curia 
Eclesiástica, firmado de nuestra mano, y refrendado por nuestro secretario 
á 30 de Diciembre de 1857—José Colombres—Pedro José Zilveti, Secreta­
rio—Salta Enero 16 de 1858—Visto el antecedente auto definitivo de división 
del curato de Guachipas, apruébase y cúmplase en cuanto al Gobierno toca-, 
devuélvase el original, sacándose dos testimonios para el archivo y para re­
mitirse á la H. R. P.—Guemes=Pio J. Tedin—Curia eclesiástica—Salta 
Enero 17 de 1858—Publlquese, saqúense los testimonios necesarios, y ar-
chívese=Colombres—Pedro J. Zilveti, Secretario. 
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X I V . 

C u r a t o ale S a n C a r l o s . 

El Curato del Valle de San Carlos reconocerá sus antiguos términos-, 
por el Este Oeste y Sud que le dividen con los Curatos limítrofes por 
estos vientos. Por el Norte se señala por linea, y término divisorio con 
el nuevo Curato de Calchaquí el río de Angastaco que desemboca en la 
Quebrada que baja por Cachi délos altos de Acay: sirviendo delimites 
este Río. de Angastaco hasta sus virtientes, y cumbres altas de la serranía 
del Poniente hasta dar con los términos de los Curatos de Santa María 
y Atacama. Del desemboque de este'río á la quebrada principal se tirará 
una linea al Naciente hasta dar con las cumbres de la serranía ó lomadas 
de la Apacheta, por donde pasa el camino de arrias que viene de Cal­
chaquí con dirección á la Cuesta del Obispo: de suerte que todas las 
caídas de esta serranía al Este y parte de- Sud, harán por este rumbo 
los términos de la comprensión del Curato del valle de San Carlos, y 
siguiendo el camino espresado de la Apacheta,, será este el que deslinde 
hasta la cumbre de la Cuesta del Obispo, donde se- tocan los términos 
de los Curatos de Cachi y Chicuana—Demarcación de San Pedro Nolasco-
de Calchaquí. El Curato que se erija con denominación espresada tendrá 
por límites por el Norte y Poniente los antiguos términos que han des­
lindado siempre el Curato de San Carlos en toda su estension con los 
de Cachi y Atacama. Por el sud los linderos que se han fijado y e s -
presado en la demarcación anterior de San Carlos. De suerte que por 
este rumbo deslindará con San Carlos en el rio de Angastaco, y siguiendo 
este al Poniente hasta sus virtientes y cumbres mas altas de la serranía: 
quedando en ios términos de la comprensión del nuevo. Curato todos los 
terrenos de la propiedad de D. Nicolás Severo de Isasmendi y parte de 
los de D. José Dionisio Sueldo, siendo estos divididos por el rio de 
Angastaco. Del desemboque de éste, y confluencia del río principal de 
la quebrada tirando linea recta á la cumbre de la .ierra de la Apacheta, 
se seguirá su cumbre hasta dar en la Apacheta, y el camino jira por este 
rumbo á la Cuesta del Obispo, serán los términos de división por el 
Naciente y Norte del Curato de Calchaquí con el de San- Carlos—Salta, 
Abril 29 de 1826—Manuel Ignacio del Portal. 

En cumplimiento de la superior orden de US. y de la Comisión 
que se ha servido conferirme para que forme un plan de división del 
Curato del valle de San Carlos, con el interesante designio de erigir en 
su comprensión un nuevo Curato, tengo el honor de presentar á US. 
la adjunta demarcación de los términos que pueden dividir y deslindar­
los Curatos del Valle de San Carlos y San Pedro Nolasco de Calchaquí. 
Los conocimientos é informes de la estadística y situación topográfica 
del pais que he adquirido en el- servicio de aquel ministerio me han, 
decidido por esta división-, quedando por esta demarcación dos capillas 
en la comprensión del territorio de San Carlos la de Cafayate y Amblayllo. 
La longitud del Curato de San Carlos, abrasa de Sur á Norte, como 35 
leguas que corren desde los términos del Curato de Santa María, hasta 
la de Cachi: su latitutud de Este á Oeste, se estiende por el basto seno, 
que forman las serranías que le dividen con los valles de Salta y Tucu-
man, y los altos de la cordillera que le separa de Atacama. Su. población 
según el último censo alcansa á 4,500 ó 5 mil almas—La Iglesia de los, 
Molinos de Calchaquí situado á 22 leguas de la Parroquia de San.Carlos, 



ffiVtí, 
e-xige ía asistencia permanente de un. Ministro' que desempeñe las fun­
ciones Parroquiales, su numerosa población puede proporcionar el oben-
eional y rentas precisas á la decente manutención del Gura párroco, su-
getandose este á las reglas de una prud.en.te- economía; la de San Carlos 
promete igual dotación. Es cuanto debo esponer á US. en cumplimiento 
de su Superior orden y del informe que á este respecto se ha servido pe­
dirme—Dios guarde á US. muchosanos—Salta Abril 30 de 1826—Manuel. 
Ignacio del Portal—Sr. Provisor y Vicario General Gobernador Eclesiás­
tico del Obispado.. 

Tengo la satisfacción de dirigir á US. y acompañar el plan de divi­
sión de las doctiinas de San. Carlos y de San Pedro Noiasco de los Moli­
nos, como también el informe del Cura y Vicario, se sirva US. determinar 
lo que fuere de sn superior agrado; que por lo que respecta á las nocio­
nes prácticas que me asisten y ceden en beneficio de la Iglesia debo de­
cir á US. es.de absoluta necesidad la división del Curato de San Carlos 
en la forma y modo con que se espresa el cura y Vicario que fué de aque­
lla Parroquia D. D. Manuel Ignacio del Portal--Dios guarde a US. mu­
chos años - Salta Mayo 3.1 de 1826—Dr.. José Gabriel de Figueroa—Sr. Ge­
neral y Gobernador Intendente de la Provincia D . Juan Antonio Alva-
rez de Arenales—Salta Mayo 3.1 de 182.6—Visto el antecedente plan que 
se propone por el Sr. Provisor y Vicario General de ese obispado para 
la división del curato, de San Carlos y erección de una nueva Parroquia 
con el nombramiento, de San Pedro Noiasco de Calchaqui: teniendo en 
consideración el. mejor bien de la Iglesia y el mejor servicio de las Parro­
quias respectivas; en uso del Patronato que ejerso me conformo con el 
citado plan de división en todas sus partes; y devuélvase al Sr. Provi­
sor y Vicario General para que proceda á realisar la erección de la nueva 
Parroquia, de San Pedro Noiasco de Calchaqui en la forma de estilo y ha­
cer las propuestas consiguientes para su provisión en el presente con­
curso—Arenales—Maldonado Secretario interino. 

Está douforme— 

X V . 

K o s a r i o y C a n d e l a r i a * 

En la ciudad de Salta á 1.° de Octubre de 1807': congregado el I. C. J. 
y R. para celebrar el acuerdo de elecciones de Alcaldes, Rejidores y demás 
oficios consejiles, se procedió á la votación, y resultaron electos &.—Para 
Jueces de Partido—Para alcalde del Partido del Rosario déla Frontera y 
Candelaria, se nombra á D. Ramón Ventura de Austria—para el de Anta, á, 
D. José Gabriel Jauregui—para el de San Carlos, á I). Manuel P. Frias &... 
—Tomas Archondo—Ramón Saravia=Vicente Toledo—Galisto Gauna—Jo­
sé Larramendi—Matias Linares—Francisco Costas—Santiago Figueroa=. 
Manuel Brisuela—José G. Arias—ante mi—Silva, escribano. 

En la ciudad de Salta á 3 de Octubre de 1897—congregado el. I. C. J. 
y R. para celebrar el acuerdo semanal, dijo S. S.—que habiendo fallecido, 
en esta ciudad D. Mateo F. Cornejo Alcalde de la Santa Hermandad del. 
Partido del Rosariod.e la Frontera: y concurriendo las cualidades necesarias 
en D. Ramón V. de Austria, acordó S. S. elejirlo por tal. Alcalde Interino— 
Archondo—Saravia-Toledo—Gauna—Linares--Larramendi—Arias—Suva... 
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XXXVIII, 
En la ciudad de Saltaá l i d Noviembre de 1807—Congregado el I. C. 

J. y R. para celebrar el acuerdo semanal, se leyó un oficio dirijido á este 
Ayuntamiento, porel I. Cabildo de la ciudad de Tucuman, sobre el premio 
concedido á las viudas é hijos de 1 JS que fallecieron en Buenos Aires en la 
defensa contra los Ingleses; y dando parte, que entre otro resulta haber 
muerto Blas Leal, vecino de esta jurisdicción de Salta cuya familia reside en 
el paraje de la Candelaria, frontera del Rosario, á fin de que se les dé no­
ticia de dicha resolución, para que ocurran á recibir el sueldo que les ha 
asignado e lM. I . Consejo de Buenos Aires; y quedando este I. A. inteli­
genciado, se acordó se conteste agradeciendo el aviso, y que por el presente 
escribano se hagan las dilijencias conducentes—Archondo—Saravia—Tole­
do— Larramendi— Linares—Costas—Silva. 

En la ciudad de Salta á 1.° de Octubre de 18í)8—congregado el I . C. 
J. y R. para celebrar el acuerdo de elecciones de Alcaldes, y demás oficios 
consejiles, se elijieron &. —Para Alcaldes de Partidos—para el Partido del 
Rosario de la Frontera, y la Candelaria, se nombra de Alcalde á D. Loren­
zo Martines de Mollinedo—para el de Anta, á D. Mauricio Sanmillan—para 
el de San Carlos, á D. Juan Plaza &.—Lino Rosales—Juan J. Nevares—Vi­
cente Toledo—Calisto Gauna—Francisco Sanmillan—Ermenejildo H o y o s -
Francisco Araos—Calisto Sansetenea—Francisco Valdez—Silva . 

En la ciudad de Salta á 22 de Octubre de 1803—congreg do el I. C. J. 
y R. para tratar sobre el donativo voluntario que se debe remitir con el 
situadista del Rey l). Antonio Candarías, para el socorro de los Batallones 
de Buenos Aires; se acordó, que para la constancia de dicha remesa, se copié á 
continuación la lista de los contribuyentes&.—Partido del Rosario de la 
Frontera—D. Ramón Austria como alcalde de la hermandad, remitió 69 $ 
3rs., dados por los vecinos del Rorario de la Frontera, y de la Can lelaria— 
Rosales—Nevares—Toledo—Araos—Hoyos—Gauna—-Valdez—Silva. 

X V I . 

C o n c l u s i ó n 

Salta comprende los Departamentos siguientes: capital, Caldera, Cer­
rillos, Guachipas, Viñi, Chicuana, Molinos, Rosario de Lerma, Poma, Cachi, 
San Carlos, Cafayate, Metan, Rosario de la Frontera, Candelaria, Campo 
Santo, Oran, Iruya, Santa Victoria, Anta, y Colonia Rivadavia. 

Está á los 2í° SO' de latitud Sud, y 67° 45' de longitud Oriental; á la al­
tura de 1,150 metros. 

Los Departamentos se dividen en Partidos: Guachivas tiene seis Parti­
dos: Guachipas, Vichimi, Caraguasi, Alemania, Sauces, y Acosta—Cafayate 
tiene cinco: Cafayate, Laroguasi, Yacochuya, Tolombon, y Conchas—San 
Carlos tiene diez: San Carlos, Angastaco, Merced, Carmen, Animana, Am-
blaillo, Palo Pintado, Barrial, Corralito, y San Lucas—Candelaria, tiene 
cuatro: Candelaria, Jardin, Ceival, y Rio Tala. 

Desde 1776 hasta 1819, Catamarca fué dependiente del Gobierno de Sal­
ta, con la que limita: al Norte, poruña linea que atraviesa las cumbres de 
los nevados de Chalchaqui, la sierra Medanosa, la de Chango-Real, y pa­
sando al Norte del Valle de la Laguna Rlanca, váá tocar el paso de San Fran­
cisco, donde encuentra al Noroeste la frontera de Bolivia, y al Oeste la de 
Chile. 

<=0 



XXXIX, 
Del Valle de Santa Maria sigue la linea divisoria con Salta, por las al­

turas de la Sierra de Calchaqui, (Aconquija) hasta encontrar con el Rio 
La-Anta, Rio Tala y Rio ürueha. 

Los caudalosos Rios Juramento (Pasaje), San Francisco y Bermejo, 
atraviesan Ja Provincia de Salta. El Rio Dulce, se forma de los torrentes y 
rios que descienden de la Sierra de Calchaqui, (Aconquija), tomando 
su origen en (asaltas cumbres que limitan el Valle de Cuachipas de 
la Provincia de Salta: engrosado este brazo de aguas con los Rios de La-An­
ta, y Rio de los Sauces, toma el nombre de Rio del Tala, que es linea di­
visoria entre Salta y Tucuman—El Juramento, se forma de las nieves del 
Acay y del Cachi, recorre el Valle Calchaqui de Norte á Sud; de Molinos se 
dirije al Sud Este, hasta recibir el Rio de Santa Maria, y déla punta Nor­
te del Aconquija, se inclina al Este, sigue al Este-noreste y viene á pasar 
por San Carlos, Cuachipas y el Pasaje; empujado al Sud por la sierra del 
Alumbre, vuelve ai Norte hasta Pitos para volver al Sud, y desembocar en 
el Paraná: otro tributario es el Rio de la Silleta, que se desprende de las al­
turas del Despoblado con el nombre del Rio del Toro, al oeste déla ciudad de 
Salta recibe al Rio de Arias, sigue con este nombre hasta entrar ert el Rio 
Cuachipas, recibiendo antes el Rio de Chicoana, del Rosario y del Bañado: 
desde Pitos loma el nombre de Rio Salado, recibiendo en su curso el Rio 
Blanco, délas Piedras, de las Conchas, de losürcones, y el Rio délas Ca-
aas, que es el último tributario, que tiene en esta Provincia de Salta. 

Salta, Agosto 20 de 1872. 

Mariano Zorreguieta. 
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